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ADVERTENCIA . 

• 
IjLAlIAIlA muy principalmente. desde su fundacioll. la Heal Academia de 
San Femando á dirigir la enseñanza de las bellas artes. (Iue tuvo la 
glol'ia de iniciar en nuestro suelo. hajo los auspicios de Don Felipe V. 
apenas le ha sido jlosiblp Ilislmer su ateneion de los cuidados qne 11) im­
ponia la 1~¡\lIcaeilln artística de la juventud. para eonsagrarse al cultivo 
de la teoría y de la historia del arte en sus más altas y trasceudentales 
regiones. En medio Ile ¡ulUellas perentorias y no fáciles tm'cas. CJIW más 
di' IIna vez han rcdundado en honra del nombre eSlmíiol, llevando á la 
mpital (Iel mundo artístico esclarecidos ingenios. ha procurado no obs­
tante la Academia dar á luz útiles memorias y aun obras completas sohre 
las artes que forman el objeto Ile su instituto y sohre las ciencias Ijue I(~s 
sirven tic sólido fundamento. 

Demostraha de este modo que no le el'an desconocidas las verda­
deras tareas académicas y lllle abrigaba al propio tiempo el vivo deseo 
de llcnar cumplidamente. y en todos sentidos. los fines para que fu¡~ 
crllada. Aliviada al cabo del peso de la enseñanza con la scparacion su­
cesi va (le las Escuelas de Bellas Artes. acordada por el Gohierno de S. NI.. 
puede hoy dedicarse á los trabajos, de que la separa han aquellas diarias 
ohligaciones. entt'alldo de lleno en la vida propiamente académica. 

jlultiplicatlas son efectivamente las empresas en que. movida de este 



propósito, ha fijallo ya Sil atencion la Heal ACallemia: las teorias y el 
tecnicismo de las nobles artes, la historia y la crítica de las mismas en 
sus variadas relaciones; los usos, trajes y costumbres, cuyo conocimiento 
es de lodo punto indispensable en su apreciacion y en su práctica; las 
artes indumentarias que tan estrechamente se enlazan con la ciencia 
arr¡ncológico-monllmcntal. Y otros muchos puntos que de diversos modos 
se rozan con los estudios artísticos, han sido ya objeto preferente de la 
ilustrada laboriosidad de sus individuos, produciendo meritorios trabajos 
y ú til('s pl'Oyee[os. 

Mientras llega el momento, 'ya deseado por la Academia, de empe-
Zill' la publicacion de semejantes obras, cuya ejecucion de suyo difícil y 
costosa por la naturaleza misma de sus ilustraciones, pide la e(icaz pro­
teccion del Estado que espera confiadamente, ha acordado esta corpora­
cion dar desde luego á la estam pa aquellas disertaciones, mouografías ó 
memorias que puedan interesar más' vivamente al arte ó á la ciencia, 
ltierciendo saludable innujo en el gusto y formando fr\Jctuoso cuerpo de 
doctrina. Y ningull estudio le ha parecido más propio para inaugural' esta 
série de trahajos lIue irán formando sucesivos tomos de J[emorias, que el 
relativo al Arte latino-bizantino en España y las coronas visigodas de 
(;uarrazar, debido á su académico de número en la SeccioIl de Ar­
quitectura, el SI'. D. José Amador de los Hios. 

Grande es en verdad el interés lIue encierra en sí este asunto, por 
la oscuridad que hasta ahora ha rodeado los monumentos del arte que 
vive y se desanol/a durante la mouarquía visigoda; y tiénelo todavía 
mayor en los momentos actuales, cuando desorientada la crítica extran­
jera, al lijar sus miradas en el TesOl'o de Guarrazar, pára resolver las 
multiplicadas cuestiones que su descubrimiento suscitaba, se ha llegado 
al punto de olvidar la existencia de aquel arte, con grave error histó­
rico y no pequeña ofensa de la cultura española. 

A combatir y desvanecer este error han acudido pues el patriotismo 
y la erudicion del digno académico, cuyas obras históricas trasfieren á 
sus respectivos idiomas doctos extranjeros. No juzga la Heal Academia 
conveniente el exponer aquÍ el especial juicio que ha formado sobre el 
libro que hoy pu~lica: bástale repetir que conceptúa el trabajo del señor 
Amador de los HIOS, merecedor de figurar al frente de sus Memorias 
siendo en su concepto de suma imlJOrtancia bajo el doble aspecto de I~ 



investigacion artístico-arqueológica y dc la controversia hislúrico-filosó­
lica. Merced á sus estudios. no será dado ú los arqueólogos extranjeros 
el dudar de la existencia. de los orígenes. ni de los gClluinos caraclércs 
del arte que florece bajo el edro visigodo. ni mcnos habrá ya racional 
motivo para dcsconocl'r la influencia legítima que las bellas arles cjer­
cicr'on sobre las artes ,ecund~lJ'ias durante aquel largo y poco estudiado 
período. 

y no ha sido poca forllllHl para el autor. al dar cabo á sus tarcas. 
la adrlllisicion hecha úllimallH'l1lr' por S. ~l. la Ucin1\ Doña Isabel 1I. 
dI' las coronas dl'1 rey Suinthila y del nl!,HI Tcodosio. así como de las 
CI'UCf'S "olivas y demús Ol\idos artísticos. pl'r!t'IH'eicnlps al l'es01'o de 
(;lIal'/'(Jzal'. y cuya existencia se ignoraba, La lleal Academia. que supo 
(l tiempo la rcferirla adquisicion. y ohluvo de S. J\l. el oportuno permiso 
para sacar los diseilOs convenientes á la iluslracion gráfica de la obra 
del SI'. Amador de los Hios. se complace hoy en dar púhlico teslimonio 
ele su respetuoso recollocimiento á las hondades de la magnánima Hcina 
I/ue se asienta en el Trollo de Castilla; segura de que no será este el úl­
timo beneficio que reciba de sus manos en la llueva série de tmbajos 
que bajo los auspicios de su ilustrado Gobiel'llo emprende. 





INTRODUCCION. 

Descubrimiento de las coronas visigodas, anunciado por la }Jrensa científica de Ij'rancia,-ECeclo de esta 
noticia en Espaiía.-Rcconocimientos y excavaciones practicados en Guarrazar.~Dcscripcion del Tesoro 
por Mr. F. de Lasteyric.-Exámcn de este trabajo arqueológico.-Su fin.-Errada teoría sobre el arle 
que representan las cOl'onas.-Necesidad de impugnarla, en nombre de la verdad histórica.-Objcto del 
presente ensayo.-Plan y distribucion del mismo.-Clrculo á que se refieren p¡'incipalmentc estas in­
vestigaciones. 

Cuando en los meses primeros de 1.859 anunciaba la prensa científica del veci­
no Imperio que habia salvado los Pirineos; ocupando ya en el .lffuseo de las Termas 
y del Hotel Cluny lugar preferente, una coleccion sin igual de preciosísimas joyas, 
compuesta do ocho coronas do oro 1, cuya riqueza eclipsaba los más renombrados 
tesoros de Italia, consagrábamos alguna parte de nuestras vigilias á reformar la 
obra que, con el título de Toledo pintoresca, dimos á luz en 1.8~5. L1amónos gran­
demente la atencion aquel i.nusitarlo descubrimiento; y conocida su Índole y carác­
ter artísticos, formamos el decidido propósito de consagrarle algunas páginas en el 
libro que refundiamos, con tanta más razon cuanto que los elementos decorativos 
que en las coronas halladas en las Huertas de Guarrazar resplandecian, eran sus­
tancial y formalmente los mismos que ostentaban los numerosos fragmentos que de 
las fábricas arquitectónicas, levantadas durante aquella poderosa monarquía, se con­
servan á dicha en la antigua córte visigoda. 

Producia entre tanto unánime sorpresa en la nacion entera la infeliz noticia de 
que tan rico depósito de las artes españolas, consagrado con el nombre de uno de 
los más celebrados Reyes visigodos, habia dojado de pertenecernos, con mengua de 
nuestra actual ilustracion y no con gloria de quien hacia á su patria la injusticia de 

1 Dió á conocer este singular descubrimiento el Bulletin de la Soci,té Imperiale des Antiguaires 
de Fra1We (2 de Febrero), y trataron de ilustrarlo Mr. du Sommerard (Le Monde illustré, 19 de Fe­
brero), Mr. de Lavoix (Illustration, 19 de Febrero), y Mr. Darcel (Gazelte des Beaux Arts, 1.' de Mar­
zo). En lugar oportuno baremos mencion de todos estos trabajos, tomando en cuenta las diversas in­
dicaciones de sus autores sobre los puntos principales que se refieren á nuestro actual intento. 
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lenerla por indigna de lal riqueza. En la prensa de Madrid y de las provincias, en 
las Heales Academias, en las Córles del reino resonó al par aquella noble queja, que 
protestaba generosa contra la acusacion nacida de semejante conduela, y condenaba 
csta sin apelacion, despertando vivamonte el interés del Gobierno. Aunados todos 
los deseos, mientras acudia el Ministro de Estado á las vias diplomáticas, con si­
p;uiendo muy lisonjeras promesas, procuraban primero la Real Academia de la His­
toria y despues la Academia y el Ministro do Fomento 1 investigar cuanto huhiese de 
eierto J positivo en el ya famoso hallazgo del Tesoro, inquiriendo no sólo las cir­
cunstancias COII que se habia realizado, sino tambien la naturaleza y caráctei' del 
lugar en que existia; punto principalísimo, que movió al Gobierno á' disponer que 
se hicieran on a'\uel sitio oportunas excavaciones '. 

Cúponos una y otra vez la honra de ser designados por S. M. y por la Real 
Academia para llevar á cabo investigacion y excavaciones. cuyos satisfactorios re­
sultados fueron luego conocidos del público, dados á luz en la Gaceta del Gobier­
no 3. La planta, bien que no completa, de un templo, en cuya capilla más oriental 
fuó descubierto el sepulcro de un sacerdote, fallecido en la Era de 731 (693 de 
J. C.), segun advertia su epitáfio; numerosos fragmentos arquitectónicos, donde 
se revelaban los mismos caractéres que brillan en los de la ópoca visigoda, estudia­
dos ya por nosotros en la Ciudad de los Concilios, y aun en las mismas coronas del 
Tesoro de Gllarrazar, pl'oducian en nosotros el convencimienlo de que templo, frag­
mentos y coronas pertenecian al arte que logra en Toledo su principal desarrollo, du­
mnte la edad referida. Semejante conviccion que consignabamos en las comunicacio­
nes elevadas al Gobiorno de S. M., al terminar los trabajos que se habia servido. 
tlncoml'ndarnos, apoyada en ocasion solemne por el voto de uno de nuestros más enten­
didos arqueólogos monumentales .. nos afirmaba más y más en el ya indicado in­
lento do dar á todos estos objetos lugar señalado on el libro que proyectábamos. 

l .'ddante volvcl'Cmos ;\ tocar este punto; mas sólo en cuanto sea necesario para la inteligencia 
Ile los que con él se enlazan en c11H'csente ensayo, porque ni estarnos facultados para sacar á luz las 
gestiones que en uno y otm concepto se han hecho por el Gobierno y la Real Academia, ni cumple la 
publicidad á negociaciones aun no terminadas. Nada añadiremos tampoco en cuanto á la conducta de los 
vcndcuorcsj más dados al elogio que al vituperio, sólo nos place recordar nombres propios, cuando 
nos es lícito coronarlos con lauro merecido. 

• Real órden de 9 de Abril de 1859. 
" NúmCl'O del 14 de Mayo del mismo año. 
i Nuestro antiguo amigo don Pedro de Madrazo, en su COlltestacion al Discurso sob"e el 

MI. y estilo n¡fldejar que pronnnci'lmos ante la Real Academia de San Fernando en su junta pú­
hlica de 19 de Junio de 1859. Hablando de la influencia del arte bizantino eu España, observa que 
recibia esta victoriosa confirmacion de algrmos imp0l'tantes hallazgos recielltes. añadiendo: «Aludo á los 
))tl'agmentos de frisos, jambas, Ct1pitelcs, etc., descubiertos en las- excavaciones hechas en las Huertas 
",le Guarrazar, donde so hallaron las ramosas coronas históricas de Receswinto y de otros personajes 
"de su tiempo. Es~" excavaciones rueron encomendadas á una comision de la Real Academia de la 
"Historia y de la provincial de Monumentos de Toledo, bajo la presidencia del Sr. Rios» (Gaceta del 
14 de Mayo de dicho año). 
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Eslas no fáciles taroas teníamos á punlo do terminarse, cuando tras los curiosos 
artículos arqueológicos de Sommerard, Lavoix y Darre!, dieron al público las acre­
ditadas prensas de Fel'lllin Didol, con tltulo úo Deseriplion du Trésol' de Gual'/'azar, 
una docta 'memoria debida á la pluma de MI'. Fernando de Lasleyrie, miembro 
de la Sociedad Imperial de los Anticuarios de Francia, quien enriqueciéndola de no­
tables cromolitografías t, so proponia resol vcr en ella ladas las cuestiones arqueo­
lógicas, á que daba lugar el exámon de las ocho coronas. El sabio anticuario ca­
mie'nza describiéndolas, mostrando desde luego notable predileccion respecto de las 
dos mayores, formadas de anchos aros, enriquecidos de suntuosa pedreda, y pa­
sando muy de ligero por las tros menores de igual disposicion, que ofrecen sin em­
bargo el más alto interés artístico-arqueológico bajo la relacion de sus elementos 
decorativos. POI' extrcmo originalcs y únicas le parecon las tros últimas, compuestas 
de cierto enrejado de oro macizo (enor massiQ, semhraflo de piedras preciosas; y 
dada razon de las cmces quo á las más exornan y de las cadenas que á todas sus­
penden, entra en muy eXf!uisitas disquisiciones, 

No sin fundamento manifiesta 'luO el uso de colgar coronas en lugaros sagrados, 
y aun en los edificios profanos, era ya general on el momento on que las hordas 
invasoras del Norte vinieron á sental'se sobre las ruinas de la civilimcion romana '. 
Invocando el testimonio de Constantino Porphyrogeneta que apoya con la autoridad 

I Los cromos '1ue Mr. de Lasteyrie acompa". {¡ SI! tr.hajo. han sido grandemente elogiados por 
los criticos del vecino Imperio: comparados con exrelentes dibujos del tamaño natural '1ue verán en 
breve la luz pública en la magna obra de los Jl[nnll1nenlos O1'IJulteclólIicos de España. gl'1lbados en 
acero con sus propios colores, y con los cromos que MI'. Pcígné-Dclacourt ha du(lo á luz en sus Re­
i;herches sur le lieu de la lla{aille tI' Attila en 451, es lícito advertir que dejan mucho que desear rcs­
pecio de la exactilud propia dc este linaje de publicaciones. Mr. de Lasteyrie ha hecho no ohstanle uu 
notable ohsc'{uio á los ar'lueólogos con las expresadas litografías. 

, Mr. ole Lasleyrie pudo haber dado mayor amplitud á esta parto do su trahajo con sólo recordar 
lo que en C!-itc punto nos enseña la historia de los pueblos orientales. Sin apartarnos Jc Jos sagrados 
libros, fuente no sospechosa á que acudiremos con frecuencia en este ensayo. sabemos por ellos que 
fueron consagrados en los templos gentílicos, como ofrendas religiosas, no s610 las coronas de los re­
yes que eran colocadas en las cabezas de los idolos, segun adelante comprobaremos, sino tamhicn sus 
ornamentos personales y aun sus aenias. Autioco halla en efecto en la ciudad de Elymaide (persia) un 
templo riquísimo en todo Hongo de prescas, Clct iIIie vclamina aurea, et loriene el scuta, fJuac rclifJuit 
Alcxander Philippi rex Maeedo, qui regnavit primus in Graeeia. (Mach. lih. 1, cap. VI, v. 2). Traido 
at Occidente el fausto de aquellas regiones é introducido en Homa por la magnificencia de Pompeyo, 
consagró ya este caudillo á Júpiter Capitolino parte de sus trofeos: ,J>rimusque Pompeius lapides et 
pocnla ex 'ca triumpho (el tercero de los suyos) lovi dicavit, (Plinio, lib. XXXVII, cap. VII). César, 
emulando en tedo á Pompeyo, no sóto 'sex dactyliothccas in aede Vencris Genitricis consccravit» 
(Id., id., cap. V), sino que habiendo sido saludado con nombre de rey, sobre rechazar la corona que 
et cónsul Antonio le ponia, la envió al mismo ,Júpiter Capitolino (in Capilolium lovi, Optimo Maximó 
miserit (Suetenio, ¡alius Caesar, cap. LXXIX). Adoptada por Caligula la corona régia, como signo de 

. la magestad suprema (Id., Caligu"" cap. XXII), fueron ya harto frecuenks semejantes consagraciones; 
y no es maravilla que al verificarse la ¡nvasioo de los bárbaros, estuviese generalizada esta costumbre 
entre los pueblos occidentales, que admitieron tambien, como adetante notaremos, la de exornar tas 
cabezas de sus idolos con magnificas coronas de oro, sembradas de lodo género de piedras preciosas . 

• 
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de Anastasio el Bibliotecario, ya antes invocada por MI'. Darcel 1, Y con la de 
I'aulo Diácono y Cedreno, manifiesta no obstante que di6 prinoipio á esta devocion 
cristiana el Gran Constantino, cuyo ejemplo siguieron despues otros emperadores de 
Bizancio. Ileredaban esla costumbre los Monarcas y Príncipes de los pueblos sep­
tentrionales, recibida ya la religion cristiana, como heredaban y recibian todos los 
elementos de cultura atesorados por el antiguo mundo; hecho importantísimo en la 
historia de artes y letras, de que no obtiene por cierto Mr. de Lasteyrie todas las 
consceuencias legítimas. El uso de ofrendar coronas anto los altares y bajo las cú­
pulas do las basílicas, se propagó por último á la Monarquía visigoda, no siendo 
Receswinto, cuyo nomhro figura en la más suntuosa de las que constituyen la parte 
,1el Tesoro de Guarrazar existente en Cluny, el primero ni el último que lo verifica. 
La iniciativa corresponde á Recaredo; observacion histórica que no es para desde­
nada en estos estUllios, si bien el perspícuo ácadémico pareció olvidarla, al tratar 
la cuestion de arte, segun adelante advertiremos. 

Fijadas las notables diferencias que existen entre las coronas votivas, propiamente 
dichas, y las lámparas (lampades et coronae). citadas al par en códices y documentos 
de la edad media bajo una misma denominacion, propone Mr. de Lasteyrie la 
<mestion, en suma interesante, de si tuvieron ó nó uso personal las halladas en las 
inmediaciones de Toledo. No desconoce que las dos mayores pudieron, antes de ser 
consagl'adas á Dios, ceñir la frente de nlgun Príncipe, segun consta de otras por el 
testimonio de verídicos historiadores; y sin embargo, le mueven á contradecir esla 
opinion, apuntada por los arqueólogos que hablaron antes que él del Tesoro de 
Guarrazar, razones do arle, algunas de las cuales parecen tener cierto valor, aun­
que no son como juzga, decisivas. Tal es sobre lodas la que se refiere á la coloca­
cion de las anillas que suspenden la corona de Receswinto: cubiertas al exterior, 
por la orla de vidrios de colores que despues examinaremos, y soldadas al aro, no 
dejan estas dnda algllllll, en sentir de MI'. de Lasteyrie, de que fueron colocadas al 
ser fabricada la corona, "la cual (aiJade) no tuvo jamás otro uso que el de un 
simple ex voto .. '. 

, Ga",Ue de De .. <v A,./s. p. 3t3. 
i La obscl'vacion de MI'. de Lastcyric es en I'ealhlad de mucho peso en cuanto á la construcciol1j 

pero no prueba todo lo que pretende en cuanlo al destino de la corona. Y aunque no es nuestro in­
tento el tl'at..1l' aqui esta cucstiOll, meramente arqueológica, l1uréccno$ hien observar, que sin salir de 
nuestra ESll,uia, Ita. liamos monumentos irrecusables que modilican la conclusion absoluta del ilustre 
anticuario, lijando en ciorto modo la tradicion que vemos propagarse hasta el siglo XII. Entre otros 
testÍmonios tI'aeremos, pues, aquí algunas monedas de los Heyes de Castilla, en las cuales aparecen 
las cOl'onas que llevan en sus sienes, ornadas en el hor41e superior de cuatro anillas, que fueron indu-
41ablcmente colocadas en -ellas al fabricarse; pudiendo examinar los lectores la que con este propósito 
reproducimos eu la lámina VI qne rüp"esenla á Sancho [[[ de Castilla (H57 á 1158). Ahora bien 
¡,sel'á posible concluir que Sancho 111 )' los demás Pl'Íncipes, en quienes concurre est...1. circunstancia, 
pasados ya tantos ~iglos, se hubiesen coronado con c:r votos tomados de aIgun templo, y que los lleva­
sen con tal frecuencia que el artista I'cprodujCl'tl al grabar lo que veia? O ¿será más aceptable el su­
poner 4111C rlcstiniHlas t\qllcllas coronas pam ciertas ccremonias públicas, en que tuviesen algun Com-
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Sobre la consagracion de esta y las siete restantes, asienta el distinguido anti­
cuario ciertas hipótesis, que es lástima. en verdad no aparezcan mejor documenla­
das. Su claro lalento le lleva á desechar la aventurada suposicion de que unas l' 
otras pertenecieron á Receswinto y su familia, punto de que en otro lugar nos ha­
remos cargo con mayor detenimiento; y hechas algunas indicaeiones sobro el nom­
hre de SONNICA que aparece en una de las cruces, trata con plausible cmpeilo de 
ilustrar cuánto al sitio en que fueron ofrendadas las eoronas se rcliere. Es sin duda 
esta la parte en que mayor ingenio y perspicuidad ha mostrado MI'. de Lasteyric, lle­
gando por larga série de inducciones á vislumbrar en la voz Sorbaces, grabada cn la 
inscripcion ele SO~NIC,~, el título qne llevó la ermita ó couobio en qne era venerada 
por Royos y maguates visigodos la imágen de Sltllla Naría, Grande apoyo hubierau 
tenido sin emhargo las observaciones del sábio antieullrio en los descuhrimientos Ye­
riflcados por nosotros en las /luerlas de Guarmzar, á serie conocidos: la planta 
del templo y los numerosos fragmentos decorativos quo lo enriquecieron, le hubieran 
dado en efecto clara idea de la predileccion con que dnrante la monarquía visigoda 
rué aquella iglesia considerada; la inscripcion del sepulcro, el firme convencimiento 
de que habia precedido en mucho á la invasion mahometana; la inspeccion personal 
de las Huertas y sus contornos, la intima persuasion de que pudo o:i.istir en aquel 
valle, rodeado de allos c'erros, populoso bosque de serva/es, dando nombre á la 01'­

mita. MI'. de Lasteyrie ha obtenido, á posar de todo, cuanto podia esperarse de su 
talen lo y de su orudicion, grandemente ejercitados en este linaje de estudios 1. 

¡demento para frcihir las cruc'cs que les servían de r(~malc. ~;c labrasen e.'V pro{esu con sus (',orrespon­
dientes anillas? Nosotros nos inclinamos á lo segundo, bien que sin asegurarlo de un modo absoluto; 
y al rCl'onJar el fausto de las costumbres orientales que imitan en la forma que dcspucs ,'cremos lo:: 
SIICC$OI'CS de Leo\'i~i1do, y que se propugn, segun demostraremos, á los slIccsQrcs fle Pelayo, no tene­
mos por descabellada la hipótesi que Mr. de Lasteyrie comhate, con tanta míls razon cuanto que 
consta hist6ric.amcnte que algunas ¡Je las eOTonas ofrendadas por aquellos Hcyes, hrillaron pl'irncro 
en sus frentes y aun sirvieron para la coronacion ,le otros. De esto hablaremos adelante. 

1 En su lugar nos haremos cal'go de las opiniones que se han emitido respecto de la pal1lbrtl 
Sorba('.c.~: eúmplenos ahora advertir que Mi'. de Lastcyrie supone hallar su ctimologla en la diccion 
Sorbus, nombre genérico de un árbol (el serval) que crece espontancamcntc en las partes montaiío¡.;as 
Ile los países meridionales, apoyándose en Paladio (De re rustica, lih. 11, tit. XI\') )' Plinio (Nalurtt­
lis Historia, lib. XV, cap. XXHI), Por analogía gramatical saca de sorlJU,~ la VOl. sorlJQl'ium, como 
salió pomarillm de pomu .. ; y dada esta formacion, no halla dificullad en 'tue los clérigos de la 
córte visigoda dijeran sorbar.is en lugar de sorbm'ium, pues que se diju tambicn pomaris en vez df~ 
pomariulII. De este idiotismo local, ((UC se repite respecto de otras palabras análogas, deduce Im(~5 
el diligente investigador que el plural 80rbaces determinaba simplemente un lugar plan~1do de serval., 
(cormiers); y como no fat~1n ejemplos que persuadan de que desde la má, tejana antigüedad existieron 
iglesias dedicadas á ta Virgen Maria bajo advocaciones locales, asl en Francia como en España y otras 
Ilaciones, resuelve por último que el título de la Iglesia en (tllC fueron consagradas las coronas, era 
Sancta Mllria in Sorba"s (páginas 23, 24 Y 25, párr. IX). Poco dados al peligroso placer de buscar 
ptimologías rc"es.1das 6 difíciles, no aprobaremos del todo el procedimiento harto ingenioso de Mr. de 
Lasteyrie; pero cuando. dada la inspeccion topográHca I y tenida en cuenta la importancia del 
templo de Guarrazar (véase nuestra parte IV), obgervamos que se cumpten en gran manera las indi­
raciones del entendido arqueólogo, no podemos dejar de reconocer en ellas cierta fuerza, ([ue paree,e 
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Mucho sentimos no poder afirmar otro tanto respecto de la última de las cues­
tiones por él tratadas. ¿A qué arte pertenecen los preciosos objetos de orfebrería 
hallados en la Fuente de Guarrazar? I Hé aquí, pues, la pregunta que nos fuerza 
ú sacar {¡ luz el trabajo que teníamos hecho con el prop6sito arriba indicado. 

El ilustrado individuo de la Sociedád Imperial de Anticuarios, tentado del se­
ductor anhelo de exponer nueva y muy peregrina teoría y descansando tal vez en 
la reputacion que le tenía ganada su INsto/re de la PúntUl'e sur vm'e, se olvida del 
arte para guarecerse en las regiones de la indw;tria, aspirando á deducir de un sim­
ple procedimiento accidental la ley superior de actividad y de vida que preside al 
desarrollo do la cultura y de las artes españolas durante la monarquía visigoda. La 
teoría de Mr. de Lasteyrie, que no con otro.cal·úcter la expone, pagándose de ser el 
primero que lo verifica 2, consiste pues en afirmar que existiendo en la corona 
de Ueceswinto ,el vidn'o roio Llraceado (cloisonné), y si~ndo este un procedimiento 
industrial empl~ado por los pueblos de orígen germánico; nordo-germánico y no la­
tino ni bizantino, cm el artc que produjo aquellos preciosos monumentos. Y tan 
léjos llega el señalado anticuario en su conclusion, que rechazada (porque sin duda 
eargaba en demasIa su conciencia) la hipótesi de que Ueceswinto hubiera mandado 
hacer las coronas en el centro de la Germania, vacila entre si pudo haber traido á 
su c6rte artistas germanos (Iue las rabriearan, "ó si por el contrario, ahogados bajo' 
las plantas de los Heyes visigodos los restos de la civilizacion romana, habian aque­
llos importado, y connaturalizado hasta cierto punto entre los vencidos, la industria 
do su antigua patria, 3. . 

Para MI'. de Lasteyrie, que di6 á luz su memoria sobre Él Tesoro de Guarra­
zar, con el deliberado propósito de autorizar esta teoría, cuyas consecuencias, si 
ruera dable aceptarla, no pueden en moelo alguno ocultársele, parecen estas supre­
mas razones de crítica. l'cnnítanos, sin embargo, su ilustrada tolerancia que en la 
desdeilosa rapidez con que describe las reslantes coronas" y cn la ambigiiedad 
con que alude illas mismas, al pronunciar las últimas palabras sobre la trascenden­
tal cucstion que suscita " nos sea dado elescllhrir el que á pesar de los grandes 
esruerzos de su erudicion, no quedó su ánimo del todo tranquilo. Ni pudiera su­
ceder, dados su ingenio y su eiencia, cuando aplicada su leoría en las verdaderas 
regiones del arte, iba il flaquear por sus propios cimientos, estrellándose en la in­
contrastable verdad tlo la historia, no sin orender la mosona y aun repugnar al sen­
timiento de nacionalidad, prorundamenle arraigado en nuestro suelo. 

aumentarse al reparar en la calldchosa derivacion que indica desde luego la voz serval, que pudo 
traer análogo origen (sorlmris, sOl'uacis, sOl'b<1lis, scrualis, sCl'valJ. Pero no aumentemos las dificulta­
des, juzgando tal vez amillorarlas. 

I Pág. 27, pál'!". XI. 
, Pág. 33, párr. XI. 
3 Páginas 3·l y 35, pán. citado. 
¡ Sobre todo las tres pequeñas de oro ¡P,irr. 111, p. Oj. 
" Páginas 35 y 3G. 
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Tal fué sin duda el primer efecto que produjo en Espaila su doctísimo trabajo. 
En las 1Il0ntailas de Astúrias nos hallábamos, estudiando con nuestro entendido com­
pailero don Manuel de Assas, los primitivos monulllClllos de la monarquía creada por 
don Pela yo , cuando llegó á nuestras Illunos un bien trazado articulo critico', en 
que negando las afirmaciones de Mr. de Lastoyrie, sobro manifestarse que ofendian 
y desnaturalizaban nuestra cultura, se nos dispensaba la honra de citar las comuni­
caciones relativas á los descubrimientos do Guarrazar que habiamos dirigido on t 859 
al Gobierno, y se escribian las siguientes palabras: "En los momentos en quo tra­
"zamos estas líneas, estudian los Sres. Assas y Amador de los Rios, los primitivos 
"monumentos asturianos que se enlazan directamonte con los visigodos do Toledo, 
,,¡.Será posible que resuelvan la cuestion crílico-arqueológica, formulada por Lastey­
.. rie, en el mismo sentido que este lo hace'! Mucho lo dudamos ..... Abrigamos el 
·,convencimiento de que hecho el estudio con la prorundida.1 que pido, reconocidos 
.. los vestigios toledanos y quilatallos asimismo los templos primitivos de Astúrias, 
"será posible que MI'. de Lasteyrie, para quien han sido desconocidos los descubri­
"mientos arqueológicos do Guarrazar, rectifique su juicio, reconociendo la influencia 
·,bizantina que durante los buenos tiempos do la monarquia visigoda brilla en las ar­
"tes espailolas." 

No en balde declamos pues arriba, que la pregnnta del sábio anticuario de })n­

ris nos forzaba á sacar {¡ luz el trabajo que teníamos hecho sobre los monumentos 
visigodos de Toledo y las coronas de GUlIrraftllr. La excitacion de don M. M., benó­
volo autor de las lineas trascritas, no podia en verdad ser más directa ni obligato­
ria: sus afirmaciones, al oponerse á la teoría de \\Ir. de Lasteyrie, se apoyaban en las 
palabras que, informando al Ministro de Fomento sobre las oxcavaciones practicadas 
bajo nuestra direccion, habíamos pronunciado: su critorio científico era pues nues­
tro propio criterio; y tanto por haber manifestado nuestra opinion en documontos 
oficiales, como porque habia sido esta tomada ya en cuenta por los amanles de la 
ciencia arqueológica, que la invocaban, juzgamos que no era posible, sin desdoro, 
hurtar el hombro á esle personal compromiso. 

Lo aceptamos pues con toda la circunspeccion propia de un asunto en quo 
sólo debian servirnos de norma el anhelo de la verdad y la consideracion que la 
justa nombradía del ilustre miembro de la Sociedad Imperial .10 Anticuarios merece. 
Más que á refutar su teoría, salimos en defensa de la historia patria, considerada 
bajo el aspecto de las artes, que tan íntima relacion guardan con las letras, durante 
la edad visigoda, punto á que tenemos consagradas largas vigilias 2. El estudio 
que hoy damos á la estampa, se refiere en consecuencia á la cuestion artística, sus­
citada por Mr. de Lasteyrie, dejando para mejor cortada pluma el abarcar todos 108 

, nado á luz el 18 de Julio de 1860 en et diario Las Novedades. 
, En ta Historia crítica de la literatura española, cuyo primer tomo verá en breve la tuz pública, 

primera parte, capitulos VII, VIII, IX Y X. 
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demás puntos arqueológicos, á cuya ilustracion dá lugar el peregrino descubrimien­
to del Tesoro " 

Al olvidarse de que entre los sucesores de Ataulfo germina, florece y da gra­
nados frutos un arte de no dudoso orígen y de no ambíguos caractéres, se ha des­
pojado el diligente autor de la Descriptian du 1'resar de Guarrazar de los únicos 
medios de resolver con el ambicionado acierto el problema más importante de cuan­
tos expone en su libro, y que segun las palabras de su compatriota l\1r. Ernesto 
Villct, ,domina sin contradiccioll todas las demas cuestiones por él tratadas" " Pro­
har Cl'lC cse arte existe; asignarle el 1 ugar que de justicia y derecho le corresponde 
C1II el desenvolvimicnto oe las artes occidentales; investigar sus orígenes históricos, 
cletermillando los elementos que lo constituyen y fijando los caractéres que lo dis­
tinguen y avaloran; comproharlos con el exámcn y descripcion de los nnmerosos 
fragmentos anluitectónicos que por fortuna hall llegado á nuestros dias; señalar las 
naturales relaciones de este arte, considerado en sns principales manifestaciones, 
eOIl las artes secundarias del diseño, entre las ClJales tiene preferente lugar la orfe­
brería; comparar c1escriptivamente los preciosos ohjetos y coronas hallados en las 
Ilw:rtas de Uua/'fazar con los expresados fragmentos, á fin de reconocer si hay 
rcalmente para unos y otros una misma filiacion y una misma ley de vida, dedu­
nielldo do lodo el conocimiento del arte á que en vcrdad pertenecen los últimos; y 
seilalar finalmento las relaciones que guardan con los monumentos asturianos, ya 
simplementc anllliteetónicos, ya relativos á la indicada orfehrería , .. , tal es en su­
ma la série de investigaciones quo hemos pl'ocurado realizar, una vcz resueltos á 
exponer nuestras ideas sobre la cuestion indicada 3, 

Como inevitable consecuencia hemos dividido nuostro trabajo en siete partes, 
Tiene la primera por objeto el dejar plenamente comprobaba, bajo la relaciou 

histórica, la existencia del arte visigodo con todo linaje ele documentos. 

t No~ I't~rel'illlo~ á ulla (Inda JII'lIIol'ia C[UC hit tiempo escribe nuestro amado compañero el ya citado 
lion Pedro de Matll'ai'.o, dl,¡Jieada 1l1,'¡S principalmente á la inycstigacion de los puntos históricos que se 
enlazan con ellcsol'O de (;uanazaJ', lales ('.OIno los relativos á las ceremonias propias de las corona­
ciones y demás solemnidades, en lit\(' 10$ emperadores dc Bizancio y los Heyes visigodos hicieron alarde 
Ile su magnificencia: deberá figura¡', segun tenemos entendido, entre las Memorias de la Real Aca­
demia de la !listaria, de que es digno individuo numerario. Por nuestra parte debemos declarar que 
sentilllús vivamente el que no 1laya visto ya esto erudito trabajo la luz pública, porque nos ahorraría 
algunas IligTcsiollCS, inevitables ahora para la inteligencia de (',icrtos puntos, y daria sin duda no 
poca autorid:ld á lIuestras opiniones, hermanando grandemente uno y otro estudio. 

, JOl/r"al ,{", J)<'{¡als det 23 de Febrero de 1801. 
:1 A punto {le imprimir el presente trabajo se nos comunica de Paris que MI'. J. Labarthe, re­

nombrado anticuario, abundando en las mismas convicciones que nosotros, prepara una publicacion 
con el ánimo de rehatir la tcoría de MI'. de Lasteyrie. Para Mr, Labarthe descubren las coronas de 
(;utU'I'az¡¡¡' huellas inct¡llírocas dr! arte bizantino, segun se nos asegura, de lo cual nos felicitamos 
eordialoll'nte; y como por otra parte nos consta que desconoce el resultado de las excavaciones de 
(~llal'l'aZal', los fragmentos visigodos de Toledo y las basílic..1s asturianas, abrigamos la- esperanza de 
contribuir eDil este onestl'o ell~ayo al no dudoso triunfo de su doctrina, que habrá de ampliar y ro­
\¡l1st4~cer indefectiblemente con las ilustraciones gráficas que acompañamos. 



Scilalamos en la segunda las fucntes de cse mismo arte, dentro y fuera ,le la 
cil'ilizaeion que ilustran los nombres de un Leandro do Sel'illa, un Isidoro y un 
Ilderonso; y quilatados los olementos artísticos que en yal'io sentido so eongrcgan on 
la península pircnáica, detorminamo, los I'aractórcs que brillan on sus despedazadas 
reliquias, asignándole el título que lilosólicamcnte le cOl'I'copondc. 

Describimos en la tcrcora los fragmentos al'lluitccI!Jnicos descuhiertos hasta ahora 
en Toledo; preciosos restos de sus celebradas basílicas. de las ponderadas aulas de 
los Hoyes I'isi~odos y de los sunluosos alrios de sus magnates. 

Damos á conocor I'n la cuarta el satisfactorio rosultado de las excavacioncs, ve­
rificadas en las /JI/erlas de (J'lIarra~1I1' por espocial mandato del Gobierno, descri­
hiendo asimismo los prilll'ipales ohjetos allí enl'onlrados. 

COlltiene la qllinta el exámcn descriptivo do los ohjrlos del Tesoro de 6'ul!1'/'a­
zar, conservados en el Museo ,Iel Hotel Clllny. 

Comprende asimismo la sexta la dcscripcion de las coronas pertenecientes á di­
cho Tesoro. quo han sido últimamente pl'Csentadas á S. M. la Beina por 11110 do los 
primeros descuhridores 1, dándose al par noticia de otros ohjetos do extremada 
importancia, que hallados tamhien on Guadamur, no han salido por fortuna do Es­
paña. Como nalural consecuencia de uno y otro exámen descriptiv,o, lijaremos en 
esta sexta partolo~ caractéres artísticos é industriales de los expresados monumen­
tos, fruto de la cultura visigoda. 

Abraza la sétima, determinados ya los referidos caractéres, una brevo investiga­
cion histórica, relativa á los medios y it los proee,limiontos industriales emplea'los en 
la fabricacion de las coronas, deteniéndonos 11I'incip.ahnonte on el u.o y aplicacion del 
vidrio dc colore,;, piedras preciosas y nácares (madreperlas), á fin de ostablocor, 
conrormo á las onseüallzas de la historia, la tradicion de lodas estas aplicaciones, 110 

sin reconocer la rclacion 'Iue guanl¡lII con las costumlll'es de los pueblos dosde la 
antigüedad más rcmota. 

Corrará estos ensayos un resÍlmen general. en que se consignen todas las legí­
timas consecuoncias de nuestras investigaciones, apareciendo por lanto ruera do toda 
disputa la íntima relacion 'Iue existe entre el Arte visigodo y el Tesoro de Guarra­
zar, probando así <fue rrpresentan una sola cultura. 

Pudiéramos haher dado mayor amplitud á nuestras disquisiciones, principal­
mente en lodo lo que atañe á los monumenlos del arle visigodo. Por fortuna 110 es 
Toledo la única ciudad espaflola, que guarda en sus muros y edificios preciosos reslos 
de aquella arquitectura, cuya existencia apenas se sospecha fuora de España. y cuyo 
conocimiento hubiera bastado al diligente MI'. de Lasteyrie para modificar, ya que no 
para cambiar sustancialmente sus opiniones. Mérida, Segovia, Córdoba. y otras 

1 El 1 D de Mayo del presente año de 1861. En su lugar indicaremos las eireunstaneias especia­
les de esta notahilísima adquisicion, que templa en gran manera el sentimiento producido en todos 
los amantes de las glorias nacionales por la no plausible conducta de los que sacaron de España las co· 
ronas que se guardan en el Museo de las Termas. 
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muchas poblaciones, tales como Andújar que debió á Sisebuto la iglesia de Santa 
Enfrasia (6i8), San Roman de Hornija, cuya Basílica fué erigida por Chindaswin­
to (64-6) y San Juan de Baños, dotada por Heceswinto de su celebrada iglesia (661), 
nos huhieran ministrado muy estimables testimonios de los elementos decorativos 
flue hrillaron en tan antiguas fábricas, no dejándonos duda alguna de su índole l' 
earácter. Pero semejante in\'estigacion, que dehia ser meramente gráfica, sobre dar 
ex.cesivo bulto á lit parte analítica de estos estudios, nos apartaria demasiado de 
Toledo, silla y cabeza del imperio que se levanta sobre las ruinas del romano, cs­
cuela y ecntro principal del arte, objeto de la presente obra. 

En Toledo, metrópoli ellri'luccida al par con suntuosos palacios y basílicas por 
lIeyes, ma¡;;n,tlcs y prelados, dehian pues fijarse, y se han fijado más principalmente 
Iluestras mimdas; pero no sin volverlas cou frecuencia á los monumentos asturianos, 
levantados por la picdad de los Pelayos y los Alfonsos, donde no sólo hemos hallado 
la viva tradicion del Arte visigodo, sino descubierto tambien preciosas y abundantes 
preseas de otros eflilicios anteriOl:es, pertenecientes sin duda á la más floreciente 
edad do los lIeceswintos y los Wambas. Ni han excitado menos nuestra atencion las 
inostimables joyas quo constituyen 01 famosísimo relicario de la Cámam Sama en la 
venerable cate,lral de Ol'iedo. Casi lodos los ohjetos quo forman aquel Tesoro, con­
lribuian á esclarecer grandemente la cuestion propuesta por !\fr. de Lasteyrie, en el 
sentido esencialmente histórico respecto de la ciencia arqueológica, l' tradicional 
¡'especto de la v.ida inlerior de las artes. Falta imponlonablc hubiera sido pues des­
,leiHII' esta doble enseilanza, y más todavía en nosotros que llevamos á Astúrias 
el encargo especial de estndiar o§tós monumentos, los cuales saldrán en· breve á luz 
pública on la magna obra de los l1rqltil6ctúnicos de Espai!a, hecha á expensas del 
Estado. 

I!asemos ya al estudio de las cuestiones propuestas en el órden arriha enunciado. 



I. 

Elror general tIc los arqucólogo~ extranjero:, l't~Slwl't() el!, la existt'lwia (le lB:' Ill'lIas Il.rtl'!< PIl In l1lonnrquln 
vi:-;ígoda.-Pruchas irroclI~nhles de In mismn.-Tcstimonius didár,ticos,-E1libro tln las RfimQfc~frÚIS !le Slln 
Isidoro.-Nocion de todo género de mOIlUlIlCntos: ,le 10:-1 cdilkios sagmtlos; do los profanos; do las mo­
rad,ls ú hahitkulos.-Idea relativa á la fQ'~lr!lccil)lI y il. In decoradO/l.-Documentos hilitóricos,-El art¡~ 
visigodo en Tolcdo.-Arquitcctura mililal'.-Muros edificados por Wnmba,-Arquitcclurn rcligiosa.-· 
Parrolluias moziU"abes.-llonastcrios.-ArquitcclurJl {\ivil.-AlIlas régias y titrios episcopalcs.-l.as 00-
lIas arles son cultivadas en Espai'in duranto la JDonar<¡ula visigodn. 

Acha(lue ha sido, harto cOlllun ,m tuantos han tratado fuora de la I'enínsula de 
las artes cspailOlas, el de,conocer ~u existeneia durante la ,Iomillacion visigoda, Hásc 
afirmado generalmente (IUC hundida lispaila en profunda oseuridad bajo el poso de 
la harharie, ni pudo couservar la gloria del arte cl{L~ico. (Ine tan grandes monu­
mentos habia produeido en la patria de los Sénecas y Columolas, ni le fué tampoco 
hacederu el dar scilales de vi,la en la senda abierta por el arte cristiano, desde el 
JIlOnH)(lto en que brillando la cruz en elláharo de Constantino. aspira aquel arto á 
dominar' en Oceidente, A la venlad no se conforma este juicio con la historia de 
la civilizacion, desconociéndose al emitirlo que no se extinguo en un solo dia la 
luz del antiguo mundo. ni es fácil renuncia para la humanidad la radieal y abso­
luta de conquistas lahoriosamente realizadas en el trascur'so de mudros siglos, Pero 
es lo notable que no solamente se ha caido en el doloroso error de suponer despo­
seida de bellas artes á la nacion española durante un largo período, el cual no ca­
rece por cierto de verdadera gloria. sino que se ha olvidado al propio tiempo. demas 
de la enseñanza que los .lIlonumentos ministrahan, la existencia de un documento 
inestimable, que hahiendo servido de constante faro en toda la edad media. llevaba 
en sí la más terminante condenacion de semejantes asertos, siendo al par irrecusable 
testimonio del grado de cultura á que llega el arte arquitectónico, y con él las 
demás artes que se le asocian, baj~ el imperio de los Reyes visigodos, 

Nuestros discretos lectores comprenderán sin duda que hablamos dellíbro de 108 



MEMORIÁS DE LA REAL ACADElIlA DE SA~ FEl\:'iA-:"\DO. 

Orígenes ú de las Etillwlogías, debido al célebre doctor de las Españas. Este egregio 
varan que anhelando echar los fundamentos á la educacion intelectual del clero 
católico, recogia con nohle solicitud cuantas nociones de ciencias, letras y artes 
habia atesorado la antigüedad clásica, fijaba lambicn sus investigadoras mil'adas en 
cuanto á su presencia existia, procurando consignarlo en aquella obra, que era por 
este doble concepto docta enseñanza para lo presente y prestantísimo monumcnto 
para lo futuro. Estucliando hajo la primera relacion cuanto habian sido en Grecia y 
Roma las bellas artes, y dados á cOllocer sus elementos constitutivos, dcteníase el 
sábio maeslro de Jldcfollso {¡ examinar rcspecto del segundo punto los edificios ó 
existentes ó levantados CII su época, clasificándolos conforme á su magnificencia ó 
importancia. 

Lliunannos cnlre todos la atencion los edificios sagl'ados (aedijicia sacra): 
San Isidoro establecia con cntera claridad la diferencia que mediaha entre las hasí­
licas (basilicae 1), monasterios (monasteria), oratorios (oratoria) y cenohios (coenobia), 
daba {¡ conocer qué género do edificios eran los martirios (martyria ') y lavatorios 
(delubra 3); Y desigllando el uso de las aras y altares, nos trasmitia preciosos 
datos para discel'llil' del rito y la liturgía, al referirse á los púlpitos, tribunales y 
(¡na/ogios l. 

Ni habia puesto San Isidoro menor empeilO en el exámen de los edificios públi­
cos (aedificia publica), entre los cuales, clasificando las ciudades, colonias, munici-

1 Basilicac (dico) prius vocabanlur I'ogllm habitacula, nndo el nomen habenl: ~".,J.¡'¡: I'ex, el 
hasilícac regiae habitationes. Nnnc tltlLem ideo divina templa basilicae nominantur, quia ihi regi om­
ninll! Ileo cu\tus el ,"cl'ilida offe!'untur (Lih. XV, cap. tV). Llamamos la atencion de los lectores so­
hl'C la l'cfÚl'clleia tic aetualidad, significada en c::;tr, y otros muchos pasages con las voces nunc, 110-
die, etc., (\ ya eon el liSO dc los presentes del verbo, tales como sunt, dicitur, 1IOminantlll', etc. 18i­
lloro expone casi siempre la difercneia !lne existia entre los ohjetos conocidos por In antigüedad paga­
ua y los f]Lltl eran propio~ tic Sil tiempo. con lo cual es completa la nocíon que nos orrece y grande 
la luz fJlW tll'I'ojan sus palabras en la historia del arte. 

':! .J!a/'I,I//'ú/m. loeu:'. mal'tyrum graCt'a tlcl'ivalione, eo qnod in memoriam martyris sil construc-
1um, vel 'lllod scplllc:l'a sandol'l1m,i~i sint martyl'ulll ~Ut supra). 

3 Ks notable la de~eriJlciOlI que hace ~an [sitlol'o de estos edificios: «Delubra vete ros diccbant 
lempla fontes hahenlia. quibus ante ingn~s~nm (lilucbantur, et appcllari delubl'a a dilu'endo. Ipsa 
tlUI1C sunt aedes cum sacris fontihns, in quiblls fhleles regcncrati pnrificantur, et bene quodam praesa­
gio (lellll",a sunt .'\ppcHata: sunt enim in ablutiollem peccatorum (Lib. XV, cap. IV). Obsérvese de Im­
$0 cómo, aun Jllll'ifieatla por la I'eligíon est~1 c03tumbl'e gentílica, se trasmite al siglo VII, en cuyo pri­
mer tercio cSt:rihe Isidoro. conservando la iglesia donuo ablncion se verifica, el nombre mrsmo, del 
templo pagano. Estas y otl'o.'\$ il1dit~aciones illlálogas importan mucho al intento que abrigamos. 

i Paréceno5 por extremo curiofio lo quc sobre cada UIlO de estos puntos dice el mctropolit.1no de 
$evHla: Jllllpilum qnoll in eo lector yel psahnista positus in publico consllici a })opulo possit, quo li­
berius audiatur. Tribunal eo quoll inde a sacerdote tl'ibuantllr praecepta vivendi. Est enim locus in S11-

hlimi consLitutus, UlHle univcrsa examlit'i possint.. ... Analogi1t1n dictum quod serrno inde praedicetur: 
nam M'Jfl; gl'aece scrmo dicilnr, quotl el iflsurn aHins situm cst (Lib. XV, cap. IV). Nótese cuán im­
portantes son estos datos para di~cel'llil' cuúl era la distl'ibucion de las basílicas visigodas, en que dichos 
muebles existian, y cuán grande es en 1;1 iglesia católica la intluencia griega, recibiendo hasta los 
nombres con que basilic .. 'ls y muebles eran designados. 
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pios, castillos, vicos (Iliri), castros y aldeas (pa!];), daba ml'nnda cuonta dc las cons­
truccionos suburbanas, muros, torres y demás ¡I/'O¡JIIf1/1(ículos y IJrOl/lurales 1, qUI' 
á su dcfensa so roferian. Consignados el uso y fin útil dc los circos, tealros y an­
fiteatros, señalaba los no mcnos importanles de las tl'rmas, baños, lavaderos (apo­
dyteria), casas de comida (popill<lc) y tahernas (ta{¡erllae '), no olvidando la misma 
ostructura de las ('aHes que rodea han con frecuencia espaciosos soportales (il1lbl/li), 
cuya aplicacion so ha pretendido traer eun harta ligeroza 110 la arquitectura maho­
met.'lna '. 

Tras est.1S constrncciones lijáhase el sabio autor de las Bli11lologias Oll las IllU­

radas (lmbitacl/h,) de todos p;éncros; y Ilclinida la do los reyes (al/la "cflia) , la cual 
excedia a las demás por'la rilluoza dc los ('uatro p{lI,til'OS quo la circuian. mencio­
naba los át,.io" tic lo,; ma¡!;lIatcs, que st\lo podiall tl'lIm: tres pórticos', y pasando 
despues á los hospitales y hospicios (huspilia el ,vel/oi/lllm'a '), determinaha on otros 
capítulos ya las fáhricas quc scrl'ian para custodia de preciosos ohjetos (!'epositaria). 
ya las quc so destinaban á talleros (operaria). Lup;ar prc[l'rcnte hallahan l'lIlro las 
primeras los sagmrios (sacrari!!), donarios (dollaria). orarios (IICI'I/7'ill) y bibliote­
cas (biblio/hecaa 0), ó indicado cr lin de los segulldos, cntro los cuales eran 11<. notarse 
las fábricas de lana (gYllecia), los hornos ({UI'III') y los lagares (torC1tlllria), cmplcalm 
otros capítulos en el exámen de las construcciones propijls del campamento (pilpilio­
nes, tClllorla '), y do los sepulcros (8epul~hra "), no oll'ídados los edificios rústicos, 
como las casas y tugúrios (easac, IlIglI/'Ia '), con lo cual ponía término á esta parto 
de su trabajo, no sin Ii'asmítirnos lamhien 'curiosos pOl'menores sobro la divisioll 
do los campo~, sus límites y mcnsura, c1asilicantlo doctamente los caminos y calza­
das, y exponiendo con extl'emllda exactitutllas partes de (IUO se componian. 

--------
1 P,'opuflnacllla pinnac rnuronlm !;unt dicta, quía ex his propugnatur. Pl'omurale H!I'O (~O IIIIO!! 

sit pro mnnitione muri. Est cnim rnlll'lIS proximus ante rnUfum (Lib, XV, {~ap. 11), 
i n,UIO;'l conocer el uso (11lC la anli¡.;-iiCllall hi:w de las tnbt'!l'IIi1S, ílsi como su construccion. ded:1 

:-:'<111 Isi~()ro: uQuac nune, el si nOIl "pccicm, nOllwn tamCrl pristillum retinen! (Id" id),J) 
3 Imbuli, "el quia snbvolumína slInt, vel 'Iuia sub iis amhulant: sunt enim porticus hinc in¡/(~ 

I'Jatcarutll (id., id). 
, Aula domus est regia, sive spatiosum habitaclllum, porticibl1sfltlC Ill101tor cOllr:lnsllm. Alril/m 

magna nedes est, sive amplior el spatiosa do mus, el dictum cst atrinm, ro Iluod ;lfltlalllur d trrs porti­
eus extrin .. eus (Id., cap. 111). 

& lIo.pilil,m sermo graccus eS1, uhi fluis'atl ternp"s hospitali iure inhahitat et iterum inde trnn­
siens migrat. .Y.tnodochium, .... ex graeeo in Intinum ~€'Jt¡(11)%f¡l)'J pcrcgrinorum susceptio nuncnpalul', 
u!Ji aegrok1nles de ptateis colliguntur (id" id), 

6 Bibl{otheca est locus, ubi reponuntur Iibri: IH II3).t¡; cnim graccc liber, (-lf,x'tl reposilorum dici­
tur (Id., cap. V). 

, Tenlorium vocatum, quod tentlatur funibus et paJis: unde et hotlic praelontlcre dicnntúr (Idom 
cap. X). 

8 San Isidro llama tambicn monumentos á los sepukros, observando: J\lonnmcntum irlüü nunCl1~ 
patur, eo quod mente moneat ad defnncti memoriam, Cum enirn non vidcris monumentllm, oblivis­
ceris mortuum (Id., cap. XI). 

9 ecua esL agreste habit.acnlum palís atque virgulis, arundinibusfluC contex!um ..... TuiJuriym 
rA1Suh est quam faciunt sibi cu,todes vineorutll, etc. (id" cap. XII). 
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y no se contentaba el sabio maestro de Ilraulio ó lldefonso COII señalar la exis­
tencia de todos estos edilicios, manifestando el uso á que se destinaban: aquel noble 
espíritu de investigacion que le anima y distingue entre los escritores de la edad 
media, le lleva tambiclI á considerar los elemcntos de la construccion y de la 01'00-

melúacion 1; Y discernidas las diferencias que cxisten cntre pórtico y vestíbulo, cláus­
tras internos y cláustros externos ({ores et valuae); y dados á conocer cimienU!s y 
paredes ({undamenta et parietes), pilas y pilares, ábsides y testeros (absida el testu­
di¡¡lJs), pavimentos y mosáicos (pavimenta et tessellae) , ocupábase en la definicion 
de los arcos, basl!s. columnas y capiteles, que formaban la parte más noble de la 
decoracion, no olvidando las tejas (tegulae, imbrices) , canales y fístulas (canales, 
listl/llle) que cubrian y r1cfendiall los edificios, recogiendo 'las aguas llovedizas. No 
eran Jlues indiferentes para. el ilustre instituidor del clero católico los procedimien­
tos más sencillos de la constrllcdon, debiéndose á su exquisita diligencia el que 
podamos hoy rectificar con sus palabras no pocos errores vulgares, lales como el de 
suponer debidas á Jos árabes ciertas maneras de edificacion, entonces muy conoci­
(las en Espaüa. Notable es por eje'mplo el uso de los tapiales: "Formatum sive 
fOl'matium (dice) in Arríea velllispania parietes de terra appellwú quae modo in {or­
ma circumdatis duabus utrim~ue tabulis inlertiuntur t)eri1¿~ guari! instruuntur" '. Ni 
se le ocultaban tampoco los procedimientos empleados en todo género de oroo1lWnta­
don, entre los cuales es por cierto muy digna de recordarse la manera con que á 
la sazon eran pintados los muros de alcúzares y hasílicas, dándonos á conocer que 
no habia muerto la pintura mural, CO'l110 no se habia extinguido el brillo del arle 
antiguo entre las grandes calamidades que habian conturbado el suelo de la Penín-
sula ibórica 3. . 

Si, pues, on toJos estos preciosos datos reconocemos la existencia y el ejercicio 
(le UlI arte que alionde de igual modo á los más altos ministerios de la religion y á 
la más sencillas necesidades de la vida, ¿cómo poseyendo tan veraz testimonio, será 
posible negar á la época que determinamos con nombre de visigoda, la posesion de 
nsa misma arte? Mas aunque careciéramos de documentos tan fehacientes y de tan 

I El metropolitano tIe Sevilla manifiest.a notable insistencia sobre estos puntos, pues no sólo trata 
,lo etlos en et tibro XV, cap. VIII (De pal'tibus aedificior1l1n), sino que tes consagra eu et XIX hasta 
Ilueye capitulos, todos por extremo interesantes para el presente estudio. San Isidoro, recordando á 
Vitrubio, reconoce tres parles en todo edificio: la disposicion, la COllstruccion y la ornarnentacion (dis­
}/ositio. COllst/'llctio, 1)C11U.~/as); y sentado este principio, desciende en la forma que notamos en el texto' 
á tratar menuuamcnte ue caua una ue las partes que caen bajo la jurisdiccion de aquellas tres princi-
pales. . 

, Lib. XV, cap. tX. Los editores y comentadores de Sau Isidoro han observado en este pasaje 
eon cntera exactitud: «(Hadie hispani vorant tapias.») Esta manera de conslruccion citó ya el diligente 
Ptinio, manifes~1ndo que dichas paredes eran tlamadas rOl'maceas, y que resistian la intemperie (im­
bribus, ventis, ignibus) con más firmeza que todo otro cemento (NatuI'. His/., lib. XXXV, cap. LVHI). 

:1 Nunc (dice Isidoro) pictores prius umbras q~asdam et lineas futurae imaginis ducunt; deinde 
cotoribus implent, tenentes ordincm inventae artis (lib. XIX, cap. XVI). Dificil es dar en tan pocas 
palabras idea más exacta del estado de la pintura á principios del siglo VII. 
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grande autoridad; aun cuando el mismo San Isidoro 110 atendiera á distinguir, seguu 
á cada paso lo verifica, entre lo que se refiere simplemente {¡ la antigüedad y lo lIue 
ataile á sus tiempos, conforme va advertido, todavía ha debido bastar la consi­
deracion filosófica, si otras memorias no existieran, para desvanecer el error 
que impugnamos. Porque ¿cómo se ha de suponer, ya consideremos {¡ la raza visi­
goda gobernada porel episcopado arriano, ya á la hispano-latina defendida por el 
católico, que una y otra desconocieron el culto? ¿Cómo h~n1os de admitir que aque­
lla fastuosa aristocracia que subia con frecuencia las gradas del trono, viviera la 
vida sóbria y frugal de sus primitivas selvas y campamentos? ¿Ni cómo, eu fin, que 
los Reyes que competian on pompa y magestad con los Emperadores de Bizancio, y 
se ufanaban con los títulos de conditol'cs uroimn el cceles/al'um, desconocieran en sus 
moradas lo que era debido á la grandeza dol Trono? La historia multiplica en efecto 
los documentos que á esta edad aluden, por boca de un Lcandro, un Juan de Bi­
elara, un Braulio y un Paulo Emeritense, cnsoflándonos que en las más apartuIlas pro­
vincias de la Monarquía visigoda se erigian al par aulas, iltrios, basílicas, monas­
terios, hospicios y xenodoquios de magnitud extraordinaria 1: la misma historia 
nos advierte que Toledo, silla de aquellos monárcas y ciudad que recibe por ex-

lIemos advertido ya que no es nuestro ánimo el traer á este ensayo todos los testimonios his­
tóricos relativo3 á las construcciones levantadas en el suelo español durante la monarquía visigoda; 
trabajo en gran parte realizado por nuestro docto amigo y compañero don José Caveda (Ensayo his­
tórico sobre la Arquitectura eSJ!wlola) cap. IIIJ. Pero no podemos dejar sin alguna ampliacion el aserto 
aquí asentado, principalmente en lo que se refiere á la ciudad de l\'l6rida, que proseguía siendo 11IlO 

M los grandes centros de actividad y de riqueza, donde se guardaban (~on toda {\icrza é integridad 
las tradiciones artísticas, alentadas poderosamente pOI' los grandiosos monumentos que allí habia eri­
gido la civilizacion romana: «quae multis et antic¡uis aecJjficiis antiquae dignitatis gloriam tcstabatur)) 
(Don Rodrigo RC/'.lIispan. eh,·on. lib. 111, cap. XXIII). Metrópoli ilustrada, donde brillan un Vide!, un 
Masona y un Zenon, consagra en efecto. segun el testim'onio de Paulo Emeritense, nuevos templos, 
tal como el de San ,Juan, insigne por el suntuoso Baptisterio, de que todavía se conservan los prin­
cipales miembros decorativos, que verán en breve la luz pública en los Monumentos Arquitectónicos 
de España; restaura y amplia antiguils lJasílicas, tal como la de Santa Eulalia, famosa por la extraor­
dinaria elevacion de sus torres (celsa turrium fastigia); y erige magnificos átrios (palacios) para sus 
obispos, tal como el que reemplaza, en vida de Fidel, al arruinado milagrosamente, celebrado por su 
grandeza y más que todo por la admirable decoracion de sus columnas (cotumnarum ornatibus), la las. 
tuosidad de sus pavimentos, el brillo de los mármoles que cubrian todos sus muros (pavimenturn 
omne vel parietes eunctos nitidis marmoribus vestitos) y lo maravilloso de sus techos (mira~da tecta) 
(De Vila PP. Enteritensium, eapitulos VI y VIII). Y no es menos :digno de recordarse, tras los mo­
nasterios y basílicas que funda, dota y construye, por mano del virtuoso Masona (multa monasteria, 
basilicas pIures miro opere), et maravilloso x<nudoquio que tan esclarecido Obispo fabrica, dotándolo 
de toda suerte de delicias (delieiarum copia), para sororrer las públicas dolencias en siervos y hom­
bres libres, en cristianos y judío., cumpliendo asi los altos fines de la caridad cristiana (De Vila 
PP. Emer., cap. IX, Espa1la Sagrada, t. xm, p. 359). Análoga enumeracion podriamos hacer res­
pecto de Tarragana, Zaragoza, Sevilla, Braga y otras celebradas ciudades entre las cuales sería re­
prensible olvidar á Córdoba, «sedis Patricia, quae semper extitit prae roteris adiacentibus civitatibús 
opulentissima, et regno wisegothorum inferebat delicias») (Isidoro Pacense, Chronicon, n.o XXXVI). 
Apuntados en et texto tos escritores que pueden servir de guia segúra, paréeenos bien rontentarnos 
con lo expuesto, no sin advertir que todo ello cumple at fin del presente escrito. 
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celencia el título de régia (urbs regia), vió levantarse dentro y fuera d~ sus muros 
toda clase de construcciones, punto principalísimo en que debemos fijar nuestras 
miradas. 

Casi todos los monarcas visigodos, antes y despues de la gran trasformacion 
que se opera en el tercer Concilio nacional de Toledo, prodigaron en efecto á esta 
ciudad las muestras de su predileccion, fundando en ella templos, palacios y aulas 
régias. Distínguesc sobre todos en este propósito los Reyes que heredan la magnifi­
cencia de Athanagildo, Príncipe cuyo nombre hallamos repetidamente consignado 
en la historia monumental de Toledo; y á 411 punto llega el noble anhelo de en­
grandecerla que no solamente la rodea Wamba de nuevos y robustos mur~s, defendi­
dos por torres, promurales y propugnáculos de extremada fortaleza, SIllO que la 
exorna tambien de fábricas elegantes y admirables (mire et eleganti labore '); lo 
cual perpetúa aquel famoso dístico que mandó esculpir en limpio y brillante mármol 
(in nitido lucidioreque marmore) sobre las puertas de la ciudad, con no poca va­
nagloria; 

EREXIT 1 FACTORE DEO; fiEl INCLYTUS unDE~f 
W AMBA , SUAE CELEBnE~f pnOTENDENS _ GENTIS HONOREM. 

Mas ya mereciese Wamba título de fundador, que á tal parece aspirar, cuando 
emplea la palabra erexit, ya le concedamos simplemente la gloria de haber renovado 
y hermoseado la corte visigoda, que es lo racional y lo que aseguran nuestros 
más autorizados escritores " siempre resultará demostrado que Toledo fué gran­
demente favorecida por aquel Príncipe y que se ejerció en ella el arte de construir 
durante la memorable época de los Concilios. Insigne testimonio nos ofrece de ha­
berlo sido aun antes, en cuanto atañe á la arquitectura religiosa, la notable lápida 
de consagracion, descubierta en t 591, donde consta haberse dedicado al culto ca-

1 Isidoro Pacense, C¡"'onico" (Era DCCIX, 671 de C.), España SagrruJa, t. VIII. Apénd. n, 
p. 293.-El arzobispo don Rodrigo mencionaba este mismo hecho, diciendo: "Ci vitatem Toleti muro el 
exquisito opere rcnovavit»; añadiendo que en memoria de los santos mártires, á quienes dedicó las 
lorres hizo tambien esculpir los siguientes versos, que se leen todav!a sobre las puertas de la ciudad: .. 

Vos DOMINI SANOTI, QUORUM PRESENTIA FULGET , 
HANC URBEM RT PLBBBM SOLITO SERVATE PAVORE. 

Por el contexto de esta inscripcion se advierte que Wamba mand6 hacer tambien estátuas, 
cuya destrucci?n, debida illdudablemen~e á los soldados de Tariq ó de Muza, es una verdadera pér­
dIda para la hlStol'la de las artes espanolas. El hecho no tiene sin embargo menor importancia para 
nuestro actual estudio. 

2 Florez, España Say,-ruJa, t. V, p. 164 Y siguientes, donde se toca este punto de prop6sito 
trayendo cuanto más importa en la materia. ' 
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tólico en 13 de Abril de li 8 7 una basílica arriana. La inscripcion que se custodia 
en el cláustl'o bajo de la catedral toledana, está concebida en estos términos: 

>.E IN NOMINE DNI CONSECRA 

TA ECLEStA SCTE MARtE 

IN CATOLlCO DIE PRIMO 

IDUS APRILIS ANNO FELI 
-

CITER PRIMO REGNI DNI 

NOSTRI GLORtOSISglMI FL 

RECCAREDI REGIS ERA 

DCXXV 1. 

Dos meses despues de convertido Recaredo á la religion de Hermellegildo, y 
mucho antes de la celebracion del gran Concilio nacional, en que imilan su ejem­
plo los obispos arrianos, el'a pues dedicada á la Vírgen María la primera basílica 
de Tole(lo, que se distingue adelante con el título tle la Sede Real, celebrándose en 
su seno parte de aquellas respetables asambleas que daban al propio tiempo leyes 
á la Iglesia y á la república. Y no es menor prueba de la verdad que sustentamos, 
respecto de los tiempos católicos, la renombrada Basílica de Santa Leocadia, debida 
á Sisebuto (618 ') Y trasformada en más cercanos siglos', así como la famosa ¡gie-

1 Háse publicado esta inscripcion muchas veces: el P. Florez la insertó dos en la España Sa­
,grada (t. Il, p. 25 Y t. V, p. 196), Y apenas hay obra ó memoria sobre Toledo que no la mencione. 
Fué encontrada en el año citado, siendo obrero de la catedral el muy ilustrado don Juan Bautista Pe­
rez, quien la mandi> IJOner sobre un pedestal, en que traseribió la leyenda para que fuese de todos en­
tendida, colocándola en el citado cláustro, donde ahora existe. El entendido Palomares, paleógr~fo y 
anticuario del siglo último, sacó un facslmile que se grabó y cundió entre los eruditos; pero que es ya 
rarísimo: tambicn incluyó una esmerada copia en su Paleografía MS., lámina 8 (Real Acod. de la Hist., 
A. 2). Todo persuade de que el hecho que consigna esta inscripcion es muy conocido, y reparable por 
tanto el que no haya llegado á noticia de escritores que, como Mr. de Lasteyrie, parecen preciarse 
de conocer la historia del arte en España. 

• Mencionando San Eulogio esta basilioa decia , al referirse á Sisebuto: «Toleti quoque Deatae 
Leocadiae aula miro opere, juvente praedicto Principe, culmine alto extendituf' (Apologeticum); el 
arzobispo don Rodrigo ascribia con el mismo intento: ({Ecclesiam Sanctac Leocadiae Tolcti miro opere 
fabrieavil (Lib. n, cap. XVII). Y el Rey Sabio, narradas las victorias de Sisebuto contra los imperia­
les: «Et en pos desto comen('Ó á ~ementar la eglesia de Sancta Lencadia de Toledo de muy buena 
obra (I1a Parte, cap. XLIV de la Estoira de Esp"nna)., El ,P. Mariana, teniendo en cuenta todos estos 
testimonios, observaba: «En la vega de Toledo, junto á la ribera del Tajo, hay un temp.!o de Santa 
Leo .. dia .... , que lo edificó Sisebuto, de labor muy prima y muy costosa, (H¡gt. Gen., lib. IV, cap. I1). 
Algunos historiadores añaden que esta basílica se levantó sobre las ruinas de un templo antiguo de 
romanos, cuyas columnas se emplearon en la nueva fábrica (Toledo Pintoresca, p. 278). Adelante juz. 
garán los lectores de la magnifieeneia de esta iglesia del siglo VII, por los fragmento< que .de ena se 
conservan. 

3 Puede verse sobre el particular lo que escribiamos en la ya citada Toledo PintOl'esea, pági­
na 281 y siguientes. El templo hoy existente pertenece al estilo que hemos calificado con titulo de 
m,uJejar (Dise"rso sobre el arte y estilo indicados, pág. 19); Y aunque ha sido objeto de multiplicadas 

3 
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sia Pretoriense de San Pedro y San Pablo, donde no sólo se congregaron, cual 
en el Pretorio de la Basílica de Sama Leocadia, algunos Concilios, sino que fueron 
tambien ungidos los Reyes por mano de los Obispos, como nos refiere San JuHan 
del ya citado Wamba, mostrando así la magnificencia de estas construcciones l. 

Mas si careciésemos de la memoria de templos tan aplaudidos en aquella edad, 
temerario sería el resistirnos á la evidencia de otros testimonios que .!lO con menor 
fuerza nos persuaden de cuán infundada ha sido la desdeilosa suposicion que com­
batimos. Fama extraordinaria han alcanzado, así en los tiempos medios como en la 
edad moderna, las seis iglesias que reciben título de mozárabes en la antigua capi­
tal española: símbolo de la servidumbre, en que vive el pueblo cristiano bajo el im­
perio del Islam, aparecen como depositarias del rito que lleva nombre de Isidoriano 
y guardan en su seno las tradiciones de la monarquía visigoda, que en vano intenta 
borrar en dia determinado la omnipotencia de Alfonso VI. Todas deben pues su 
fUlldacion á la época de los Concilios, como nos enseña San Ildefonso en los signien-

variaciones desde los tiempos del Rey Sabio, no es dificil discernir que la última reparacion lo trae al 
último periodo del ya indicado estilo, lo cual nos hiw sospechar há muchos años si pudo ser debida al 
cardenal Mendoza, restaurador de la ermita del Santo Cl'Ísto de la Lltz, cuyo ábside fué construido á 
sus expensas (Toledo Pintoresca, loco citato; Monumentos Arquitectónicos de EspañQ" monografía del 
Santo Cristo de lo Luz) 

I Historia Waml>ae Regís, núm. 4 (EspOlia Sag"ada, t. VI, pág. 544). Para que pueda formarse 
idea de la suntuosidad que ostentaron estas construcciones religiosas, es de notar que en lllgunas 
actas de los Concilios se apunta que estas asambleas se celebraron in Praetorio toletano Sanetao Leo­
cadiae. in Pretorio Sanctorum Pel1'i et Pauli, etc., lo cual parece advertirnos que no en las mis­
mas iglesias, sino en otro edificio anejo á ellas, pero capaz de la magnificencia que tales juntas de­
mandaban, hubieron de congregarse.obispos y magnates visigodos (España Sagrada, t. VI, cap. VIlI, 
pág. 171). Esta observacion toma mayor bulto, cuando se tiene presente la nocion que de los Pretorios 
nos orrece San Isidoro:» Praetorium (dice) eo '1uod ibi praetor sedeat ad discutiendum (Ethimol. 
lib. XV, cap. 11). Ni debe olvidarse que, segun las expresadas actas, tu.ieron lugar en el pretorio de 
Santa Leocadia los Concilios IV, V, VI Y XII, Y en el de San Pedro y San Pablo el VJII, XII, XIII, XV Y 
XVI, constando que el IX y el XI se verificaron en la Basílica de Santa Maria de la Sede Real, donde es 
racionnl que se tuvieran tamLien el I1I, VII Y X, si bien no se expresa en las repetidas actas. Consi­
derando ahora) conforme á los datos más seguros, el número de prelados, abades y vicarios que á los' 
Concilios concurrían, los cuales pasaban con frecuencia de setenta, creciendo cada vez más el de los 
condes; magnates y palaciegos, llamados á dar autoridad y fuerza á las leyes que en ellos se dictaban; 
y recordando al propio tiempo el ceremonial, observado desde el III, no será gratuita suposicion 1" 
que atribuya á estos pretorios é iglesias cierta amplitud, necesaria para corresponder á la magnificen­
cia de la c6rte visigoda y á la dignidad del monare., y del episcopado. Tal juzgamos necesariamente, 
al leer respecto del Concilio nacional, tenido el año tercero del reinado de Sisenando: "Sexagies se­
xies Toleti Galliae et Hispaniae episcopis adgregatis, cum absentium Vicariis vel Palaíii Senioribus 
in Ecclesia Sanctae Leocadiae Virginisl> (Isidoro Pacense, Chron., n.' 9), 6 al hallar respecto de 
otros Concilios. mencionados los obispos, estas notables frases: ((cum omni, clero, atque Palatin um 
collegiuni (Id., id., de Chindeswintho, n.' 13); «cum infinito clero atque officium dignissimum Pala­
tinnm in Uflum in Basilica Praetoriensi Sanctorum Petri et Pauli (Id., id., de Reccsvinto, n. () 15); 
cum inaestimabili clero vel chrisLianorum collegio (Id., id., de Ervigio, n. () 23jj) multiplici chris­
tianorum collegio, clero, atque omni vulgari in circuitu ferventium populo (Id., id., de Egic<', 
n.' 25). El arto que produce edificios de tal capacidad, debia guardar, y guard6 sin duda, estrecha 
analogía con el fin á que aquellos se destinaban. 
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les versos, que se le atrillUyen, conservados en un precioso códice, vilela de la 
Biblioteca .capitular de Toledo, con. aIras poesías auténticas de San Eugenio lll. Dice 
así el indicado epigrama: . 

Lneae saeravit supplex Evantins aedem, 
Cni Nicolans erat nobilis ipse pater, 
Q.tin Avia illustris, de sanguine nata gothorum: 
Templum simnl Marco sancto Blesila fecit. 
Coenobium Eulaliae Rex Athanagildns et aedcm; 
Noste¡- avus Justae sed prius institui!. 
Sebastianus IwllCt templum, regnaute Liuva; 
Urbe sub reparat Ervigius Mariae 1. 

• 

Erigiéronse pues las parroquias de San Lúcas, San Márcos, Santa Eulalia, 
Sa¡úa Justa y San Sebastian durante aquella poderosa Monarquía, corriendo los 
siglos VI y VII, siendo muy natural, al leer los versos trascritos, el no hallar men­
eionada entre ellas la sexta parroquia mozárabe, fundada bajo la arlvocacion de San 
TOl'cuato treinta y cuatro aflos' despues del fallecimiento de San Ildefonso '. Pero no 
es para olvidarse el último verso que aludiendo á la piedad de Ervigio, trae el epi­
grama diez aÍlos ·ádelante del indicado suceso: su lectura manifiesta con toda evi­
dencia que demás de la basílica de la Sede Real existia en Toledo una iglesia subur· 
bana [sub urbe], consagrada á la Vírgen, hecho que adelante tendremos ocasion de 
recordar oportunamente '. 

Probado aparece en consecuencia que no careció Toledo de templos erigidos 
antes y dcspues del tercer Concilio, esmcrándosc los Reyes visigodos en su fundacion 
y mantenimiento. como se extremaron lambien los metropolitanos en la proteccion 
por ellos concedida á los monasterios que logran en aquella córle extraordinario 
crédito. Uenombrado entre todos rué el Agaliense fundado en 554 por Atltanagildo, 
bajo la advocacion de San Julian y puesto al norte de Toledo, orillas del Tajo. Dié­
ronle fama inmortal sus hijos. entre quienes no puede olvidar la historia á los ilus­
tres varones Aurasio y Heladio, Justo é Ildefon.lo,·sublimados por su .virtud y su 
ciencia á la silla primada, y elegido el.último por amparador y patrono de su Santa 
Iglesia. Y q.ue estos y otros insignes prelados, salidos de aquella morada pacífica de 

1 Insertamos ya estos versos en nuestra Toledo Pintoresca, p. 163. 
, El pontificado de Sall IIdefonso abraza desde Diciembre de 657 á Enero de 667 (Esp"la 

Sagrada, l. V, Iral. 5, c"p. IV). Las iglesi"s mo,{¡rabcs, de que el santo h"bla, se construyeron: 
Santa Justa en 554; Santa Eulalia en 559; San Sehasti"ll en 601; San Márcos en 634; S"n Lúc"s en . 
6·11. La Basílica de San Torquato fuó erigid" en 701 : de snerte que no pudo figurar en el epigrama, 
si se csc"ibió al principiar el reinado de Ervigio (687). De advertir es, segun lo hicimos antes de .llO' 
ra, que la más moderna de estas construcciones, hoy por desgracia grandemente desfiguradas, Cllenta 
cuando esto escrilJimos mil ciento sesenta años. 

3 Parle V. 
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la religion y de las letras, habian de solicitar el favor de los Reyes para la misma, 
compitiendo á porfía en colmarla de beneficios, cosa es (Iue no necesita comproba­
tion, debiendo por tanto concurrir las bellas artes á engrandecer un monasterio, 
creado por un Hey tan poderoso como Athanagildo y sustentado por obispos tan 
distinguidos como Eufemio, Exuperio y Adellio, predecesores de Aurasio, Heladio, 
Justo é Ildefollso l. 

No tan celebrado, como el Ayaliense, si bien la claridad de sus hijos ha sido 
causa de que se confunda con él, fué el intitulado de San Cosme y San lJamian, 
situado, segun algunos, en el pago de los IJarrayeles, y puesto, segun otros, en las 
¡:creanias de /Juena Vista. Seimlados fucron sus abades en los Concilios toledanos, y 
muy cspcciahncnte en el IX, suscrito por Gratindo; y aunque noalcanzaron la glo­
ria dr: subir á la silla metropolitana, no es menos probable que gozáran de la 1'1'0-

tcccion de lus lIeyes, en provecho de su templo y monasterio. Obtúvola sin duda 
más directamente el de Slln Pedro y San Félix, fundado por Witerico, dlll'ante el 
pontilicado de Aurasio: asentado del otro lado del rio al S. E. de la córte visigoda, 
tal vez en el mismo lugar (llIe hoy ocupa la renombrada ermita de la Vírgen del 
V{!lIe, excitó desde luego la devocion de los católicos, y fué escogido por muy doc­
tos varones para ponor en él su enterramiento. Mcnciónalo con este propósito el 
ohispo Félix, continu;ldor de los Varones Ilustres de San Isidoro y San lIdefollso, 
manifestando que San Jlllian, descoso de rcndirle el homcnaje de su amor, dió allí 
humada scpultura it su virtuoso y súhio amigo lindila, arcediano de Santa María 
di' la Sede Real, cunforme advertimo, al examinar las suscripciones del Conci­
lio XI ': de manera que ya pOI' SOl' fundacion régia, ya por haber despertado la de­
vocion geneml, ya por haber merecido la estimacion de los obispos toledanos, no 
l'.S pusible dudar de que el monasterio de San Pedro y San Félix refiejó en su fá-
hrica y ol'llamcntos el estado de las hellas artes. . 

y lo mismo nos soría dacio asegurar respecto de otros varios que mencionan las 
antiguas crónicas: figuran entro ellos el de San Pedro el Verde, cuya funda­
cion se atribuyc al citado obispo Aurasio, que gobierna la metrópoli durante los 
reinados dl' Wilel'i('o y GUlldclIlaro (603 á 615), Y el de San Silvano, tlue, á juz­
¡;ar por el dicho tIt> los historiadores de Toledo, existió á cuatrocientos pasos de la 

I HeSltecto ,le estos predaros ohispos puede consultarse el Catálogo Toledano del 1'. Florez It. Y. 
de la Bspa1ia. Sagrada)~' con no menor fruto los Varones Ilustres de San Ildefonso (Caps. \') VII Y VJII,I. 
Enfemio alcanzó la gloria de t'-ollsagrar al cuIto catúlico la basílica. de Salita Maria de la Sede Real. 
El monasterio agaliensc ¡lI'Hltlljn otros muchos obispos y escritores renombrados. los l'ualcs' rontrilm­
yl~¡,(H1. cual buenos hijos, á su illl~tracioJl y engrandecimiento: ninguno le diú m;ís lustre sin cm})ul'­
~() que San Ilriefollso (DI' l'iris lllustriuus! prosecucion de San Jnlian, cap. XY). 

2 Igitur divinol'ulll iudiciol'lIlll dispcnsationc, sunctae rccordationis Gndila Diacolllls sexto idus 
~e]ltt~mhris fUllcstac mOl'li cvcntu , anno octayo \Vamhanis Prillcipis sub digna confesione Dei clausit 
:->npl'úlllulll CUl'riCU1UIll, euiu;; COl'puscululll in monasterio Sancti Fclicis, quod est Gabcnsi in villula 
Mrlicalulll, tlilectissimi 80cH ::>lli rxhiLitionc honorificc rcquiescit humatum (EspaiiQ Sagrada, 1. V, 
página:, .HiLi y .i66:,. 
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eiudad, junto al puente apellidado de Sal/la eru:. A estos monumentos ú otros 
análogos se reliCl'e siu duda la singulal' illscripcion, conservada en el monasterio de 
San Clemente y concebida en esta forma: 

.. ,.. IN NOMINE DNI. LOeUBER ACSI INDIGNNUS ABBA FECIT: 

ET DUOS COROS le CONSTRUXIT ET SACRA 

TE SUNT SANCTORUM DEI EGLESIE PRIDIE IDUS MA 

GTEA XXVIIII. QUARTO REGNO GLORIOSI DNI. NOSTRI EGleANI '. 

En el ailO cuarto del reinado de E~i("a ((HI2), diez y lluevo <tnles do la invasion 
mahometana, se etlifieahan pues ell Toledo por un ahad eal{¡lico y se cOllsagraban 
al culto iglesias exornadas COII tales coros que mcrceiall ser mcncionados "n la ills­
cripcion destillada á porpetuar la mcmol'ia tlo aquellos lemplos. 

Como quiera, paréeenos tlue bastan todos cstos testimonios para 101101' por cierto 
tluO duranlo la ~Iollarquia visigoda fucron levantadas en Toledo muchas y muy no­
tables cons[¡'ueciones religiosas, no siendo menos imporlante para nuesll'o intento el 
observar quo gozaron do gran renombre las destinadas á otros objetos útiles do la 
vida. Con verdadera admiracioll vieron on efocto los áraves, al penetrar en la ciudad 
de los Concilios, aquellos suntuosos alcázares que habian dado á San Isidoro, con 
la magnificencia de sus pórlicos, la hrillanle idea que nos trasmile tic las aulas ré­
gl·as. Cundía la fama de su grandeza ú los historiadores mahometanos, tluienes al 
consignar en sus obras el sorpreutlenlc efeclo producido, así en l'ariq-ben-Zeyad y 
Muoa-bell-Xos({yl", como en los Califas orientales, por las maravillas de aquellos pa­
lacios, ponderan á [al pnnto las riquezas tic los Heyes rl/míes que apenas acertamos 
ahora ú imaginarlas. Soberbia, grandiosa y rica por exlremo cra la fábrica de aque­
llos palacios; suutuosos sus salones y estancias; vistosos y deslumbradores sus pa­
vimentos; imponderables los tesoros ,!ue en ellos hahian hacinado los Heyes visi­
godos. En medio de aquellas aulas régias cxistia un aposento labrado á maravilla y 
cerrado con veinticuatro candados para gual'dar inmensos tesoros y presóas sin cuento, 
entre las cuales se hallaban misleriosos amuletos y extrailas figuras mágicas, de cuya 
conserl'acion y custodia pendia la salvacion tlel Imperio dc Ataulfo. Bella y preciosa 
caja de mármol, exornada de simbólicas lahores, encerraha aquellos talismanes: 

, Incluye esla lápida, notable por más de un conceplo, el diligenle Palomares en su ya c¡",da 
raleoyrar", MS., lámina 10 (Acad. de la lIisL, A. 2). Su conlexto nos hace sospechar 'I"e pudo estar 
colocada en algun pórtico 6 átrío, comun á dos distintas iglesias, ó tal vez á un dílplicc monasterio, 
únieos casos en que se presta á una interpretacion satisf:tetoría. Empotrada felizmente en uno de los· 
rouros de la Iglesia del indicado de San Clemente, se ha preservado de la ruina, como los numerosos 
fragmentos arquitectónicos que llespucs ex:aminamos, algunos de los cuales pudieron perteJlecer á las 
iglesias fundadas por el abad l.ocuber. 
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cuantos príncipes subian al Trono, habian añadido un candado á la puerta de aque­
lla estancia, para salvarla de una profanacion peligrosa \, Alláh (dicen los histo­
riadores árabes) acercó entre tanto los tiempos de la dcstruccion de los rumies; y 
Hodrigo (Lodzerie ó Luderiq) ansioso de penetrar el secreto ó de apoderarse de los 
grandes tesoros de sus predecesores, rompe las fatales cerraduras; y cuando espera­
ba encontrar inmensas riquezas, halla con cspanto suyo y de los que le rodean, los 
terribles signos do la prediccion que le anuncia su ruina, Este palacio tan magnífico, 
centro de tantos misterios y depósito de tantos tesoros, como habian acumulado los 
Heyes rumies, es por tanto el que despierta la admiritcion de '~ariq y de Muza, oca­
sionando sus ri'luczas a'luc! singular rompimiento entre ambos caudillos mahometa­
nos, de <¡ue nos hablan los historiadores árabes " Imposible es dudar en conseouen­
cia, cualquiera que sea la hipérbole de estas narraciones, que apuró en dicho al­
cázar sus ornatos el arte á la sazon cultivado por el pueblo latino-visigodo, 

Ni seria tampoco aventurado el admitir que dada la magnificencia de los metro­
politanos de Toledo, sobre todo despues del tercer Concilio nacional. brillase esta 
en los palacios .episcopales que en a'luella ciudad tuvieron, principalmenle en el su­
burbio de la Vega, Fama es en efecto entre los cronistas toledanos que fueron estos 
palacios grandemente suntuosos, si hien inccndiados por Tariq, al poner cerco á la 
córte visigoda " 110 ha sido hacedero posteriormente reconocerlos ni estudiarlos. 

\ Casi todos los historiadores arabes pintan de la misma suerte el aula regia de Toledo: Aben­
Adhari de Marruecos, 'lile es uno de los más sóbrios, no sólo apunta que existia de antiguo en 
aquella capital una casa, donde se guardahan el arca misteriosa y las coronas de cuantos habian su­
bido al Trono y pasado ya de eS~1 vida, sino que era tambien fama que Rudheriq edificó para sí 
otra casa semejanle á a'l"ella, resplandeciente.de oro y plata (Dcscri¡,cion dc Al-Andálus y SI" An­
tigüedades). Ebn Alwardi quo florece en el si¡;lo XIV, y es el escritor á quien seguimos, dice al 

propósito textnalmcnte: W5'.; 1;' 1 Jj.J. ~'"'¡ 4,; "p'., í)1 .. CJ...,.. )~ ~ "':;"';lS".; 

~j \ • -"'" .",1 ,"":¡) 1 ,-.L, ,J.c ~L; L..("... $!..u ..le \..iJ; t JI..... Ji. ~ 
\,,;..-'-' .... '..1 " , . - C~· " ....., ,'" v 

Cuya vcrsion lill'ral I'~ romo sigue: 
((Era Toledo la eorlc del reino (le 10$ rumícs y habia en ella un aposento [en el alcázar] siempre cer­

rado y ec1(la voz que cntl'aba á reinar un rey rumí, echaba sobre él nUeva y fuerte cerradura; y así se 
reunieron sobre la '[lncl't..'l. del aposento hasta veinticuatro candados.» 

Es pues innegable que consérvada entre los historiadores árabes la tradicion de la magnificencia 
de los palacios de los Reyes visigodos. cuyas riquezas encomian al extremo, segun vcremos adelante, 
reciben las nodones didádicas de San Isidoro el mayor pl'ecio histórico, por más hiperb6licos que 
sean estos nnrratlol'cs. A ellos acudieron constantemente nuestros cmnistas de la edad media. 

9: Apenas hay un narradO!' musulman que no scilale como cansa det' rompimiento cntre ambos 
caudillos, ellll'odigioso botin que hizo Tariq en Toledo, cuyo valor en lo que atañe á todo género de 
preseas y muyespeciahncnte {¡ las coronas de los Bc)'cs visigodos, notaremos despues. Sobre este 
hecho puede cons.ltarse 1.1 ver,ion castellana de Aben Adhar! de Marruecos, debida á nuestro amado 
discípulo don Francisco Fcrnandez y Gonzalez, digno profesor de literatura en la Uni"ersidad de Gra­
nada. donde se publica. 

3 1\1 conde de Mora, lli,lO/'ia de Toledo, lib. IV, pág. 560, De observar es que este escritor, tilda-
do con ¡'azon de eXGcsivamcnte crédulo, no apoya tan importante no1icia en documento alguno:. con-

1 
·f 
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como al interús de la arqueología monulllontal cumplía. Fácil fuera por último SIL­

poner que Reyes y prelados contribllym'on de consuno á dotar la córle de hospicios, 
hospitales y xelledoqllios, donde se ejerciera la piedad cristiana, cuando otras ciudades 
de menor excelencia se preciaban de poseerlos tan graudiosos y magnificos, como 
el que nos descl"ibe en la metrópoli de la antigua Lusitania el docto Pnulo Emeri­
tense '. 

En todos sentidos es lícito por tanto reconocor la exislencia de las hallas arlcs du­
rante la dominacion visigoda, dándonos las doscripciones que de sus Illonumentos 
han llegado á nuestros dias la más alta idea de su riqueza arquitectónica y de la 
magniticcncia desplegada en ellos por reyes, prelados y magnates. Maravillanos en 
"crdad, examinados y (luilatados todos estos dOCIIIIIClllos, de euya veracidad no 
sería conlllra dlldar \111 inslanle, c6moolridado, Ú lal rez ignorado ellestimonio de 
los escrilores coeláneos que mencionan con freeucncia lan notahl(~s l"undaeioJ\cs y ra­
mosas fábricas, se da por supucsto cntre los mÍls doclos escrilorcs extranjeros, y so 
licne por cosa generalmenle admitida el (lile Ó no existieron hellas arIos en la época 
mencionada, cual pareeo suponor el entendido MI'. do Lastcyrie, ó no fueron dignamenlo 
cultivadas. La arquitectura religiosa, la anluileetul"n civil y la militar, produjeron en 
Toledo lemplos, palacios y propugnáculos: el hecho no puedo dudarso, sin temeri­
dad reprensible. Poro conocido en su justo valor ¿ cllál era el carácter de todos eslos 
monumentos? ¿Qué idea represenlaban en la historia de la civilizaeion espaflOla? 
¿Qué lugal' ocuparon en la general de las artes y principalmente de la unluitecturn? 
¿Qué influencia debieron tener en las indumentarias'! 

lié aquí, en nueslro concepto, las verdadel"ns cuestiones <¡ue elehe hoy dilucidar 

sil/erando no ohstante flue las basílic.'ls de Santa Leocadia y de Han Pedro y San PaLio eran stdJUl'l/a­
'I(IS, torno nos dice aun la primera y nos enseñan respecto de la segunda las actas de los Concilios 
;Conc. XII. lit. tV); y no ol\"Ídando la alta rep"esentacion 'Ine alcanzaron en la Mona"luia visigoda los 
metropolitanos de Toledo, por cuya mano se consagrahan los Reyes, no nos parece en modo alguno 
repugnante el aserto del hilen conde. Y lo parece todavía men(j~, cuando conocemos la dcscri)lcion 
del ritrio epis(,o!JllI de Mérida, cuyos prelados no podian por cierto competir en magnificencia (:on los 
de Toledo. Paulo Emeritense, testigo ocular, !Iice en efecto :lllwblnr de 1.1 munificullciil j' piedJlfl del 
obispo Fidel : «(Sedis dirutac fabl'icam reslauravít, ac pulcllrius Deo opilnlanle patravit: ita nimirum 
l)ipsius aediHcíi spatia looge, laleque altis culminihus erigen:;, pl'etiosaque atrii co!umnal'um orna­
))tibus suspenden s , ac pavimentum Omne vel parictes cunetos nilidis marmoribus vestiens, miranda 
JJdesuper teclJ. contexuit» (De vita PP. E'merilclIsiu»l, cap. VI, núm. 16). De cualcluicr modo, sería 
temerario el dudar de que los Quiricos, Eugenios y ,Julianes carecieron de álrio8, donde morar con 
sus clérigos y administrar justicia, y no muy ajuslado á las leyes de la salla .ritir., el suponer que 
dichos á/rio. ó palacios fuesen indignos de ta auloridad 'I"e representatlOn. 

• Véase la nola de la pág. 15. Dada la riqueza de la primera sede de las Españas y cono­
cida la piedad evangélica de sus obispos, l.van~1dos IIna y otra vez por el voto unánime de sus con­
d.lfl.«.no. á l. adoracion de los altares, no es posible dudar de I(lIe poseyó. Toledo hospitales y xeno­
doquios tan suntuosos romo el de Mlrida. San Isidoro presenta por otra parle la 1I0cion bajo un punlo 
de vista general, lo cual basta para persuadirnos de que no faltaban aquellos establecimientos piado­
sos en metrópolis ni en sufragáneas. 
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la ciencia arqneológica, recogidos felizmenlc abundantes y preciosos datos para entrar 
en ellas con algun conocimiento de causa, y para rebatir, no sin esperanza de ra­
cional éxito, la ya indicada teoría que, lal vez sin que aspire á tanto su autor, des­
poja á la Espaim visigoda de las bellas artes; despojo que no puede consentirse sin 
menoscaho de la ciencia y sin desdoro de nuestra propia cultura. 

Entremos pues en su estudio. 



11. 

Los bárbaros df'1 :\orte carcl'-icron de bl'llas artCS.-CaUS¡Ui de este hcr.lIO.-Efcdo que en rllos produce 01 
c-'lprt'tarulo del antiguo Illundo.-Lo~ ostrogodos y 10.-: \'i~igod()s.-Tcodorico t'n ltalia.-SlI nllhrl0 por la 
r~sl,\Urar.ion de la civilizadon y de IUfo; arles romnnns.--Atanlfo ('n I~s¡mf\a.-Aspirn al 1l00nllrC y mil­
gcslad de Auguslo.-Imltanlc 811S SUCCSOl'cs.-EI tercer CondJio dc Tolcdo.-Su efecto en 1.0. raza vi· 
sigoda.-San Isidoro.-Las hellas nrlc~ en In monarquia visigoda.-Sus (uenlos.-Elementos <lue rene­
jan.-Su ('arilcter.-Influencia de las bellas artes en las nrtl.'s sccundarias.-J.a orfcbre¡'ln.-Su tradi. 
cion conservada en el pueblo cristiano.-Tesoro de la Iglesia de Oviedo.-Las Cruces y el Arca d~ las 
Sanlas Rtliquial.-Consocucncias arquc91ógicas del exámen de cstos monumcnlos.-Observaciones rohlli· 
\'aS U trajes y coslumbrcs.-La tradicion artlstica de ]8 antigüedad no se interrumpe ell ]8 Peninsulll 
Ibérica. . 

Examinando el lihro publicado por el erudito MI', de Lastcyrie sohro lns coro­
nas visigodas, fortuitamente descubiertas el 20 de Agosto de t S58 en el t6rmino 
!Ir, (Juadamur, toma en cuenta Mr. E. Martin la teorla ascntada en el mismo res­
I',wlo d"] arte c¡ue las produce, y propone la cucstion siguie~te: ,¿Pel·tenecen estos 
monumentos al arte bizantino ó románico, más ó menos alterado, ó tenian los bárbaros 
nn arte propio, cualquiera que fuese el grado de su cultura'!, 1 MI'. E, Martin de­
clara que el docto miembro de la Sociedad Imperial de Anticuarios abraza el segun­
do extremo, fundado sin duda en este ó análogo razonamiento: .. Los antiguos pueblos 
de la Europa occidental y de la Europa septentrional tuvieron un arte, ó mejor di­
cho dos artes propios, el arte céltico y el arte germánico. Unos y otros mostraron 
cierto gusto especial en sus ornamentos, en sus armas y en la decoracion de sus 
moradas, por sencillas que estas fuesen. Tácito nos ofrece algunas indicaciones sobre 
este último punto respecto de los germanos, siendo imposible que en el estado ae-

I Le Siécle, viernes 2 de .Iulio de 1860, Sus palabras textuales son: ,l.es moulIments de ce gon­
re snnt-ils de l' art hyzantin ou roman plus ou moins altéré, ou les barbares .vaicnl-ita un 3rt qui 
Icur flH propre á un degré quelcon(!ue .... ?J) 
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tual de la ciencia confunda ningun escritor que se precie de arqueólogo, los orna­
mentos y armas de estos pueblos con las armas y ornamentos de los celtas. Es, 
pues, evidente que existe un arte critico, comun á todos los pueblos de esta raza, 
tales como los gaulas, los armó ricos, los kymris de Gales y los gaels de Escocia y de 
Irlal\(la, así como un arte germánico, comun á todos los teutones y escandinavos, 
francos, sajones y godos, pues que unos y otros pueblos se relieren' á unos mismos 
tipos .• Trás este razonamiento, favorable en gran manera á la teoría de MI'. de Las­
teyrie, advierte MI'. E. Martin, que el' entendido anticuario señala y determina cierlos 
rasgos distintivos de aquellos dos artes, observando, como para prevenir las obje­
ciones á que daba lugar la indicada teoría, que se hallan con frecuencia en los mo­
numentos del arte germánico (único que se enlaza, en su ooncepto, COIl las investiga­
ciones sobre el Tesoro de Guarrazar) algunas imitaciones del bizantino y del romá­
nico, las cuales conviene tener muy presentes para determinar lo que hay en dichos 
monumentos verdaderamente original y primitivo. 

No aparece en verdad MI'. de Lasteyrie tan explícito, como se le supone; pero 
esta salvedad, tan importante por su propia naturaleza y más todavía por las per­
sonas que la hacen y la ocasion con que la formulan, nos lleva como de la mano á la 
investigacion arriba propuesta respecto del carácter y representacion de las bellas 
artes durante la Monarquía visigoda. Mas no sin mostrar antes que no reconocemos 
en lo que se designa bajo la denominacion de arte céltico ni de germánico títulos ta­
les que nos fuercen á confesar su existencia en la acepcion científica y lata de la 
palabra: ni celtas ni germanos tuvieron, hablando en sentido verdaderamente filosó' 
fico, arquitectura, estatuaria ni pintura. Vedólo á los primeros el supersticioso l' san­
griento culto de su religion, que sólo les consentía los recintos, menhires, dolmenes y 
túmulos, compuestos de informes rocas, cuyo estudio se ha llevado la atencion de la 
arqueología en los últimos tiempos: cstorbólo á los segundos la misma inferioridad 
de su estado social y su vida enante y aventUl'cra, tan magistralmente descrita por 
Tácito '. 

1 De J/ol'ibus gel'manol'wn. Son en graa manera curiosos los rasgos que sobre el punto de que 
tratamos, nos trasmite este profundo historiador. Hablando de la frugal sobriedad de los germa­
nos, observa que menospreciaban el oro y la plata, añadiendo: ((Est "idere apud iHos argentea vasa, 
legatis et principibus corum muneri data~ non in alia "ilitate quam quac humo finguntur.) De sus 
trajes escribe': «Nudi aut sagnlo leves: nulla cultus iaetatio: scuta tantum lectissimis coloribus dis­
tingunt: palleis loricis; vix uni, alterive cassis, aut galea.)) Tratando de sus maneras de guerrear, 
Jeclara. que «effigies et signa qllaedam detracta lucis in praelium ferunt,)) dando despues conocimien­
to de lo que eran dichas efigies de sus dioses por estas palabl'as: ,Ceterum nec cohibere parietibus deos, 
ncque in_ ullarn humani oris speciern ussimilare ex magnituditle coclestium arbitrantur: Iucos et nemoM 
l'a consecrant, dcornmque nominibus appellant seercLum illud, quod sola revercntia vident.) Ha­
hlando de sus moradas, dice: {(Vicos Ioeant, non in nostrum morem, connexis eL cohaerentibus aedi­
llciis: suam quisque domum sputio cireurndat, sivc adversus casus ignis remcdium, sive inscitia aedi­
licundi. Nc caementorum quidem apud illos ant tegularum usus materia utuntur informi J et citra 
speciem et delectationem.)) Es pues evidente que, sin temeridad notoria, no puede asegurarse que' los 
pueblos germánicos cultivaron las bellas artes, ni aun las artes secundarias ·del diseño, desconociendo 
de todo punto la orfebrería en la época á que Tácito se refiere. 
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Debe asentarse por tanto, sin recelo de errar, que antes de que pudieran sen­
tir la necesidad de realizar la belleza por medio de la .arquitectura, la pintura ó la cs­
tatuaria, artes madres de que se nutren y alimentan las demás, sorprendió el espíritu 
de los germanos la grandeza de la civilizacion del antiguo mundo. Produjo primero 
esta sorpresa aquella terrible exasperacion que conturba el espíritu de los PP., al vel' 
reducidos á escombros y cenizas los más suntuosos monumentos del arte griego y 
(Iel arte romano: despertó despues el sentimiento de la admiracion; y engendró por 
último el deseo de poseer tanta magnificencia, deseo que empieza á borrar de 
aquellos pueblos la herrumbre de la barbarie, y especialmente de la raza goda (vi­
sigodos y ostrogodos), cuya presencia evitó Alejandro, temió Pirro y llenó de 
horror á Julio César '. No otra es la enseüanza de la historia: aquellos caudillos, 
que habian yermado con el hierro ó la tea las más suntuosas ciudades del antiguo 
mundo, trocada ó vencida su ferocidad desde el momento en que son recibidos 
como aliados ó amigos del Imperio romano, acaban por ambicionar para sí su mag­
nificencia y su magestad, sonando al cabo no ya en emular, sino en sustituir perso­
nalmente la grandeza de los Césares, logrado el vencimiento y total ruina del mismo 
Imperio. 

Hé aquí la noble ambicion que domina á Teodorico, príncipe de los ostrogodos: 
dueño del Imperio de Occidente, que arrebata á Odoacro con la vida, loma para sí la 
magestad, ya que no el nombre, de los Césares, y concede al Senado de Roma la an­
tigua libertad y gobierno de la república. Su córte remeda la opulencia y fausto del 
Imperio: sus ministros, sus cónsules y sus pretores, entre quienes resplandecen un 
Cassiodoro y un Boecio, son de raza latina: el príncipe y sus magnates ostrogodos 
anhelan poseer la lengua de Ciceroll y de Virgilio, olvidando el materno idioma que 
arrulló sus infantiles sueños en los hosques germánicos. La mayor gloria del bárbaro 
estriba en seguir las huellas de los Emperadores de Oriente, tomando por modelo á 
Anastasio 1, que ceñia á la sazon la diadema de Constantino '; y sin embargo, por 
el vivo deseo que le impulsa á restituir á la antigua senora de las gentes su 
ya empaüado brillo 3, por el afan que sin tregua le agita para hacerse digno de la 
posteridad, emulando á los más renombrados Césares, aparece á nuestra. vista más 

, San Isidoro decia de esta raza: «Nulla enim gens in orbe fuit quae romanllm lmperinm adeo 
fatigaverit, nt hi [gothi]. Isti enim sunt quos etiam Alexander vitandos pronuntiavit, Pyrrus perti­
muit, Caesar exhorruit (Historia de negiblls Gotllor"," etc" prok). 

2 Dirigi~ndose á Anastasio, le decia el mismo Teodorico: úRegnum nostrum ímitatio vestra est, 
forma·boni propositi, unici exemplar Imperií; qui quantum vos sequimur, tantum gentes alias ante­
imus. Hortamini me frequenter, ut diligam Senatum, teges Principum gratanter amplectar nt cuneta 
ltaliae membra camponam (Cassiodoro, Opera, lib. 1, epis!. 1). 

3 Son numerosas las. epistolasque Teodorica dirige al Senado, felieitándo a los Pa~res Conscrip. 
tos y felicilándose de haberles restituido, tras longa aetate, sus antiguas inmunidades y fueros. Cita· 
remos entre otras la que empieza diciendo: «(Quamvis universae Heipublícae nostrae. ínfatigabilem 
llcuram desideremus impendere, et Deo favente, ad statum pristinum studeamus cuneta ·revocare; 
»tamen Romanae civitatis sotliciliora nos .ugmenta constringunt» (Id., lib. III, epis\. 31) . 

• 
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grande que Atallasio, ocupando preferente lugar en la historia de la civilizacion y 
muy especialmente en la de las artes. 

Al rudo golpear de los hárharos habian caido por tierra innumerables monu­
mentos de la antigüedad gentílica, yaciendo entre cscombros preciosos mármoles, 
magnílicos relieves y bellas estátuas: los templos de las divinidades, ahandonados 
desde la Era de Constantino y de Teodosio, amenazaban ruina; los puertos del Im­
perio estaban destruidos; las cloacas de Roma que supcl'ahan las maravillas de otras 
ciudades, ohstruidas; las termas, regalo un dia de los patricios y de los caballeros, 
infectas; las campiñas, otro tiempo feraces, se habian trocado en pestilenciales lagu­
nas. En medio de aquella espantosa conturbacion, se ofrece pues á nuestras miradas 
la ilustre figul'a de Teodorieo: el ornamento y grandeza de la ciudad, es para él 
decoro y magnificencia del príncipe 1; Y mientras procura avalorar su palacio con 
todos los tesoros de las artes en mármoles, hronces, ricas maderas, vistosos estucos 
y delicadas incrustaciones, emulando en las modernas las antiguas fábricas, de tal 
suel'lo que sólo se diferencien de ellas por lo nuevo '; le vemos dedicar sumas inmensas 
{¡ la reparacion de los muros y de los principales edificios de Roma', restaurando al 
par COII mano pródiga ya el celebrado templo de Hércules en Ravena', ya el famoso 
puerto de Lucino y otros no menos famosos del Imperio '. Ni ahriga menor empeño 
ora por devolver á las cloacas de la inmorlal ciudad su perdida magnificencia ", 
ora por edificar nuevas termas y desec'ar los lagos de Espoleta', poniendo por 

1 Tcodorico decia con frecuencia ya á sus prefectos, ya á los romanos. ya á sus naturales. "Dig­
¡"lU 08L constructio civitatis', in qua se comméndat cura rcgalis: quia laus es! temporum rcparatio Ul'­

,binm vetnS~1fum (Id., lib. 1, epist. 28). Acerbnm nimi~ est, nostris temporibus antiquorum 
¡)faeta dccrcsccl'c, qui Ol'natum urbium quotillie dcsidcramus angere) (Id., lib. 11, epist. 33). 
«Nos urbclll nitore cupilOUS fabriearum surgcntium componi (Id., id., lib. IV, epist. 32}.» y dando 
permiso para construir pórticos ú otros edificios, a¡¡adía: (dn licentiam reparationis accipiuntur potius 
)proemia quam donunt\lfll (Id., id., erist. 2.t). 

'.il; Legislando sobl'C la suntuosidad de su palacio, observaba: «Hace nostra sunt oblcctamenta, po­
lentiac impcl'ii tlceora ¡;ICie~, testimonium praccollialc rcgnorulU ... Decorulll magistcrium, pro}losítum 
omuino glorioslll11 (dccia :11 Pl'cfcdo tlel Palacio), in tam longas aetates mittere, unde te debeat poste­
ritas admirata lau~are. Quitltluitl cnil1l :lI1L instructor pal'ietum, aut sculptor marmorum, aut aeris 
fOS01\ nut camerarum l'otatOl', aut gypsoplastes, ant musivarius ignorat, te prudcnter inlerroga!; el 
tall1 magnus iIIe fabrilis cxcrcitus ad tllum recurrit judicinm, ne possit a¡¡quid haberc confussnm» 
(ltl., lib. VII, Formula curae Palatii). El rey manifestaba que ell tal manera deberia proceder el 
¡¡rorecto, ,,"t ab opere veterum sola distet novitas fabricarum» (Id., id.) 

" Id., lib. 1, epls!. 21; lib. !I, epists. 7 y 30. 
I El rey deseaba que esta restauracion se hiciese de tal modo que recobrase el templo su prístina 

belleza. Con tal propósito maudaba á Agapito, prefecto tic Homa (Urbis), que le enviase los más re­
nombrados tallistas: «De urbe !lobís marmoral'ios peritissimos de~tinetis, qui eximie divisa coniun­
gant.., De arte veniat quod vincat naturam: discolol'ea Cl'lIsta marmorum gratissima picturam varie­
tate texunlur: qllia illud est semper in praetium quod ad decorem fuerit exquisitum» (Id., id., lib. 1, 
eplst. 6). 

, Id., lib. 1, epist. 25. 
G Id., lib: lll, epíst. 30. 
1 Id., lib. n, episls. 37, 21 Y 33. 
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ultimo extremada solicitud en el engrandecimiento dc la ciudad, donde habia fijado 
su Trono y recogiendo entro la~ ruinas de otras ciudades las rcliquias de alcazares y 
templos, para embellecer los que bajo sus auspicios so edificaban '. El rol' de los 
ostrogodos, que se preciaba de protegel' y elogiar á los artistas, estatuía al caho 
un prefecto de obras públicas, para el omato y lustre de lIoma '. 

Ni habian dado menos signilicalil'o ejemplo los Príncipes visigodos. Cierto es 
que irritado contra los romanos, invade Alarico las regiones de Italia y llevando Íl 

todas l¡artcs la destrllccion y la muerte, ponetra cn Homa, entregándola al furor do 
sus soldados y apOllcrándosc de sus tesoros 3: cierto es que Atalllfo, fnndador do la 
~lonal'<lllía que iba á contar cntre sus reyes los Rccaredos y los Wambas, imita aquel 
t,~rrible ejemplo, hasla saciar la saúa que habia eslallado en su pecho contra la 
falaz poquedad de lIonorio. Pero aplacallo el enuju, mauifiesta lnego tan afortunado 
caudillo 'Iue cedia tamhien su o:<píritn al noble estímnlo de la cultura, y 'lile lejos 
de otliar el nombre romauo, codiciaba, eomo suhlime ideal. el imposihle do restaurar 
su Imperio. Vencedor del Occidente, cuyas magnílicas ciudades le dl'slnmbran con la 
grandeza de sus monumentos, intenta mezclar la sangro de los Ilalthos con la sil ugre 
del Gran Teodosio; y dueilO de Gala I'lacidia, la olova al tálamo nupcial, poniendo 
la silla de su nuevo reino en las últimas rcgiones tlo Europa. Sil incstinguible sed de 
gloria y de magestad, le visto la púrpura de los Césal'cs; su amor ú la magnilicen. 
cia le mueve á vivir como un Emperador romano, aspirando al título do Augusto ': 

, Id., id., lib. 111, episl'. 9 y !O; lill. \'. 'pisl. R. 
1: Formula (le ..1rchikcfo flu.blicomln ((/([ /J/'(l/'(ef'lllm I/I'IJíll). ~entimos que la indolr. de este tra­

bajo no nos cOJlsienta trasl;ular ;lIluí esta {¡jnmdu cnlera, porque revela ¡¡dmirilhll'mcnte el espiritn 
que animaba {¡ la eMtc tic Tcodol'ico. Y lo mismo dec:imo& de la Formula ('omrli~'(le (or1'llumm llrb;s. 
donde se mencionan y describen los principales mOllumentos de Homa, manifpslallllo Teodorico flUf' 
uflucllas ma:Óllífit'...l:-; produeciones dc las artes se eonservnrian iW/II,"1Jl'í i HURht,l}fl1llc, A In y(!f(lad las 
naciones modernas, tan civilizadas, se hubieran holgado en muchas ocasiones dc tencl' prlneipes y re· 
públicos tan ilustrados como el bárbaro Teodoriro, 

:1 Líeito juzgamos notar aqui, pues conviene espedalmcntc al intento tille realizamos, flllc,inva­
dida la ciudaJ de Homa por las falanges de Alarico, mientras era entregada al furor de los b6l'baros 
la antigua señora de las gentes, dió lIlIO de los visigodos con el sitio en quc los cristianos habían 
escondido los vasos sagrados, confiándolos á la r.ustodia de una sola Virgen. Sorprendido tic tanta 
riqueza y «magno pavore perterritus,)) participó tan peregrino hallazgo á Alarito; y el !'iarlllflo tleye­
¡ador de Rom<'t, sohrecogido de respeto, mandó restituir á la Ba~ili("a de San Pedro l()d{)~ lo~ 

objetos y vasos sagrados que formahan el tesoro (Orosio, lih, VllllislfJrittrulJI, cap, :39). Hcfiriendo San 
Isidoro et mismo hecho, observa que la forma y belleza de los vasos revelaha la anligua oputencia 
romana (vasorum formam et pulehritudem ex illa anliqua llomanorum oputentia), añadiendo 'I'te los 
restituyeron Qsurnma cum reverentia,» llevándolos sobre sus cabezas: «super capit.1 sua vasa ¡lla aurea 
et argentea eum hymnis et .anlieis rcportantes' (lIislori. de Regibu8 golhtn'Um). Esta singular con­
ducta de los bárbaros respecto de los cristianos, contrasta con la cruetdad empleada contra tos gentiles, 
de cuyos tesoros se apoderaron: <eum ingenti auri argentique thesauro llomae capiunt: adeptisque 
multis opibus romanorum ..... incensa eversallue in partibus urbe, discedunt (Id, id.). 

, El españot Osorio escrihia, tratando de Ataulfo: ,Se in primis arden ter inhiasse lit, oblitorato 
)romano nomine, Romanum omne sotum Gothorum ímperium et placcret et vocasset~ es:sctquc (ut 
»vulgariter loquar) Gothia quod llomania fuisset, fieretque nunc Athaulpllus (IUod quondam Caesar 
.Augustu," (Lib. VII, cap XLIII). 
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juegos circenses. espectáculos escénicos. banquetes nocturnos (comessationes). cuanto 
podia halagar y lisonjear el orgullo de aquel guerrero. vencedor en el campo de 
hatalla, vencido al penetrar en las ciudades romanas, todo lo reune y congrega en 
torno suyo. pereciendo al cabo trágicamente en la suntuosa Barcino (llarcelona) 
in/er (abulas familiares 1. 

Igual empeilO mostraron sus sucesores. dueños (des pues de la gran rota de Alila 
en los campos Cataláunicos y de la expulsion de vándalos y silingos) de casi todo el 
lerritorio de la península pirenáica. inclusa la Galia Narbonense, El nombl'e y la mag­
nificencia de Roma subyugahan su espíritu. mientras echaban sobre la grey hispano­
latina cruel sel'l'idumbre. que en sangrienta por el espacio de dos siglos la polí­
lica arriana. abrazada esta secta por reyes. magnales y pueblo visigodo, Pero de 
('sta pcrsecucion debia nacer el doble triunfo del catolicismo y de la civilizacion re­
presentada por la grey que tiene la gloria de contar enll'e sus hijos los Orosios y los 
Idacios. los Draeollcios y los Orencios, Tal es en efecto el fl'llto que ofrece el 
t~rcer Concilio toledano, (589). en que á instancia de Recaredo. convertido ya 
diez meses antes á la rc\igion de Ilermenegildo. abjuran próceres y ohispos la he­
rejía de Arrio. enlrando en la comunion católica, La grey hispano-latina no ob­
tiene alli solamente el triunfo de la religion que hahia sabido conservar en toda su 
pureza en medio de los más grandes conlliclos y dolorosas calamidades: rehabilitada 
momlmente. en virtud de aquclla trasformacion prodigiosa. logra tambien vencer 
del todo los restos del germanismo que aun abrigaba el puehlo visigodo; y leyes, 
('ostumhres. lengua, literatura y artes. todo vuelve á regenerarse hajo el inOujo del 
episcopado católico. á cuya cabeza bl'il\aba el gran Leandro " El mundo romano 
Ideanzaba en las esferas de la civilizacion la última victoria, perpetuando las no­
ciones de su Iilosona. de su Icgislacion. de sus letras y de sus artes en el impere­
cedero monumento que la ciencia de Isidoro levantaba á la gran trasformacion ope­
rada en la monarquía visigoda. en virtud del principio católico; y mientras el libro 
de las Etimologias servia de fundamento á la educacion del clero 3, estableciendo 

---------

I ldacio CMolljeon, anno 416, Jornaudes dice que le mató uu bufo n llamado Vernulfo (De Rebll' 
(;eticis, cap. XXX). San Isidol'O sigue extrictamente á Idacio, aunque sin fijar el sitio donde murió 
Alalllfo" (TIi"t, de Regibus GothOl'um), 

2 Insigne testimonio de esta singular trasformacion nos ofrece }lor cierto el mismo Leandro en la 
magllíHca oracion, pronunciada en el tercer Concilio, al poner término á sus celebérrimas 
sesiones, y no son para olvidadas sus últimas palabras: «Justo es (dice) que los que tenemos un 
Dios y un mismo origen y padre, de quien procedemos todos, quitada la diversidad (le lel/guas, con 
llue ent.ró en el mundo .gran muchedumbre de errores, tengamos un mismo corazon y estemos entre 
1I0S atados con el vínculo de hl caridad, etclI (Trad. de Mariana). Nótese pues con cuánto entusiasmo 
saltltlaha el metropolilano de la Bética la union Ile la raza hispano-romana y la visigoda. quitada la 
!lillCl'.idad de lenglla., y logrando por ~,nto el triunfo de la latina, que era la adoptada J usada por 
la IgleSia. La Ol'aclOn ol'lglllal puedo consultarse en la CoUeclio bfa:t'ima Conciliol'1.l1n Omnillm Hispa­
nial', ,le Agnirl'e, p. 236. 

3 Es de ,alta ir~porlancia, por cuanto observamos en el capítulo anterior, el dejar consig­
nadn que escnlo el hbro de los Origenes it ¡'liegos de San Braulio, Obispo de Zaragoza. para que 
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aquella tradicion cicntílica '1ue ilumina con luz yirificadora las nieblas de la etlad 
media, no sólo consignaba todos los procedimientos del arte anluitectóllico on la 
fonua que dejamos notado, sino quo penetrando en el dominio dc las coslumbre~, 
daba á conocer sin género alguno de dudas cnilnto puede apelecer hoy la ciencia 
arqucológica para estudiar la indumenlaria visigoda. 

Mas ¿cnál era el carácler especial dc la arquitectura? Artc capilal. llamada 
en todas edades á imprimir el sello do sus formas á las producciones de las demás 
artos del diseilO, 110 uehia on verdad sus elementos constitutivos al pueblo de 
Alaulfo, para quien eran desconocidas sus hellozas, 110 sontida tampoco la necesidad 
de Sil cultivo en medio de los azares de aquella vida vagahunda que desde los 
liempos más remolos le caracteriza. Al tomar asiento en las postreras regiones do 
Europa las [alanges tlcl esposo de I'lacidia, ostcntábanse por todas partes gl'!lndiosns 
fábricas que á pesar de la saim destl'llctora de vándalos, alanos y suevos, llorada 
por Idacio, pregonaban todavía la grandeza y magestad de las arles romanas. 
Templos, palacios, anfiteatros, circos, leal ros , acueductos, arcos de Iriunro, termas 
regaladas y snntuosas alqucrías (viUae), donde sc alesorahan aun las crcat:ioncs de 
la estatuaria y de la pintura on magníficos relieves, sunluosas eSlatuas, 'bellos mo­
sáicos y pel'Ogrinos frescos, mostraron a Ataulfo y á sus sucesores que era la pe­
nínsula ibérica aquella codiciada provincia del Imperio romano, ennoblecida pOI' tan 
grandiosas colonias, como Emerita.Augusta, Caesar-Augllsta y Corduba, asiento de 
familias patricias '. Los que en la magestad y poderlo, en el fausto y la opulencia 

fuese general la cn5ciíanza qlle San bhlol'o hal,¡a planteado en ~cvilla, se publicó en el Concilio IV, 
celebrado en 633 y presidido por el bermano de I.eandro. El cánon XXtV del expresado Concilio dig­
ponia fflH~ los jórcllcíj consagrados al sacerdocio, viviesen y estudiasen en lIU mismo c.\allstro: por ma­
nera fiLIe reconocidos estos hechos y en los estudios clericales la tfadidon Isidoriana, se comprendr 
fácilmente duno se conservan y viven en el clero la nodon y la tradicion del arte. 

1 Para comprender cuán grande debió ser el efeclo producido en Ataulfo y sus sucosores por la 
magnificencia de los monumentos romanos que ornahan la Peninsula, bastará recordar el quc despnes 
de la "alalla de Guadalete producen en los Emires mahometanos aljucllas rivitate8 decorae t cuya ser­
vidumbre lamenta Isidoro Pacense y cuya suntuosidad celehran por extremo los historiadores' árabes. 
:\. este propósito hemos escrito antes de ahora, siguiendo tan desinteresado testimonio: {(La España 
visigoda atesOl'ílba grandiosos monumentos de la civilizacion romana: la llcpública y el Imperio la ha­
hían enriquecido á porfia con suntuosas construcciones; Córdoba, Mérida, Sevilla, Itálica, Zal'agoza y 
Toledo se engalanaban todavía con sus magnincos anfiteatros y SIIS circos, con sus alcázares y preto­
rios, con sus regaladas termas y soberbios arcos de triunfo; ::Segovia y Tarragona, Evora y Braga os­
tenlaban los magnificos templos y.gigantescos acueductos que desafian aun la saña ele los siglos; el 
Tajo y el Ánas, el Rétis y el Ebro veían domada su corriente bajo el peso de inmensas y robuslas Iií­
bricas, destinadas por la arrogancia de sus autores á permanecer enhiestas in aaeéula mrmdíl) (Di.II­
curso .obre el arle y estilo mudejar, p. 10). Si pues Muza y Tari'i se hallan sorpreudidos, al penetrar 
en las Espa"as, por la grandeza de aquellas construcoiones i cómo seria posible dudar de su existen­
cia, al tomar asionto en la Península el pueblo de Ataulfo .... ? Pero si pudiera dudarse de esla demos­
tracion histórica, bastaria á desvanecer duda t..1n temeraria la existencia de tantos monumentos roma­
nos como viven todavia en nuestro suelo j y si fuese dado desconocer el respeto fIue los descendien .. 
tes de Ataulfo y de 1'eodorico mostraron al verlos, lo comproharia el anhelo con (Iue acudieron,A 
res~,urarlos. Enlre otros ejemplos que pudieramos traer aqul, nos limitaremos al que ofrece el frag-
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quisieron parecer émulos ó herederos de los Emperadores romanos, vistiendo, como 
ellos, la púrpura; hahlando, como ellos, la lengua latina, y haciendo alarde, como 
ellos, de holgarse en los juegos escénicos, en los especláculos del circo y del anfi­
teatro y en los hanquetes nocturnos de sus palacios, rindieron lambien el tributo de 
su admiracion á lan soberbias construcciones, que inlcnlaron imilar con nuevas fá­
hl'icas, en donde hrillasen su magestad y su opulencia. Y como el puehlo visigodo 
no habia podido crear en su primitivo asiento un arte que bastase á realizar estos 
generosos deseos, y ora dc todo punto imposihle que lo crease en medio de una ci­
vilizacion extraña, cuyo prestigio y grandeza avasallaba su espíritu; como sus reyes 
y sus prócercs no habian ocultado el ardiente anhelo de alcanzar todos los goces 
que esta eil'ilizacioll hrindaba, aun despeñada en espantosa decadencia, aquella 
imitacion, nacida en la esfera de la política, se trasfiere naturalmente á la esfera 
del arte, eomo lo comprueba hasta la evidencia el d idáclico tesl imonio de Isidoro. 

Pero esto que podia llamarse imitacion respecto de la grey visigoda, no era, 
no podia ser más que la prosecucion en el ejercicio del arle cultivado por sus ma­
yores en órden á la grey hispano-latina, cuya existencia olvidan ó desconocen cuantos 
extranjeros han tocado estas materias. Aunque dominada por la fuerza y reducida á 
servidumbre, la raza hispano-latina no renuncia á sus tradiciones. como no abjura de 
su credo: padece, lucha y vence alIado del sacerdocio ü<1tólico: vive su vida itite­
lectual: obedeco sus inspiraciones, y dócil á su voz, levan la basílicas, erige hospi­
cios y xenodol]uios, y fabrica monasterios t. Al realizar todas estas obras, no pide 

lIlento de mosáico de Itálica que bajo el n.' 4 ofrecemos en la lámina n.' Forma parte de uno de los 
IIlCflallolles que exornaban el ,,,nllloso pavimento, dedicado á Jolia por Ulno, caballero italicense, y pre­
lienla notable rústaUl'acion, en que dcsconocirlo el diseño do la figura animada, se ha sustituido lo que 
faltaba á un ciervo que iba á la c..1rrCI'a, (',on trazados geométricos. Esta restauracion es en juicio dr 
nuestro estudioso hermano. don Dcmctrio de los Hios, profesor de arquitectura que há largos años 
se ocupa en iluslrar los yenerables restos de Itálica con una obra verdaderamente monumental, en­
Im'amente visi~(ltla; y lo persuade su no dudosa filiacion artistica .. 

1. Vi'ase In qil(~ t!t'jalllos dicho en In página -lO y en toda la segunda parte respecto de templos ). 
La~ílica8, euya reeha es cOllocida, En brden á los edificios religiosos, anteriores positivamente al tercer 
Concilio toleclano, ya erigidos por los visigodos que srgnian los errores de Arrio, )'a }lor los hispano­
latinos que eran (',atólicos, P pOI' los sne\'os. dueños de la antigua Galicia, pueclen consultar los ICí·· 
tores el Condlio II Bracarcnsc, celebrado en 572 íanno secundo regis l\lironis), en que se ponen 
cir.rl.as limita.dones ;\ la constrllccion y consagracion de las basíliras (cáns. V J VI); el 111 de Toledo, 
Sil indicado, ell que se autoriza á los obispos para convertir en monasterios las basílicas y parroquias, 
declarando que quedaban bajo Sil jllrisdiccion todas las Iglesias «quilc fucrunt. in haeresi ariana» (c..'lno· 
nes IV IX); el IV , len ido el aiío 633 en la misma ciudad, cuyos ~1nones XXXIlI y XXXV declaran 
qne (dabontium Basilie ... 'u'ulll ruinac non reparanlur,) y señalan la forma en que deben gobernarse 
«quae novae conditae ftlcrint.)) Ni son menos dignos de tenerse en cuenta el libro de Viris illuslribus 
de San Isidoro, donde se mencionan crecido número de monasterios anteriores á dicha época, entre 
los cuales deben recordarse el Dumiense, el Sevel'itallo y el Biclarense, la CM'olliea de Juan de Bicla­
ra y las Vid.as de los pp, Emel'itetlses de Paulo Diacono, que mencionan otros muchos, Para que pueda 
[ormarse más ~,bal idea de lo qne eran sobre todo las basllieas, trasladaremos aqui la deseripeion d" 
la erigida al esclarecido San Mancio, junto á E\'ora, no muchos años despues de su martirio, acaecido 
á fines del siglo V ó principios del VI (España Sagrada, t. XIV, páginas 124 y 126): ,Construitur Ba-
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á los "isigodos un arte que no podian ministrado: drpositaria de las tradieiones ar­
tísticas de la antigiietlad, las aplica á las construcciones rlue levanta, sometiéndo­
las no obstante á la nueva ley de vida quo en la religion católir:a reconoce, conforme 
á las prescripciones del rilo y de la litur~ia y al fin útil de los edificios debidos al 
ejercicio de la piedad cristiana. Cualltlo persr¡;uida on su episcopado, busca esto asilo 
en las provincias que desde los tiempos de Athanagildo reconocian el Imperio do ni­
zancio> ó acude á la misma Constantinopla para demandarle hospitalidad, siéntese 
fortalecida con la ciencia de sus hermanos do Oriente, admite con respeto sus ius­
titueiones monásticas y no osquiva renovar slIs tradiciones arUsticas con las conquis­
tas de aqnel arte que tantas mararillas creaba á la sazon en la córte de Constantino. 

lié aquí, pues, la doble [uente de osa arquiteetuI"a, ó mejor diciendo, de ese arte 
que no sin exactitud histórica y filosófica nos atreveremos {¡ designar desde este 
momento con nomhre de !atino-bizantillO. Viva, enérgica y poderosa aparece en el 
la tratlicion de "1 antigüedad, tal como la hahia recibido el cristianismo, hien que 
subordinándola á las necesidades del culto: con la fuerza y la lozanla, propias de la 
juventud, se muestra en sus producciones el arte, á quo dá impulso la magnificencia 
de Justiniano y alientan al par y caracterizan las tradieiones de la civilizacion grie­
ga y de la cultura de los pueblos orientales. Llegado el solemne instante que en la historia 
del Imperio visigodo determina el tercer Concilio de 'folerlo (ya lo dejamos declarado), 
la grey que triunfa religiosa y moralmente, salvando al propio tiempo su lengua, su 
ciencia y su literatura, no puede darse por vencida respecto de las artes por ella 
cultivadas durante los dias de prueba y do zozobra; y la groy visigoda, avasallada 
primero por el prosti~io de la anti~ua eivilacion, t10minada despuos por la irresisti­
hle fuerza de la doctrina católica, no opono resistencia alguna al rlesarrollo de a![lICI 
arte que tenía tamhien recibido pOI' suyo, siendo este 01 concepto único ell que pue­
tIc llerar su nomhre. 

Ilsilica fidelium, iunguntur bcali fontis acdificiu, pcr octagonum columnarum admirabilí opere dispo­
lJfluntur. Caticuminum quoquc Hasilicac subter adiungitur: Sancti Martiris corpus sub beato :tltario 
»consccratuf. :\"00 ¡lIie terrenum form:1tur aJiquid, sed inHnitnc ncdis tonge Jatef{lIc spalía l:elsis cl1l­
Ilminibus educuntur: prctiosa alria colllmnaruID susJlcnduntur ornalilJIIs, parietes tuneli marrnori­
llbus vcstiuntur; solum JIlush'o ridenti (de agradable rnosáico) ¡}peoratul'; mirandis traIJibus tecta 
))texuntur. el nc inhonoram in tam pretiosum altare fabricam, qnbqllis crederet, ligna cnm ara ipsa 
»meLallis auri et argenti in sublime decorantuf. N"arnf(ue ¡Hie in vasís ¡lona, gcmmaruID, Jlretiosa rno­
»nilia quid in ministeriis per pocula. pateras diversa videantu!' cssc con lata, scribi inde non expedit, 
»quia nec beneficia poss!-Int mirari ncc munera. l\C parum esset, circa Dasílicam muri, in l:lturn tlis~ 

»positis turr~bus, instrl!untur, nt quisque de longe conspcxerit. splcndidam iudiee! supercrevisse ei­
»vitatem, etc.' (Id., id, pág. 3Sa). De observar es que esta Basllica fué edificada por un soto caba­
ltero (horno nobitissimus) de raza hispano-latina, llamado Jutiano, concurriendo á obra ~1n magolfiC:1 
una sola matrona de igual cstir¡lC (lulia religiosa matrona); y cuando hallamos en dla tanta riqueza y 
empteados tates ornatos, no es ya dificít formar idea de to que debieron scr tos temptos tefootados, des­
pues de la conversion de Heear.d., por Obispos y Monarcas. La csplendidez con que Juliano y Julia 
dotan ta BasBiea de vasos y prese .. de oro y piedras preciosas, deslumbra al historiador, pues que no 
eran aquellos para descritos., ni cont3.dos. Téngase esto presente en nuestro sucesivo estudio. . 
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Todas las artes del diseño que deben su existencia y se subordinan al par á las 
bellas artes, representadas principalmente por la arquitectura; todas las artes que 
bajo estas condiciones realizan en cualquier sentido las inspiraciones de la idea re­
ligiosa ó de la idea social, trasrerida al terreno de las costumbres, debian por tanto 
nutrirse de la misma savia que daba vida y carácter al arte latirw-bizaJúino. Porque 
es ley trascendental de crítica que no admite racional excepcion: en todos los obje­
tos de las artes manuractureras dominan siempre en una época dada los caractéres 
principales del arte de construir á la sazon imperante; y sería á la verdad no poco 
extrailO el' que esla doctrina, que comprueban á porfía la antigüedad clásica, la 
edad-media y los tiempos modemos con sus muebles y utensilios, con sus armas 
y sus trajes, flaquoám durante la monarquía visigoda y precisamente al tratarse de 
objetos, ya consagrados al culto católico, en cuyo triunro se personificaba la rehabi­
lilacion moral de la raza hispano-Ialina, ya destinados á las costumbres públicas, en 
que tanta parte alcanzaba la imitacion del rausto hizanlino y de la antigua mages­
tad romana. 

y que esta, imitacioll rué tan activa y eficaz respecto de las artes secundarias del 
diseño y muy principalmento de la orfebrería, como lo habia sido respecto de la ar­
quitectura, trasmitiéndose á siglos posteriores con no sospechada vitalidad, pruébanlo 
muy preciosos monumentos llegados felizmente á nuestros dias. Notabilísima ense­
itanza debemos sobre esto punto á los inestimables relicarios y preseas, que guarda 
en su Cámara Santa la iglesia episcopal de Oviedo, cnriquecida á porfía y con ex­
!¡'cmada magnificencia por los primeros reyes de la monarquía asturiana '. Brillan 

1 Las vicisitudes de los tiem¡JOs han sido causa de que el Tesoro de San &Ilvadol', no menos 
venerable por ia santidad de sus reliquias I que por la belleza y riqueza de sus preseas, haya per­
dirlo lastimosamente gran parte de las mismas, siendo hoy de todo punto imposible formar con­
cepto de la inmensa riqueza que poseyó la Cámara Santa en los primeros siglos de la reconquista, si 
no tu\'il~l'amo:-; pum ello docnmclltos fehacientes. 1.0 es, y muy interesante en varios conceptos, el 
testamellto de Alfollso Il, el Casto, otorgado en la era DCCCL, año 812, donde al confirmar el de 
don Frucla, leemos entre otras cláusulas, despues de anotarse los ornamentos que el rey daba para los 
alt..'u·cs y los saeertlotes: ~Mil1istcria argenten; crucem argenteam; urcium argenteurn; aquamanile 
argentoum; eandelabrum argentcum cum I"cernís vitreis XV, et lucernas argenteas de alio candela­
bro VUl; turibulum argcnLeuffi, et alium aureum; capsoBa argentea pro incensoj offercarium pro in­
censo ill'gentcuOl; concuro ex auricalco~ etc.» (España sagrada, t. XXXVII, p. 313). No es menos 
digna de mencionarse la conftrmacion que de todas estas donaciones hizo Ordoño 1 en el testamento 
otorgado ,1 favor de San Salvador en la Era de DCCCXCV, año 857, cn que hallamos estas impor­
~1ntes palabras: "OlTero inSUller ill nomine proefatae Eoclesíae tuae [Redemptoris] et concedo ex fa­
cultato moa Ol'lHlmcnta :lllrea, argentea, et auro tel.ta, pallia el sirga mult..1.) .(Id., id., p. 323). En­
cielTa finalmente el mayor interés arUstico la donacion que á ta loísma iglesia de San Salvador haeia 
on el a"o 906, m'a DCCCCXIIII, don Alfonso 1lI, el Magno: «Concedimus in primis ex facultatibus 
nost·l'is jH'ilcfatae Ecclesiae ornamenta aUfea, argentea, eborca auro textal) (Id., id., p. 330). Estos 
preciosos datos mostraran sin géncro alguno de dudas que no se habian olvidado las artes del diseño 
entl'c los pl'imcros fundadores de la monarqula asturiana. Descuido imperdonable seria el no llamar 
la atellcion de los lectores sobre la singular circunstancia que nos ofrece el último testimonio: al co­
menzar el siglo X se labraba en los dominios asturianos el marlU, tejido Ú ornado de oro, En el te1-
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entre aquellos las vonerandas ,-"/lees de los Angeles y de la Victoria, labradas, la pri­
mera en el aüo de 808 Y un siglo despues la segundi\ 1: aquella bajo los auspicios 
de don Alfonso, el Casto; esta bajo los de don Alfonso, el Magno, Semejante en su 
forma total a la de San Juan de Jerusalcm que hallamos roproducida en muchos 
edificios de Asturias, figlll'ando aules en preciosos fragmentos arquitectóuicos de To­
ledo (Lámina III,' uíuus, 12 y 1li). ofrece la de los Angeles cuatro brazos del todo 
iguales, que arl'ancau de un rose ton circular, y se compone do dos planchas de oro . 
sujetas pOI' los lados á la madem quo lo sil've de alma, con menudas tachuelas del 
metal referido, Cubro) el anverso muy delicada labor de Iiligrana, quo formando en 
cada brazo tres diferentes compartimiontos, por medio do un doble y delgado funícnlo, 
uo s610 recuerda los desculll'imientos de igual artc hechos en Pompeya, sino que 
presenta en las orlas extcriores nutables reminiscencias do los disoflOS que observa­
mos cn no poeos mosilicos, existen tes así on 1 tálica como en otros diversos puntos 
Ile la Península, Haces de palmetas de perogrina labor IIcnan 01 centro 110 los com­
partimientos indicados, y sobre ellos resplandocen, engastados en cápsulas ú chatonos 
de resalto, copioso númoro de ami\tistas, topacios, zafiros y cornerinas, quo le dan 
extl'aordinaria magnificencia, Llaman vivamente la atcncion del arqueólogo preciosos 
sellos y otras piedras duras, en que se admiran bellos relieves (Lám, VI.' núme­
ros H y H): UIIOS y otros, ya por el carácter ospocial de sus formas, ya por re­
presentar asuntos profanos ó mitológicos,' están revelando su origen clásico y ma­
nifiestan pertenecel' á la I!poca más floreciente de los Césares, no sin que descu­
bramos tambien cntro ollos alguna rclilluia del arto helénico i, En el perfil inferior 
de los brazos de la. cruz se von todavía seis anillas, de las cuales pondian otros 
tantos c\amastcrios " exornados sin duda dcpcrlas, amatistas ó zafil'os, 

POI' la joya mas rica de toua España fué reputada en el siglo XVI la Cruz de 

lo vr.rcmos, al describir la C/'uz d~ la Victoria, cómo el oro se Clltl'clcgía y csmaH!lba de piedras prc;­
cios.s y paslas ó ,idrios de colores: los lteyes de Leon y de Castilla orrondaban tambien coronas de 
mnrlil. segun adelante veremos. 

1 Ambas cruces presentan en el reverso una inscripcíon yotiva, en r¡uc consl<'l el nomhre dc 
quien hare la ofrenda y el año on 'Iue la <rn1. fué terminada: en la de los Áng<:les hallamos estas cláu­
sulas: OHERT ADEPONSUS IlUMILlS SERVUS CURISTI.-I-IOC OI'US PKRFJ!CTUM RST IN EnA. DCCCXLVI.­
En la dc la Victoria Icemos: OFFERUNT FAlIULl ellRISTI A OP.FONSUS PnUH:!WS ET SCHMENA RKGJNA.­

I10c OPus PBRPBCTUM EiT •• , OPBRATUM EST IN C..\!ITELLO GAU1.0N, ANrcO REGNl N08rR! XLII, DlSCUR­

RENT. En. DCCCCXL VI. 
t Véase la nola i de la pág, 37, Debemos observar a'lul qne no siendo las cruces de la Cámara 

Sal/tu de Oviedo ohjeto principal do este ensayo, ,ólo no' detenemos en su deseripeion lo necesario It 
comprobar la tradicion artistica, Los lectores ~uc descaren mayor ihl$traeion, la haHarltn en breve 
en la .nollogl'aJia de estos riqulsimos objetos de la orfebreria españota. 'I"e publicaremos en los 
Monumentos A"'luiteclúnicQs. 

:J En 1m, antiguos c{)dic~s hallamos esta voz escrita de varios modos, tales como clamacurio$, 
clamalal'Íos, tremastcr¡os, etc. Dcrh'ada del griego Y.P~f"",;i¡p", parece que debiera seguirse la últi­
ma leccion, y sin cmh3rgo la más usual es la que en el' texto apuntamos. Los clamasteri~s "son pues 
.bullae out alii ornatus, dependentes. (Ducange. voz citada). 

• 
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ltt Victoria: diferente en la proporcion de sus brazos de la de los Ángeles, recuér­
danos su traza la que fija Procopio á la cruz griega, al describir la Basílica de los 
Santos Apóstoles, erigida en Bizancio por· Justiniano 1; pero guarda con aquella es­
trecha analogía en la riqueza y magnificencia, si ya no es que la excede y aun eclip­
sa. Labrada de igual suerte que la de los Angeles, fórmanla dos chapas de oro, 
adheridas á la cruz de madera, que es fama en Asturias sirvió de primer guion it 
don Pelayo. Ocupa la intcrseccion, así en anverso como en reverso, un helio 1'0-

soton. circuido de grueso funÍculo, interrumpido en los puntos centrales por tres 
perlas de 01'0 (ornato 'Iue recorro todo el contol'llo exterior de la cruz), y tras 
ciorta especie do aspas que inmediatamente se le arriman, parten á llenar el interior 
de brazos. cabeza y pié, tres diferentes franjas, compuestas de flores sextifolias y 
,lo chatones de piedras preciosas y pastas de color, cuyo distinto tamaño altera á 
menudo el de las flores. si bien no llega á desnaturalizar su forma (Lám. VI. nú­
mero 12). Hállase la franja [Iel centro rodeada de menudo cordon l' delgado filete 
'luO la cierra por el un cabo en semicírculo y la ata á las referidas aspas en rectán­
gulo por el otro. Gruesas esmeraldas, topacios y amatistas de subidos quilates. 
entre 103.cuales descubrimos, segun queda insinuado. algunas plasmas que han per­
dido en los tiempos modernos la estima que á la sazon alcanzaban, completan la 
decoracion de tan espléndida joya de la dcvocion y del arte '; siendo muy de notar 
que las hojas do las flores de rosetones y do franjas. aparecen formadas de labor de 
taracea. ostentando los colores verdo y granate, procedimiento industrial del todo se­
mejanto al do las coronas y demás preseas del Tesoro de Guarrazar, conforme ade­
lallte observaremos. 

La Cruz de la Victoria, demás del precio que de todas estas circunstancias ar­
tísticas recibe, encierra el alto' interés· histórico de haber guiado á nuestros padres 
contra los mahometanos, cual símbolo constante de la fé por ellos defendida. Como 

I Para (lile ¡lIWdall los lectores fOI'llIal' cabal idea, asi de las plantas dc las basílicas bizantinas, 
imitadas en lodo el Oeddentc, como rlc la traza dc la Grtn Ile la Viclol'ia, que se ajusta en todo al tipo 
do la gricgil tlCSCrit:1 POI" P!'ocopio, pm'éccnos bien traer aqui sus palabras. lIablando de ,la citada 
lJasílica de los ¡lpóstoles que ;lillcnazubu ruina en tiempo de Justiniano I añadia: (llIanc lnstinianus 
»lmpcl'utor funtlitns dcmolitam non solum instaurare stllduit, sed maiol'elll etiam facerc ct pulchrio-
1ll'em. POI'I'O consilium hac ratione explicuit. Hectac line::!.e dcsigllatae sunt duno, quae se metlins in­
))viccm sceant, í'omnlissae in formnm crucis; altera ab Occasu ad OrtulTI directa, altera atll\leridiem 
))transversa a Sl~ptlmtril)(}[). PI':wlcr cxleriorcm parietum amhitnm, intcrioribus cohllnnarnm ordini­
)) bus supra sl~nt infl'aqUl~ ei¡'clIllIdata. In commissura harllm lincal'llm, utrinsque fere medium obti­
»lIcnto, eonditum illaugu!';ltumqlll~ est sanctual'ium: sic locum merito appellant, eorum vestigiis in­
»f,cl'dic!lIm qui rei divinae non opernntlll'. lIine inde procurrelltia transvel'si spatii latera, inter se 
llaeqllalia Sllut: spatii yero in direetum porreeti pars illa, quae \'ergit ad Oceidelltem, altcram superat 
nquantulll satis est, Ilt Ilgllram erucis etlidatl) (Oc acdifiriis lustiniani, t. 11, pág. 13). Tal es en. efecto 
la forma total que ofrece la Cm:; de la Victoria: adelante veremos que no otra es la traza de las que 
exol'I\an la:; coronas visigoda:::., existentes en ellIotel Cluny. 

:1 Pal'éctlJlos ctlrioso consigna!', para que se comprenda fácilmente la riqueza de esta magnífica 
joya. 'lile t:l número total de piedras (finas y ¡:,Isas) qne la exornan, asciende á 152. 
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en la Cru:, de los ,{ngcles, aparece en ella el sello ,le 'Hluel arte, que reconociendo 
sus fuontes tradicionales en el arte roma/lO y en el arte {lIúlltillo, infunde su carácter 
á todas las fábricas de la monanluía visigoda, ya predomine en ellas y aun se ostonte 
solo lino Ú otro elemonto, ya se asocien ambos on estrecho maridajo para revelar 
con entera exactitud 01 estado inteleclual de la sociedad 'lue promiscuamente los 
cultiva. Y cosa digna de repararse: así como en los Illonumentos '1110 apellillamo" 
visigodos, hallamos empicados en singular consorcio columnas, frisos y capiteles del 
arte laúno y aun del rOIlUlIlO propiamente dicho, así tambien en la Cruz de los An­
geles encontramos preciadas reliquias do la estatuaria y de la glyptica, cultiva,las por 
la anti¡:;iiedad clásica, siendo en esto ('oncepto merecedor do la mús alta nlllbnnza el 
piadoso Príncipe que las salvaba por tal camino de la oscuridad do los siglos l. 

Si pues dos antes de la ruina del Imperio visi¡:;odo viyia aun ('n el arle do la 
orfebrería aquel mismo espíritu que movió la pluma ,le San Isidoro y que se habia 
revelado con indmlable fijeza en los monumentos de la Ill'!luiteetura; si este espÍl'itll 
se trasmite con igual fuerza A las construcciones de los primeros liias do la Tecon­
quista, brillando del mismo modo ell las basílicas de San Jl/han (Santullullo) y de 
San Tirso do Oviedo, quo en las do Priesca y Val de ])ios del Concejo de Villavi­
ciosa, todas erigidas ó restauradas desdo el reinado do Alfonso, el Casto, al do Alfonso, 
el Magno (791 á 909), ¿ cómo se ha do dudar do que esos mismos caractéros resplan­
decieran en 01 arte latiw-bizqntill{) sobro otra influencia socundaria? Esta racional hi­
pótesi recibe tal fuerza de la historia, de la mosofla y do los mismos monumentos, 
trasmitidos felizmente á los tiempos modornos, quo no ha menester do nuevo es­
fuerzo para trocarse en axioma. Lo~ monumentos del arte de la orfebrerill, así como los 
'Iue constituyen la parte del lJloviliario, <luranto la monarquía visigoda, no pueden 
sustraerse á la ley comun que rige el desarrollo de la cultura española; y antes pOI' 

el contrario, reconocidos el frecuente trato y comercio (Iue, primero el episcopado 
católico y las provineias del litoral, y despues la córto de los lIccaredos y Sisehutos 
mantienen <:on la ciudad <le Bizancio, y considerada la especial naturaleza de aquellos 
objetos, 'Iue fácilmente podian ser trasportados, no hay repugnancia en admitir que 

, 

I Insistimos algun tanto sobre este punto, no solamente }Jorque las indic:-ulas ohservacioncs con­
tribuyen á njar el carácter artístico de estas joyas enlazando de una manera indestructible la tra­
dicion, sino porque ofrece el mismo accidente la corona atribuida {I Hccc:-iwinto, segun al descrihirla 
consignaremos, lo cual manifiesta con toda evidencia la identidad del arte que produce unos.y otros mo­
numentos. Ni se crea tampoco que ta costumbre artística de utilizar tos relieves y .ellos de la an-, 
tigüedad en las obras de la orfebrerra, se limita á 1,,8 cruces de Oviedo, ni á las coronas del Te­
soro de Guarrazar: cuantos se bayan consagrado á eSle Iinage de eSludios, habrán tenido oca,ion do 
tropezar á menudo con ejemplares de igual c:ipecic, relativos á siglos posterioresi y ~in salir de As­
turias, nos será lícito recordar la antigua cruz parroquial de Fuentes (Conce)o de Villaviciosa), presea 
del siglo XI, que guarda"todavia muy preciosos sellos, Losde la Cruz de los Angeles no s610 pertenecen 
al arte romano, sino que, presentando entre otras figuras la de Mine1'va, y la de un ,qri(o, tal como se 
halla en las moneda; del Ática (debajo del cuatleemos una inscripcion griega), no dejan duda de que 
Alfonso Il poseyó tambien preciosos ohjetos del artc:ltelénico. Todos saldrán {\ luz púhlica en los Mo­
lIumentos arquitect6nicos de Espa-ña. 
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lIebió ser en ellos la referida innuencia más activa y directa, cualquiera que fuese 
el círculo social á que nos refiramos '. 

Prueba elocuente de esla observacion es, entre otros objetos de igual proceden­
cia, la celebrada Arca Santa, que guarda todavía en la catedral de Oviedo las re­
li([uias salvadas por la devocion de nuestros padres del gran naufragio de Guadale· 
te. Labrado este precioso monumento en Constantinopla ó Jerusalem, tal vez en el 
siglo VI del cristianismo, fué trasladado al Occidente durante la primera mitad del 
VII, despertando la admiraeion de los espafloles no solamente el número y la canti­
dad de las relic[uias clue enterraba, sino tambien su belleza y magnificencia '. Agran­
dada en siglos posteriores, ofrece hoy al estudio del arqueólogo dos artes distintos, 
hien qne no dcscmcjantes, ni contrarios cn sus elementos constitutivos. Graciosa 
arqucría, gcnuinamente bizantina, bajo la cual se cobijan apóstoles, evangelistas y 
mártircs de bello relieve, si bien aparece ya en estado decadente la escultura, de­
cora la parto primitiva: vésc en la moderna, aimdida en tiempo de Alfonso VI, la 
tradicional roprescntacion del Salvador en el Vesica-piscis, sentado en silla curul, 
que exornan tres hiladas de arcos á la manera bizantina y rodeado en el exterior de 
ángeles que lo sostienen "" A igual época pertenece la cubierta, en que se mira gra-

1 EJlu'c lo~ objeto:; peregrinos de aquella edad r¡ue á dicha han llegado á la l1ucsh'¡l, nos es dado 
cital' una bella Jiulsera (de.tr.) '1ue se custodia en el Gabinete Etnográfico del Museo de Ilistoria 
i'\atural, l:icñalada en la seccion tic Antigüedades con el númm'o 351. Es de plata: compón eSe de una 
chapa, dividida en tres zonas 6 fajas, siendo la central casi un doble más' ancha que las laterales. El 
omato (IUC la avalora es do muy poco resalto: IOr bordes están enriquecidos de un cordoncillo, elaborado 
en la fnrma que notaremos dcspucs, al describir las coronas del Tesot'o de GttaN'aZQ1': las fajas latera~ 
les Illuestran cierta especie uc serrina ó dentellado menudo: la del centl'o ofrece gracioso diseño pu­
ramente bizantino. ¿Podria decirse que esta holla pulsera fué traída á España como objeto do comercio 
llor los mcre~ldl~res de Hizando? .. La IH'Oce(leneia de esla singular joya, hallada en excavaciones YC­

rificad,l~ en Elche, da incllldahlem('ntc no poco valor á la hipótesi; y en todo caso no es de olvidar que 
la sitllaeion ,le tan flllti~ua ciudad, puesta en el liloral de Oriente, é incluida por tanto en las pro­
,"indas illlpeJ'i;llt~s, depone á fa,'ol' de la influencia artística, de que vamos tratando, con tanta más 
razotl euanto llHI~ no e:, esta pul:wra la única joya encontrada en las excavaciones de Elche flue revelan 
el mi::iUlo arte: el Guhitlclc E11l0Y1'(ificO posee otros objetos preciosos, que tendremos ocas ion de men-
donar más ;ulclalltc. . 

i Los lectores que desearen conocel' la historia del Al'ca Salita de O\'iedo, pueden consultar el 
tratado LXXIII, cap. 30 p"r(,8, II y III det t. XXX VII de la Espalia Sagrada, donde se halla recogido 
"nanto en et particular más importa. Debemos advertir no obstante Cine el entendido continuador del 
ji. Florcz, no poseyendo los conocimientos arqueológicos necesarios pal'a apreciar el verdadero mérito 
artístico tic este inestimable monumento, ni aun hizo la más leve indicacion para compl'Obar su anti­
güedad. ueduciendola del estado y carácter del arte que revela. Bajo esta relacion puede afirmarse que 
el Atca de la.s Reliquias de Oviedo es un monumento del lodo desconocido, sintiendo nosotros no po­
del' detenernos á dnr aquí más ámplia descripcion, que resenamos para los Monumentos Arquitectó­
nicos de .Espmia. No dejaremos de indicar, porque importa al intento de este en&.l)'O, que no conoce­
mos monumento (lel arte de la ol'{ebre1"ia ni más venerable por su antigüedad, ni más característico 
ú interesante bajo sus relaciones artístico-arqueológicas, 

a Aunque segun hemos ya apuntado, no es este el lugar á propósito para hacer una descripcion 
detenida ,lel Jlrea de las Reliqui ... , bueno será notar que tos ojos det Salvador se componen de 
dos gI'UCSO:l rl/bies, circunstancia muy característica y que prueba! segun vamos demostrando, la 
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bado el Ca/eario, y ele resalto la inscripcion latina, relaliva á las reliqnias allí cus­
todiadas. Completa el monumento peregrina orla, que círcuyc el frente del ,1rCll, 
revelando tambicn en los caractéres arábico-mauritanos que la forman, la conlluen­
cia de otro arle que en siglos posteriores debia logral· no insignificanle desarrollo l. 

Indudable es Jlor lanto que. existiendo los monumentos quo, como el ¡Irca SUlltrl, 

sirvieron de modelo, y los qUl' do esta imilacion se derivan, tales COIllO las Cruces 
alegadas y otros preciosos dípticos y relicarios de la misma catedral de Oviedo, en 
que brillan idénticos ó muy semejantes caractéres artisticos, renejó principalmente el 
arte de la orFebrería, durante los tiempos visigodos, los mismos elomontos que hoy 
reconocemos en las fáhric¡l~ anluitcctónicas de arluella época. Y no so nos arguya 
con la célebre frase de gOlhica 7/1(/1111, empleada por los escritores francos para de­
notar la superioridad que sohre las de otros puehlos lograban las ohl"as visigodas, 
así respecto de la arqut"tectura como de la or/iJbreríll, deduciendo do aquí la origina­
lidad germánica del arte cullivado durante los siglos VI Y VII en la península ibé­
rica; pues sobre no referirse en modo alguno la expresada frase á los olementos 
constitutivos y sí á la simple ejecucion artística, debo lcnorse en cuenta que sólo 
podia determinar en boca de escritores extranjeros la entidad nacional que la mo­
narquía visigoda representaba, inclusa la ra7.R hispano-latina, no debiendo olvidarse 
que, al ser usada con mayor autoridad. habia ya perecido dicho imperio '. 1.0 que 

fuerza que la lradieion conservaba en medio .lc la exagerada oscuridad que sigue á la brillante Era 
de los Eugenios é Isidoros. Ni olviflaremos tampoco la .leeoracion rluc no, ofrece el nimbo del Salva­
dor. análoga en su forma á la de la ,illa curul ya indicada. 

1 Hasgo r.~ este t.'m original y privativo de la~ artes ~spañolas que no es posible comprender su 
\'alor, sin tener muy en Cllenta el espíritu de la reconquista. Fernan,lo I hahia I'flcihido como vasallos 
suyos y propiedad de su c..imara á los moradores árabe!i do Sena, ciudad pue!ita en la!i regiones occiden­
lales de la Peninsula, de que se apodera en 1038: desde aquel momento dejaron d. ser ve",lidos Sil/¡ co­
rona los cautivos de guerra, que permanecieron en sus hogares r..en sU'rcligion y sus leyes. Alfonso VI 
hereda a'luella i1uslrada polltica, que empezó á señalar en el cuadranle de los licmpos la supramada 
del imperio crisliano sobre la deseoncorlarla morisma; y cuando la Providencia le eonCllde plantar el 
pendan de Caslilla en la corte de los Beni-Dhi-n-nun (10851, no sólo respeta en ella á la grey musul­
mana, sino que la permile hasta ""nservar su mezqui~, mayor, de 'Iue ,ólo es ¡Iespojada por la intole­
rancia de la reina doña Constanza y del abad don Bernardo, ambos francr,ses. Ahora hien: po&~yendo 
los moros de Toledo un arle que acahaba de producir monumenlos tao helios {, impor~,otes r:omo las 
P""rtas de Bisagra, del Sol y do la Almofalla, y sicndo por extremo esmerados en el de la orfe­
brería, natural era que sus obras lIamaseo la aleocion de un prlocipe tan ilustrado como Alfonso VI, 
cuya acreditada tolerancia no reparó en asociar aquel arte al arte propiamente cristíano, al dar nueva 
magnifiaencia al Arca de Oviedo, depósito sagrado de ~,n venerables reliquias. Alfonso Jio consintió 
que aquella leyenda expresase otro concepto quo el de la sumision del pueblo mabometano al poder de 
Castilla, por lo cual lo. indicados caraetéres son meramenU! ornamenWles. lIé aqlll pues etlmo el Arca 
Santa entraña ellriple inU!rés de tres arIos que sucesivamente se asocian en nuestro suelo, siendo el· 
primer documento que comprueba la exisU!ncia de aquel singular oslilo arquilectóoico, que hemos 
designado con el nombre de mudcjor. 

• Aludimos á la Vidil de SO" Ollen, Obi,po de Ruan, que es el documento ei~,do con frecuencia 
eo esle punto: fué escrita en Francia á mitad del siglo VIII: la cláusula, ~ '1ue nos referiníos, dice: 
dUa vero Basilica in qua sancta ein, membra quiescunt [de San Ouen], mirum opus qnadrf. lapidibu. 
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con más empeüo importa averiguar respecto de la orfebrería es, si las costumbres 
de la nacion española, dada siempre la dualidad de hispano-latinos y visigodos qne 
parece á menndo ignorarse, partieron, como era natural, de aquellas fuentes de cul­
tura que en órden al arte de construir dejamos reconocidas; y demas de los lesti­
monios ya alegados por lo que loca á la parte religiosa, guíanos en gencral tan abo­
nado testigo que no consienle linago alguno de dudas. 

Nos referimos nuevamente al libro de los Orígenes de San Isidoro. Mencionadas 
pOI· el docto metropolitano de Sevilla todo género de telas, entre las cuales seña­
laba las más usuales en su tiempo, dándonos á conocer la extraordinaria riqueza de 
los trajes, así de los varones como de las hembras 1, trala de los ornamentos que á 
cada sexo corresponden, mencionando despues detenidamente lodo linage de mue­
bles y utensilios. Son las eororuu la pres3a más importante de los reyes " así como 
de las matronas las diademas', y Jlámannos igualmente la atencionlos nimbos (nim­
bi ') mitras (mitrae), cappas (capitula), rígulas y agujas (rillulae, acus '), los pen­
dientes (inaures '), collares (torques et mom·lia ') y cadenillas (calenultle 8), las destras 
ó pulseras (dextrae 0), los cintos (eincti), fíbulas y lúnulas (fibulae el lunulae 10) que ya 

gotMea mauu á primo Clothnrio, francofllffi rege, olim nobilitcr con~tructa fuit, anno plus minus 
fIuarto et vigcssimo rcgni cius (f)uchcsnc, L 1, p[¡g. n:J8). De ohsCl'vi11' es qne la admiracion del cro­
nista respecto de la construccion dc la Basílica con sillal'cs cúbicos (qlladris lapidibus), que era la usa­
da tradicionalmente en Espaiía bajo In monarquía visigoda, nacia de que los francos, siguiendo la cos­
tumbre de edifi~1r de los galos (mos gallieanll.s), empleaban principalmente en sus edificios la madera. 
Esta circunsl..'\llcia ha uebido tenerse presente para reconocer entre los visigodos la existencia de un 
<l.rtr, que distaba en gran manera de los germanos, ¡luicHcs ente caementorum quidem aut tegularum 
1IS1I~; materia atl omnia utuntur informi (Tácito, De 11I01'ibllS gC1'1nll1l01'Um). 

1 Jithimol., lib. XIX, caps. XX al XXIX. 
!/: Primum Ol'namentum corona insigne victoriae, si,,!! rcgii honol'is signum, quac ideo in capite 

regulll JlOnitlll', ud significantlllffi cil'cUlnfusos in orbe populos, quibus accinctus, quasi caput suum 
cOl'Onatur (Id., lib. XIX, cap. XXX). Adviértase, como vcremos luego, que San Isidoro conoció al pri­
IIWI' I'j:Y \'i~igodo que tls.í .~n público insignias)' corona real. 

:1 Diaflrnua es! ül'llanICntum c.'1pilis matl'onarum ex amo et gemmis contcxtum, quod in se cir­
cumactis exlremita!ibus retro astringilur, el ex inde dictum g"raece quod pracliguctur (Id., id., ca­
pítlllo XXXI). Nótese bien la "irerellcia que en tiempo de Re~1!"erlo existia entre la eorolla y la diade",a. 

L Nim}¡uB es fascioIa trallvcrsa exaUl'Q assumpta inlintco '1uod est in fronte foeminarnm (Id., id., id.) . 
. 5 RiguZa est mitra virginalis capitis ... ACllS sunt quibus in foeminis ornandorum crinium com­

pago retinontu!", ne laxins fiuant et spaesos "issipent capillas. (Id., id., id.). 
a 11/.fllll'eS ab aurium foraminibus nUllcupatae, quibns prctiosa genera lapidum dcpcndllntur (ldem, 

¡dem, id.). 
, Torque,'S sllnt circuli aUl'ci a eolIo ad pectus usque dependen tes. Torques autem et bullae á vi­

ris gCl'Untlll'j a focminis \'ero monilia et catellac. MOlliZe Ol'namentulU ex gcmmis est, quod solet ex 
focminarum pcndere collo, dictum á munere. I-Ioc etiam el Serpentu11t dicitu!', quia constat ex ampho­
·rolis qllilmsdam allrcis gemmisque vasis in modo facturac sCI'pentis (Id" id., id.). 

B Catellae sunt catcnulae coBi ill\"icem se eomprehendentes in modum eatcnac, nnde et apella-
(ae (Ijl., id" id.). ' 

!) lJe:vtl'as cornmunes esse virorum at foeminanlln: quia utriusque sexus destrae sunt, ampla et 
ante manicam portantur, et possunt ibi iungí clavo uno. (Id., id., id.). . 

10 Fibulac sunt quitas pectus foeminarnm ornatnr, vel pallium tenetur: viris in humeris, seu 
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aplicándose al tmje viril, ya al femenino, revelaban extremado fauslo, no solamente por 
ser lodas joyas tejidas ó labradas de 01'0 y piedras preciosas (ex allro e! yemmis contex­
tae), sino lambien por apurarse en ellas todos los primores del arte. Por tres condi­
ciones especiales eran apreciados los vasos, propios para el scr"i'eio y ornato de las 
lJIesas en convites y banquetcs: por la excelencia de la lIlano del artllice (manu al'­
tificis), por los quilates de la plata (pondere argen!i) y por el brillo de los me~1les 
(splendore lIwl<lllllm 1). " 

Ahora bien: en los nombres de lodos estos utensilios, en las formas que de la 
descripcion deducimos, y en las relaciones, que á cada paso establece el sábio maes­
tro de lIdcfonso C011 los (le igual naluraleza cntrc romanos y greco-bizantinos, dos­
cuhrimos sin ninf\un esfuerzo que así como los sucesores de Ataulfo y de Eurico sr 
habian afanado, los primeros por rellledal' la magcslad romana y los segundos por 
emular á los Empcra(lorcs orientales; así tamhien se habiau propagado á la monar­
quia visigoda los liSOS y costumbres de la antigüedad, arraigando do tal manora en 
cuanto á las artes indumentarias concierno, que aun á fines del siglo X.I ó principios 
del XII hallamos clal'Os vestigios de ellas. Comprobacion harto satisfactoria de asIr 
aserto nos ofrecen muchos códices de aquel tiempo y sobre lodo la l'a mencionada 
Arca Santa de Ovieuo en la parte labl'ada bajo los auspicios de Alfonso VI: aquel 
manto que, segun la cxpresion de San Isidoro. cubria sólo las manos (quod manU$ tegal 
tanlum '); aquellas largas tocas (amiculos), que habian sido entro los antiguos señal 
de proslilucion. y que eran, al esoribir San Isidoro, signo de honestidad (nnnc in 
Hispania signum IlOnes!!lli" '); aClucllas ricas fimbrias (fimbriae '), que orlaban las 
túnicas y lacemas (pallia (imbriarum); aqucllas fíbulas (IUO sujetahan los mantos y 
l'Íngulos de los varones on homhros l' espaldas y las capas de las mujeres (pallia 
/oemillarllm) sohre ('1 pecho; y finalmente aquellos !l/brucos" que cubrian las tibiaR 

cingululIl in lurnhis. LUlmlae sun! ornamenta mulicrum in similituuinc lunac, bullulue aurac depen­
dentes (Id., j(l., id.). 

I El ,"uio metropolitano uc la Bética hauia inuicado ante, la triple estimacion de los metales 
IB'cciosos, ohscrvuudo: iría ... sunt genera argcnti el 3Ufi el acris: sigmdum. {aclum, in(ectum. Sig­
natullI, quod in nllrnmis est; faclum quod in vasis, et signis; ¡nfectum C]uod in massis esl (Lib. XVI, 
cap. XVlll. Dadas lodas estas y otl'as no menos preciosas nociones res)wclo de las artes indumenta­
rias, cultivadas en la España visigoda durante los siglos VI y VII ¡,Se":i posihle Sosjlcchar, conocido el 
excesivo fausto de los ornamentos personales, que acuúían los I~$paiwlcs;i los hosllues de Germanía 
para abastecerse de joyas y preseas? ¿O será lícito admitir el '1''' trajeran á la Penlnsula arti,tas del 
Norlc que se las fabrical'an ... ? En una ú otra hipótesi, es necesario convenir en que el negocio hullíc­
ra sido por demás lucrativo pAra los orrehres germánicos; pero ~igllmos nuestro estudio. 

, Ethimol., líb. XIX, C.1p. XXIV. De palliis virorum. 
3 Id., id.-, cap. XXV. 
" Firnbríae voeatae ora vostimontorurn, hoe ost: fines, ex graeeo \'ocabulum trahenlcs Od.l· jd., 

"ap. XXIV). Las fimbrias fueron llamadas asimismo pedcly';' (ora, extrema vestis), uombre tambien 
de rormacion puramente griega, que prosiguió siendo aplicado en tiempos pO!ltcriol'es (Ducange, voz 
ritada). 

¡¡ San Isidoro definía esta parte del traje didendo: (rTubrllcos vo(:alos dieunt, qnod tibiaH ura-
chasque tegaut,¡ (Liu. XIX, cap. XXII)_ 

G 
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y sujetaban las hragas (brachae), aparecen en el grabado 6 grafido que enriquece la 
tapa del referido monumento con la representacion del Calvario, mostrando de una 
manera inequívoca que artes y costumbres se conservaron en la tradicion con más 
vitalidad y fuerza de las que el entendido Mr. Lasteyrie sospecha '. 

Uesumiendo pues cuanto dejamos asentado, es para nosotros evidente: 
Que lejos de interrumpirse la tradicion del arte antiguo, lo aceptan los suceso­

res de Ataulro, tal como se cultivaba, al penetrar ellos en la Península ibérica, reci­
biendo despues las modificaciones flue va aquel sucesivamente experimentando. 

Que no sólo prosiguió la raza hispano-latina en posesion del arte heredado 
de sus mayores sometido ya á las necesidades del rito y de la liturgia católicos, sino 
que refrescadas aquellas nociones ó modificadas en parte con el ejemplo de las pro­
vincias imperiales y el frecuente comercio con Dizancio, impuso sus prácticas artís­
ticas Íl la raza visigoda, llegada la trasformacion religiosa del tercer Concilio Tole­
dano, como le impuso tambien su lengua y su literatura. 

Que todas las artes del diseño: entre las cuales tienen lugar señalado las in­
dumentarias, participaron del carácter general que imprimió á la arquitectura, la 
estatuaria y la pintura, la doble infiuencia latino-hizantina, refiejando el fausto y 
pompa de las costumbres, refinadas sobremanera con el ,"il'o ejemplo de la córte 
de los Justinianos y los lIeraclios. 

Que tanto la influencia arquitectónica, como la de las artes de la orfebrería, 
se trasmite {¡ la monarquía asturiana y aun á la leonesa y castellana, probando de 
un modo sorprendente la gran fuerza que conserva en la edad media la idea de la 
antigüedad, única senda posiJ¡le para realizar la obra del RelUlcimienlo. 

De estas legitimas conclusiones, que se aplican con igual exactitud á la historia 

1 No trazamos aquí la historia de las al'tc~ mag para qne esta ObSCl'\'3Cion tenga, en cuanto con­
cierne á la arquitectura y (¡ la cstatnaria~ lodo el peso debido, conviene aliad ir que desde Jos monu­
mentos, }ll'tlpianicntr. rlr'l/Iilitos, hasta las iglesias del estilo 1'ománico que succrlen en nuestra Penín­
sula á las hasílicas lnfúw-bizutllillas, apul'ccc en tal manera enlazada la tradicion de los elementos 
decoralivos que no es posible dutial' de su origen y procedencia, sin error voluntario. De ello juzga­
rán los lectores con el exúlllen tolal de la:; .cinco láminas de detalles que acompaiíamos, en que desde 
los mosáicos de Itálica, Lugo y las Baleares (puntos cal'llinales del territorio español) hasta las últimas 
basílicas asturianas, nos ofrecen los mismos clemento:-;, Y no con mayor dificultad hubiéramos podido 
añadir muy importantes netalles de los tel1111los románicos: las iglesias de San Juan y S,anta Clara 
en Oviedo, de ViIlamayor ello Infiosto, de San Antolin de Deo n en Llanes, no menos que las de San 
Martill, San Estéhan, San ~Iillall y San Lorenzo en Segovia atesoran todil\'Ía en sus frisos y címbrias, 
en sus metopas y triglifos, en lps intl'ados de sus arcos y en sns rosetones análogos miembros 
decorativos. Sorprendente ha de ser en verdad para quien olvide las leyes biológicas del arte, el ha­
llar en la archivoila de la portada de la iglesia de San Martill, ya referida, la misma co·mbinacion de 
rirclllos y semicírculos que en la orla exterior de la Corol/a do!. Receswil/lo produce las flores cuadri­
folias, de que en su lugar hablaremos, y que enriquece igualmente los numerosos fragmentos arqui­
tectónicos de las basílicas erigidas en Toledo dnrante la dominacion visigoda. hrillando tnmbien en 
1", astllriallas (Láms. 111 y VI, núme,·os -I, 3,4,6,8,4., Y 5). La unidad entre las artes indumen_ 
tarias y la arquitectura no podia ser m;'\s completa, correspondiendo unas y otras,. así como las letras, 
al desal'l'ollo de la civilizacion'y de las costumbres. 
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dc las 1"lras cspuilolus, se deduce lógicamenle que exisli('IHlo eu la ¡'cnínsllla ihérica 
dura ule la monur<¡l1 ia visigoda bellas artes. cou verdadera tradieion y carúclcr propio. 
UD es posible aceplar la teoría que MI'. de Lastcyrie ha lll'cteudido establecer, fun­
dándose en un mero accidente imlustrial, sugerido por el llxiunen de la parte del ya 
célehre Tesoro de (,'uarrazal'. (Iopusilada en el falllMO ¡l/l/seo tle las Tcnnas. Perte­
neciendo originarialJlpnte al culto calóli('o casi todos los ohjetos allí custodiados. así 
como los no l1WUOS jlrpciosos <¡ue por fortuna poscemos; correspondiendo los restantes 
al personal ornanH'nlll (jp los 1'(')'\'8 (bpups del tcrcer Concilio Toledano, y siendo 
todos propieda(1 dp la I~!t'sia. al consnmarse ia ruina del imperio visigodo, na­
IIlral palwia. dados los pJ'('ccdpu\('s históricos y reconocido en ellos el doble es­
li~ma d,,1 arlt' rOll/mlO y dpl arlp "i:all/ino, hah,\r ohtenido consecuencias r10 todo 
pnnlo contrarias ú las 'lile tan dodo anlipuario nos ofr('('r ('omo resultado do sus 
esllldios. Nosotros diríamos al prop6silo :-Los ohjl!los artístiros 'Iue eonstituycn 
el Tesoro de (;1IU1Ta:ar, re\'elan claramente la exislencia de IIn arte. en que se 
asocian y asimilan los elementos constitnli\'os d,,1 arte 1'0/1111110, ya alterado por la 
poderosa innnenr:ia dc la 1~I(1sia latina. y riel arte "iollnlino, tal como aparcc" 
on la primera o(lar! de Sil desaJ'l'ollo: ('on ellos se mezclan algunos rasgos cs­
peciales (Iue (Ian á conocer, ora la existencia interllledia do otros elemeutos suhordi­
nados. ora la intervencion de manos poco hábiles y que no acostumbrarlas á acentuar 
con la gracia y el sentimiento do los artistas latinos 6 bizanlinos, ni con In fuerza 
y energía quo lo hicieron dospues los Í1rabrs " impi'imon cierto sello do rudeza .h sus 
propias imitaciones. Necesario es por tanto (Iis('emir eon toda circunspcccion, para 
alcanzar el acierto. lo (llIC hay en los lIlonullwnlos dc la mOllanlula \'isigoda debido 
Íl esta media('ion a('(,idcntal, á fin dc fijar pcrfeelamcntc sus verdaderos caractéros, 
así como <'8 do slIma importancia no confundi,' las construcciones, en quo s610 so 
ojerto la innuoncia romana, con las '1ue nos ofrecen ya la lInion de esta y de la 
biwnÚllll; porque tal es la única scn(k qlle ha de Ilo\'arnos á determinar el \'cl'(la­
dcl'o d('sarl'ollo histl,rieo de amhas innucntias. al reflejarse, lIna trás otra, en el suplo 
dI, la P,~nínsula. 

t Para eomprobacion de c!o)ta vr,rdad, n/J~ será líeito añadir que no sul;unrnle hallamos r,tI los 
primeros monumentos levantados en nuestro sucio por los maholtwt:wns, eapitclps, tolumnas y otros 
elementos 3nlllitcctúnicos, dehidos al" arte 1'umano, propiamcntl~ ¡Iit:/¡o, enseoanza que /Ichemos eH 
primer término á Ja magnífica aljama (hoy catedral) de Córdoha, y del arte lalino-bizanUno j lo cual 
demostraremos en el c..1pitulo siguiente, sino flue en las preciosas rclirfltias del maravilloso palacio de 
Medina Zahara, de que pOSM nuestro amado compaiiero, don Pedro de Madrazo, Jlot:lbilisimos rl'ag­
mentas, reconocemos los mismos elementos decorativos que brillaron en las basllieas visigodas y la mis­
ma trarJicion artística en la manera de producir el claro-oscuro en el corte de la piedra, si hien animados 
los objetos de más viva acentuarion, nacida de la mayor prorundidad filie los artistas {¡raIJes dahan gene­
ralmente al relieve. Esta es sin duda la principal diferencia flue en la ejecucion advertimos respecto de 
los primeros monumentos fiLie dcja el Califato en nuestro suelo; pero hastantc para revelar desde luego 
el genio ardiente y enérgico del pueblo oriental flllC hereda los te~()ro~ del arte hizantino en las regjo~ 
nes occidentales de Europa. rlftnflonns ya á conoccr el sello flspecial flllC dehia rf'cibir de sus manos. 
hasta producir en nuestra España ese estilo verdaderamente original que ha sido desigllado, no sil! 
a.cierto, con el título de granadino (Monllml'Tllas A1'qllitectónir.os de E~paña. monografía de la Alhambra\ . 

• 
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Fácil será, sujetándonos á esta norma y expuestas ya las razones, de que se 
desprende lo que fué y representó el arte latino-bizantino ó visigodo en la historia 
de la civilizacion española, y el lugar que ocupa en la ger.eral de las hellas artes y 
principalmente de la arquitectura, el señalar los caractéres especiales de su orna­
mentacion, ron el estudio descriptivo de los monumentos trasmitidos á nuestros dias 
en la ciudad de los Concilios. 



111. 

Fra¡;:mt'lIh' arquit('ctónic,o:; dnl arte Intino-bizantino ~n Tol('(lo,-1. Cnpite\r,~ dn la :\Iczqllita, ·apellidada 
el Santo Cristo de la LUl.-H. Capiteles y hasa de la MC1.f(\Iita, hoy Iglrsia dC! San Roman.-lIl. Capi­
tfdrs y fuste de 'a Basllicn de Santa Lcooadia.-lY, Capitelc!! y fragmentos decorativos do In Iglesia 
do San Ginrs.-V. Fragmentos dol torroon, llamado Oailos 1ft la Cara.-Vl. Fragmentos conservados en 
el Puente do Alcántara.-VII. Id. (ln la torre de Santo TOIné.-VIII. Otros rrngmenlofi y capiteles Cs- . 
pnrcidos por la ciudad.-Observacionos generales. 

No posee Toledo por desgracia en su primiliva forma, ninguna de las basllicas, 
monasterios, ni palacios levantados, ya dentro de su triple muralla, ya en sn fron­
dosa vega, durante la dominacion visigoda. Destruidos por la saña de los hombres 
y las vicisitudes do los tiempos, ó adulterauos hasta el punto de no dar razon de 
su antigua traza y ornamento, por la misma pieuad (Iue intentaba conservarlos ó cm· 
bellecerlos, sería vana toda diligencia para hallar en la ciudall do Wamba un mo­
numonLo ínLegro de aquella edad, cuando ni aun los muros levantados por aquel 
Príncipe han lograuo permanecer enteros. Despedazados frisos, cuyo primitivo em­
pleo es hoy por exlremo dificil averiguar; solitarios capiteles, que han scrvido dc 
trofeo á otros edificios posteriores, formando extrailO maridaje con los que ahora los 
rodean; truncados fusLes que guardan por vontura alguna inseripcion ó conservan 
las huellas de características estrías; fragmentos de jambas, metopas. dinteles, ó 
impostas, y algunas lápidas de consagraciOlí .. , hé aquí las reliquias que han sohre­
vivido en Toledo al golpe destructor de los siglos, bastando sin embargo á pregonar 
la exislcncia de aquel arte, cuyas leyes de vida dejamos ya expuestas, y cuya vi· 
viente confirmacion sólo puede encontrarse en las primitivas basllicas de la mo­
narquía asluriana. Viéronlos con enlere desuen cuantos trataron de los monumentos 
de Toledo, b'ajo el sistemático ¡naujo de las escuelas; mas examinados por último 
con la solicitud y el detenimiento que reclamaban 1, pueden ser hoy estimados en su 
justo valor, el cual ha cohrado mayores quilates, merced á las excavaciones que 

1 Hicimos en nuestra Toledo ¡únloresca repetidas alusiones al arte que representan estos frag­
mentos arquitectónicos, asl como en la Sevilla pinloresca habiamos indicado terminantemente Sil 
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por órden del Gobierno de S. M. dirigimos en 1859 en las Huertas de Guarrazar, 
donde se descubrió el celebrado Tesoro de las coronas. Procuremos pues describir 
con toda fidelidad estos preciosos restos arquitectónicos. 

1. Sujeto el arte latino-bizantino á las mismas leyes. á que se habian sometido' 
el griego y el romano, al señorear el antiguo mundo la religion de Constantino y 
de Teodosio, prestó sus galas y preseas al pueblo mahometano, cuando dueño este 
de la península ibérica, empezó á poblarla de alcázares y mezquitas, bajo el domi­
nio del Califato, Es la Ermita del Santo Cristo de la Luz una de las primeras 
construcciones, en que esto se verifica ': allegados de otros edificios anteriores, hay 
en ella cuatro capiteles de Jiversos tamaños, formas y ornatos, que contribuyen 
con su variedad á imprimir especialísimo carácter al monumento, dánJole extraor­
dinario precio arqueológico . 

.. Cubiertos de una espesa capa de yeso que no consentia reconocer sus formas 
(hemos observado en otra ocasion ') no han podido hasta ahora ser diseñados ni des-

o critos convenientemente. Son todos de talla harto ruda, y á excepcion de uno solo, 
manifiestan ser fruto de un arte decadente, que pugna sin embargo por conservar 
sus antiguas tradiciones. l"iguran los dos más interesantes en este concepto al lado 
de la pequeña capilla, levantada en el siglo XV, Es de piedra calcárea, cubierta de 
un bailO ó betun negro sin duda en tiempos muy posteriores, el que se ofrece á la 
parte del Nonleste, notándose á primera vista que para acomodarlo á la proporcion 
del fuste, fUOl'on cortados sus ángulos, bien que con bastante irregularidad , re~ul­
tando de este corte enteramente trocados los frentes primitivos, que hacen ahora 
oficio de ángulos. Una parte del abaco queda, eo consecuencia de esta modiflcacion, 
oculta en la imposta del arco, notándose sin embargo por los restos aún existen­
tes, que hubo de pertenecer á un edificio en que se guardaban las tradiciones drl 
órden corintio. La parte inferior de este capitel se halla exornada de cierta especie 
de doble corona, compuesta de grandes hojas de lanrel, que vuelven al exterior, 

exi!'ICl1cia: 1:1 novedad del asunto y el r(~spclo que á la historia del arte debiamos, nos retrajeron en 
tillO y otrD libro de asen lar teorías, que huhicl'an podido parecer a"enturadas. Incesantes estudios, á 
que se asocian ya los "critieados ell el particular.por nuestros compañeros los eruditos arqueólogos 
monumentales don Manuel de Assas y don Pedro de :Mndrazo (Alblltn pintoresco de Toledo; Recue,.dos 
.'1 Rel1ez.as (k Rsparia, tomos de Cúrdoba y de Sevilla), nos han convencido de que no pasaríamos plaza 
Ilc visionarios, al da.!' el lugar en que las colocamos á estas preciosas reliquias de la arquitectura la­
tino-bizant.ina (visigoda), eon tant..'l más razún cuanto que las excavaciones verificadas en Guarraza .. 
nos ministran pruebas irrel'.usables, segun en breve verán los lectores. 

1 Casi todos los escritores toledanos han asegurado que en el mismo sitio ocupado por esta mez~ 
quita. existió desde el uiío G:J8 de la EI'a eristiana una basílica ó iglesia católica, fundada por Atha­
Ilagildú. Observan tambien que cra suburbana y que fué comprendida en el recinto de la ciudad por 
W:ullba, abriéndose en el muro inmediato una Jluert.a que Hevó título de Agilalla )' aun del Valmm'­
don t'll tiempos miís recil'ntes. Que pudo existir una iglesia donde hay la mezquita, no es inverOSÍ­
mil, I~uando los fragmen tos arquitectónieos que vamos á describir dan ineqUÍVoco testimonio de haber 
pertenecido á otras construcciones anteriores: la variedad de los mismos nos induce á creer sin em­
hargo que fueron rccogidos de más de una fábrica visigoda, 

, MOIIIll/WII/OS A/'qlli//'CIOllicos de ESP"/¡II, mOllografia del San/o Cris/o de la Luz (Toledo), 



to<la:; en el mismo spntido. y se conservan en hilen eslallo. De múrmol oscuro y ta­
llado tamblcn de una manera tosca. es el del lado de Sudeste: su exillucu dcnota que 
al idearlo se ajustó el artista á la nocion tradicional (le! órden corintio. puos qlle 
ofrece el mismo agrupamiento. eOlllponiéndose de dos coronas <le hojas modeladas en 
igual sentido que las del antNior. sohrc las cuales se alzan en los áugulos superio­
res otms hojas mayores. profllndamcllte sOlllhroadas. yiúndose los frentes ocupados 
por cuatro rartelillas. 1'01ll111<'lIIcnto do "1 eomposicion peregrina . 

.. Poco intonls inspira el primero de los dos restantes. <1110 sim\(lo de granito no 
muy ,(llido. se asemeja grandemente á los del órden dórico. y correspondo acaso á 
al~lIna d" las reparacioncs de la mt'z<luitn ': no así el segundo. que ~ohrr, ofrecer 
grantl" inter{" arqucológico, revela ya la existencia del arte cristiano. Persuádolo 
con toda cvitlpnria el funíl'ulo que pn Sil cenlro lo rodea: símholo de la "idn do mn. 
cemcion y do silicio que la grey cristiana con Ira pone á la liviandad y corrul'cion on 
que ('1 paganismo se aniquilaha. no tardó mucho en servir do t'lclllt'nto dceorativo al 
arte que empezaha á sor fecundado por el ('spíritu del Evangelio; y brillando en di­
[erentes miemhros ,le aqudla naciento arquitectura. exornó tambiell sus eapitolos. 
Considcracion es esta que da al <luO ahora examinamos no escaso \'alor histórico. 
convenciéndonos de quo huho de pertenecer. antes do figurar en la mez quita. á \Ina 
iglesia cristiana. Ni son monor indicio de osta vordad las palmetas que aparecen 
dentro de 108 arquillos quo on su parte inforior lo circuyon. viéndose tambion on 
ollas 01 omblema cal'actefÍstico del martirio. con maravillosa fó arrostrado por las 
vírgenes y los cOllfesorcs do Cristo. Compruéhaso pues con el exámcn de este ca· 
pilel el juicio arriha indicallo; y unido á los otros ya doscritos. confirma do una 
manera inequívoca el más general que dejamos expuesto. respecto de la significacion 
y del orígen de estos fragmentos anluitectónicos ... 

11. Ni lo acreditan ménos los ocho capitoles que exornan la antigua mez<luita. 
consagrada bajo la atlvocacion de San Homan al culto católico. Colocados como los 
del San/u Cristo de la Luz. sobre rustes ele diversos modulas y alturas. reciuen los 
arcos de herradura. sobre quo se elevan los muros divisorios de la nave central y 
de las laterales de la expresada mezquita. y como aquollos. dono tan el ostado de la 
arquitectura mahometana. duranto la época en que acude á los monumentos cristia­
nos para apoderarse de los elementos decorativos. con que cnri'luecc sus fáln·icas. 

Hállaose. pues. siguiendo la disposicion de la mezquita. cuatro capiteles á cada 
lado do la nal'e central; y aunque todos revelan IIn mismo orígen y una tradicion 
misma. ofrooco notables caractéres. dignos do sor estudiados. De reparar os en 01 
primero del lado del Evangelio el (unículo '1uo ondea en la parte superior y quo re­
volviéndose en los ángulos del cimacio. describe y forma cierta manera de voluta. 

, Nueslro entendido compa"ero. et Sr. Assa,. parece indicar que pudo ser contemporáneo (Al­
bum Pi1llúresco de Toledo): sin emhargo, al estudiar nuevamente esta mezquita, se ha conformado 
con nuestra opinion expuesta en el seno de ta Comi.io" de Monumentos arquitectónicos. y expresada 
ya en ta monografia de que trascribimos tos párrafos descriptivos del texto. 
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ostentando en los frentes una flol' cuadrifolia, encerrada en un pequeño círculo, 
Esta disposicion, segundada en Otl'OS capiteles de igual época, entre los cuales pode­
mos citar algunos de los que eXOl'llan el sagrario de la Iglesia parroquial de Samu­
llano, en Oviedo, basílica fundada ó restaurada en tiempo de don Alronso el Casto, 
imprime un sello especial á este capitel, notable asimismo por el entallado de sus ho­
jas, que recogiéndose por extremo sobre el astrágalo, suben sólo hasta las volutas 
en los ángulos, dejando en los centros descubierto el tambor como para dar mayor 
espacio al [¡¡¡¡iculo, Signo este de la penitencia, como queda advertido, ninguna duda 
puede ofrecor la signilicacion riel expresado capitel, enteramente cristiano (Lám, 1II, 
n, 14), No tiello el segundo el mismo sello, y sin embargo en su disposicion total y 
en la distrihucion y forma de sus follajes revela sin esfuerzo pertenecer á un arte 
derivado, recordándonos tipos análogos en las basílicas asturianas, y muy particu­
larmente en la de San Salvador de Valdedios, si bien sus capiteles revelan mayor 
decadencia en la ejecucion artística, Agrúpanse en los ángulos las hojas que se so­
breponen piramidalmente lasta subir al ahaco, mostrándose en los frentes una sola y 
sobre ella dos tallos (\ue, volviéndose al interior, se tocan en el centl'o, desarrollán­
(lose despues Mcia los mismos ángulos y dejando en medio una flor de resalto, igual 
á las que exornan los frisos, que en breve examinaremos, é inscrita en cierta especie 
de cartela, Para acomodarlo á la altura de los restantes fué necesario suplir una 
parte del fuste, por ser el tambor más COl'to y ancho que todos los otros, 

La' misma falta presentan el tercero y cuarto, cuyas columnas aparecen harto 
más delgadas: amuos son de follajes; en ambos se advierte el laborioso empeño de 
Heguil' el procedimiento tradicional del arte romano, y en ambos se revelan final­
mente ineq .lÍvocas seilales de inevitable decadencia: el cuarto se aparta sin embargo 
del anterior, pOl\¡ue describe dos distintas coronas de hojas picadas y ofrece en los 
frentes un rosetoll de graciosos entalles, 

y no son mcnos caracterlstÍcos los cuatro del lado de la Epístola: antes bien mere­
cen los dos primeros particular exámen, por separarse más todavía que los anterio­
r(J.' de sus fuentes primitivas, Compónese el primero de tres hileras de hojas sin pi­
ear, que suhen eusanchándose gradualinente hasta tocar el cimacio, y se revuelven 
sólo en el centro, como el ya descrito del Cristo de la Luz (en los del lado Sudeste): 
consta el segundo, que es más corpulento, de dos hileras de hojas menores, más 
)'ccogidas y de talla más tosca, levantándose en los cuatro frentes sobre la cima de 
las Jlrimeras otros tantos tallos que se desarrollan en sentido opuesto, abriéndose no­
tablemente, hasta aproximarse á los ángulos, donde se retuercen á modo de volu­
tas: del centro de las hojas angulares sale una especie de cartelilla achaflanada, que 
asciende hasta cerca de las indica(las volutas, y terminando en la arista del ángulo, 
se une á la parte superior de las mismas, Cubre por último el espacio que resulta 
rll la separacion de los indicados tallos, á cuya disposicion debe extraordinario en­
sanche el tambor, una palmeta profundamente acentuada que revela ya, en nuestro 
sentir, la influencia del arte bizantino y es de no poco efecto para el presente estudio, 
Ni lo son menos los otros dos capiteles, bien que por ostentar follajes .picados y se-
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guir en sus formas y proporciones las leyes del órdcn corintio, se muestran mits 
cercanos á su origen, denolando mayor autigüedad, lo cual nos persuade, con los 
demas caractéres indicados, de que hubieron de pertenece l' á diferentes construcciones; 
ohscrvacion que hacemos extensiva á todos los recogidos en esla antigua mezquita, 

Al lado de la capilla mayor se halla ¡inalmente una hasa que debió serlo de al­
guna pilastra ó columna ática 1 (Litm. 111, n. 8), exornada de círculos y secciones de 
círculo que se desen vuelven dentro de aquellos, formando cierta especie de cruces; 
manera de ornato lIluy del gusto laúno-bizantl.·no, y que tiene en Toledo y fuera de 
él análogos ejemplares, comprohando una vez más la preponderancia que alcanzó 
alJuel arlo en la dccoracion arrluiteetónica, durante la monarquía visigoda. 

IIl. Cuando en 1 ¡ill 't. se dió principio ú la fáhrica del /lospital de Expósitos, 
existian la l vez sin aplicacion alguna, .i unto á la JJasi/iC([ de Santa Leocadia, re­
construida de nuevo en siglos anteriores, los restos arquitectónicos de la primitiva, 
edilicada por Sisebuto. De allí eran lrasladados para aplicarse it otras construcciones, 
siendo en verdad digno de rcpararse cómo el renomhrado Enrique Egas, que empe­
zaba á saborear las hellezas del arte antiguo, confesándose partidario del Renaci­
miento, no esquivó el emplear aquellos despojos de la arquitectura visigoda en ('1 
mencionado Hospital, edificio en que parecia hacer gala de contarse entre los imi­
tadores de llrunelleschi. Prueba era sin duda esta eleccion de que no le repugnaban 
los ornamentos de aquel arte que iba á ser negado en siglos posteriores, hallando 
entre ellos y los adoptados por la escuela que él seguia, alguna semejanza. Y no sin 
verdadero fundamento, pues que como dejamos advertirlo, la decoracion latina, así 
como la bizantina, se derivaban principalmente de la antigüedad clásica, brillante 
faro adonde volvinn todas sus miradas los partidarios del llenacimiento. 

Son 011 número de cinco los capiteles trasladados al lIosjnúd de Expósitos, di­
ferentes todos en el tamaflo y no semejantes en el tipo que cada cual ofrece. Colo­
cados en cl segundo patio del Hospital, contrastan notahlemente COIl los inmediatos, 
no sólo por sus formas totales, sino por su ejecucion y por la especial manera de 
acentuar que revelan. Llámanos solH'e todos la atencion el primero, que si bien se 
aparta de su primitivo modelo, guarda todavía no poca semejanza con los del órden 
compuesto greco-romano. Consta de una hilera de hojas que se elevan casi hasta la 
corona, presentando en los intermedios nOl'Oncillos octifolios, que le comunican cierta 
riqueza. La parte superior se ve circuida por dos coronas de cuentas y ovarios, sobre 
las cuales se desarrollan las volutas, describiendo un círculo perfecto, dentro del 
cnal aparece en los costados de cada voluta una flor de seis hojas; dehiendo adver­
tirse que toda esta parte, y principalmente las volutas, que son por extremo peque­
ilas, difieren sobremanera del tipo antiguo, mientras las proporciones del tambor y 
la distribucion general de los ornatos denotan con evidencia su orígcn. Al acomO-

I San Isidoro, cuya autoridad no puede reClIsarse, describia este miembro arquitectónico, .~i .... 
ciendo: «Quirftum genlls est earum [columnarllm] <¡uae vocantur atticae: quaternis angllJis aot am-
plius, paribus lalcrum intervaltis (Ethim .• lib. XV, cap. VIII y tib. XIX, cap. XI. . 

7 
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clarlo al fuste, se 'labró con no bumf acuerdo un nuevo astrágalo que desfigura algun 
tanto la parte inferior, saltando desde luego á la vista semejante irregularidad, hija 
del nuevo uso á que fué destinado. 

lIecuerdan los cuatro restantes, como tipo á que se refieren, el capitel corintio: 
dos tienen sin embargo los follajes picados y dos ofrecen las hojas sin picar, lo cual 
manifiesta t¡ue tal vez aprovechó Sisebulo al construir su Basílica, como lo habia 
lujello en Havena Tcoclorico, 1 elementos arquitectónicos, tomados de edificios ante­
riores. El mayor ,lo todos, 'Iue es sin duda el ,!ue guarda con más pureza el sello 
de la alltigüedad, consla de un cerco de dohles y grandes hojas, talladas con no 
poca gr'acia y movimienlo, sobre las euales se levanta otro follaje, que lleva sus vás­
lagos it los iUlgulos superiores, producicndo huen ofecto de claro-oscuro: al unirse 
en el centro rccihen, ya en el ahaco, dos pomas notablemente sombreauas por el 
rcsallo que ofrecon, todo lo eual contribuye á caracterizar este capitel, dando no des­
prcciablo idea del al·te 'Iue lo produce. Con él guar'da alguna analogía en el picado y 
disposicion general del follaje que le adorna, el que le sigue en tamaflO: lícito es notar 
sin embargo quo 110 presenta tanta riqueza ni es tan feliz su agrupamiento. Estrccho 
on demasía en la parte inlerior, áhrl'se de repento en el centro, volriendo á cerrar­
se, al recihir el ahuco, á 'lnc suhe cn los frelltes una de las hojas, prolongándose 
caprichosamente. Hoto el aslr1Í¡;alo . ha sido difícil acomodarlo al fuste, que es mu­
cho más grucso. si bi,'n se intenló hermanarlo, w;ando de un collarin, 110 muy feliz 
por eier·to. Los dos restanles, alllHluc diliercn en el tamaflo, ticnen la misma dis­
posicion gencml y cl mismo órden 011 la dist!'ilJUcion de 'los follajes. Fúrm<lllse de 
[res hileras de hojas agudas y sin picar, que ascielldengralIualrncntc hasta el ci­
macio, si bien el más pequcf!o so recoge en esta parte, en sentido contrario sobre 
los illlgulos del almeo. 

Hállase en el jardin cercano á la lJasílim de Santa ¿eocarfia, apellidada hoy 
g¡ Criollo de la Vega, otro capilel extraido no há muchos aflos, como otros frag­
mentos decorat.ivos, de la I'xcaraeion hecha en a'luel sitio, para ahrir fosas sepul­
eralos. I'uesto sohre un fusle, '1ue exornan estrías espirales, y perteneció acaso al 
sagrario de la prilllitim hasílica, ro\'ela on sus follajes la Illlitacion del corin­
tio, si ilien maltratado SObrl'mHIIl'ra, no es ya posible discernir de sus formas 
gonel'ales, aunque sí do su !·iqucza. Debió componersc de dos hileras de hojas, 
talladas con notable brio y no escaso reliel'e: las estrías del fusle no carecen tam­
poco de gnlCia on su mOl'imiento, siendo harto características del arte que estudia­
mos, y ofreciendo ya el mOltelo que sirvió como de tipo á olÍ'as columnas estria­
das que hallamos en los templos asturianos '. 

I .Véase la pág. 20. 
:1 Entre otros ejemplares que nos fuera fácil citar, b3st(\ran05 la bella portada de San Juan de 

/)l'io/'io (Las Caldas), que deberá figurar en los Monumentos :1l'qnilect6nicos de Espaiia, como uno de 
lo~ t.emplos románicos más notables de Astúrias. Las estrías que exornan algunas de sus columnas, 
no son tan profundas ni aparecen tall unidas ni acentuadas como las que vemos en la de Santa Leo-

J 
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En las multiplicadas H'CCS que hemos visitado el Cristo dc la Veya, cncon­
tramos á sus alrededores otros fragmenlos 'Iue ('oITt'spondi,>rOIJ indudablemenle iI 
su primitiva ráhrim, bien que de menor importancia '1'1l' los ya descrilos. Tales SOIl 

trozos de rustes delgados, quo hubieron lal vez dn oxornar sus V('lItana, (lenes/m,,). 
rragmentos de losas de cS'luisito, mármoles, propias del revestimiento do los mu­
rO:i, y otros objetos do mellOr 11II1to. Lilstima es en verdad que no hayan sido todos 
recogidos)' custodia,los como su antigiit'.dad reclama. 

IY. Sohre la cripta do un templo ¡:entílieo, cuyo detenido estudio nos inclina ú 
eroer '1ue pudo estar eonsa¡;rado I1 Júpiter Capitolino " cxistiIÍ la anti'luisima parro­
'Iuia dI' San (jiné" ya por ,Ics~raeia domolida, dándonos á eonoeer el exluntln ,le 
los frD~m"lItu,; ar'llIiteclt'lni¡-o:; 'lile ,'11 sus derruidos mllros existell, las pel'cgrinasvi­
,·isil,"I.',; por '111" ha pasado a'lul'lIa f"llI'i¡-a, desdo la domillaeion romana bastn 
nllt'sll'u:-; dias. AUIIl[uC son 1'01' de~gra('ia barto ('seasos los n\stigios llue pueden ser­

rirnos de guia en esta. investigaciulI hislt')rico-al'qllüolú~i('a, bien ~{'rtt desde luego 
ad'l'rtir 'luO es tmlavía haeed"ro el sefHllar tn's grall'!es épocas ell la historia del 
,,,Iilieio, euyo uomhre ha torrido asoeia,lo al de la maravillosa Cuera tic Jlh-cules, 
titulo cou que rué impropiamente designada su cripta. Las illdieatlas époeas son: 
Primera: época cristiana, en '1ue se incluye la visigoda. Segunda: época mahome­
tana. Tercera: época de la I'estauracion Ó castellana, en quo andan hermanatlos el 
estilo ojival yel l/Iudej(l7". 

Dan inetluívoco testimonio do la primera trasformacioll del lemplo gOlllilico, re­
ducido sin duda á Iglesia cristiana luego que se ostcndió tí hizo I'cligion dd Imperio 
romano la predieatla por los Aluíslolt·" y prueban que durante la dOlllinaeion visi­
goda es",,'o tambiclI consa~rada al cullo. los IlIlIIwrosos rragmentos tlue so con sel'­
\'all empotradus "11 el lIluro todavía existeule, sobro los cuales rceae en especial el 
CX{¡lIIl'U 'lile 1I0S 1'1'01'0nclIlus haeol" cn esta parle dc nuestras investigaciones. !le­
poncn i:,;uallllelltc tic la segunda trasfol'macion del edilicio, eOllstruitlo sohre la lIIal 

,'adin, aquí examinada¡ pero no por eso ('areCén lIe cierta grada, manifestando una misma deriva­
don ú prot!·¡lencia. 

I :\os ha mt/vido (¡ sentar r,:->ta opinion rl m{ls cscf'upuloM) rcconodmícnto dH la constrllt:cion ru-
mana todavia existente. Asentada en la parte mÍls elevada de la anli¡.;ua 1'olelum, tic la cual dc(:ia Tito 
Livio IllW era urbs ]larva sed vIIlde mwúla, oClIpa de Oriente ú Ord(lclltr. el esp:u:íb de ,{.;; fl ;;0 pí(~s 

eastcllauos de longitud ))or 21;;í :JO dé latitud, )' se compone de dos forlisirnos muros, "que rccíhc~l 

rada clIal una bóveda de ladrillo, re\'estida de dura ,'lrgamasa. Voltean l!st:IS sohre tres areos rolJlls­
tlsimos tic sillería que Ins separan en sentido longitudin;¡l, tj~rnlin;IIHlo al Occidente en la piedra viva, 
la cual se alza hasta el cañon de dich:ls h6vcdas. Sil rort;lIcza y grandiosidad, que recuerda, cntfl' 
otras muchas construcciones romanas, la del celehrado Amteduclo tle Scgovia, nOH persuaden pues dl~ 
que semejante cripta fuó destinada á un templo de tanta robustez como ella; y considerarl:t su situa­
cion, recordando al )lar flue el padre de los dioses recibía culto en las ciudadelas ó castillos, (¡arces 
partes urbis excelsao, atqlle mUIlHissimae (Isidoro, Rthi1n . .1 HIJ. XV, cap. IX), no tenemoslJOr aventu­
rada, siguiendo las nociones filie nos ministra Vítfl1hio, In indicado" expuesta, con tanta· más razon 
cuanto (Iue las dudades, sometidas {¡ la dominacion romana, pl'.DtUrahílll amoldarse á la imAgen y 
semejanza de aquella melrópoli, siendo muy contadas las que no tevanlaron templos á Júpiter Copi­
tolino, 

• 

• 
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llamada Cueva de Hércules, no sólo el ajimez que se conservó hasta los últimos 
ailos en el ya indicado muro, sino los arcos (IUO todavía se dibujan en su parte in­
terior, manifestando (Iue la primitiva Iglesia cristiana dehió convertirse en mezquita, 
durante la dominacion sarracena, como aconteció indudaIJlemente á otros muchos 
templus toledanos, Ofrecen los referidos arcos, así COIllO el ajimez, la forma de her­
radura, tal como se aplica y desenvuelve duraute la época del Califato; ohservaeíon 
que uuida á I,es 'luO el moncionado aJimez nos presta con los elementos dc que se 
compune, uos induce á creer que esta segunda trasformacion se remonta á los )lri-, 
JJleJ'Os tiempos de la servidumhre mahomctana, siendo por tanto altamente dolorosa 
la dll~truccion de este lIIonUllu'lIto, 'lue conservó hasta 18B la disposicion general 
de la 11J(JZ(luita, Hestaurada Tolc,lo del podel' de la morisma (1 OS5),restituyóse á San 
(¡in(is la i~l(jsia que le ()'stuvo antes consa~rada, recibiendo nombre y autoridad de 
paJ'J'o'luia; y ya [uese eOlTlO natural con~ecuencia del nuevo culto á quc se dedicaba, 
ya efecto de la piedad de lo~ lieles, se le a~rcgaron sucesivamentc algunas cons­
trucciones laterales, ell '1ue hubo de lucir sus !\ala~ el estilo oy"wl, como lo persua­
den ciertos vestigios '1ue aun se conservan ell los ángulos de las indicadas capillas, 
pertenecientes sin duda al siglo XV. 

HecorJadas Ilstas importantes ubservaciones 'Iue antes de ahora expusimos t, llá­
lIlanus sohre todo la ateneion el ya exprcsado ajimez, documento arqueológico de 
sUlIla importancia, por rcllcjar á un tieJllpu la anluiteclul'il visigoda y la musulmana, 
'lue se apodera de los elementos decorativos por a(luclla c1ahoradm', Fuste y capite­
les pertenecen al arte que hemos designado con nomhre de !atino-bizantino: impos­
ta, arcos y acrablÍ son enteramente aráhigos, Hemos dicho capiteles, porque si bien 
"oll,taba el ajimez do ulla SO\¡I columna ó parteluz, halláhase aquella coronada rol' 
dos "apiteles, segun antes de ahora ohservamos " furmando el primero parte del 
fuste y sohrepuniéndosele el seguIl<lo, (J lIarda el fuste irrccusable testimonio de su 
imligüeJad en las si~uicnles palahras. escritas al acaso en su parle superior, con 
aquellas letras, de 'lue d(~cia Sall Eugeniu ~1/I1S 1I0s sfI'l}}/it(LlllI/s,' Sel GENESII 1I T "; 
demostrando, sin ¡;éncro al¡!;uno de dudas que antcs de la ill I'asion mahometana 
oxistilÍ ya en a(lucl silio la Basílica de S(m (linés y en ella la culumna de que tra­
tamos, tal I'ez cu alguua de las ventanas del testero [testudo], siguiendo la dispu­
sicion 'lue uos ofrecen las I'rimiti\'ils iglcsias asturianas de San Tirso, Salltullallo, 
Vahledios y l'riesca, Son los capiteles de gusto hizantino, prolongándose el primeru 
por ex coso con follajes poco desenvueltos, que terminan en cierta especie de eo-, 

I :)mnallal'io Pill!ol'esco' t'spllIiol, il~() 1851, página 383. 
! MOllWIIMIlus Arquilccllillícus de ESlmiia, munografía del Cristo de la Luz. al final, donde se ha 

Jlublicado un bello grahado del mismo ajimez, 
:J La inlcrpl'ctacion de rstas illiciales e5 por extremo dificil, cuando no imposible. Aunque se 

hallau en el fuste colocadas en diferente línea que el IltlJllbl'c del santo j considerando que todos estos 
e:lI'tlctéres tlehicron formal' ulla sola inscripcioll, pudiera acaso leerse: S.Io.NCTl GENESll Basilicae ti­
IIt/us. He eualquier modo, y sin pagarnos del acierto. no es menor la importancia de este accidental 
It)stimonio para comprobar la ex.istencia ue la basílica en la edad visigoda. 

r , 
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rona, mientras el segundo, fallo del astrilgalo y del ahaco, la forma casi cntera­
monte con las hojas agndas que lo eXOl'1lan, y que aunque loscas, aparecen más 
acabadas y mejor acentuadas que las dol ya dl'scrito (L!tm. Ill, núm. 2). 

Ueflcjan igualmente la influencia hizanlina los !lemas fragmenlos que á dicha se 
han conservado on eslas doloro,as ruinas. Son lodos los que conoecmos on número 
de treco, manifestando que ,i hien no (~S ya posible illla¡.>;inar el únlcn que gnarda­
roo en la basílica, dehió esla aparCCl'r ricamente exornada, no siendu inl'undado el 
apunlar qne fuó ¡¡caSI) I'l~staurada y ¡¡ún embellecida de,pues del tercer Concilio To­
ledano, época en qllt', por las razonos ya oxpucslas, se hizu más scnsiblc la inllnen­
cia oriental en el arte quc apellidamus I'isi¡;udo (latino-bizantino). Seis Il'0zos, al pa­
,'OCOI' dr. impo"ta" dintolo, y pila"tras, que ofrecen en su ornamentacion estrecha 
sp,nwjallza con la dc las orlas cxlnriol'es do los sepulel'os que I mieron en Covadon­
"a lus scilOres de llenao y de Intnago \sepulcl'os t¡IW se remolltan ,,1 reinado de don 
Alfonso el Católico '), llaman nuestra atenciou entro eslos peregrinos fragmcntos. 
Ofrecen lodos, como elemclltos dccul'atil'os, círculos, selllicírwlus l' pUl'ciollcS de círcu­
lu, variamente cumhinados con Jloroncillos cuadrifolios dI, hojas agudas ó circula­
res, flores trifolias y lengüetas de dardo; y ya elllazÍtndose, ya intersccÍtlltlosc 
hasta producir gracioso encadenado, recuor.dan orlas de antiguos mosáicos romanos, 
trazados de igual snerte, ó sirven como do tipo á I'uturas decoraciones do las basi-
licas asturianas " . 

Con mayor riqueza se desarrollan estos mismos eleme'ntos en otras tres grandes 
piedras. empotradas todavía en el muro exterior, tlus tic las cuales han permanecido 
ignoradas bajo el revo'luo hasta ulla d!' las úllimas visilas (Iue hi('imos á los monu­
mentos toledanus ". OI're('o la primera IIn frahlllt'uto do friso, en cuya parte ccntral 
juegan ocho círculos, seis selllicírculus y cuatro pOI'ciones tic círculo: ostenta á un 
extremo de lo existente UII roseta n circular, formado por dus 1II01,luras y una pal­
meta (Iue lu cil'cuye, IIcuaudo el inlerior una cruz de brazos iguales, trazada y dis-

I Ol~ 7:l0 {¡ 75G. P-oseen en la actualidad estos venerables sepulcros, que IInmar{m en breve In 
atcneion de los arqllcúlogos en los Jlonllmclllo.~ Al'quiteclril1ko,'; de R.<:pU/ia! IOfl scilorcs marqués dc PjR 

.Ial )' don Antonio Cortés, vecino de Cau¡;as de Onís. A su celo pOI' la conscrvacíon de las antigüe­
dades asturi:ulas. se deue pues el (1111) hay:m si/lo respetadas tan preciosas reliquias de la monarquía, 
fundatla en aquellos magníficos valles, síerllJo amhos sepuln'os los ÚBiens l'!~stlJS de la lJasílica que al 
lado de Covadonga (Cov.\dclonga) erigió ,\lfonsú el Calólíeo CII j,í{), cnriqueciéndola c:oo (UllaS campa­
nas de ferro, et duas cruces, llllam auri purissimi, et ;-¡Iiallt argcnti codi) ct tres enlices argcnti.., 
et tres candelabros, 'Iuatuor fumiferos et lres patenas" elc. (E,pmla Sagl'{/da, 1. XXXVII, p. :J03). 

• Incluimos en nucslra lámina IJ[ sólo tres de eslos fragmentos (números 1, 2 Y 4), por jU7.­
garlos suficientes para la demostracion que vamos hacienuo. A los lectol'Cs que descaren notar, no 
ya la semejanza, sino la identidad de los elementos decorativos de csta~ reliquias arquitectónicas con 
los que nos ofrecen los antiguos mosáicos romanos, bastará el simple exámcn de nue~>tra lfunina 11 
(números 2, 10 Y (1), pudiendo comprobar la exactitud de nueslras observaciones respeclo de lasbasl­
licas asturianas, al fijar la vista en la VI, n.o 9, que representa un detalle de la fC1J1cstra de la ¡ma­
fronte en la Basílica de San Mignel de Lino (de monte Linio) fundada por n.miro H. 

a Hicimos este descubrimiento, en union con el Sr. D. Manuel de Assas, levantando nosotros 
mismos el revoque. 
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puesta de igual suerte que la celebrada de los Ángeles ya descrita; y vése al lado 
opuesto U1H\ graciosa palm.ela que sube estrechándose, ornato muy característico en 
todas las producciones del arte que estudiamos (Lúm. III. núm. 12). Dá razon la 
se"unda do muv suntuos¡\ decoracion: rodeada de molduras 'Iue encierran en el ex-" , 
tremo tic [1110 uos es dado juzgar, una graciosa orla de gusto lJizantiuo muy seme-
jante á otras [IUO examinamos en alguna de las coronas (Lúm. V, uúm. 5), pre­
senta un cuadro, colocado on sentido inverso. en cuyo CClltro se de'scuhrc una cruz, 
semejaute en su forma total it la ya indicada. si hien compuesta de follajes. cuyos 
tallos se rOI'uelvcn hasta tocarse los d" unos y otros brazos; traza que se repro­
duce en una de las principales cruccs del Tesoro de Cuan'azar, presentadas á S. M. 
la l\cina, segun desllUCS notaremos, y parece ofrecernos ya el lipa de la insignia 
adoptada siglos despucs como distintivo de la caballería de Calatrava. Parten de los 
ángulos intcriores otros ocho tallos, que reuuiéndosc de dos en dos en la parte 
media del referido cuadro. van á huscar por dehajo del mismo el ángulo exter­
no, donde se desarrollan, formando un gracioso grumo de einco hojas. enccrrado 
á su vez en un círculo, mientras oeupan los intersticios de cuadro y ángulo flores 
trifolias bien pcrfiladas y movidas (LúlII. 111. núm. í), Porciones de círculo, con­
larios facetados. fllníclllos, leng;üetas de dardo, perfiles, molduras y hojas agudas 
no picadas. constituyen la decoraeion de la tercera piedra que. como las ya descri­
tas. contrihuyo á rohustec('r el conccpto que de la ¡y/rúa de S(11! CÚlés dejamos 
apuntado. De notar es que en todos estos importantes fragmentos aparecen sobre las 
fases dc cuadros. círeulos, semicírculos y hojas. ya cierta menuda lahor. ya delga­
dos fllnícnlos. lo cual da 110 despreciable idea del cincelado que emplean los artis­
tas bizantinos en sus ohras de orfchrcrla, caracterizando al par la ol'llalllentacion 
de esta desafortunatJ¡, hasHiea. 

Son los cnatro restantes fragmentos dos rOlle/IIlS, profnndamente sombreadas, un 
trozo lIluy intpresante de (riso, quo' ha sido colocado on el muro de la casa núme­
ro 11, <'n la próxima calle dc la I.echuga. )' otro no IIIcnos interesante que existe 
en la parte interior [le lo que fué igbia. no las conchas. "ólo nos será dado obser­
I'ar 'JIU' si['ndo simple illlitacion dI' la natlll'aleza. puede únicamente juzgarsc de 
ellas por la ejecncion. la cnal nos advierte en efecto que huhieron de pertenecer á 
la Basilica de San Uinr'". aumcntando Sil riqueza decorativa. Pero ¿en qué parte 
del edilicio? 1'01' su tamaflO y disposicion no reputamos gran desacierto el suponer que 
acaso hicieran olicio de metopas, altcrnando eon otros ohjetos y representaciones; 
ma;, esta indicacion no pasa de la esfera congetural, faltando más segnros datos para 
fundarla, En cuantp 11 I trozo de (riso, notaremos que por la abundancia de sus or­
nalos más que por la. delicadeza de la cjecucion, cOl'I'esponde á la riqueza total de 
la 19/esi!! de San U/litiS, pareciéndonos pOI' lo abultado de la talla que hubo de per­
tenceer ú la primitil'a construccion, de earitcter lIlás r()lnano que bizanlino. Cómpó­
nese do una doble posta. enriquecida en el centro de grueso funículo y sujeta por 
ahrazadoras, de que parten a un lado tallos de tres y cnatro hojas, los cuales 
van á encorl'arse en las molduras que limitan el friso, cerrándose casi del todo 
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has~t tocar de nuclo en la posta. Los espacios que resultan en el centro, se 
hallan ocupados por florones sueltos y pomas do baslante relicle. reproduciéndose, 
las ú\limas en los ángulos, aunque de monor tamaflo. El tcrcer fragmento presenta 
en la parte principal un gracioso rose ton octifolio. de no escaso relieve. con olros 
diferentes ornatos menos interesantes. sino monos caraclcrísticos del arte latino-hi­
zantind (Lálij. III , núm. 9). 

Tales son y (le lal importancia los fragmcntos que por fortuna se han conser­
vado entre los e,comhros de la hasílica, levantada por el cristianismo sobre la cripla 
del templo p:cntílico. donde vió la credulidad de otros dias la famosísima Cueva de 
lIél'rules. UIStimil es que se hallo n expucstos {¡ desaparecer del todo. cuando pu­
dieran formar parlo de un IlIUSCO arqucológic,o. lo cual sería lanto más fácil cuanto 
'1Iw,,1 actual po~rsor. se~UlI nos mauif"stú al dc~cubrirsc los trozo" arriba descritos, 
no opono resistencia alguna á esta idea. 

V. Ohsorvamos cn nuestra Toledo )lil/fOresta. dando á conoecr el lorl'eon quo 
lleva nombro en dicha capital de IJll1ios de la Cava 1 y se contempla á corta dis­
tancia del puoulC de San Martin, que sólo ha pOllido ser aquel lino de los estribos 
del antiguo, destruido en la inundacion de '1203. convenciéndonos de esta verdad, 
así los grandes trozos de argamasa que se vell en cirio. siguiendo la misma dirce­
cion, como los fl'agmentos de otras conslrucciones anteriores, empotra/los en el 
mismo torreon. entre los cuales citábamos la columna del arco do entrada, donde 
todavía descubrimos una inscripcion árabe. Y no se ha menester de grande esfuerzo 
para comprobar este aserto. cuando so re'pare por una parle en '" caráelcl' artístico 
de los arcos fple en UIIO y 011'0 frentr, decorau auu ilquclla fábriea, y s(\ eonsidr,rr 
por olra que porl('l\ceiendo los expresados fragmentos á la ar'luiteetura latino-bizan­
tina. se hu!Jo de conslruir el expresado puente lIIucho tiempo despues do la caida 
del imporio visogodo. !)esvanccida queda á esta sola consideraciou la popular crcencia 
toledana de que vió en aquel sitio el rey don Hodrigo á la herJllosa Cara ó Florinda. 
causa do la pcrdieioll de Espaila; pero no consientc el estudio arqucológico '1uc nos 
dejemos llevar de la corriente de estas ú otras análogas tradiciones, sin caer ell re­
prensibles extravíos. 

Posible es que existiendo en las inmediaciones algun templo ó palacio visigodo, 
se aprovecharan en la construccion del puente, las piedras y sillares dc '1uo aquel se 
componia, costumhre no peregrina en la historia de la arquitcetura. segun puede de­
ducirse de cuantas observaciones llevamos expuestas. Darla es la racional hipótesi, no 
sería descabellado el suponer que existieron cn el destruido puente crecido nÍlmeJ'o 
de fragmentos arquitectónicos de la edad que vamos ilustrando y cuya pérdida hacen 
más sensihles los conservados. Hallánse estos en el muro del norte junto al arranque 
del arco tumido-ojival que lo decora, y son en número de dos, diversos por las formas 
decorativas y por la aplicacion que sin duda tuvieron. Es el más notable un trozo 

I Toledo arube. pág. 285. 
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de friso ó imposta, exornado de eírculos, semicírculos y porciones de círculo, len­
giieLas y noroncillos de cuatro folículos agudos, lo cual constituyo un helio conjunto, 
muy semejante al que nos ofrecen los fragmenLos descritos de la lIasilica de San Gi­
nús, revelando ya el vario empico que el arte bizantino hacia en Sil ol'llamentacion 
de los procedimientos geométricos (Lám. 111, 11." !j.), aplicauos tamhien á la orfebrería, 
como en hreve advertiremos. De no menor importancia es sin uuda el segundo: des­
crihe en su parte superior un semicírculo, ornarlo de rayos concéntricos, á manera de 
los rosetones [Iue adoptan [le5pucs el arte románico yel ojival y muy semejante á las 
tahlas de mármol [IUO "iclTan al~unas de las fenestras de las hasílicas asturianas, 
hien [1'1tl 110 se halla eOIllO estas perforado: la parte inferior es un cuadro, cubierto 
on su totalidad pUl' IIn follaje, que se parte por igual á uno y otl'O lado hasta subir 
it los itn~ulos, guan!ando entera simeLría en la r1isposicion de las hojas agudas que 
lo constituyen. No es fácil disccl'llir el oficio que hacía en la eonstruccion, á que perLe­
nceió, aUJ\(lue tal vez pudo servir para el revestimiento del sagrario (Lám. 111, n. 8). 
Amhos fmgmcntos apareeen superpuestos, sin mús razon [Iue el acaso; pero com9 
advortirán los lectores, tienen no petlueilO preeio on la cstimaeion arqueológica. 

VI. Guarda tamhien el SUlltuosO pucnte do Aleántara notables vestigios de la 
arquitectura visigoda. Son dos los más principales: es el primero de forma circular, 
y Illuy semejante á las patcras que o\ornahall las metopas del órden dórico: ofrece 
en el ccntro un f1oroll dentro tic un pC[lueilO círcnlo, y part('IJ" de rl á ocupar toda 
la circunfercncia lllulLitud de hojas de igual ligura y tam;tiJO, cuym; centros llena y 
embellece el Ol'll,tto á que se dá I'ulganllchte nombre de almeJ/d1'lldo. Terminan di­
chas hojas en una Ql'la sencilla de dos filetes ó molduras, las cuales cierran el cír­
culo principal que constituye el torio tle esto curioso fragmento arquitectónico. Es el 
st'gundo Illny parecido al anterior en su disposicion decorativa, si bien sólo ofrece 
la llIitad del círculo. como el último de los ya examinados en el torreon de los 
Ba'l7os de Ir, C,wa. \)i~ere "in elllhargo de este en que tiene almentlrado en vez del 
rohundido do las ho.ias, )' dc atluel en ,!ut' entro la orla exterior y las mismas bojas 
se re una ('spt'['it' .1[, pcquciJO dado que of'\lpa el intersticio do una á otra, no sin 
algnna ~ra['ia .. \Jllhos fr'tglllontos se hallal) en la cara y frcnte anterior del puente 
de Alt:úntara; l' aun s(' apuuta por al~un cscritor que pudieron pertenecer á la Ba­
,,¡lira. de S'III{n Lcow'¡ia, de J'uyas ruinas se supone ,!UO fueron trasladados. 

VII. Tamhien la gallarda Torre de Salllo TUII/I!, ,!uc es una de las construccio­
nos IIlIu/efarc.l mú" diguas de estudio, ha sido depositaria tic al~unos fragmentos al'­
Cjuitl,ttúnicos pertenet'icntes al arte que vamos '.'studiando. lJifícil es determinar de­
bidaJl1t'ntt' il la allul'<\ l'll tpW fueron aquellos colocados, sus verdaderas formas; l' 
sin emhargo podemos asegurar '1ut' son de SUIlIO interés para el conocimiento de la 
tlt'coracion empleada en las basílicas latino-bizantinas. lIállansc los más notables en 
los lIluros de oriente y occideute: representa el primero cierta especie de hornacina, 
t'u '1ue St' dihuja el arco de herradura, trazado de la misma suerte que los que de­
COr'il1 las iglesias asluriauas dc San Salvador de Valdedios y de Priesca; y son los 
l't'stant"s dos tablas sin duda de mármol. cuyo uso no podríamos designar, sin el cs-
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ludio de las cilada~ basílicas de Asturias, Alumbl'ados los sagraJ'ios do estos Ycnera­
bies templos por reducidas fcncstl'as, penotm la luz escasamente al travós de tablas 
de mármol. caladas do diversas labores. aumentando el misterioso recogimiento de la 
hasílica. Tal debió sel'. pues, la aplicaeion de estos fragmentos decorativos. mostrán­
donos una analog[a Illás entro los elemenlos que aun guarda Toledo del arte cultivado 
durante la monarquía visigoda y los que atesoran los templos construidos on los pri­
meros dias de la reconquista, L~s indicadas tllblas so yen adornadas de crl/ces. se­
mejantes á las que por todas partes remos I'elll'oducidas en los monumenlos de la pri­
miliva monanluía asturiana y hemos ya reconocido 011 otros fragmentos arquitectó· 
nico,; de Toledo (Lám, 1Il, 11, t o), 

VIII. Ni fucra difícil encontrar en la ciudad de los Concilios. ya adheridos á 
las construcciones religiosas, ya á las militares. ya á las civiles de la edad media, 
otros despojos no mónos importantes ele la arquitectura cullivada durante la época 
,isigoda, Dignos son en erecto de mencionarse los Ilotahl(\, fragmentos. colocados 
durantc los Ultimos ailOs en el Paseo del C,.islo de la Vega. para servil' de asiento. 
no ménos que olros ex.istentes ell la Torre de los Abades. en los áhsilcs centrales 
de las panoquias de Santiago y de San llartolomó, en una (le las casas do la Bajada 
del Presidio. en las Huillas (le San Agustin. y en el colegio do San/a Catah'na, 

Trcs son los que 6n el Pasco so cOllservan: todos parecen haber formado parte 
dc grandes pilastras. semejantes en su aplioaoion á las que existen on el areoll'iun­
fal do la Basílica de San/l/llano en Oviedo. si bien su decoraoion difiero de la que 
estas o frecen. Dos son enteramenle iguales. como (lue formaban una sola pilastra. 
y presentan on amhos lados vides suhil'ntes, (lue se atan cntro si por medio de 
un noroncillo circular, ocupando el eSl'aeio mayol' qne de su movimiento resulta 
granudos y redondos raeimus, eolocados en scntido horizontal, decoraeion que ha­
llamos en otros fragmenlos y sc reproduce adelanto en las hasílicas asturianas " 
Oman los ángulos gruesas molduras salientes. que se duplican en el llue debía 
aparecer exento, y tanto la cjccucion de esta parto como la do las vides muestra no 
poca rudeza, Más rico de orllamcntáeion y de mayorcs dimensiones es el tercero. pa­
rP(,iendo indicar que pertencció á más noble 'departamcnto del edificio, Hojas' su­
bientcs sin picar qne se vuelven al exterior. recordando en su tosca labra la dc los 
capiteles ya descritos al tratar de la Basílica de Santa Leocadút, enri'l"ccen la parte 
inferior de este singulal' fragmento: vénsc on la media vástagos recogidos á uno y 
otro lado hasla revolverse á modo de vol litas • rceibicndo en el centro dohles mol­
dUl'as. dispuestas en ángulo agudo. quc alternando con otras sencillas de igual com-

I Son dignas ue tener.~e en cuenta algunas de las franjas que anriquecen el antcpceho riel pres­
hiterio tic la Iglesia de Santa Cristina ~e Lena, donde no sólo reconocemos el ornato indicado, sínú 
lambíen otros elementos decorativos, cuyo ostudio, segun veremos adelante, es dc no poca importan­
cia para el que vamos haciendo. En los fragmentos que ahora descrihimo!;, se revela con mayor exac­
titud la \'errlad de las formas, si bien la ejeclIcion sea ya harto ruda, manifcstalldo la J1cn~Jiente en 
(jue el arte se precipitaha {Lám, 111, n: 13 y vr, n." 6 J, 
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pOSlClon, nos traen á la memoria las orlas de los sarcófagos en los sepulcros de 
CovadolÍga (Lám, VI. n" t 3), no siendo posible discernir la forma en que se unian 
á la restante decoracion, por terminar con ellas el fragmento de que tratarnos, 
Guardaban los ángulos de estas pilastras el mismo órden que los de los fragmentos 
indicados, manifestando, segun va advertido, que llenaron todos el mismo objeto, 
exornando tal vez la mismabasllica; y no sería descabellada hipótesi, en nuestro 
concepto. la de suponer que hubieron de contribuir al embellecimiento de la de San­
ta Leocadia, cuya riqueza es tan elogiada de los bistoriadores, 

Semejante al primero de los fragmentos que hemos reconocido en el Puente de 
Alcántara. y tal vez destinado al mismo uso que á este asignamos, es el que existe 
1m la Torre de los Abades: tómalo algun cronista toledano por las armas del rey 
Wamba " si bien lo forma una piedra cuadrada, en que se halla inscrilo un circulo, 
y dentro de él un floron, esculpido en hueco, A juzgar por la declaracion de Pisa, 
dehió pertenecer tambien á la iglesia de Santa Leocadia (Lám, 111, n,' 5), 

Empotrado en el ábside principal de la iglesia se halla el fragmento de Santiago 
del Arrahal; y ofrece on uno de los oxtremos un fúniculo, semejante á los que hemos 
descrito al mencionar los fmgmentos de la Basílica de San Ginés, ocupando lo res­
tante diversas hiladas de porciones de CÍrculos, que forman en su conjunto cierta 
ospecie de al'quería, eon gruesas pomas en el centro, Adherido á la construccion, 
maniliéstanos históricamente quo en la segunda mitad del siglo XIIl, en que fué le­
vantada la referida iglesia de Santiago, habia sido destruido el edificio, á que origi­
nariamente pertenecia: notahle observacion que se aplica tarubiel! á la mayor parle de 
las I'oliquias arquitectónicas ya estudiadas, robusteciendo cuanto oportunamente ex­
pusimos respecto de la mencionada Basílica de San Ginés, en órden á sus varias 
t!'asformaciones, Ni fuora tampoco imposihle que esto fragmento do friso, conservado 
on el ábside de Santiago, perteneciese á otro templo visigodo, tristemente sometido 
Íl la misma sllerto que la eXllI'csada basílica, Como quiera, su disposicion y ornato 
,on por extromu característicos del arto que estudiamos; y no conocido hasta ahora, 
1'01' haher pormanecido oculto hajo el revoque, viene á aumentar fructuo~amente el 
nÍlmero de estos prociosos documentos arqueológicos. 

POI' dos motopas pueden tenerse, en nuestro concepto, los fragmentos que he­
mos examinado on la parte ,;uperior del ábside de San lJarlolomé y en las ruinas del 
antiguo convento de ,san Agll$lin, cuya fundacion se remonta á la época dellley 
Sabio, J)itiero muy poco el primei'o del ya mencionado de la Torre de los· Abades, 
y es notable el segundo por ofrecer en el centro un rose ton octagonal, rodeado de 
otros característicos ornatos, que encierra un delgado filele, recorrieudo todo el 
contol'no, 

Un trozo de friso, forlllado de vástagos de vid con pámpanos y racimos, dispues­
tu, en sentido natural. y cuadr?s colocados de tredlO en tl'echo en sentido inverso, 

t Pis;t, [}esc/'il>cWll de Toledo, libro 1, c..1pltulo IX] citand.o y refutando á Alcacel'. 
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es finalmente el fragmento que exisle en una tle las casas de la Baj¡ula del presi­
dio. Más rudo en la ejecucion que todos los ya examinados, y no poco injuriado llO!' 
el tiempo, se enlaza no obstanle con ellos por la disposicion gClieral, manifestando 
pel'tenecer á un mismo arte (Lám. 111, n. 10). 

Notable es por último el capitel que hemos dicho existia en el ()¡/egio de Salita 
CataliM. Más levantado y corpulento lllle todos los ya desm'it05, compóncse de dos 
hileras de hojas picadas, las cuales so alzan onsanchándose hasta cubril' dos tercera,; 
partes del tamhor, que presenla en la superiol' cuatro frenles. De la cima de las ho­
jas que describen la primcra corona, salen en cada uno dos robuslos vástagos, en­
riquecidos de estrías, y (Iue remedando en sn estructura el euemo de Amallea, se 
ven decorados lle graciosos filetes, cruzados de uno á otro extremo, arrojando al fin 
frondosos tallos que se esparcen en sentidos opuestos, revolviólIllose altoear el cima­
cio y trazando diversos arcos tle no escaso relieve. A juzgar por la ri(lueza de este 
capitel, donde hallamos alteradas grandemente las proporciones del corintio. de qur 
es lejano recuerdo, no serla aventurado el asegurar (PIO la hasilica, aula ó iltrio, á 
llue perlenecia, debió Ser una de las fábricas más celelJradas de la córte de los lIe­
caredos y Hecesvintos. 

Hé aquí pues los objetos artísticos de aquella edad que nos ha sido posiblo eslu-. 
dial' en la renombrarla ciudad de los Concilios. Mencion hacon tambien algunos Cro­
nistas toledanos de otros objelos y aun de estátuas de aquella época; más ni hemos 
hallado los primeros en las construcciones donde se afirma existieron, ni hemos des­
cubierlo siquiera nolicias del paradero de las últimas l. Los fragmenlos que á clieha 
exislen, por la riqueza de su decoracion, por los elemenlos arlísticos que en ella 1'0-

velan y por la varia aplicacion que nos muestran haber tenido on los templos y ba­
sílicas que ornaron, hasta n sin cmhargo para (Iue podamos formal' idea de su riqueza 
arquitectónica, afirmándonos por una parle en cuanto llevamos dicho resllocto de )¡t 

represclllacion del arte latino-bizantino en la historia de la civilizacion espailOla, y se­
ñalándonos por otra las multiplicadas relaciones que le unen y eslabonan, tanto al arte 
romano y al propiamente bizantino como al que seirorea las montañas de Asturias 
y se propaga á las de Leon durante los primeros dias de la reconquisla '. Cuanto en 

I Pisa, Descripeio" de Toledo, libro 1, capitulo IX. Este escritor, á quien no puede negarse di­
ligencia, dice que existian en las torres de San Roman y de San Vicente algunas piedras de la basi­
lica de Sisebulo; pero en valde las bemos buscado. En cuanlo á las estátuas que aseguran haber re­
l,resBnlado'los traidores que Wamba vence y castiga. no hay más noticia que la incierla y poco auto­
rizada mencion de Alcocer, repetida por el indicado Pisa. Justo nos parece añadir que olvidada la 
magnificencia de las construcciones levan ladas en Toledo por los reyes y magnates visigodos, y con­
servandose únicamente la memoria de la riqueza que ostentó la Basilica de Satlta Leocadia, se ha sos­
pechado sin más rundamenlo por los antiguos cronistas que todas esas preciosas reliquins del arle 
latino-bizantino pertenecieron á la expresada iglesia. 

, I1eeuérdese que hemos fijado principalmente nuestras miradas en la córte visigoda y en eller­
ritorio asluriano: las ciudades de Córdoba y de Sevilla podrian lambien ministrarnos preciosos tes­
timonios gráficos de esta visible influencia, y la primera sobre todo, en sus basllicas de San Zoilo y 
San Aciselo yen los monasterios levantados en la próxima sierra, entre los cuales llevaban fama ex-

• 
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los monumentos visigodos. de Toledo concierne á la tradicion ornamental, cuanto se 
reliet'e á los procedimientos arlisticos l' aun industriales, todo contribuye á producir 
en nosotros el firme convencimiento de que lejos de ser admisible la teoría asentada 
por el digno miembro de la Sociedad Impcl'ial de Anticuarios, se estrella inesisti­
hlemcnte en la verdad de la historia, cuya luz la desvanece, 

Pero salgamos pOI' breves instantes de la Ciudad de los Concilios, para estudiar 
en las J[uertas de (iuarrazar nuevos y desconocidos monumentos de aquel arte que 
tanto aplaude el grande Isidoro, acercándonos así al exámen de las celehradas C01'O­

'UtS (IUO han dado motivo, con la extraordinaria riqueza de sus piedras y de sus es­
lnaltes, {¡ la peligrosa teoría de MI'. de Lasteyrie, haciéndole cerrar los ojos á la 
clara y no dudosa enseñanza que de sus formas artisticas, ya que no de las costum­
bres (Iue revelan y personifican, se despronde. 

tJ'tlordinaria el Tabulumse y el Mdariense, ofrece lodavia preciosas reliquia:; de lo 'IlIi', fué el arte lati­
lIo-bizantino h~yo la scrvidllmbrí~ mahornct..1na, mientras los valles (le Astúrias nos t'.nscñull á COIIO­

ecrlo, al ser enltivarlo por los (~I'istianos indepcflflicntcs. Sobre las has1licas cortlohcsas puede consul­
tar!\c {:on gran fruto el f)ocmnclIlwlt martil'iale de San Eulogio, (IUC lo rué al r~lbo b:~o el dominio de' 
Alul-cl'-lIahman ItI, y con nneva luz para la historia de la, arles espaiiotas el lomo relativo á Córdo­
ba tle los Recue1'do,o; JI IJdlezas (le Espatla, dehido al ya mellcionudo don PMlro de Madrazo. 



IY. 

E,cavnciolll'--s de (juarrazlll'.-Dcscripcion de aquel valle. - ASJlecto lJue presenLaban las Huertas ni plan­
tearse las oxcavacioncs.-Su rosultado.-I. Oratorio ó basHica do Gnarra1.nr.-lJ. Cementerio del 
oralorio ó haslliea.-UI. ConstrucClon do la mismR.-IV. Lápida (Imol'aI,ja en ella dcscllbicl'Ln; Sil 

importancia en árdcn iL la bnsllicll; ón órdcn á In historia dol arle.-V. Fragmentos arfluitcdónícos 
'Iue la dceoraban.-Descripcion de cllos.-Elcmcntos urtlsticos 'fuO rcvelan.-OIJlu'lI'vncionng gOllera­
les sobre estos y los rrngmcnlo~ decorativ()!4 'de Tolcdo.-Sll~ clI.l'arLércs especiales dcnuwstrnn '1 110 
Ja ~radicion arUstica no M intel'rumpo OH d suelo de In I'(lninsula ibérica. 

Divulgado al comenzar el ailO de t 809 por la preusa de Madrid el maravilloso 
descubrimiento, cuyas principales preseas segun era pública fama, habian pasado 
por desdicha á enriquecer el celebrado Museo del Hotel Cluny, solícita eOlllo simll­
pro de la investigacion y estudio de las antigüedades patrias, acordó la !leal Aca­
demia de la Historia comisionarnos para investigar lo (Iue hubiera de cicrto cn 
este asunto y examinar el sitio donde se hahia verificado el descubrimiento. Dis­
!,onia á poco el Gobierno de S. M., en virtl,lfl de nuestros informes, que se 
hiciesen por una Comision, cuya presidencia se nos encomendaba, excavaciones 
exploratorias en las citadas Huertas de Guarrazar, con el propósito de averi­
guar si habia allí existido en lo antiguo templo cristiano IÍ otro edificio sagrado J; 

1 Real t'lrdcn de ~) de Ahril; r;aceta dd ,<¡ríhru!n l' lle Mayo. 
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y no contento con haber adoptado esta dispo~icion, digna en \'erdad de sincero 
elogio, resolvióse el Ministro de Fomento, Sr. Marqués de Con'cra, á pasar ú 
Guadamur el dia i O de Abril del referido ailO para constiluir en el mismo sitio, 
dondo se habia realizado el descubrimiento, aquella especial Comision, autorizándola 
con su presencia " 

Era llegado el momento de plantear los trabajos, encaminados única y exclusi· 
vamente á inquirir si en las cercanías de la ya famosa Fueme de Guarrazar habia 
existido ó nó en lo antiguo alguna construccion religiosa', Hállase aquella fuente, 
de que brota Hmpio y sahroso manantial, situada en un valle, puesto á dos leguas 
al Occidente elc Toledo y una media escasa de Guadamur, á cuyo distrito municipal 
eorrcsponde. Ahierto el valle algun tanto Jlor las trasformaciones sucesivas del ter­
reno, limitase al Oeste por los Cerros de la /Jorca, así llamados á causa de ejecu­
tarse en atluel sitio las sentencias de mUCI'Ie dictadas por los jueces del Señorío 
contra los malhechores ", extendiéndose al Este, no sin quebraduras y rorales, hasta 

I Esta Comision debió componerse, segun la lIeal órden que la creaba, de "dos individuos de la 
I\eal Ac.1demia de la Ilistoria, uno de la Comision provincial de Monumentos, de un oficial auxiliar 
del Ministerio de Ji'omento y de un delegado del gobierno de la provincia.)) Por causas (llIe entonces 
no alcanzamos, ni investigamos dcsJlues, ni inquirimos a)¡ara, 5i acompañó el Gobernador al :l\Iinistro 
Ile I,'omento, al visitar las llue1'tas de f;ua1'1'nzar, como le acompañó el Comandante militar, nuestro 
antiguo y querido amigo don Lorenzo Milans del Boseh, ni se presentó despues en Guadamur el refe­
rido delegado, ni compareció tamllOco et individuo de la Comision de Monumentos en los trabajos, 
1"ol'l.ado , restituirse á Madrid con el Sr, Ministro el académi"" don Aureliano Fernandel. Guerra, 
111~si¡;nadll para formal' parte de la Comisiol1, ql:ledó esta reducida á las personas del que escribe esta:", 
liueas y ,le dou Emilio Lafuento Alcán~n'a, oficial ;\ la sazon del Ministerio de Fomento y biblioteca­
rio hoy de la llniveJ'sidad ccnlraL Momento oportuno es este de hacer públicos los servicios que tan 
tlistingnido j6vcn, conocido )'il en la república literaria como arabista, prestó en las investigacio­
IICg al'llucolbgieas verificadas sobre el terreno, ora segundando eficazmente nuestras disposiciones, ora 
haciéndonos indicaciones \'cl't!nderamentc útiles. Ni terminaremos estas líneas sin manifestar nuestra 
~ratilud á los sciíol'CS don Pedro de Madrazo y don Teotloro Ponte de la Hoz, quienes llevados de su 
amor á las artes y doctos (especialmente el primero) en la ciencia arqucol6giea, quisieron honrarnos 
I~OI1 su presencia en las Huertas de Gllarrazar, al pasar el profesor de arquitectura don Jerónimo de 
la Gándara á realizar, como propusimos al Sr. Mini:::tro de Fomento, ciertos trabajos facultativos. 
Utmdas el'un estas que no hemos podido pagar antes de ahora; pero que salisfacemos hoy, si no tan 
(unpliamentc como deseáramos, al menos con el generoso anhelo de la verdad, en que no .reconoce­
mos superiores. 

, Téngase muy cn cuonta: la Comi!ion no Ilovó á Guadamur el enc.1rgo de buscar nuevos teso­
ro~, ni de adquirir objeto alguno correspondiente al ya descubierto, Su encargo era meramente cieu. 
tllieo; y si al ser instalada, fueron presentados al Sr, Minislro de Fomento crecido número de perlas, 
picdras preciosas, pastas de ""lores y algunos clamasterios, efecto fué esto dcl empeño que el alcalde 
de Guadamur puso en obsequiarle, si bien no logró lo que deseaba, La Comision hizo por su parte 
cuanto 1·3 fué posible para comprobar el descubrimiento I como se observará en las comunicaciones 
411W dirigió al Gobierno; pero atenta á la investigacion principal, consagró á los trabajos de excava­
don que damos ahora á conocer, todos sus cuidados. 

3 La villa de Guadamur perteneció en los últimos dias de la edad media ~ los antiguos condes 
de "'n""salida: libre hoy, ·cuallos demas pueblos señoriales, de semejante tutela, sólo poseen en ella 

1 
I 
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rlllrl'oyo de Guajamz, que cierra y corla aquel pedregoso tel'l'itorio, lanzando sus 
aguas de una en otra peim del Norto al Mediodía 1, Elévanse gradualmenlo no muy 
distantes de la fuenle y [¡ la parte del Sopteutrion, varias coliuas, con ellilulo do 
liaza y Lomas del Negro, donde se hallaban den'amados fragmeutos do sillares, 
ladrillos, trozos de distinlos mármoles y otras picdms do construccion, circunslan­
cia harto signilicativa para quien debia inquirir si en aquellos conlol'llos so dol'ó Ó n6 
on lejanos siglos algun lemplo Ú otl'a fábrica imporlante, Alzándose sohro el 
"amino que lleva "do Guadamur á Toledo. ocupan todo el costado meridional. del 
valle difercnles colinas. formadas de rocas sueltas de granilo. si bien consienle su 
psensa clcvacion descubrir las lierras y antiguo castillo dc Cervalos t, colorado un 

,'01110 tah~s señores, 105 duques de Frias, deSCf\lHlicntl1s ¡le aquella poderosa casa, cll'lhantlonntlo ('flS­

tillo. digno en verd,ld de la mayor estima, }lor !'In belleza arfJuitcc,tónira. El ccnsnrahl~ dc~tlen eon 
'llIC le mimn sus duciíos, ha sido causa de que vcngan Íl tierra sus dcpartamentos intcriorcs,-lJe atl· 
\·crtil' es (lOr último flue casi todas las tierras que rorman el valle do Guarraznr, son trihutarias dnl 
condado dc FlIcll!lalida, y no pueden enajenarse sin permiso del scilor de la enfitéusis, á Iluien cnr­
responde cobrar el oportuno laudemio ó quincuagena. 

1 Es no~,b1o por cierlo la formacion do los nombres que llevan todos estos IlIgaree, dando á cono" 
cer aUlIquocorruptamente la inflnoncia arábiga, aqul más quo on otra parlo arraigada, á posar do no 
habor pasado dol siglo Xlla dominaeion musulmana on el anliguo reino de Toledo. En las Ires vuces 
(;,uuJamur, Guarrazar y G'lajal'llZ parece en erecto descubrirse como prerormativa J.1 palabra ,)~ qlW 
significa rio., vaUt. tierra baja pm' (londe (:orren a,qtlas, y filiO entl'.1 como componente de otros muchos 
nombres geográficos on el suelo de la poolosula, ,a presenlando la forma natural (quad), ya In con­
tracta (q/la). Estas dr('lIn~taneias etimol(¡gic.1S se cumplen respocto de los tres sitios indicados; poro no 
4',S tan rádl detcnninar, sin riesgo de error, lo filie significan las terminaciones milI', ,'aMI' y jarazo 
En cuanto it la primera, potlria sospccharsc (IUC previene del latin 1nUI'IlS, que aparece en otros nom­
!Iros geo~rMi('os de la misma provinda de Toledo: la de 1'azat·, quo no tir-nr. ejemplo en los IIlXieOJ1f'S 

aráhi~os. ha,\· necesidad de suponer que está corrupt:l, gicndo tm;i imposible .weriguar Sil \'(wdadpI'U 

valol' . .J.~) rasad significa descuhridores. acechadores; í....-.,.!.L""::j rasas plomo ó estaño; J~ rasfJ', 
(ropa, f''-;l~uadrones, cte. : por manera que no siendo Jlncedcl'o adiviuar la descomposicíon (lue hn tf!­
nido la pJ'imitiva voz árabe, es casi imposible el acierto en la eleccíon. Tal vez hahria menor riesgo 
I~n adopt<1f la primera de las tres indicadas, por la circunstancia de hallarse t!n los contornos drl VII­

lIe algunas minas de plomo. En órden al arro~'o ¡Je Gllajaraz, la dificultad no es de tanto bulto, plle~ 

Iltle la voz í, ••. r')'=-- jaras es realmente arábiga: vale tanto como guardas ó centinelas; y parlicndo el 
¡¡rroyo'los términos naturales de valle y sierra, ficgun en el texto inditamos, no ~cria repugnante f{lIt' 

,111 tuviesen los moradore •. del territorio de Guadamllr sus viglas ó atalayas. El deseo dol acierto nI!> 

ha llevado á consultar estas indicaciones con nuestro compañero, el renombrado arabista don Pas­
cual Gayangos; y reconocida la dificultad de lijar las indicadas elimologlas, so ha inclinado á rooibir 
.:omo preferibles á otras las ya expuestas. De todo resultará quo las voces geográficas Guadam"I", 
Gltal"razar y Gllajaraz, á que ha dado celebridad el descubrimiento del TelO1'o, equivalen fI Rio () 
Valle del muro, Valle del plO1lllJ Y Río de la. yum'da,. 

, A pesar de la distancia que excede de media legua. es fama vulgar 'Iue el deslruido caslillo 
lle Cervatos, hoy destinado á casa de labor, se comunica con el de Guadamur, lo cual da orfgen !t 
mny peregrinas consejas «que dicen las viejas tras el fuego,)) valiéndonos de la exprcsion del mar­
'lués de Santillaoa. La verdad es que ni la distancia. ni la formacion dellerrono, ni la diferenle .datl 
que uno y otro castillo representan, hacen vcrosimíl semejante comunicacion, existente: sólo en 1:1 
fantasia popular, tan inclinada á esle género do ficciones. 
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tanto al Sudeste, y tras él la pizarrosa sierra de Layos, que ,estida de algunos 
cha~arro~ y coscojas, (lescrihe las últimas líneas del horizonte que desde la Fuente 
de (Juarrazar se divisa, Los Cerros del Bú y de Canlos Blancos, el Arroyo de la 
Degollada y olros lugares diferentes que conservan lada vía en sus nomhres el sellu 
de misteriosas tradiciones populares, forman, digámoslo así, la segunda zona del 
valle, que despojado de todo género de árboles y arhustos, apenas ofrece ya idea 
ele lo que fué ó pudo ser en remotas ed ades, 

Acostada la Fuente al extremo meridional, vierte sus aguas en un pequeilO 
prado, propiedad del municipio, y reuniéndolas con las de un arroyo que se despren­
tic cntre las alturas del Negro y de la l/orca, las lleva al Guajaraz por lo más 
hondo del \'nlle, adonde confluyen todas las vertientes de cerros y colinas, Termi­
naba al Oriente el referido prado con una linde ó seto, formado de piedras moYe­
clizas, y desde el ángulo Sudoeste se descubria un muro de fábrica incierla (opus 
incel'Lum) que dirigiéndose á la parte oricnlal , se extendia por el espacio de 8 "', In­
formes losas de granito, numerosos fragmentos de tejas y ladrillos de no vulgares 
formas y dimensiones, piedras do construccion, huesos humanos y algunos sillares, 
rel'lloltqs y amontonados cn desónlen sohre 'el ten'cno puesto del lado allá de la 
linde, manifeslaban desde luego <¡ue se hahian ensayado en aquel sitio repetidas ex­
cavaciones, más bien con el afan de arrancar á la tierra escondidos tesoros que con 
el ilustrado anhelo dc pedirle doctas cnsciwnzas', Las Huertas de (Juarrazar, que 
este nomlll'C lleva tle muy anliguo aquel pedazo del \'alle, ofrccian más al Oriente 
un pequeilo montículo. rodeado al Mediodía por el camino de Toledo y cosleado al 
NOl'te por el anoyo al'l'iba desctito: algun sillar, ya descantillado y fortuitamenle 
clavado en la tierra, alenlaba nlli la sospecha de que no muy distante babia existido 
IIna fábrica arquiteclónica, 

ll~dl/!tIlCl~ nllsPI'\',IJ' no ol.:-'!'lIlle qul' 1'1 di" 27 U(' Vdl1't:1'O dt'l intlici"ulo ailO hauia practicado en 
las lJuertas ¡/.(' (;ua"l'a:,(Jl' t'iel'la cxc,\\'acion la Comisioll provillcial d(~ Monumentos, licscuhri{'lIdo, se­
gun el acta (lllC tenelllos á la "i!'ola, ha!'ota oltres 61'tleui's de cntel'l'alllicntos, paral('!os los unos ú los 
otros, de los cuales (¡lrosigue el ad.l\ fut'ron abiertos dos, en que se hallaron diycrsos restos mortales 
l\u'~ se recogieron cuidullosnmcntc, siendo de 1I0tal' (IIW en ambos la colocado n de los radá\'cres era 
mil'ando estos á la ciudad (nI Ori('-nle); que los dos lcnian )lor cubicr!..ls dos gralldes nedazos de losa:-; 
~in labrar; quo la parcu de division era de flIbrica y no de argamasa, y IIlle por sus costados se drs­
cuhl'ia la cOlltinnaciol1 de otra SI)l'iC de sepulcros, que no era posible lijar llonde tenian fin.l) No ha-' 
remos pues á la Comision la injmia de suponer que Iwbia destruido de propósito su proVi,l ohm, 
ruundo (,'(Hl eS!..1 solkillltl rÜlIsignaba en sus actas el resultado de aquel ensayo: el desórden espantoso 
1'11 qul' tlllarl'.cian los ohjetos harinados en ilqlwl pedazo de terreno, destruyendo toda idea que sobre 
1'1 mismo hubi'H'U Jlodido fOI'marse, tras la cxploracion de la Junta provineial de ~Ionllmcnt.os, nacia Ó 

li," intt'J'lI:; tic ,hallar lIuevos tesoros, ú dcl intento de "xtl'a\'ial' toda in"cstigacion, relativa al descll­
hl'illlipnlo de IriS eoronas. ,~ "llIIutamos aquí esta J'arional sospecha, porque al verificar el primer re­
COlllwimicn!n, por acul'rdo dI' la !leal Academia ,Ir la IIistol'ia, orrecian las lluertas de Gt/f/1'l'aUlr 

;¡~pectll JlIII!' tlifcl'eutc, existiclulo aun en gl'an parte cierl~1s construcciones que despues mencionnre­
JlIn~, y '111(' {'lJ 10 lit' Ahl'il h,ll1amo:, dl'l todo destl'uili.1S. 
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No otro era el aspecto gcnoral del valle, en que se hahia descubierto el Tesoro 
que tan á deshora despertaba el interés del mundo científico. Inspeccionado una y 
otra vez con el mayor cuidado, y sobro lodo con el más vivo deseo del acierto, nos 
conlirmábamos en la idea de que á existir on aqucllos contol'llos alguna construccion 
religiosa, no podia hallarso á gran distancia de la fucnte; obscrvacion que fundados 
en la práctica de la primiliva Iglesia y en las nociones que debíamos al grande Isi­
doro, habíamos expuesto ya on el seno de la !teal Academia ele la Historia '. Con 
este convencimiento, trazamos pues las líneas exploratorias, y ~/llprcndi/llos despues 
los trahajos do oxcavaeion on la forma que hicimos prosenle al Gobierno de S. M. 
en las comunicaciones clcvadas al Ministro (lo Fomonto los tlias t 5, 17 Y 28 de 
Abril del expresado ailO '. El resultado fué en verdad lal como ]lodia a]letecerse, 
pucs que la inl'esligaciou que se uos !lahia encomcndado, producia IIna demostracion 
tan palmaria y complela como raras vcees puede alcanzarla en es le linaje dé estu­
dios la ciencia al·queológica. 

Expongamos ya este rosultado, dando á couocer la basílica ú oratorio, ([110 existió 
en las lIuertas de Gual'l'azal'. así como la notabilísima lápida sepulcral, los numero­
sos fragmentos decorativos y otros objelos no mcnos preciosos alli dcscubiertos. 

1. ORATORIO Ó BAsíJ,JCA. Notables rostos de antigüedad gentílica, tilles como 
urnas cinerarias, cuyos fragmentos aparecian en abundancia, conservando todavia . 
menudas aristas de huesos calcinados, pedazos de vasijas de barro saguntino, que 
guardaban aún su brillo y tersura, y algun trozo de ostátua de mármol que reve­
laba el sello del arte clásico, nos inducian á crcC!' que el edificio, cuya cxist.cncia 
inquiriamos, se remontaba en su primitiva cOllstruccioll {¡ la época de la doruinacioll 
romána. Muchos y muy fchacienles teslimonios nos persuadian al par de que si era 
dable el admitir en aquel sitio la existencia de un delubrllm ó de un sacellum, con-

, El j j d. Marzo del indicado año, en que tuvimos ta honra de infurmar á tan ilustre cuerpo 
del resultado de nuestras investigaciones, proponiendo el (Iue se practícaran algunos ensayos de ox­
r.avacion en el sitio de la Fuenle y Huertas, cuya proximidad y relacion, demás de las señales ya in­
dicadas, convidahan á esta invl~sti~acion arqueológica, con esperanzas de buen {:xito.-ller,ord!lbamos 
la dcscripcion flue á lines dél siglo V hacia el español Aurelio Prndcndo Clemente de las BasíliclIs df~ 
S.un Pedro y San Pablo de Homa, y traíamos á la memoria los si~uicntcs \'erso~: 

.... Supcl'ciHo saxí Iiquor ortll~. cxcitavit 
Fontem pcrcnnom chrismatis fcracem; 

35 Nunc pl'ctiosa ruit por marmora, lubricatquc cJivum 
Donee virenti Oucluct colymbo. 

• Publicamos, por via de ilustracion y para que los lectores formen cabal conccpto de cuanlo al 
encargo confiado á la Comision se refiere, estas comunicaciones que de órden dc S. M. vieron ya la 
luz en la Gacela del Gobierno (número correspondiente al sábado 10 dé Mayo de 1859). 

9 
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sagrado á los dioses del gentilismo " no podia en modo alguno dudarse de que 
habia sido dedicado al culto cristiano en siglos posteriores y cuando menos reedifi­
cado durante la monarquía visigoda. 1'\i daban poca fuerza y autoridad al mismo 
Tesoro que tanta admiracion producia y á las reliquias arquitectónicas estudiadas en 
las páginas precedentes, los fragmentos que iban arrojando las descubiertas ruinas, 
á lo cual ponia auténtico sello el descubrimiento de una fecha, no sujeta á dudas ni 
expuesta á controversia en la historia de aquella cultura y de aquel arte. 

En la parte más oriental que formaba en las referidas Huertas el ya indicado 
montículo, descubrimos en efecto los cimientos y parte de los muros de un oralm'io 
ü basílica, si bien descarnado el terreno al Norte por las lluvias y el frecuente labo­
roo de aquellas tierras, no pudimos determinar con la fijeza, necesaria para formar 
entero juicio respecto de semejante constl'Uccion, la planta de la misma. La disposi­
cion, órden, proporciones y fábrica de lo existente nos inducen á creer, reconocidas 
ya y estudiadas las primitivas iglesias de la monarquía asturiana, que debió guardar 
con ellas estrecha analogía, como hija de un mismo arte. Colocada esta del Guarra­
zar de Oriente á Occidente, edendíase al Mediodía el muro descubierto por el espacio 
de 8m 86, con el grueso de 0,72, dejando en el centro un claro de 1"'91 que daba 
entrada á una capilla, muy semejante en sus dimensiones á las de Santa Cristina de 
Lena, prolongándose al Mediodía hasta 4-m y ofreciendo de Levante á Poniente la pro­
pOI'cion de 2"' 73, si bien el muro oriental distaha I m O 7 del vi\'o de los machones 
do la puorta. apartándose el occidental sólo 0.4-5. No excedia el muro, que aun se 
cons!ll'vaba en lo que debió sel' ima(1'OTl1e de la basilica de 4-m 63, desdo el ángulo 
SudoesLe al que describia la fábrica revestida de sillares en la puerta central, don­
de. existió acaso la principal entrada, pasado ya el nartew; ni excedia en el testero ó 
ábside (que es imposible determinar cuál de los dos cerramientos le servia de cabe­
za) de 1'" 9 2, viéndose palpablemente lluO empezaba en aquel punto á desaparecer el 
cimiento, perdido del lodo pOI' las causas arriba indicadas en el 'costado del Norte. 
donde únicamente eucontmmos algunos sillares sueltos (Lám. IV). 

11. CElIENTERIO DEI. ORATORIO Ó BASíLICA '. lIallábase situado á la parle occi­
dontal de la iglesia el ecmentcrio: que formaba un extenso pal'imento de losas de 

I Véagc la Ilola 3 de la pág. 12 reSllccto de los dd,,/¡l'os, segun ellcstimonio de San Isidoro. Los 
más celebrados lalinistas los definen tambien diciendo: (dlelubrum, in qllo homilles pcriclIla sua di­
luunt.) En cuanto al templo denominado en la antigüedad saccllum, Icemos: «Sacellum parvulu~ 
aodificium diis consceratnffill (Calep., Dictionarimn cplalillguc, p. 480). La situacion de la fuente nos 
inclinaba á sospechar que podia sor con preferencia un lJelrtbro el ternlllo pagano alli edifieado; y ha­
llada despues una cañería, cubierta de losas de granito, en la direccion más recta de, la Fuente á las 
Illledas, tomó en nuestro ánimo mayor fuerza aquella racional conjetura. La circunspeceion que pide 
,~~ta clase ue estudios~ nos retrae de asentar aqlll mayores afirmaciones. Obsén"ese no obstante que 
Je~dc la indicada FLlCllte hasta el muro de las lIamada$ lIuertas, median sólo 1 i m ,50. 

i Insistimos en la vaguedad del nombre, porque no hallamos mayor fijeza en los documentos 
coetáneos. En el collcilio 13l'aearense, celebrado en 569, tratándose de poner coto nI exceso con 
que los católicos construian toda especie de templos, leemos en el cánon VI, en que se dispone (Iut 
qui Oralorium pro quacstu sua in terra propia fecerit, non consecretlll'¡» estas palabras: ((Placuit ut 
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granito. defendido al Mediodía pOI' un muro de 32m de longitud, limitado al 
Occidente por otro que desde aquel punto lo cerraha y cuya extensio!l em imposible 
lijar al Norte, rebajado el terreno y deshecha alll. del todo la fábrica. Reconocidas 
detenidamente las sepulturas, resultaron estas construidas de mampostería y ladrillo, 
mediando de una á otra el espesor de 0,33 y apareciendo casi todas cubiertas de 
tres ó cuatro losas rn scntido horizontal, si bien algunas lo estaban de una sola. COII 

el rostro al Ol'ionto y los brazos latemlmente c(}\ocados, se mostraban los esqueletos 
depositados cn rilas, manifestándonos semojante investigacioll que no se habian que­
brantado on esta parto ,Iel ritual las prescripcionos do la Iglesia primitiva. lo cual 
daha no poca luz respecto del encargo que S. M. se hahia dignado couliamos. En el 
illliro ún~ulo d('l rl'menterio que cra ,lado determinar con todo acierto. al oxtremo 
S. O. ,Iel mismo, habia dos cajas dc fábrica, formadas ,Ic hormigon romano. que 
hubieron de levantarse sobro 1m 60, dejando junto al cimiento el hueco de O.7/i en 
cuadro, mientras orrecian sus paredes el espesor de O, I a. Fama cra que en ollas 
hahia permanecido encerrado el ya ramoso Tesoro de GuwTazar; y a esto se dohia 
sin duda el mal estallo en que las hallamos, al plantear los trabajos do oxcavacion, 
advirtiéndose sin osfuerzo que era reciente la dostruecion ejeeutada on ellas. segun 
arriha apuntamos: asegurábase al par que existia en podor de los primeros doscu­
bridores una de las piedras labradas que servian de tapa {¡ dichas cajas; I y 01 
tiempo ha venido {¡ demostrar quo en esto punto. como en otros muchos q\lo abra­
zaban nuestros informes. uo fuimos ongañados, 

111. CONSTRUtCION UF. 1,,1 8,1sí1.lCA Ú ORATORIO. Ninguna duda Jlodia abrigarse. 
tras esto ,Ietenitlo estullio, sohre la alltigiicrhul tic la hasílica, depositaria un rlia de 
los [lrceiosos ohjetos histt'Jricos '1ue tan I'ivamentn intcrt)sahan á la cicneia arqueoló­
gica. Su construecion, compuesta en el eentro (le los muros de sillarejo y robllste­
cicla en los iwgulos de fuertes sillm·es. cnidadosamente labrados. tiene en las pri­
mitivas iglcsias do Astúrias. tales como Sanlullano, Pl'iesca, Valdedios y aun la Cá­
mara Sallla de Oviedo, satisfactoria explicacion, pues que on todas estas basílicas 
hallamos empleado el mismo sistema, tratlicionalmente conservado, ¡¡si éomo los ele­
mentos decoratil'os 'Iue las enriquecen. 

IV. LiplIH FUNEIIARIA EN' EI,LA IlESCUIlIEIlTA. Mas para que todas estas observa­
ciones cobrasen fuerza indestructihle. (Iuiso tamhien nuestra buena suerte, que no 
solamente encontl'áscmos al verificar las excavaciones. numerosos fragmentos arqui­
tectónicos que arrojaran nueva luz, enlazando este estudio con el ya realizarlo sohl'c 
el arte visigodo, sino que descubriésemos una inscl'ipcion de tal naturaleza que 

------------~~-

si fluís IJasilicam, non pro dcvotione fidei, sed pro {Iuar,stus cupidit.1tC acdifir..at." etc. San Isidoro 
hahia no oh:;tante fijado la diferencia de uno y otro templo. dicienllo de los oratorios: (Oratorium 
orationi tanlum est consccratUln, in quo nemo aliud agere debct, lIisi ad f¡uod es! factulTI, unde no­
men aceepil» (Ethim. lib. XV, cap. tV). Véase en ta pág. 12 la dc",ripcion de ta !Jasilica, debida al 
mismo Santo. ' 

I Véase ta Parle VI de eslos trabajos, donde la describimos. 
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contribuyera á ilustrar la exislcncia de la basílica, y más principalmenle sobre la 
hisloria do la jlrquitectura española, fijando respecto de los fragmenlos decorativos 
que iban entretanto aparcciendo " una fecha conocida, I1ízose este descubrimiento en 
la ya mencionada capilla del Mediodía, pal'eciéndonos oporluno repelir en este lugar 
cuanto decíamos al Ministro de Fomento en la comunicacion de 28 de Abril antes 
citada: 

.. Era do suma importancia (escribíamos) el reconocer el pavimento de aquella 
suerte de capilla que se extendia de Oriente á Occidenle por el espacio de 2,730, 
pareciendo á la Comision poco todo el cuidado que, al descombrarla, se pusiera. 
Creció este y fuó ya grande la espcctativa al nolar que el hormigo n romano (que 
formaha el pavimenlo) pasaha de muro á muro, manifestándose en la parle central 
y algo más baja una gran losa que pareció primero de mármol de San Pablo como 
la del baliente [de la puerta de la capilla]. Al cabo descubierta en toda su exten­
sion, así como el pavimento de aqnella estancia, fué ya posible reconocer que era 
de pizarra, teniendo l m 75 de longitud por 0,72 do lalitud, bien quo en el lado 
oriental mostraba no pequeila fractura, producida indudablemente por el desplome 
de' los muros, cuyos sillares habian caido sobre ella ..... Acordó pues la Comision 
proceder á levantarla, cmpeilo que hubiera sido muy difícil sin el accidenlal auxilio 
.10 la humedad Ilue reblandecia el hormigon romano, bien que esta misma hnmedad 
ora contraria á la conserl'lIcion de la pizarra. Descarnada en lodo su espesor hasta 
oncontrar la tierra natural, dispúsose pues la extraccion de la losa, operacion que 
no quiso la Comision confiar del todo á los trabajadores; y mientras sacándola á 
brazo, tenía el disgusto de que se partiera por la referida fractura, lograba la satis­
faccion, que se comunicaba á todos los circunstantes 1, de que se percibiera en ella 
una larga leyenda latina, coronada de una cruz que cerraba un círculo con varios 
ornatos. Examinado el sepulcro, á que servia de distintivo, hallóse cubierto por 
cuatro losas de granito, como todas las sepulturas del próximo cementerio, encer­
rando asimismo un CS(luclclo sohre un lceho de cal y arcna con la misma orienta­
"ion (lile tlelel'Juinaba Sil lápitla funcraria, y era en todo la que habian ]JI'esentado 
los esqueletos anleriurlllüllln extraidos. Los brazos aparecian lateralmente colocados 
y vucltas bácia arriba las palmas de las nInIlOs '. ' 

La inseripcion, que fué conducida á Madrid con el mayor esmero y existe en el 

t Como $e manifipl'ta en 1:1 ('-xpr~sada r,omunicaeiol1, presenciaron esta faena lo~ señores don Pe­
oro de M.tir.lO, ,Ion Teotloro Ponte tie la noz y don .Ierónimo de la Gándara. Este último, profesor 
de la II;scllcla Sl1pel'iof dn Arf[uit(\etul'a, levantó, sl'gun va apuntado los planos de las cxeavacioncs, v 
d,ihnjó l!1l ~Iadrid todog los ~bjelos ill'tlsticos descubiertos en las Huertas dc GuarI'azar I por lo ella"'¡ 
:i. M. se dignó dade las graelils, segun pueden "el' los lectores al final de estos ensayos. 

2 Conforme verán nuestros lectores en Jos doellmeutos que al terminar illsertal~os fueron en­
t~e~ad()s al alcalde de' G~~ldamur los ¡'estos mortales del }H'csbitcro allí enterrado. cuy; extraccion 
IUClIllOS Jlor nuestras IH'O{Jlil.S manos. Al presente se hallan depositados en la iglesia del pueblo, es­
perando el momento en que se le construya nuevo y digno sepulcro. 

, 
\ 



~ahincle arqucológico dr la Bihlioteca Nacional, se hallaha concebida en los tórmi­
nos signienles, no permitit'ndo complelar su lel'tura el ya indicado accidente tic 
hallarse fracturada la pizarra I : 

QUI'SQUIS 

L... RIS 

LOCUM 

HUNC TABULE • 
TITULUM HUIUS 

RESPICE SITUM 

... , ... , ,N U M M A L U I A B E R E 

TUM 

TER ANNIS SEXA­

PEREGI TEMPORA 

PERFUNCTUM SANCTIS 

MMENDO TUENDUM 

F LA M M A V O R A X VE-

ET COMBURERE TERRAS 

CET· BUS SANCTORUM MERITO 

SOCtATUS RESURGAM 

HIC VITE CURSO ANNO FINITO 

CRISPINUS PRESBITER PECCATOR 

IN XRIPSTI PACE QUIESCO. ERA DCC-

XXXI '. 

lJaha orígrn esta nolahilísima inscripcion. tan preciosa para nosotros. como rI 
inestimable tesoro artístico dcseuhiorto en la lJasllica de Guarmzar, it muy im­
portanll'., observaciones. Los caractércs en que se halla escrita. que son los mis­
mos de 'lile nos hablan San Isidoro y San Eugenio y hallamos reproducidos en 
las inseripciones asturianas de Cangas y de Ovicdo a; la fecha del cpilá~o; la na-

I Los lectores que hayan visitado la antigua ciudad de lo~ Concilios, reconlarán que son innume­
rables las lápidas funerarias que existen en Toledo de la misma piedra', lo tual no es del todo il'1~ig­
nillcantc. tratándose de establecer la tradicion anístic..1. 

~ Fijamos únicamente la leceíon tal como tlparr:ee en la lápida: en los documr:ntos (Iue á las m;­
cavaciones se refieren, va propuesta la rcstauracion en la forma que pueden notar los lectores. 

3 Principalmente en las inscripciones que se rellcren á don Alfonso el Magno, que !-.on las que 
han llegado á nuestros dias en mejor estado de conservacíon. Entre todas debe llamar la atencion de 
los arqueólogos la lápida de consagracion de la hasllica de San S:tlvador de Valdcdios en el Concejo 
de Villavícíosa. E3 una gran losa de mármol hlanco, 011 flue aparece grabada la inscripcion referida, 
en la cual consta que la iglesia se consagró por siete obispos en la Era JJCGCCXXX, año de J. C. 89'2: 
los caractéres son enteramente latinos, probando una vez más la exactitLul de aquellas, palabras dc 
Isidoro que repite ~:ugcnio: quas nos scriplilamtts edidít Nicostrata. Las inscripciones (lile don Alfonsv 
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tu raleza del sitio en que existia; la calidad de la persona allí enterrada; la edad 
en que fallece, y la circunstancia de haher acabado su vida en aquel lugar sagrado, 
oh teniendo á su muerte sepultura en una de las partes más nobles del edilicio, ac­
cidentes fueron todos que despertaron desde luego nuestra atencion, no menos que 
el muy peregrino de encerrar la leyenda tres versos del epitáfio de la reina Heciber­
ga, atrihuido /,01' unos á San Eugenio y.tenido por otros como obra del rey Chin­
daswinto " 

"Corresponde la recha (decíamos en la comunicacion citada) al año quinto del 
reinado de Egica, esto es al 693 de la Encamacion; por manera que no queda 
duda alguna ¡'especto de la exislencia anterior del edificio allí descubierto por la 
Comisioll; y considerando (Iue su construccion pudo preceder al fallecimiento del 
prcsbflcro Crispin en un período de 80 á UO años, es más que probable que se 
levantara á lines del siglo VI ó principios del VII " Cobran en este caso no pe-

puso en su aula regia, conservadas en la plaza de Ovicdo otro tiempo ocupada por aquel palacio, y 
en la Cámara Santa, asl como la qne cn cl cruccro dc la catedral tcstifica el triunfo alcanzado por 
Ramiro 11 sobre los normandos. son todav(a más semejantes, si cabe, !t la del sepulcro de Crispin. 
pl'csbitcro scpull:ulo en la Basilica de Cuan'azar. 

I 11:0 PI capítulo IX del t. 1 de la llisloria erílica de 14 literatura española, que estamos impri-
miclldo tratamos de propósito esta cuestion, inclinándonos á conceder á Chindaswinto la gloria del 
poela. El iuoieado cpitátio está concebido en los términos siguientes: 

Si fiare pro marte gemmas Iicllissct el aurum. 
Nulla mala poterant Hcgumdisolvcrc vitam, 
Sed quia sors una cuneta mortalia qllassat, 
Ncr, IH'adium redimí! rcges, Ilce flelus cgentes. 
llie ego tc) coniux, quia vineere fata neqllivi, 
F'ullere jlerfunetuJn, sanctis cornmcndo tuendam. 
Ut cum flammil VO!',IX vcnict combllrt~rc lrcras, 
Coetibus sanCIOI'IlI11 merito sociata reslIl'gas. 

1':1 !JUIIC eh ara mihi iam, Hecibcrga, valeto, 
Qllodquc pal'o fCl'ctl'ulII Hex ChinJas\'inctus, 3mato. 

Oc notar son ante todo Itls dos primeros versos, no indiferentes en vcrdad al asunto de filie trata­
mofo, ni agcllos [¡ la religiosa costumbre de ofrendar 01'0 y piedras preciosas pOI' la rcmision de los 
por,atlos. Al autor del cpiHlfio Q,c Crispin no era pues desconocido el de la Reina Rcciberga, que de­
bió ser muy aplalltlitln, ya por qllí!~n lo hacia, ya por la virtud de la matrona, á quien se dedicaba. 
No se pierda dl~ vista el ejemplo datlo por ChillllaswiJlto en el cultivo de la poesía latina, ni sc tenga 
á maravilla, sabiendo que no es t~$te el único prlncipe visigodo que aspira al lauro de cultivador de 
la literatura hispano-romana. Adelante veremos cómo se enlazan estas indicaciones con el presente 
estudio. 

'.il Estn obsorvacion, que pudiera }lareccr indiferente en matcrias muy trilladas, toma gran precio 
tratándose tle una basllic..1 del todo arruinada, cuando se advierte que su antes desconocida historia se 
!~nlaza ya con nomhres de csdarccidos monarcas y prelados, recibiendo mayor autoridad del cxámen 
de las I'é~ias preseas, últimamcnle adquiridas por S. M.la !leina. La -corona de Suillthila, si fué ofren­
dada en aquel santuario, presupolHlI'ia en efecto su construccion, por lo ménos, en los postreros dias 
del indicado siglo VI; pum; que no sería verosímil el que la basílica hubiese atraido la devocion ge-

• 
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qucilo precio los fragmentos de jambas, frisos. capileles y otros miembros de ar­
quileclura que luvo la Comision la honra de presenlar il V. E. con RU informe 
del I i Y como so observó en el expresado escrilo. es ya un heeho (Iemostnulo 
que mucho antes' de la invasion mahometana se cultivaba en la Espaila centl'1l1 el 
arte que tiene su principal desarrollo en la córte de Justiniano J' su~ sucesoms, 
correspondiendo y enlazándose estrechamente con la historia de las letras, l' dando 
como ellas á conocer la gran trasformacion operada en el tercer Concilio Toledano . 

• Diez y ocho ailos anles de la invasion de Tariq (proseguíamos) subsistia en lo 
que hoy lleva título de l/uerlas de GUIIl'raZar un edificio ricamenle exornado. al 
lado del cual se hallaba un dilatado cementerio ... En la parte lIlás principal y en 
una capilla. cerrada al parecer cuidadosamento. se hallalh1 entenado un sexage­
nario sacerdote. que hahia terminado allí el ('III'SO (11' Sil ,ida (bic ¡,iCae 1'11/'$0 fim'­
/0). Ahora bien: tenidos en cuenta eslos prceiosos (la los y atpndiendo al esplritu 
religioso que domina en la inscripcion aniha copiada, ¿será posibl~ dudar de que 
el edificio descubierto fuó real y vcnladel'lun(mto un templo cristiano, y sohl'l) eris­
¡iano, católico!, 

La probanza era satisfactoria y completa: sus dectos se rcnejuhan al par sobn' 
la historia de las letras. dándonos á conocer en los tres versos ingeridos en el epi­
tálio desde las palabras IUllere perrunc/uln Ú socia/us resurgu1II, la fuerza de u(IUclla 
tradicioll literaria que tiene por fundamento á San Isido~o y se propagll ÍI los si­
guientes siglos '; Y sobre la historia de las artes. legitimando con la evidencia dc 
una fecha conocida cuantos estudios puedan hacerse sobre la arquitcetura que hahia 
producido la BIMíliClt de GuurrazlIr. punto principalísimo de nuestras investiga­
clOues. 

V. FII.\GMENTOS AIIQ\lIl'ECTONICOS Q\I~: 1.,1 nEt:OI\AIIAN. Los numerosos rragmentos 
extraidos de las excavaciones de las Huertas de Guarraza,., segundando esta dcmos-

neral, sin que ~ontase algunos años de ~xistencia, al orrcccrsc allt dicha joya: sabido es que el expre­
sado monarca lo rué s610 de 621 á ü31. No adelantemos sin embargo indicaciones !fue deben hallar 
su explanadon en Ills partes siguientes. 

I No es fuera ele propósito, cuando parece olvidarse ó desconoccr.-.:e el cmáctcr especial 'Iue orrccc 
la cultura española, durante la monarc¡uia \'isigoda) el insistir aquí en la indicadon de que triunran­
te, en virtud del tercer Concilio Toledano, la raza hispano-latina, se reanuda)' fortUita la nocion de 
la antigüedad en tal manera que. no alcanza á destruir los naturales credos de esta prodigiosa trasfof­
macion el gran desastre de Guadalete. Cabe á San Isidoro la gloria de personificarla; y tras la ilus­
tre pléyada de sus discipulos é imitadores, entre (Iuienes resplandecen los Rraulios, Eugenios, lIt1c­
ronsos y Ju'Jianes, brillan detipucs, as! en el territorio sometido al Islam como ("o el de los cristianos 
independientes. esclarecidos varones, f(~e perpetua n su doctrina y la trasmiten á otras edades con 
honda veneracíon y respeto. El libro de las Etímoloflías, que ya conocen los lectores, es el depúsito 
de aquella doctrina: ft él aell!lcn todos los maestros para tomar enseñanzas, y ya traducido á los vul­
gares romances, ya extractado y comentado, ya reducido á útiles diccionarios, le vemos Ilegal' á los 
tiempos modernos con el aplauso de las escuelas y el respeto de los doctos. Lástima es por ciorlo que 
los que hoy aspiran á C:itc nombre, olviden hasta su ~cxistencia, despojándose voluntariamente de la 
luz que arroja tanto re'pecto á la historia de las letras como á la de las artes. 
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tracion histórica, ofrecian por otra parte el más vivo interés arqueológico .• '~odog 
lH'ueban de un modo incuestionable (decÍ<imos al Ministro de Fomento en la citada 
eomunicacion del ·17 de Abril) que el templo allí construido en lo antiguo, aunque 
reducido en sus proporciones, lo cual es una de las más inequívocas señales de su 
anti"üedad, so hallaba en extremo enriquecido por el arte y encerraba diversas o . 
construcciones de variados mármoles y piedras; interés que se aumenta al exami-
nar algunos fragmentos que denotan corresponder á objetos más delicados, los cuales 
se eompolliall de lino mármol de Carrara. Digno es en \'erdad de repararse ..... que 
entre los fragmentos ,le frisos y capiteles de mármol y los de piedra franca se ad­
vierte alguna diferencia, si no respecto de su antigüedad, al menos del estado recí­
proc:o del arte arcjuitectónico. Puede tal vez provenir esta diferencia de la distinta 
naturaleza de los materiales, si bien trasciende algun tanto á la composicion, lo 
cualrovola ya divol'sos autores. Mas á pesar do dicha desemejanza, se atreve á con­
signar la Comision, sin el temor de ser desmentida, que unos y otros fragmentos 
corresponden á la eelad visigoda, dándonos á conocer el comercio que sostuvo Es­
paña durante aquella dominacion con el Imperio bizantino que señoreó las más be­
llas provincias de la Península en las costas orientales y meridionales hasta el rei­
nado de Sisebuto. La Comision (deciamos por último) no vacila en afirmar que el 
exámen de estos preciosos fragmentos, hermanados grandemente con los -que de 
igual ópoca existen en Toledo, ha de contribuir á lahrar en el ánimo de los arqueó­
logos el convencimiento do que antes de la invasion sarracena se habia insinuado 
en el suelo español la influencia de las artes bizantinas, refrescando en cierto sentido 
la tradicion. romana, como sucede tambien respecto de las letras .• 

lió aqui, pues, lo que intentamos demostrar con su oxámen, confirmando una 
vez más las observaciones que sobre este punto dejarnos expuestas. EL número de 
los ohjetos indicados, fuera de una pesa ~!Ondus) de arcilla cocida, que es de suma 
importancia arqueológica por indicar que esta costumbre se propaga á los tiempos 
visigodos, asciendo á dioz y siete; muestras todas sutlcientes para juzgar de la or­
namclltacion empleada 011 la basílica. Los rcferidos objetos SOIl: . 

1. Un gran fragmento dc jamba de puerta, tallado cn mármol blanco, bien 
conservado. 

11. Otro id. do mármol gris, del llamado de San Pablo, con notable follaje. 
III. Otro Id. de UlI arco ornamental de pequeüas dimensiones, del mismo 

mármol. 
IV. Un trozo dc losa del mismo mármol, pulimentada por una de sus fases. 
V. Un gran fragmento de friso, de piedra franca. 

VI. Otro id. mas pequcílO. . 
VII. Otro id., id. 

VIIl. Otro id., id 
IX. Otro de un capitel. 
X. Otro id .. id. 

, 
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XI. Otro id., de un friso doble. partido por un baqucton. 
XII. Olro id .• de un capitel. 
XIII. 011'0 id .• id. 
XIV. Otro de ornalo sobrepuesto, de mármol. 
XV. Otro fragmento de friso. 

XVI. Un trozo de losa. de mármol. al parecer de Macael. 
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XVII. Varios imbrices y tégulas de arcilla cocida, perfectamente conservados, y 
olros muchos fragmentos de urnas cinerarias y vasos de exquisitos 
miÍrmoles. 

Ofrecen mayor interés artístico los designados con los númel'os l. 11. 1lI. V. VI, 
IX. XI Y XIV, por ser mayores que los restantes y contenor en consecuencia más 
completos ornatos. El primero, que es sin unda el más importante, presenla en la 
parle superior un gran lallo que se desenvuelve en forma circular, recogiendo 011 el 
interior cinco hojas harlo bion modeladas y mostrando en el centro cierla especie de 
voluta, sobre la cual asentaba una nOl' ahora fracturada: ocupa la parte inferior una 
graciosa campánula de tres hojas, uos de las cuales se enroscan sobro su tallo que 
penetrando cierta especie de lúnula, cuyos extremos tocan en lo más salicnte de di­
chas hojas, parecia unir toda esta parte de la decoracion. limitada á uno y otro lado 
por bien trazados perfiles y molduras. La ejecucion es en los entalles de este frag­
mento no poco esmemdo, si bien lo que principalmente la caracteriza es el modo de 
acentuar, en quo se llescuhrc al primer golpe de vista que no se ha interrumpido 
aún la tradicion del arle antiguo (Lám. IV. n." 6). 

Lo mismo puede asegurarse respeclo del número dos. siendo para nosotros muy 
sensible el (¡lIe ofreciendo sólo un trozo de moldura y algunas hojas no completas, 
sea Sil descripcioll poco interesante, La disposicion subiente de las referidas hojas, y 
el sentiuo horizontal en que la moldura aparece así como su anchura, 1I0S llevan 
sin emhargo á sospechar que pudo pertenecer á un friso, si ya no es que formó parte 
riel arquitrave de alguna puerta, á lo cual inclina lambien la circunstancia de ser 
este fragmento ue muy duro mármol (Lám. id .• n.o 3). 

Describe el tercero una poroion de arco ornamental, inscrita al parecer ell un 
cuadro. dejando enlrever en la singular ornamentacion del intrádos que pudo en el 
cen tro ser practicable, Esta observacion nos induce á sospechar, conocidos los cer­
ramientos de las fenestras de los sagrarios en las hasllicas asturianas. que hubo de 
pertenecer el fragmento de que hablamos. á una de estas peregrinas tablas de már­
mol. lo cual cobra no poca fuerza, reparando en que su grueso conviene perfecta­
mente con el de las losas ya indicadas (Lám. id., n,' d.). 

Es el quinto un trozo considerable de friso ó más bien de imposta, tallado en 
aquella piedra franca que tanta aplicacion tuvo en las construcciones de Toledo .• 
Compóllese su decoracion de una doble posta que serpeaba por toda esta parte del 
edificio, sujeta por abrazaderas colocadas á una misma línea. de las cuales brotan 
tallos. que doblánuose en sentido inverso al de las postas, llenan el espacio inter-

10 
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medio de unas á otras, ya con graciosas campánu/a.\. muy semejantes á la descrita 
en el fragmento de la jamba. ya con flores de cinco hojas airosamente movidas (Lá­
mina id • n: Q). 

Tuvieron en nuestro concepto el sexto y sétimo de los fragmentos mencionados 
análoga aplicacion. si hien difieren algun tanto sus elementos decorativos. yiéndose 
'm el primero tallos ondeantes en V<rl de las postas y abrazaderas y ocnpando los 
intermedios cierta especie de volutas y flores de tres hojas. mientras en el segundo 
raría solamente la forma de las flores que se repiten en todos los espacios. y de­
'Tocen alglln tanto las ,Iimensioncs totales y pal'(~iales. dando á conocer que era más 
I'e,hwida la parte dol edificio á que se destinaba (!.ám. id .• números 2 y 8). 

El rragmento designado con el número nueve ofrece el más vivo interés para las 
investigaciones (Iue vamos realizando. Parte muy principal de UII capitel de mármol 
hlanco. tal vez de ónlen compuesto. manifiesta desde luego haher pertenecido á 
una pilastra. por hallarse entallado de tal manera qne aun presentando no escaso 
relieve. se vé asido á Ulla piedl'a mayor. la cual formaba sin duda uno de los si­
llares de la construccioll ornamental de la hasíliea. (;onsLituye en suma una yoluta; 
pero aunque se atlvierla al examinarla. que siguo on su traza la ley tradicional. 
es de observarse que se desenvnelve en sentido contrario al de las volutas greco­
romanas propiamentodichas. creciendo por tanto á manera de caracol. lo cual le 
imprime sello ospecial. mostrando las modificaeioncs que iha la Iradicion artística 
experimclltando (Lálll. id .• 11: 1). 

y no carece de interés el fragmento que hemos señalado con el lIúmero once: 
de sentir es cn verdatl quc no ofre1.L'a idea completa de la parte del edificio á que 
pertenecia; pero juzgando por lo existente. es de creer que fuera una de las más 
print'ipales. I:onstituycndo acaso un rico friso. Dividido en sentido horizontal por un 
haquelon. prescnta en la parlo superior un tallo que parece serpear como en los 
rragmentos arriha descritos. riéndose en el intermedio cierla manera de "oluta que 
lIace do las hojas. Un grupo de las lIIismas. tallado con soltura y gracia. sube 
hasla el ha'lul'lOIl. Biellllo imposible determinar Sil movimiento. y más todavía seila­
lar Sil ol'Íf!,l'n. si hien hasta it persuadirnos de la cxtraonlinaria riqueza del mOllu­
mento '1110 on tal manera decoraha (LitIO. id .. n." 1). 

Curioso es finalmente el trozo de márlllol (Iue hemos marcado con el número 
catorce: es una ospecie de cf¡apn. destinada Íl' revestir en su conjunto alguno de los 
eompartimiontos ó zonas del muro. y sólo podriamos rormar concepto de su valor 
en la hasílica de que tratamos. recordando al propósito las palabras de San Isidoro: 
·Crustae sunL tabulae manlloris: linde el manllorati parieles et cl'Ustati dicuntur 1;, 

por manera que no hahiendo podido tener otra aplicacion el fragmento indicado, es 
,·"idenle que uno de los departamentos riel templo de Gual'l'azal'. acaso el Sag1'a1'l·o. 
Luvo los muros exornados tic incrustaciones de mármol (marmorati). El ornato qlle 

1 Ii¡ilim. lib. XIX. "at>o Xtlt 
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aún conserva, no puede con seguridad determinarse; pero sí que el mármol estaba 
esmeradamente pulimentado en la cara que aquel decoraba, y (lue al sacarse la tabla 
(tabula), se habia asm:rado la piedra in praetemtÍ linea 1, lo cual indica la estima­
cion en que el mármol era tenido '. 

Basta, pues, el exámen de estos fragmentos para persuadirnos del carácler ar­
quitectónico del antiguo templo existente en las Huertas de Guarmzar, que ~ln es­
trechamente se enlazaba en sn ornamentacion con las basílicas toledanas y en su 01'­

namentacion y en su fábrica con las primitivas iglesias de Astúrias. Los trozos des­
C1;tOS, así como los írnbrices y tégulas, barros, fragmentos de urnas cinerarias, y 
de vasos de r'nármol de Carrara, allí encontrados, maniuestan de un modo satisfac­
torio, con cuánta razon decíamos al Gobierno, veriucadas las excavaciones, que en 
el oratorio ó templo cristiano, de que tratamos, se habia hecho no escasa ostentacion 
de riqueza artística, determinando al par la influencia bizantina que desde el tercer 
Concilio Toledano se desarrolla grandemente en las bellas artes y las que de ellas se 
alimentan, cultivadas así por la raza hispano-romana, como por la raza visigoda. 
Ni dejan tampoco de reflejarse en estos preciosos restos arquitectónicos los elementos 
decorativos del arte latino, derivados y conservados por la tradicion en la forma ar­
riba indicada, henrianándose por el contrario á tal punto que indican ya claramenle 
el camino seguido por una 'Y otra influencia hasta producir las primitivas basílicas 

[ Ethim., lib. XIX, cap. XIII. 
'l Porque es de suma importancia, para determinar con todo acierto los caractércs de la arquí~ 

tectura latino-bizantina (visigoda), el dejar comprobadas las fuentes de que se deriva, .juzgamos licito 
advertir que el uso de los mármoles aplicados al revestimiento de los muros, se remonta á la mayor 
antigüedad entre los pueblos orientales. Describiéndose en los sagrados lihros el palacio de Salomon 
se decia: nOmnia lapidibus prctiosis qui ad normam ql1andam atque mensuram tam intrinsecus quam 
extrinsecus serrati errant: á fundamento usqlle ad summitatem parietum, et extrinsecus uS~Iue ad 
atrium majus, etc.» (Regum, 1. I1I, cap. VII, verso IX de ta Vulgata; lib. I de la Hebrea). Este 
fausto arquitectónico se comunica al occidente en tiempo de J. Cesar, conforme el testimonio de Cor­
nelio Nepote, alegado por PUnio: ((Primum Romae parictes crusta marmoris operuisse totius domus 
suae in Caclio monte, Cornelius Ne'pos tradidit Mamurram FOl'miis natum, equHem Romanum, prac.,.. 
fectum fabrum C. Caesaris in Gallia» (Natumlis llis/oria, lib. XXXVI, cap. VII). Acogido csle rasgo 
de magnificencia con aquel freneSÍ que caracteriza al pueblo romuno, al recibir las costumbres que 
flalagan su desvanecida opulencia, se visten en breve templos y palacios de exquisitos mármoles de 
colores, ya con simples incrustaciones, ya con vistosos ornatos de taracea, ya con suntuosos rnosáicos, 
segun despl1es observaremos. De ellos tos recibe el arte latino; y como han podido reparar los tecto­
res, mientras el bárbaro Teodorico pone el mayor esmero en restaurar en et templo de Hérctlles de 
Ravena (discolorea crusta marmorum gratissima) (V. pág. 28), vemos le'mutarse bajo la monarquía 
visigoda basílicas, en las cuales «(parietes cuncti nitidis marmoribus vesliuntur)) {V. págs. 24 y 33;, 
ostentan-do igual magnificencia en sus pavimentos que enriquecen ,'istosos mosáicos y en sus techum­
hres, donde brillan dorados relieves, esmaltados de varios colores. Si pues esta riqueza era habitual 
en basílicas j palacios construidos por caballeros ó prelados ¿qué mucho que el Oratorio ó BaSílica 
de Guarraza/' ([ue tales vestigios nos ofrece, atesorase en sus muros igual decoracion? .. De cualqui,cr 
modo, es un hecho demostrado históricamente, que los muros incrustados de mármoles consti­
tuian, cuando esta basi~ica pudo construirse,' uno de los :ra~gos 'más característicos del al'~~,l~ti~o­
bizantino, sin que para eXQrnarla fuera necesario traer ~ España, donde tanto y con taI.s~I~,tuq-. 
sidad se construía, arquitectos germanos. 

• 
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asturianas; construcciones, en que es imposihle desasir unos de otros elementos, 
por más quo so sienta y reconozca su distinto orígcn. 

Cuando estudiadas esk1S reliquias de la arquitectura y comparadas con las que se 
han conservado en la corte visigoda, nos detenemos á fijar sus caractéres comunes, 
para reconocer la verdadera representacion que en la historia monumental alcanza 
el arte (1"0 h~ produce, vemos con placer confirmadas cuantas observaciones debi­
mos á la investigacion histórica y quedan arriba expuesk1s. Sus elementos decora­
tivos SOIl rcalmente tradicionales; pero adaptados ya á una nueva manera de ser, 
reflejulHlo vivamente una nacionalidad determinada, y dando cuenta de una tras­
f(wmacion social y religiosa de incalculahle trascendencia. Los capiteles greco-roma­
nos, los fustes con estrias verticales ó espirales, las impostas ornadas de los mútll­
lo., 6 modillones en las comisas ó tejaroces, los techos ó armaduras ricamente 01'­

liadas de labores y pinturas t. y otros elementos análogos del estilo latino se per­
petuaron Cilla ornamelltacion visigoda, que {¡ juzgar por los fragmentos de jambas, 
dinteles y arcos ya enumerados, conservó igualmente las puertas cuadrangulares, 
d arco de pOl'cion de círculo, las fenestl'as cerradas por tabletas de mármol, perfo­
radas de dibujos geomélr'icos, y otros miemhros ornamentales, propios de aquel es- . 
tilo t, Asócianso á estos las vides y pomas, las postas y funículos, las palmetas y 
r:l'UP,es do val'ias trazas, elementos adoptados ó ennoblecidos pOI' el cristianismo y 
~l'all(lemcnte caraetel'Ísticos de a(Inel artc, (Iue se habia trasformado hajo las dora­
tlas al'llladuras de sus hasílicas; y recibido el influjo de la antigüedad que reanima 
el eJomplo do Bizancio, enriquecíanse las visigodas de vistosas incl'Ustaciones de pre­
ciosos mllflllolcs, de [risos, impostas, dinteles y jambas, en que se ensayaba todo 
linaje de combinaciones geomótricas, y muy principalmonte las que tenian por base 

t .Inz¡.;'amos tle nI) C!i(:;\SO itllrl'cs al'quMlbgil'o ('.nanto en este punto debemos ;, la autoridad del 
rindo melropolitano tle lil BMi(\'l. Trillando de la Ilccol'acion (de v(mlfstalc) que es «quidquid illlld or­
n<ltIwnti el d(~e()ri~ (';H1~a ;-wllilidi:; al!llitlu'J), esel'ibc respecto de aquella parte que IIc\'aha el nombre 
¡le bll/Ilem';a: ClSllnt IllIal~ eamel',Ull subtt~gunt et ol'l1anl; qUilO et lacwwl'ia diclIlltllr; q110d aClIs 
quosdam ql1atll'alOs \'el rotundos ligno, vel gips!l \'eI colorihus habcat pictos, clIm signis intcr­
llIicantihuslJ (E'thim. lib. XIX, c,'p. XII), Y ellumcrando t1espllcs las purtes tic que las techum­
bres se componian, espccineada~ las tlifcl'cllr,ias qlw mediaban entre el ligllfll'ius, el carpelltarius 
y d .mN~jlcdol', \'erdndcl'o constructO!' de armaduras (qllod ex mllltis hine indo coniulIctis tabulis 
Ilnltlll l('eti sin'daL COI'PUS), decia: «1'ral¡e,~ vocatac, quod in transverso posilac utrostlue parietes 
continc'lllt... rolni¡ IlI'oprie est velnti gcutnm breve quotl in medio tecto cst in quo tI'abes cocunt. C/I­
phle voeabw, qund t'.úpulcnt in :;0 luct..1ntes. Luctmltes dicllutur, quod ereeti iuvic('m se tcncant more 
Incln.nli'ulIl)) (Id., id., cap. XIX). Como so "c, no ]luedo ser más clara la idea que San Isidoro nos 
l1rl'ece de esta pal'te do la conslrucciol\ arquitectónica. rAlnformándose enteramente eDil las descl'ipcio­
nes ya reconocidas, Sus }lillabras illlstmn gl'tWdcmcnle la hislorÍil. del tU'te y al propio tiempo que 
trazan el camino de la tl'adicion latina, manillest..ln·la extraordinaria riqueza empleada cn las tcchum­
ul'es de fJfiSilicas, nulos y atrios, que pl.'ccede al fausto de los alfarjes mahometanos, 

2 Ca::>i todos cstos c,.'u'actércs artísticos se reconocen á primera vista en las basílicas de la primi­
tiva mOllar'luia asturiana, cuya i1ustracion dispone la Comision que ·publica los Monumentos a1'qui­
ltctállicos de BspaJla. nada ya {l luz la ¡wl'egl'ina Iglesia de· Santa Cf'istina de Leila, nos remitimos 
desde ltH'go ;'1 su lllonograt1a¡ segur,os de que basta á c.onfirmar estas observaciones. 
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la forma circular, modificándose al propio tiempo las condiciones arlísticas del 
modela,lo respecto de t04a suerte de follajes. 

Punto es este en verdad de suma trasCCllllclICia, sobre el cual llamamos la aten­
cion de los arqueólogos, porquo se rcliúI'c á .la ojecucion, parte principalísima en 
toda investigacion quo se encamino It lijar los caracteres do Ull arte doterminado en 
sus varias y multiplica,las manifestaciono¡;. Aunque lejanos ya do la helleza dásica, 
habian conserl':l<lo los l'nltil'adoros del estilo latino, on órdeu á la ornamentacion, 
aquellas máximas capitales 'luC constituian ,digámoslo asl, el código artístico: pel'­
dian on sus entalles y relieves la delicadeza do los perillos, la gracia y soltura del 
movimiento y la gallardía y abUlulaneia de los accidentes que revelaban riqueza de 
ima::;inacion y viveza de sentimiento en los artistas do Atónas l' de Roma; pero no 
olvidaban cierta grandiusi,lad ,le proporciones; y atentos á produeir el decto del 
"Iaro-oscuro, tan amhil'ionado del arte eI¡ísico, daban nutable r!'lie"" á sus follaj(\~, 

profundizando por extremo los fondos sohre 'Iue destal'ah:Ill, ora en ('apitelcs, ora en 
frisos, jambas ó impostas: llevados de este deseo, llegaban al extn'lllO ,1" hacerlos 
por de mas angulosos y agudos, 

Modificadas ó cambiadas del todo aparecen pues estas eondicionc" en la ma­
yor parte de los fragmentos que dejamos dc"crilos, principalmente en cuantos se 
refieren á la época posterior al tercer Concilio Toledano, cn que. segun hemos 
repotido, se hace aun más sensible la influencia bizantina; ni las variadas figu­
ras geométricas. quo aumentan desde entonces el caudal de los elementos deco­
rativos, ni las flores, funíclIlos, palmetas, eontarios, vides, postas y follajes que 
lo completan, exceden on su relieve del plano exterior de las moltlul'as que los 
rodean, cual'luiera 'luO sea el miembro arquitectónico donde se hallcn, ni pro­
fundizan en el fondo mús de lo neccsario para producir un templado claro-oscuro, 
bas~1nte á revelar perfectamente las formas, Talla<los á bisel hojas, flores y ornatos 
geométricos, muestran cn todas partes un mismo procedimiento artístico-manual 
'Iue revrla, si no una sola y única tradicion, al ménos una misma aspiracion y 
una manera sola de concebir y ejecutar; efecto natural é inmediato de aquella fu­
sion 'Iue se habia operado entre el arte latino y el arte de R¡zancio, y que debía 
reflejarse más tarde en las tantas veces citadas hasílicas do Asturias, Y no es para 
desecharse aquí la observacion que arriha dejamos indicada: ornatos geom6tl'Ícos, 
flores y follajes aparecen con frecuencia sembrados de funículos ó menudas lahores 
que los afiligranan, contribuy.endo notablemente á caracterizarlos y com¡lletando la 
idea quc nos minisll'a aquel arte en que, aun siendo ruda y un tanto grosera, se 
hacia gala de la ejecucion. preciándose los artistas visigodos de avontaja!' en ella 
á sus coetáneos " 

1 Digno es de consignarsc: esta supremacia, concedida á los artistas visigodos, proccdia. lcglti­
marncntc de aquellas fe~jccs cil'CUnst.locias que hemos ¡;eñalado en la historia, comunes á las letras 
y á la:; artes. Pero ~sa misma oslentacion de la destreza manual, aunque ruda, hija de la tradicíon no 
interrumpida, conlribuye á ponernos de resalto la decadencia á que se encaminaban las bellas artes 
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1'01'0 estas observaciones que obtenemos, como legítima consecuencia del estu­
dio hasta aquí realizado, tienen muy directa aplicarion y complemento en el de los 
objetos artísticos que formahan el tesoro ele Guarrazar, cuya importancia ha excitado 
vivamente la curiosidad de los arqueólogos, dando orígen á la teoría ya anunciada de 
'Ir. de Lasteyrie, en tan varios conceptos contradicha.' 

(~n la Hlollal'/{uia \"i~iI;IJlla, ¡'c\'(dúudOIlIJS la lueh" sostenida entre el anhelo de poseer y realizar la be­
lleza dl~ los anlig-uIIs modelos y h imposibilidad di) lograrlo. Y si tiene no insignificante valor esta 
illdi¡;;u:ilJlI ¡'esper,lo de las f;íbrir:ls :m[llilcdóllicas, crecc c:-:tc en gran manera al aplic.arse á las pro­
dl1r¡:i()II(~s de las :u'tus S¡:(;lllldarias dcl disefío y principalmente á las de la orfehrería, segun no¡;:, 1'1'0-
pon(~nws dl~lIloslr;¡1' pn los signienlcs capítulus. . 
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El 'I'('",oro de tiuadamur.-Itlca del fi\\li'lo y oslrmtnf'ioll "t~ los rqcs visigofltls. -·-T('~linl()nio~ tic lo;: 
hi..-toriatlnrrs ilrahr:,.~'Ia.ravill()sa rilpleza del Tesol'O 110 GlIal'\'¡I;l.'lI .. ~l.as cornnal".-llnwe nolir,ia 
sohrt'l la costumbr" de consngrnrlas á la divinidad.-Acéplnnln los pueblos soplentriollnlc1l.-lultodú­
rl'St~ en la España ,visigoda,-Propágase á los primeros siglos dc la recolI'lllista.-SignHkaeion nrtls­
tieo-nn¡ucolúgícn de las COI'ona5 d!lsctlbicrla.'I en Gunrl'II7.'ar.-t;>cscripcion do las consCI'vadas en el 110-
tel Cluny.-I. Corona. de Recoswil1tó.'~IL Corona do Sonnioá: ligora digresion sobro fll nombro 1111 

Sorbacos. inscrilo en 611n.-III. Coronas -"oJivas, do aro . .......sll merito y signincnclon artíslicn,-IV. Co' 
I'onas voti~a!lJ de cnrojndo.-Su importancia y caraclcl'. 

I.a primora ohsorvaeion r[uo ocurro a[ lijar nuostras mir"das nn el Tesoro di) 
(lllllrrllzar, ya respeclo de la parle depositada ou e[ Museo de la"~ Terma", ya de la 
ad'luirida por S. M. la Boina doiJa Isabe[ l!, se I'Oficrc á su origen. Aquel inmenso 
leso 1'0 arlíslico babia sirio escondido en 01 ccmcntorio do nn oralorio ó hasílica, 10-
l'anl'lIlo á dos leguas al O. ,do '['olerlo, durante la monilfi[uía visigoda: para Sil 

custodia sr~ hahian fahricado dos cajas de argamasa, conslruecioll que no l'mía scmo­
janle pn cuantos sepulcros allí existian. Esle becbo aparecia realmonte cierto. Pero 
¡,r1e dúnrle procedia aqllella manera do dcpósito? ¿En <Iué momcnto '" hahia reali­
zado? Sin que nos sea dado cntral' en lal'gas distl'lisit:ioncs, má, propias de otro gé­
nero de trabajos 1, sel'á hien manifes~lr que la misma ri1ltlcza del descubrimienlo 
nos trae desde luego á la memoria aquolla magnificencia oriental, de que hacian alanlt, 
los Reyes visigodos, mientras el carácter especial de los monumentos que constiluyen 
el indicado tesoro nos lleva á la contemplacion del arle, euyo más importante des­
arrollo debió realizarse, segun dejamos recoilOcido, en la ciudad de Wamha. La his-

1 Debemos repetir antes de pasor adelante, que el fin de estas IIne", C5 prinr,ipalmcnlo .rUs_ 
tico, por lo cual 110S abstenemos de largas consideraciones, Iimitlmdono:.; sólo á las que más dr, 
cerCil se refieren al expre~ado intento. 

f 
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toria 110 podia tampoco dejar de contribuir á esta racional ¡nduccion, que adqniere, 
examinados los referidos objetos, cuanta fuerza se ha menester para labrar conven­
cimiento. 

('onderan eu efecto nueslros primeros cronislas la riqueza que ostenlaron reyes 
y maO'nates visigodos, de que dan tambien testimonio irrecusable dos monumeutos ," ,~ 

coetáneos de inestimable precio'. Tales son el ya mencionado libro de las Etimologías, 
vivo maestro de cuanto á la expresada edad coucierne, y el Fuero Juzgo, código 
admirable que revela lujlwl es~u10 de cultura, en que el desapoderado auhe10 del 
lujo y de la opulencia corrompe la pública fe, adulterando el valor de los metales '. 
Pero ui el ilustre doctor de las Espaims ni los instituidores de las leyes visigodas, 
por series familiar aquel fausto, ni los cronistas que vienen trás la ruina del Impe­
rio dc Maulfo, por pareccr acaso interesados al lamentar la perdicion de Espaila, 
nos ofl'eccn tan cabal idea de los tesoros, hacinados en la ciudad de los Concilios 
pOI' la magnificencia de los descendientes 'de Recaredo, ni de la iuaudita largueza 
con que dolan de joyas y preseas los templos toledanos, como lo "orifican los histo­
riadores árahes. 

Conocidas son do nuestros lectores las descripciones que de las regias aulas de 
Toledo nos trasmiten, y no les es por cierto peregrino el efecto que en ellos produ­
cen los portentosos tesoros quc las mismas oncerraban. A cieuto setenta asciende el 
número do coronas y diademas tejidas de 01'0 y piedras preciosas, que halló Tal'iq 
en el palacio de don Hodrigo, segun el testimonio de los referidos historiadores '; 
llenaban las preseas y vasos de oro y plata un aposento (iwan) , en ahundancia tal 
que no alcanzaha la dcscripcion á ponderar tanta riqueza 3: un Psalterio de lJarid, 
escrito sohro hojas de oro en caracléres yunanies (griegos) con agua de rubí disuel-

1 FOl'ltm Jwlirll1l1, lihro VII. tit. Vr. 

, ..... '; ... :.1, ~ "1 .. ).-:> 
\lue eu ea,lcll:ulll dire: Y enconlró {'n ella (la ri'lIlad dc Toledo) grandes (esoros, en(re ellos 170 

l:oronas de perlas y ruhies:' pirtlras preciosas. (Eho Alwartli, Perla de las Maravillas; Idrisi: Geografía). 

, L"':::' ;,:..,.,.....JI. ,-".iJ1 ,,;I"~I ..... .,.L: J., 4::> "'-'J)~' l,,:"JI ......1._, IA,I. 
w .J. ,,-.J v....... \ ~ . ../. . ..... , -' 

.-.-:; .:.! ~I) .t-.' .\~L JJ\ --.J ~'"S ~I\ ~~,;L_II Lu J-=:-..u ~~. ~J h.s--' y 
\ - It,..' ....... " ..,:;o. ...:;o .. --;r. .... ~ __ J, .... v 

_úJI ",r" L.;,jl;~ ~ <;/"'1 J.. ~ •. wYI ,j,.,; f""-I ">j ",,".f~ l> J" -.::-.;l5'~ 

. t~~ 1.1:.)1 V'" ~";L=-<,:> 
euya \"crsion Iit.eral (lS: (IY encontró puertas, que al ser derribadas ]lOr los lanceros con sus lan­

Zi\::>, le m05lraron á Thariq vasos de oro y dr pinta cuantos no puede abarcar descripcion, y halló en ella 
lo n""a [lue habia sitio ,leI P"orda tic Dio, Salomon. hijo tic David (sobre entrambos la salud); y era, 
~e~!ln 80 refiere, de esmeraldas "croe,,; y esta mesa no se habia visto cosa más hermosa que ella, " 
~Ih \'aso~ C'l'il,n de oro, y sus platos de una piedra preciosa \'crdc y otra salpicada de blanco y negro;) 
(Ehn AIII'""II. tll slIpra). 

• 

• 
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to, brillaba cnmedio de aquellas riquezas " cuyo extremado valor acrecentaban ma­
ravillosos espejos, piedras filosofales y libros prodigiosos, fallando palabras para 
pintar la suntuosidad deslumbradora de la flJ esa de Sa/omon, cuajada de perlas y 
esmeraldas, incrustada de gruesos rubíes, zafiros y topacios y omada de tres co­
ronas ó collares de oro, gllamccidos do aljofar '. 

y no eran estos los únicos tesoros que excitaron la admiracion y la codicia de 
los conquistadol'cs de Toledo. Trás la depredacion de Tal'iq, cayó sobre la córte vi­
sigoda la cruel avaricia de Muza, quien no contento con los despojos que aquel le 
orrecia, aOigió á los cristianos con bárbaros castigos para arrebatarles sus bienes, 
y fatigó el seno de la tierra en busca de tesoros. «Cuando Muza señoreó en Toledo 
(escriben los historiadores árabes), dominado de terror, lIegóscle un hombre y le 
dijo :-Envía n{rflúen conmigo y te descubriré un tesoro. Oyólo Muza, y enviando 
hombres de su confianza, llegaron it cierto lugar, donde el denunciador dijo:-Cavad. 
aquí. Y cómo cavaron, descubrióse inmenso tesoro de albajas, sembradas de rubíes, 
topacios, esmeraldas y otra pedrería, cuyo brillo oscureció su vista; y lo enviaron 
todo á Muza' '. 

Ni orrecieron las basílicas de Toledo menor incentivo á la rapacidad de los ma­
hometanos, depositarias, como eran, de los magníficos y frecuentes dones y orrendas 

1 Bayan Almoghreb, Parte 1, p. 31, escribe: 

-::..l~" J (- ),1, J"U 0~) ."""'w ~},ll ~) L;! .\"" Il.b,ll. 0JU, ¿..; ~ 
",6 Y. _\G. ( ,s.'JI j..,J1 Y":C~ if J..,l- -::..",L?, '!.,,! 'i.:_""c,'-~) 

Que dice en el \,tdgar romance: «Cuando conquililú Thariq á Toleuo, halló en ella el aposento de 
los reyes y le ahrió, yen él cncontrú el psaltcrio de David (la salud sobre él) en hojas de oro, escritas 
eon agua de rubí disuelto.)) 

• De más de las palalnas ya trascrilas de Ehn Alwardi, leemos respeclo de la mesa de Saloman: 

.• " .. 1 111 ... \1, .... "t .. ' '. , . .. 'l 11 • 'L" '-' .... :~-? u..;"-~ 0.y" w~ c.._!)W .).-...:.:::;! ~ '-'~.~ b.~ .... o...!..:. ~) d ¡U.J -r:' '-'-);¡.j 

}} 0,.,1,-, .J.C'JU -..Ji)'" 
« Y era la mesa de oro mezclado con algo de plata y ceñida en derredor con tres collares, uno de 

I'Uhíes, otro de esmeraldas y otro dr, margaritas.)) 
(Ba,an Almogbreb: edicion de Leiden 1, 29). 
, El texto de eS~1 peregrina anécdota, tomado de un MS. 'Iue posee nuestro compañero, el afa­

mado arabista don Serafin Estéhanez Calderon, dice así Ip. 328) : 

J-~" ~ S"y JI ,L", L)L..jl .:} .»- do ~I u" ~ U! -.illJ1 ",,"O JL;" 
(+! ....;.".; ~Lc-J M,> ~; ~ Jo 00;í..s'" ¿.!I J Jl.iU ~ ~Lj JI 

);-)1" vAJ~ .J'"~l;> l!} ~.¡-S Jo b~ Lal.. I.f!'.n I~ JL." ~y Jo 
j~ ,soy JI I,L}, ¡;~; '''~ U~ .J.C'f.),~ 

Como se ve el autor se refiere al antiguo historiador Abdelmelie Ebn Habih y este á Allaitz Eho 
Sad que le precede. El códice encierra la relacion de un Viaje á España, hecha por un embajador en· 
viada por Muley Ismael á Cárlos 11. Semejante embajada tuvo efecto por los años de 1680 á 1682. 

H 



82 YEllORI.\S n": T,,\ RJUT. Ar:,\nE~IU f}}.: g,\S FEn:"iASDO. 

de la liheralidad de reyes, prelados y ma~nales. Ebn-lIayán-el-Corlobí, que es sin 
duda uno do los más respetables y menos hiperbólicos hisloriadores árabes, tratando 
del orígen de la ya citada Mes!! de SalonwlI, la atribuye con ,;ana crítica á la indi­
ca(la liheralidad, manifestando 'jlHl los reyes cristianos 'IUO anles de la conquisla 
lenían su lrollo ell T"I,:do, hadan á su muerte cuantiosos kgados á las iglesias, en 
mueslra dI: ¡Jevocion y para dcsr'argo de sus pecados. Los ministros de ellas (prosi­
gue) allegando es los bienes, labrahan ricos y vistosos utensilios para el cuila sa­
grado, tales como trunos, mesas, atriles y otros objelos semejan les , de oro y plala, 
los cuales colocal,an y IlistrilllJÍan los presbíl,)ros y diáconos sobre los altares en los 
dias dI: las lirandr:s solomnidades religiosas, para poner en ellos los libros de los 
E'anlldios, y clilehrar olras ccrcmouias litúrgicas, así como para que contribuyescn 
al lI1a)'or oJ'llalo y pompa de las mismas l. Tal cra pues, en scntir de E1m-Ha)'án', 
el orígclI (le 1lI1uella maravillosa AfrSIL, que 110 de los palacios reales sino del aliar 
lIIayor de la lIas!li'ca de Sanú! Alaría de III Sede lleal arreható con olras mil pre­
scas y vasos sagrados el eOlHluislador de Toledo; desdichada suerle que cUJlo lambien 
á las hasilicas de la régia ciudad, cuyos ministros 110 alcanzaron cnmcdio del con­
Hieto a poner en salvo SIIS sap;rados lesoros. 

Da,los estos llnteecdcntcs hisllíricos, no es ya diríeilla solucion de las dudas 1'1'0-

pueslas arriha. El TI'soro de (jl/arra:;ar, "('olcceion "in igual de las mil, preciosas 
,joyas y 'Iue por el explelldol' do la malcria y el mérito de la ejccucioll sohrepuja á 

I El (("to Integro d" Ebn-I1ay:in, cilado por Almaccari (pág. 172, tomo l.", "dicion dc Lei­
dml, IHG5, por Mr. William Wrigth) c< como sigile: 

( (LJI .Jo ,-,-.JI <;l;"L JI ,!~-y1 4.-4 .;YI ,.JJL,JI • .i.." 0~ u!l JL. 
¡"" ;,:o~~,.J! J .. I Jí !~ (~I J \~I ¡,e,1 ~I l,J1) \~I ¡~; (Y. Y. .J ve; 

-.::.,.Y;;¡, ..", !j~ JL)I .. :Jh (_\::. ~~! ,)1..; ~L·_C1! JL,.~ -..5~"I (-,-=--1 ...::...L. ')1 

\..rr.i.iI,., L_~,,,,! ~~s) ;,:";;¿I~ '-,-'>_ul if Ys-"L.t.1" ~.;_~I" .JJI,J! if ~I 
J C!\_\--II ,..)~ l~~~ . .:: ..:l..-L,JI (L..I J ..:..:,oy,1 ')1 ~L...;~\ .j>.:....o.. 4",. 

J-c-,-,J\ ,l. '-~ &-' Y :.:\1).1! ü;l,ll ..:.LJ:,' ":"';~(j ~y ¡~.4.,JJ )L,. ~I 

~' ,-~, "::"j.f. ,-~' "1,, ~I ...,4. 4,.; r"' f ~I .>:.y.. ~ J ~L ~I ...::-DL:.~ 
...,..->_ul c,...JL.;.. ¡,e" U_"""¿' ":"JlS') 4:0 ~l1,. /lJl }.b" ...::...~~I J-L' ¡,el" ~I L. 

lb J.....,,¡ if L~lJ J C"!,, ~ ~~I.? \.J )';)1" ...::...}~I" ;_JI j"'CV ~ ...... 
l. , ., s:. lo .•• ) YI ¡L,L... ;S.I .. I' ~ JI ~"'" ,~() ,1 ~ y "l. :'('1 ti ~ ¡..,""'......."' ' 1..... ~ -". ~ ..... c:...... v.....:>·" ..., ~ 

* .;-' 1 -:JJ L:." . \ t¡ 4: L..,lJ ¡\1jj, 'i......JS ~:,.... L """.:; ...:;..J lí '- ,,~. .. .. [' 0'" '- ~ .) 
nI: e~lt' imptH'lallte pasnjc hizo mrlleioll allh~s tle ahora el laborioso y ya aplaudido arabista. 

IItwstro amigo, don Fl'and~l'o Ja\'ier Simonnt en Ii!lOS interesantes artículos, titulados: Reculwdos 
/¡islál'il'lI,~ !I }/(j¡!{icos dI! Toledo, dados á luz en la Crónica de Ambos Mundos (de Octubre á Dicir.rnbro 
de. 18ÜO). 

'. r 
I 



~tEY()nJ.\S DE U RE.\L Ac.\nEllt.\ DE S.\N n:n:U~DO. 83 

-cuanta, colecciones análogas existen en Europa, inclusos los más renomhrados te-
-soros de Italia 1, _ si no procedía directamente de la ciudad llue fortalece Wamba, 
era al menos pl'Ucha evidente de aquella magniJiccncia que reyes, magnates y prc­
lados visigoJos hahian ostentado en las basílicas de Toledo, asociándose inmediala­
mente al desarrollo artístico que representan cuantos objelos anluileclónicos dejamos 
examinados, Ni es pcqueüo indieio de que pudo pertenecor ó pertcneció acaso á la 
iglesia de GU(lI'I'(!Z(lI', la mioma riqueza decorativa que hemos reconocido al remover 
aquellas ruinas', Como quiera, depósito fecho en tiempo de coita, valiéndonos· de la 
expresion dol Rey Sahio, ha venido á mostrar cuán grande fué el conflicto de la 
monanluía visigoda, al caer sohre Espaüa las falanges del Islam, del'l'alllando abun­
,Iante luz sohro las narraciones de los hisloriallores árahes y c.ristianos que parecian 
anlrs fabulo"". Sólo al contemplar estas riquísimas preseas, nos es posible compron­
del' las dolorosas clúusulas lle Isidoro Pacense, en lluC narrada la I'npaz codicia do 
los primeros conquistadores, nos rdierc cómo el insaciable Muza, elegidos los mús 
nobles ancianos de Espaüa que habian escapado al cuchillo lIlusulman, partió cn 
busca del Califa AI-walid, llovando consigo inmensos leso ros de 01'0 y plala y col­
mados montones do insignes ornamcntos y piedras preciosas, margarilas y unioncs 
(cuyo brillo sucle cncender la ambicio n de las matronas), con todos los despojos de 
Iberia': sólo de esta manera no rechazamos ya cual fabulosas ó hiperbólicas las pa­
labras de los nal'l'adores arábigos, quienes haciendo Ilegal' hasta,el número do treinta 
los carros cal'gauos de oro, plata y lodo .¡¡nage de pedroría, afirman quo llevó lam­
bien Muza-hon-No8<'lyr, como trofeos de la victoria, cllatroeiontos varones do la san­
gre real do los visigodos, on cuyas siones brillahan ricas diademas ': sólo al cstll-

1 ~Ir. de ~oJJlmernrd :uúllleiaha el dcsellhl'imicnto de las eoronas con estas llalabras: <d~c m\ls{:¡~ 
tlt'S Therme~ el tle I'Ihitel CllIny vien de s'cnrichir d111110 collcction sans é~alc de joyaux les plus prc­
ritmx 'luí, par la splendcur de la matiérc, le mérito de I'cxcclltion, ct plus encore, pont Nrc) par 
leul' ori~il1c illcolltcstahlc el par lenr étonnantc conscrvation, slIrpasscnt tout ce que possMent 
d'analob"lIe le:;; collections puhlirjllcs de I'Ellropc el les trésors les plus rcnomm($ de ¡'!talio» (Le MOIl­

lh~ llllls/l'ti, ,12 ~lc Febrero de 185ü). 
'2 V¡;t\sc la Parte precedente. MI', de Laslcyric, cumo ya saben los lectores, se inclin{J á creer, 

aun desconociendo la basílica por no:-;otros dC5cbhierta, que las wronas fueron en efecto (;onsa¡;rad:l.~ 
en la de Santa JlarifL in Soruaces (Párl'. IX de la IJescriplion dtt Trésol'). Adelante volveremos á lota)' 
este punto, recogido mayor número ¡le datos. 

3 lié aquí las palabras textuales de Isidoro Pacense: (l1\luza cxplctis 'Iuindecim mensiblls, a 
Principis iUSSll pracmonitus, Abdallaziz filium lin(¡uens in locuID BUllm, lectis IIíspaniae Senioribl1s 
'luí evaserant glalldium, cum auro, argentove, trapezitarum studlo comprobato, vel insignillm orna­
mentorum a!que pretiosorum tapidum, margari~1rum el unionnm (quo ardere solet ambiíio malro­
narum) congerie, simulque I1ispaniae cunctis spoliis, quod longum est scribere, adunatís, Ulit Hcgis 
repatríando, sese presenlans, elc.» (C¡.,.on., Era DCCL). 

4 Uno de los historiadores árabes, más digno de respelo al tralar la historia de .Ios Califas, nar­
rando en la de los orientales que alcanza hasta el año 560 de la hégira, ta det dIado AI-walid, es­
cribe: 

;-::->! ~~ ~) ~-"') j".aJ ,:}? y}\ ~"'" ,l;.\ ~')J~\ Jo sr ~I) 

~~ '))'y Jl,~ .J';;~; ..,:.():), ~.)';~I d ,,6. L-, t"'" J,~) ..\_,J) I v-f>-,~Ii 
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dial' detenidamente (an estimables reliquias, lograrnos por último IlIlilatar en todo su 
valor las descripciones de los ornamentos de oro y picdras preciosas que debemos á 
la pluma del sahio autor de las Btimología.l, notando cuán errada doctrina siguieron 
los que cleseonocicndo esta.~ relaciones históricas, y no acertando á descubrir las 
que median cntre las costumbres visigodas y las artes en aquella edad cultiyadas, 
no han reparado en desposeer de toda cultura á la España de los Leanllros é lIde­
f'msos. Ignorado de los hombres, ha permanecido por el espacio de once siglos y 
medio en el cementerio de la /JII.IÍ/ica de 6'uarrazIIT, dentro de las dos cajas de 
argamasa, fahricadas e.v profeso 011 el úngulo S. O. del mismo, aquel vario monu­
mentu de la civilizaeiou espailOla, 11110 aun sicudo incompletamentc conocido, ha 
bastado it d"slumhrar !:ou su riqueza á los más doctos anticuarios, revelando un arte, 
"uyo ol'Ígen y carácter demandan detenido estudio. 

y hemos dicho incompletamente cOI:ocido, porquo ni son las coronas deposita­
das hoy en el il1useo de IlIs Termas las únicas I,alladas en las IIllcl'tllsdc UUlll'ra­

zar, ni consisti{¡ sólo on coronas el Tesoro allí eseondido cn el conflicto de la in va­
sion mahometana. Lámparas, on que segun declaracion auténtica, constaha la Era 
,le OCX.X V rU87 de J. C.I, acetres do que hemos alcanzado á I'er notahles frag­
mentos, tudhulos; vasos de oro y plata. preciosos cíngulos ó halteos, caténulas ó 
eollares (1/umilia) , palomas de oro, cruces procesiunales, de quo se ha salvado por 
ventura la parle 'lile clcspues deserihircmos, l' finalmclltc las magnificas coronas y 
cruees presentadas it S. 1\1. la lIeina, constituian aqucl mara"illuso Ilepósilo (conde­
sijo). manifestando con toda ovidencia que la hasilica il que huho de pertenccer, nu 
ecclia en este linaje de grandeza á Ia.~ más celebradas de Toledo. Doloroso es confe­
sar, sin cmhargo. que C'onoonados al crisol do ignorantes ó codiciosos plateros muchos 
d" "slos ohjetos, formau las ocho coronas conservadas en Clnny y las adquiridas fc­
lizlllente po!, S. M .• la parto prineipal ya existente del peregrino dcscuhrimiento 
II"e tall extraordinario efecto ha prollucidu ell el mundo artístico-arqueológico. 

J-o:,' :u.L, ¡-"!) 1'''''' ""L:c-:",I~ LJI" JL.,,) I ¡JC'! 0"'- d JII :u.L...-, v:'~1 ",'" 
JI L,;" ... ,,' "j J I "I"á. ,'i-'-') . f ,-•• ' J; . ,"" "'" ""L.:jl -.!.r,Lo ".-' 

- .. J "..; 1.:- • _ 1.;...,/ ~ \,;... n ',.1 \. - v 

,,~t~za, pues, lltlmbr{¡ lug;"t('-lpnir-nte suyo eu .\lIdálll~;\ ~II hermano Ahdt'-I-;iziz hcn-Nosa\'l' \' 
~e pll~n I'n 1I1;\1'('.ha h:ícia Ihmasw, 1101111(> rcsidia á la :;.aZOll t'l Ami,' de lo~ el'l'yentt·s AI-walid. Üc~ 
vaba \Iuza t',on~ilo\'() fod() r.1I:lnto hahia traillo tlel A ndalmi, en ao {~aITOS eargados dc (¡I'O )' plata, todo 
génel'o d(\ 1;()S!O$a Iwdl'~rla t',OIlHl son l'lIhlrs, pel'las, rsmt'I'<lltlas y zafil'os, y g-rand('s tesoros en ro­
ra~, ~h. 1.I('.\':ll1a tam¡'icn (,oll:-:.i~o c,h',n mil prisioncrM. cnl!'t' hombres, 1I111jl'rrs y niños, y entre ellos 
·iOO varones tIt' la san~['t' real dl' los godo", touos ('c~i(los t!t' diademas. Al acel'earse {¡ Damasco, Muza 
tuvo notil'ia tJt' tp1t~ Al-walitl t'staba enrermo.)) 

El rótlil'-e ¡le que tomamos este pas;'Ije, pertellt'ce :1 nuestro rompañcro don Pascnal Gayangos, á 

('u~'a lint'z::l dehemos Sil conol'imientn: IIt~\'a pOI' titlllo: U.l±1l )~,::..,~ ,j l~~:tl '-'~ y sc­

~1I1l todo:-::.m carael.\rc:-, pertcnec,l' al siglo XIII. ne rcpal'ar es qUt) hace á Abde-I-¡izi;, hermano dc 

Milla; j:)~.I\ .. \.f" ~G.l en HZ de tlceir: j:j",.\\ ... ~ ~~l, Sil hijo, como le llaman todos los his­
t¡-¡riadul'c::, ;íralws y cristianos; pero este error es indiferenle para el hecho que aquí esclarecemos. 

r , 
i 



:'II.IBIOI\I.\S m': 1 .. \ nl~,\L ACAI)I~llT.\ nE S.\:-': l'EI\:-':,\:-.:no. 85 

!'io nos empeilaremos aquí en la cuestion suscilada sobre el liSO de las expre­
sadas coronas, ni tampoco nos delendremos á invesligar el origen do la allti'luísima 
costumbre que represenlan. Lícito será, no obslante, dejar apunlado respecto de su 
consagracion, que si fué Constantino el primer emperador romano (IUO ofrendó coronas 
ante los altares cristianos, no puede en modo alguno alribuírselo 1'1 orígen de esla 
práctica religiosa, cuando la hallamos j'a eslablecida en los }Iuehlos orientales, donde 
segun despucs demostraremos, fué grande la importancia que en vario conCl'pto al­
canzó aquella rica presea. La prueba más auténtica que pucld'ramos amhicionar on 
confirmacion del expresado asorto, nos la ofrecen las Santas Escrituras: .Dueilo 
Anlioco de la ciudad de Jerusalem (se escribe en el sagrado texto), cntnj en el san­
tuario con soberbia, y se apoderó del altar de oro y del candelabro de la luz y 
de todos los vasos y de la mesa de la proposicion y de los libatorios y de las lialas 
y de los morlerillos do oro (mortariola aurea) y del velo y de las coronas y del or­
namento de oro, que existia ante el tabernáculo (in facie templi) .. '. Parece pues 
evidente que en el templo del Dios Único se consagrahan, cual digna ufrenda, co­
ronas do oro así como en los de las naciones idólatras do Oriente so exul'Illlban con 
ellas las cabezas de las falsas deidades, siendo esto el mayor tributo de veneraeion 
que podian rendirles los reyes. «Coronas de oro (clamaba el inspil'iuJo llame, al 
condenar la idolatría de los babilonios) tienen 011 verdad sobre sus cabezas los ídolos 
de ellos '.-. Tomó David (se dice en 01 Paralipomenon, al narrar la destruc­
cion uo Rabbáh) la corona que lenia Melchon [su Dios] sobro la cabeza y halló en 
ella el peso de un talento do oro y preciosísimas piedras é hizo para sí do ella una 
corona' J. Y que esta eostumbre se propaga en la antigiicdll(1 á los pueblos de 
Europa, in<lícanlo respecto de la Grecia su,; historiadores y persuádelo respecto de 
lIoma la hahitual consagracion de los más preciosos ohjetos que eXOl'llahall los triun­
fos de cónsules y pretores, hrillando sohre todo otro ornamento las coronas <lo 
oro l. !'ii es indiferente el ejemplo que legó á la posteridad el glorioso vencedor de 

1 Lih. I de los Macabeos, cap. L Los expositores dicen terminantemente, alllegrtr á este puntO' 
IJ.Coronas, Hcgum dona), 

t ~Coronas cerle aul'Cus hallent super capita sua dii illflrullln (cap. VI). 
3 «Tulit auWm David coronam i\1clchon de capite eius el invenit in ca ami pUllllo talcntllOl et 

pretiosissimas gemmas fCCitfluc s¡h¡ iode diademal) (cap. XX, \'. 2). Hcfiriéntlosc!¡ este pasaje) cscl'i­
hia el docto Calmet: "Erat l coronal gravis pondere talenti, i. e. 173 marehorum, G uneiarum,:1 
grossorum el semis, 2'2 granorum el 2/7» (lJictionarium hlsln1'Ícw1t Sacl'ae Sr.riplurae, tom, J, voz 
Corolla). Puede r.onsultarse tamhien el cap. XX del lib. II de Samuel, verso 30, donde hallamos ""i 
las mismas palabras det ParalipomC1wll. 

4. Para flue pueda comprenderse el ,'alor de estas indicaciones, ser¡Í, bien recordar .trlu I que refirién~ 
Ilonos sólo á la península ibérica, hallamos en los historiadores romanos abundantes ejemplos de est.'} 
costumhre: el procónsul Lucio ~lanlio que obtuvo la ovacion á mediados del siglo Vt de noma (567), 
llevó por ejemplo ((coronas aureas quinfluaginta duasllj 1\1arco Calpurnio, que triunfó de celtiberos y 
lusitanos ((coronas aureas tulít LXXXIII); el pretor Tcrcncio, que lograha el triunfo en 673, lIevtl 
.dtlas coronas atlreas. pondere LXVII (Tito Livio, libs. XXXIX y XL) Y asi otros. Del modo cómo eran 
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Pompeyo, cuando dueño de los destinos de Roma, consagró en aras de Júpiter Ca­
pitolino la régia corona de oro que puso en sus sienes, con adulatoria lealtad, su 
amigo Marco Antonio '. 

Convencen todos estos hechos, con otros que adelante alegamos para distinta 
probanza, de que debe buscarse el orígen de la piadosa costumbre de ofrendar co­
ronas de oro enriquecidas de piedras preciosas, más allá de Constantino, cabiendo 
sólo á este Emperador la gloria de haberla introducido en la Iglesia á imitacion de 
lo que en el templo de Jerusalem se verificaba, como le corresponde la más alta y 
Iluradera de haber dado la paz al mundo cristiano. Con larga mano dotó no obs­
lante el vencedor de Maxencio las basílicas de Roma y de Ilizancio, contándose entre 
las más vislosas preseas soberbias coronas de oro, exornadas de piedras preciosas; 
ostentacion de que hizo tambien alarde al ennoblecer con el signo de la cruz su im­
pcriiLi bandera '. Imitáronle otros muchos emperadores, segun notó ya el erudito 
Lasteyrie, y generalizada aquella práctica no esquivaron los bárbaros su ejercicio. 
Convertido al cristianismo en cumplimiento del voto que le daba el triunfo de Tol­
biac (~96], enviaba algun tiempo despues Clodoveo, rey de los francos, por con­
sejo de San Remigio que le habia ministrado las aguas del bautismo, magnífica co­
rona de 01'0 y piedras preciosas á la augusta basílica de San Pedro 3: al terminar 
el siglo VI consagraba Agilulfo duque de 'furÍn ante el altar de San Juan Ilautista 
en la iglesia de Monza, aldea cercana á Milan, suntuosa corona, que excedía en 
riqueza á la más celebrada de hierro que, segun la comun opinion de los histo­
riadores, puso en sus sienes Theodolinda su esposa" al elevarle al trono de 

ostentadas estas coronas l1ltS da ra7.0fi Plinio, observando que: el triunfado"r llevaba una á la espalda 
(corona ex auro ... sustincrctUl' á torgo), mientras sus siervos conducian las restantes. «Sic, (añade) 
trumphavit de IuglH'tha C. Marins (Iih. XXXIII, cap. IV). 

i Véase la nota 2 de la p. 3, Introduccion. 
2 POl'flUC es muy cOll\'cnicntc para apreciar la extraordinaria y casi fabulosa opulencia que dcs­

plcg-an los emperadores de Bizancio, herotleros de la púrpura de Constantino, paréccllos bien trasla­
dar las palalJt'as eon que el diligente Casiodoro nos da á conocer la trasformacion del lábaro. «(Admi­
nratns Impcl'ator prophetias de Christo ita promissas, iussit yiros eruditos ex auro et lapidibus pre­
~tiosis in vexillnm Crucis transformare signum ql10d Labarum vocabalul'») (Hist. eccles. tripart., 
lib. I, callo V). Este ejemplo tuvo respecto de la cxornacion de la cruz muchos imitadores, " no es 
impertinente á las inve.stigaciones que ensayamos. . 

J Clodovicus, rcx glorioslIs (escribe Ilincmaro) coro~am auream cum gcmmis ... Beato Petro, 
:Sancto Remigio suggerente, direxit (In Vita Sanca Remigii). Eodem temporc vcuit Reg1l111n cum 
gemmis prctiosis a rcge francorum Clodoveo christian o donum Beato Petro Apostolo (Atanasio, in 
Ilol'lnisda). Nótese 'IHe Hormisdas fué Pontifice de 514 á 523, Y que muerto Clodoveo en 511, no 
pudo enviar á Roma la expresada corona sino en el pontificado de Simaco, dado que hubiesen tras­
currido dos años desde la batalla de Tolbiae (498 Ú 5U). Cuando el rey traneo alcanzó esta victoria, 
ocupaba la sede apostólica Anastasia II. 

i ,Juzgamos oportuno advertir para aquellos lectores que no logren exactas noticias de lo mucho 
fjne se ha escrito sobre la Corona de hierro, que debe este nombre á la circun5tancia de tener inte­
riormente un cerco ~Ic dicho ~ctal, siend.o ~oda de oro, exornada de piedras preciosas. Dividido el 
aro de que se conlpone, ~n sIcte compal'~~mlCntos verticales, ostenta diez y ocho piedras preciosas y 
setenta y dos perlas, y tiene 0, tG,1 dé ,liamelro y 0,061 de alto; exigua dimension que ha hecho 
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los reyes longobardos [¡¡ 91]; y por el mismo tiempo ofrendaba Recaredo [tíS 6 
á 601] ante el sepulcro del mártir San Félix, régia corona de oro, que profanada 
por el traidor Paulo para coronarse en, Narbona rey de los visigodos, era restituida 
á su primer destino tras el vencimiento y castigo del tirano '. 

A todas las monarquías, cuyos tronos se levantan en el Occidente sobre las ruinas 
del Imperio romano, se propaga pues aquella veneranda práctica religiosa que arraiga 
en nuéstro suelo desde el instan le on qno, ostentadas por Leovigildo las insignias ex­
teriores de la potestad real, abraza Recaredo la fé de los Fulgencios y Leandros. 
Del primer rey católico de los visigodos se comunica á los magnates y prelados, como 
se comunica y cunde aquel anhelo de grandeza que lleva al príncipe á tomar panl sí 
él antiguo nombre de los Césares, anteponiendo al visigodo el latino de Flavio. 
Hazon cumplida de u(luella magnificencia han oido ya nuestros lectores de boca de 
los historiadores árabes: ellos nos aseguran tamhien (Iue en la Basílica Jlrimada de 
las Espaüas habian consagrado los sucesorcs de Hecarcdo crecido número de coro­
nas 2; no escatimando esta honra á otras basílicas metropolitanas, como sucede en 

sospechar si lejos de haber servido para la coronacion de Agilulfo, fué labrada en 005 para la dc AI­
dovaldo, Sil hijo, que contaba once años, cuando fué asociado al trono. Esta corona ox.iste aun, si bien 
contradicha su autenticidad, en poder de los emperadores de Alemania. En cuanto á la que Agilulfo 
ofrendó en la basilica de San Juan Bautista, es doloroso advertir que ha sufrido s~erte muy parecida á 
la de algunas que pertenecieron al Tesot'o de Gua1'l'azar. Arrebat.ada, como la de hierro, de la Iglesia 
de MORza, fué en f 797 enviarJa á Paris y depositada en el Gabinete numismático de la Biblioteca 
Imperial: rqbado en f80·{ el Gabinete, desapareció la corona dc Agilulfo, pereciendo en el crisol como 
otros preciosos objetos; y ninguna idea se conservaria de su riqueza, ni de su forma, punto aun más 
interesante, si no nos hubiera trasmiti(lo su diselío MI'. Cristóbal Tcófllo Murr en una Disel'laciot¡. 
escrita sobre la de hierro, al coronarse eún ella Napoleon I. Merced á este dibujo, una y otra vez re­
producido, sabemos '1ue la decoracion de la corona de Agilulfo se componia de doce nichos ú hornaci­
nas, fOfm;u!os por columnas funiculares y cuyo cerramiento se realizaba por medio de ramos de laurel 
que partiendo de l()s capiteles, se tocaban ligeramente en el centro. Encerraban estos nichos ángeles 
y apóstoles, corriendo sobre los arcos una hilada de piedras preciosas y á los extremos del aro un 
gracioso contario de perlas: sobre cl de la parte inferior se Icia: 

~ AGILUI.F. GRÁT. DI. VIR. m.OR. REX. TOTlUS. lTAL. 

OFFERTlT. Seo. IOIIAN~l. BArrISTE. IN ECLA. MODICIA.. 

Del centro de la corona pen(Ha una cruz, enriquecida de piedras preciosas, y de sus brazos y pié 
siete clamasterios. El tesoro dc Monza ha podido salvar la corona de Thcodolinda. 

, El obispo de Toledo San Julian, testigo de vista de estos memorables succsos escribe, narrada 
la derrota de PauIo: «Tune 0'l1nimoda dcsperatione permotus, regalia ¡ndumenta, quae tyrannidis 
ambitione potius quam ordine praeunte perceperat, tabefactus deposuit» (u.' 20). Ponderada des­
pues la clemencia y piedad de Wamba, añade: ,Amore divino provoca!us ... ut res sacratae Deo fa­
cilius posscnt secerni et eultibus divinis restituí, .. faetum est ut yasa argentea 'quamplurima de 
thesauris dominicis rapta et coronam illam auream, quam divae mcmoriae Hcccarcdus Prineeps ad 
Corpus beatissimi Folici8 obtulerat, quam ídem Paulus insano capiti suo imponcre ausus 08t, tota 
haec in unum colJecta studiosius ordinaret secernere et dcvotissime prout cuiquc competebat Eccle­
siae intcndoret reformare)) (Historia de Rebelione Pauli) n. o 26). 

• Nos referimos al pasaje de Al-Kazraji, citado por Mr. de Lasteyrie, p. 21 de su trab'lio sobre 
el Teso,'o de Guarrazar. Del texto de este historiador que florece en el siglo XII, resulta que al apode-
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la do Mérida. Enumerando a'luellos narradores las deslumbradoras preseas, halladas 
por Muza en osta antigua y rica iglesia, comparan la corona que apresó anto el 
altar de Sall~l María á la ramosísima ¡Ilesa de Sa/omol!, asegurando 'lile como aque­
lla procedia de los tesoros que cupieron en suerte al Señor de Alldálus, cuando 
si~uielldo las banderas de Nabucodonosor, concurrió á la conquista de Jcrusalem; 
extraña manflra de hipérbole con que procuraron ponderar la extraordinaria riqueza 
de tan sin~nlar diadema '. 

Ni se extinguia en nuestra España con la caida del imperio visigodo esta pia­
dosa costulIlhre, on 'I(le se hahian extremado reyes, prelados y magnates: antes 
hien propagada á la monarquía asturiana, como se propagan artes y letmB, la ve­
mos Jlegar hasta los siglos XII Y XIII, generalizada entre todas las clases, á quie­
ncs era dado signiliear eon semejantes orrendas su devocion especial á los santos. 
Al rundar Alronso III el monasterio de San Adrían y Santa Natalia, orillas del Tru­
hia (in Tuniono), dotáhalo ámpliamellte en 80 I de todo género de preseas, entre 
las cuales ofrecía tamhicn cuatro coronas de oro y tres de plata ': siguiendo el ejem­
plo de sus mayores enrí'luccía en l)!12 OrdoilO 11 el ya celebrado monasterio de Sa­
mos con n1l(J\'os ornamentos, consagrando ante sus altares cruees, cajas y otros oh­
jetos pl'l\ciosos y con ellos tres coronas de plata': el conde Osorio Gutierrez, al 
fundar en Villanncva de Lorenzana el monasterio de San Salvador, ofrendaba así 

1'<1l'se los lIlalwlI1dalHIS de Tolcclo exislíall, mmo objdos consagrallos en la basílica real, hasta \'cin­
lirilwn l:tll'tlllas. La allrmadoll pudiera tenel'se por cxagcr~da, ignorándose lo (IUC era el Tesoro dcs­
t'!1hit1 I'hl en Cuudalllur: Jwy nos ]1al'CM muy vel'os,imil, si bien no agintamos á la disÍI'ibncion que 
h;¡('~' AI-J{;17.l'a~i (h~ las coronas, ellando nos consta por repetidos documentos que un solo monarca 
,'nn"a~r/l Irl's, ('l¡at!'O {l mll~ r.Ol'onas ante Ult altar determinado. 

, 4,,~:.j (~!.I vl_\l':ll ¡Ú' J -.::.~1 ~él ~;Ij.JI 01 ¡J.:-,)-:":JI J'''! J:o,) 
",,-.JI j..\JI (11) i..L,U,) J...\h1j, '-0C: ~lcj i/ 0~U. L~LAlI sJl 1:;' ,;J-. i~y 

)'-<. ty. -:;,,.;[) ~I /_<_UI _4~~.1 if L.jh ,,)., ~c, r,i <J! ..,s-y L..WI 

.J.:.a; -:;.~~J ..., _-;,-s'-' .....;,,, :o 1 , ",.>.-01 -.::._, ~.... ..J..0l1l ,-",,"L....oJ 
L ..l ...... ~ ..... v 1...1 • 

OIW 11Iwsto en e,1sh'lIano, dicI~: 
tt\' I't'licre t~i(~rt(} annist.a CllW las rosas pel'cgl'inas que se apresaron en pi despojo del Andálus en 

los tlias (h~ Sil I'onqnbta romo la lIIe~a dc Salolllon (sobrp él la sal lid) qlle cogiú Thariq Ehn Zeyad en 
la ¡~h'sia tll~ '1'01"110, Y la tliatlema tic perlas que apresó Muza ELn :\'osail' en la iglesia de :Jlérida, y 
las !lIras 1)J't~st'as y tesol'os, lll'llccllian tic lo que tOI'Ú al S(llío!' del Andálus en el botin de la Casa 
Santa (,J"l'lls:\lprn), I~uando SI' 1¡¡¡lIó en su conquista con l\'ahucotlonosol',» 

(,llIlW(,I'/H'í: '~llidon dt~ LcidrJl, 1. 87), 
:! Las palabras del rey son: f<OffÚl'imus ad die-tum loculll sanctnm candelabl'ulll ex auricalco 

tlJIIUll, r.aliccs a1'f~elltl~oS ClIIll patenas, tinas lucernas; tillas Cl'lICüS, unam al'gentcam ct aliarn crucern 
al'l'l~am; il1('.(111S:\I'10 1I1l0j ('Ol'filIaS a"rea,~ l/lUllo/', ar,qt'1Jlcas fres. ctc.)) (Espaiia Sagraliu, t. XXXVII 
"1"""1. Xli, p. :laU). 

;¡ d)¡Tt'l'o et (10110 salTO f't sando altari Eglcsieque \'estl'e in ipso monasterio ide Samos] et uL 
dixi, ('tllllt~rll ihitlt~t11 sacris sallt'tis altarihus :mis .• altee :ll'gentea, capsa argentea, lr~s coronas argen-

I 
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mismo crecido .número dc joyas, lignl'ando entre ellas tres coronas '. Y durante todo 
aquel tiempo hacian otro tanto en diferentes hasílicas muy devotos prelados: el 
ohispo Rudesindo en 867 consagraba por ejemplo en la de San Vicente Levita) 
San Juan Evangelista, situada en el lugar de Anncrecio, dos coronas de plata '; Sis­
nando, obispo lambien, ofrecia en 92ü para el ornamento y los oficios (ministeria) 
de la iglesia de San Salvador, en Sitcrio, copia admirable de alhajas, y entn· 
ellas tres coronas, una do las cuales estaba dorada y aparecia m·nada de piedras Ilre· 
ciosas ': el expresado obispo de DUlllio, Hudesindo, ya en los postreros dias de su 
larga vida, donaba al 1ll0ltast.crio de Celia nova tOlla su hacienda y para los altare,; 
,le su iglesia eruces de oro fundido, omadas dc piedras preciosas, dípticos con rc­
lieles <Í imá~cn('" (imaginatos) y tres coronas do pinta, una de las cuales aparecia 
cntretl'jida de uro ¡; mcdia,lo ya el siglo XII, hacia por último al monasterio dI' 
San Sal vatlor de Chanlada, doila Ennesinda, nieta dc los condes dc Galicia, aná­
logo presentc, contando cntrc los objetos ofrelHlados una corona do plata que pe­
saba cincuen~l sueldos ". 

teas, ealices dnos argcntr.os, patenas duas argcnlcas, candelabrllm, tnribu}um el luccrnam, rlquama­
niles, signum, etc.' (E.palla Sltorada, t. XIV, apénd. 11, p. 382). 

I Etiam eL ornamenta simili modo Sanctao J~cclcsiac otroro .. cnpsas tl'OS; cruces tres; c.aliccs 
quatuor cum patenas; coronas tre.s; turibulos tres acncos;:. vtt:;a argenten; copas tres dcnuratas, ctc.)) 
(Id., t. XVIII, apénd. p. 331). 

i _OITero eitlcm \'cstl'C Ecclcsjac.~. cruccm argentcalll; coronas similikl' tll'yenLeas dllfUl; ministe­
ria argentca par I1n;1; íllcensalc argenleum unUfIl, clc, 1) (Hcal Academia dc la Historia, libro de 
Tumbo del mona~terio dI! Sohrado, t'6l. 4-7). 

3 "Offcrimus in orJlaIlHllllo sen ministerio Ecclcsie trel> cruces, t1I1arn ;Irgentcam de solidis 
Lxxxv Ileauratam, lapidihus prntiosis ornatam, alias puras¡ carsam Evangeliorum similitcr argenteam 
solidos e drallratam, lapidihlls I'l'cliosis ornatam; calicem argcnteum soli(Ios L deauratum cum patena 
lapidiblls rretiosis eompositum, el altel'llffi argcnteum purum, el tres coronas argentcas, quibu& unam 
de XL solidis dcallratam, lapidibus pretiosis ornatam, el duas solidis XLi candelabra tria enea fusiliaj 
eanicistales 1I ex nrc: lucerna cum pcde S1l0 cneum fusilej turibulurrr argentcum cum offertura soli­
dis XL; signos mctalli quutllor, cte.)) (Id., id., ról. 1, v. 2). 

1. aOffero monasterio ... crUCC5i argenteas duas, ex quibus unam fusilem, auro el gemmis orna­
tam; candelabros argenteos 1I et tertio coco; corollas (trgclll(?a,~ fll, ex quihus unam gcmmis et aum 
eomtam¡ lucerna 1; turihulum ex auro cLlrn sua offcrtur,'l; rapsils argcntcils eL .'wralas 11; diptagos 
argentcos imaginatos el deaura.tos, ctc.!) (Id" id., Tumbo del monasterio de Celanova, f61. t V., Y si­
guientes). 

5 (rCapsa argenten exaurata pesante solidis L; HU diptagos posantes solidos LXi corona argentea 
pesante solidos L, elc.» (CruII. Gen. de la árden de San Benit", t. VI, Cent. VI, fól. 450). Pudiera 
acaso sospecharse que algunas de estas coronas ruesen lámparas, recordando que se designaron 
tambíen estas con dicho nombre (pág. 4)¡ pero aunque no sea conCluyente la circunstancia de no cx-
11I'csarse h condicion principal de estas ('A)ronasMlámparas, de las cuales se dice casi siempre que se 
ostentaban con cirios ó luces (ctlm luminibus), tomando enlonces et título de coronas de lu7. (Viollet­
le- Duc, Dielionaire rltisone du M(Juilíel', YOZ lampesier), deben tenerse presentes dos notables consi­
deraciones: 1.~ Que casi todas las coronas que citamos aquí, estaban enriquecidas de piedras precio­
sa:;, fuesen de oro ó plata sobredorada: 2: Que demás de mencionarse en las donaciones la ofrenda 
de candelabros y luceJ'nas, joyas todas de metales preciosos, se expresa el que se consagraban satl'is 
,anctis allaribus. Ambas circunstancias contribuyen á atenuar por tanto ta indicada sospecha, no de-
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Con estas premisas históricas no será aventurado el afirmar que las coronas 
del 7'e,¡oro de Guarrazar representan y personifican, durante la monarquía visigoda, 
aquella piadosa costumbre que sólo pudo tener comienzo en Recaredo, primer rey 
católico que ostenta en el suelo de la Península insignias reales. Y no valdrá decir, 
(!omo han escrito notahlcs arqueólogos extranjeros, que pertenecieron todas las refe­
ri,las coronas á la familia de lIeceswinto " así como tampoco juzgamos lícito des­
conocer «(lJ() pudieron ser algunas ornamento personal y aun signos de la potestad 
suprema consagrados ante los altares, mientras sólo deben las más ser consideradas 
ellal simples ex volo. No puede recibirse lo primero, porque sobre no pasar de la 
esrera de a(lllellas suposiciones (Iue no logran apoyo alguno en la historia y contra­
dice el mero conocimiento de los hechos " está ya demostrado que en el Tesoro de 
(juarrazar se guardahan ofrcndas de abades católicos, segun nos dirá en ¡¡reve la 
descripcion de los ohjctos presentados á S. M. la Reina. No hay dificultad en asen­
tir á lo segundo, porque demás de permitirlo el tamaño de las coronas que osten­
tan los nombres de dos lIeyes visigodos (Suinthila y Ileceswinto), no es repugnante 
el que estos prlncipes consagraran á Dios los mismos signos de una autoridad que 
habian recibido de sus manos, al ser uugidos por las de los obispos; hipótesi que 
autoriza el conocimiento cierto y realmente histórico de igual consagracion hecha 
[lor los reyes crislianos que heredan la religion, la piedad y las costumbres de los 
Uecare<.los y los Wambaso Notahle parecerá sin duda á los lectores el ejemplo que 
al propósito nos orrece en la segunda mitad del siglo XI el egregio monarca, á quien 
¡.;anahan sus "ietorias contra los sarracenos y su habitual munificencia para. con sus 
naturales, título de AJagTW. Al trasladar á Leon el cuerpo de San Isidoro, grande­
mente rcvel"Onciado por los españoles, mandábalo Fernando 1 depositar en la Basílica 
de San .luan Bautista; y en preseneia de los obispos y de muchos varones religiosos 
'Iue, llamados de diversas partes, hahian concurrido á tal solemnidad, ofrendaba, 
eon su mujer doim Sancha, ¡tllte los altares do San Juan y del Beato Isidoro, copio­
so número do ornamentos, contándose entre ellos tres coronas de oro: ostentaba la 
primera seis alpltas colgantes ahocrledor y tenía al parecer otras coronas pequeñas que 
pendian ell el interior dc la misma: cra la segunda de oro. omada de olovitreo, de-

jándOlws duda alguna otros documentos que en hre\'e expondremos, .de que se prosiguieron ofrclI­
liando aun la¡.; coronas que llevaban los reyes en sus eahczas. 

1 ,Ce sont á u'eu pas douter eclles des IlIs et filies de I\eccesvinthus, et l'inscriptiou que portc 
la croix attacllt\l~ á Pune d'cllcs prou\'c qu'elles ont tout un moins été consacrées par les enfants du 
roi Ghot. ,Sommm°.,°d. Le Momio lllu,lre, t2 de Febrero de (859)o 

, l,a imposibilitlad material de 'lne las coronas depositadas en el Hotel Cluny pertenecieran ,1 la 
1;lmilia de Reccswinto, ha sido ya reconocida por Mr. de Lasterrie (Pár. VIII, p. 18 de su Opúsculo). 
En efecto este rey no Iludo asociar al trono, como Chinllaswinto lo hizo con él. al niño Theodore­
do. único hijo varon que la historia le conoce I ac.aeciendo á su muerte la inusitada eleccion 
dl~ \Vamba: ni tuvo lampoco m.is que una hija, que fué madre de Ervigio. as[ como el niño Teodo­
red" lo [(1(\ de lIodrigo, último ,oey de aquella monarqula electiva. La familia de Receswinto queda 
pues exduida de la cllestion do las corOllas de Guarrazar, no haciendo por cierto falta alguna para 
que tCIl~an sat.isfactoria ex.plicadoll aquellas ofrendas. 
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coracion que (Iespues examinaremos; y la tercera (decia el rey) • es la diadema dI' 
oro de mi cabeza (. " Si pues trescientos cincuenta y dos años despncs de la ruina 
de la monarquía visigoda [f06S] hallamos practicada la costumbre de quitarse lo;; 
reyes las coronas de su cabeza para consagrarlas en los altares de los santos ¿qur 
mucho que nos atrevamos á tener por verosímil el que hicieran otro tanto los mo­
narcas visigodos. cuando la indicada costumbre ostaba on su mayor auge y prepon­
derancia? .... 

Ni se nos rcpli(lue con el argumento de las anillas. á que se atan las cadenas 
de que penden las expresadas coronas, ni se repita el de los clamasttrrios (pendelo­
ques) , en que se hallan interpuestos. como despues veremos. los caractéres que for­
man los nombres de Suiuthila y de Hecoswinto. (;ontra la primera objecion. debomos 
reponer que no siempre se formaron las coronas régias del simple aro. sino que 
uniéndose al mismo, se alzaban hasta cerrarlas en el centro ciertas piezas de 01'0 

enriquecidas de piedras preciosas que recibian una cruz en la cúspide. en cuyo caso 
tomaban el titulo de epanoclystos (ir.>v,;ú,,;:,;) , (lile determinaba toda eorona 
cerrada por la parte superior '. Y que no carece de autoridad ni de ejemplo esta oh­
servacion lo persuade fácilmente no sólo el hallar reproducida en las monedas del ca­
tólico Chindaswinto. ya asociado al imperio su hijo. la indicada corona (Lám. VI. 
n." f 6). sino el reconocer en las del siglo XII. y especialmenle en las de Sancho 111, 
la existencia de las referidas anillas ~Lám. VI, n,' t 7), Respecto de la segunda 

J El rey don Fernanllo cll\lagno deria, en uno con su mll¡:;cr ¡Ioña Sancha, dcspllcs dc consig­
nar 'Iue habian trasladado dc~,le Sevilla á 1.eon el cuerpo glorio~o dc San Isitlol'o: "Olferimus igilur 
in praescnti,l Episcoporum, ncc nOIl eL multofuffi virorum rcligiosol'lIDl r¡uí de dh'crsis partibus ad­
vocati, ud honorcm tantac solcmnitatis devotc VCnCl'Ullt, cid cm Sancto Ioanni llaptistac et Deato Isi­
doro ornamenta altarium, id est: frontale ex auro puro opere digno cum lapidibus smaragdis, safiri¡;, 
et omne genero pretiosis eL olovitrci~; alios similitcr tres frontales argenteos, singlllis altaribus; co­
'ronas tres uurellS, una ex his. cmn sex alplllls in giro, el coronas de (hay laguna) 'jnlus 1n ea penden tes; 
alia est de (laguna) cum oloyitreo, auren; eL TRRTIA. VERO D1AURMA P.ST CAI'I'l'IS ~IEI AURSll)lj eL arcelli­
nnm de crystallo auro coopertam; et crucem aurearn cum lapidibus coopcrtam olovitreo, et aliam 
eburncam in similitudinem nostri Hedemptoris crucifixi; turibulos duos aureos, cum offertura aurea; 
et alium turibulnm argenteum magno pondere conflatum; et ealicem et patenam. ex auro, cum ·oIovi­
treo; stalas aurcas cum amoxcrc argentco et operatas ex auro ... et capsam eburneam 0l'eratam curo 
auro, et alias duas eburneas argento ¡abo ratas; in alin ex eís sedent intus tres aliae capselae in codero 
opere factac; (Iagllna) scHltiles cborneos, frontales tres auro fusos, velum de templo etc. (Yepes, 
Gro". de la Orden dc San /Jenilo, l. VI, Apénd., fól. 461 v.) ,1unque ~uprimimos la extensa nota de los 
paños preciosos que el Rey de Castilla consagraba tambien en la basílica leonesa, conviene llamar la 
ateneion de los leetores sobre este cúmulo inmenso de riqueza que tributaba en Jos aliares de aquellos 
santos; y euando se repare en que Fernando 1 no podia tener comparacion alguna nLen poderlo. ni 
en magnificencia con loS monarcas visigodos, dueño, ya de toda gspaña y de parte no despreciable 
de Francia. y émulos' de 108 Emperadores de Oriente, no habrá dificultad alguna en comprender 
por una parle el maravilloso fausto de aquella mon_rquia. y cuán natural era por otra el piadoso en­
tusiasmo con que colmaban de joyas de inestimable precio los altares de los santos, venidos recien­
lemente aquellos príncipes al gremio tic la Iglesia Católica. Adelan.te recordaremos este notabiJIsimo 
documento. 

, SpallOclystlt, coron. desuper e1aus. (Ducange, voz citada). Spanoelystum ex auro .p.urissimo 
cum cruce in medio, pendens super ipsum allare ele. (Anastasio, In Lerrne ll!, ·pág. 146) . 

• 
• 
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. objecion que pudiera formularse, hablaremos despues al reconocer el orígen hislórico 
,le los clamaslerios y su significacion arlíslica en las coronas, 

De cualquier modo, bien será desde luego adverlir (Iue así las custodiadas en el 
~Iuseo de las Termas, como las adquiridas ha poco por S, ~L, ofrecen' el más vivo 
inlor<ís arLÍstico.al'!jueológico, contribuyendo con su exámen á rohustecer, ya que no 
a [lonl:r fuera de loda controversia', las observaciones críticas que hasta ahora de­
jamos (,Xpucsl<¡S respecto de las hellas artes y de las artes secundarias del disellO 
,Iurante los tiempos visigodos, Empecemos pues el mencionado exámen y estudio por 
las co['()nas conservadas en el Holel Cluny, fundamenlo al parecer de la teoría que 
\Ir. de Lasleyrie sostiene. 

1. Merecen, en nueslro concepto, toda preferencia cnlre las nueve que por des­
~l'acia han salvado los Pirineos, las cinco, formadas de olros tan los aros ó cercos de 
1)1'0, cuyos no dudosos caracléres revelan tanto la época en que fueron labradas como 
el arte y el pueblo 'lue las producen. Llama anle todo la atencion la que ll!)l'a el 
Ilombre de IlEC(;ESI'INTIIVS, inscripcion 'lue aparece pcndicnte del grueso cerco que 
la forma yquo sólo (Hlllo completarse á fuerza de dilip;cncia, y no sin el auxilio de 
respetables arqueólogos franceses '. Compóncsc de dos semicírculos que constituyen 
un aro do oro, cuyo diámetro lIe¡;;a á O,2l!, presentando el ancho de O, t O Y so­
bro un dedo de espcsor, bien 'I'w no sea macizo, COBlO pareció á sus primeros 
iluslradores ': 'Iimilada á uno y 011'0 lado por una orla, formada de círculos y por­
cioncs de círculo I(ue se inlcrsecan, descuhrc desde luego absQluta semejanza con 
los frisos ya ,Iescrilos do Toledo (Lam. 111, números 1, 3, ~ Y 6), Y con (as orlas 
de mosáicos do ltitlicu, Lngo y las Ilaleares quo incluimos en nnesl ra lámina 11 
(númol'Os 2, 10 Y 11), produciendo, como ellos, una série de nores cuadri-

I ')'(H1CIllOS Ú la \'i:'.ta notablt's documentos OI'i¡.:-inalrs, en que consta que di\'idida en dos rl'ag­
lIlentos scmieil'wlal'cs ('~ta 1'{ll'llIJa, sólo jll)IHlian euatro letras del lino y cinco del otro, cuando lIe­
F(tU'on ;'\ poder del pl:ltcrn que las s;wó de Espaiia. Este deda en una muy importante carla sobre pi 
particular: «Por las últimas \,'1 (,;IS 111' liado t~uanto se les ha antojado (á los descubridores ó \'cnde· 
don!s): hay IIlIa pCqlH!11a allí'. Cjue ,la principio;'\ la inscripciun por la ellal querian un aderezo.» 
I:llanllo e11llatcro pl'esclltú la corona [\ MI'. Adricn de Longlll~l'ieJ', ronscn:-Hlol' del antiguo en el Mu­
~co del Launc, nll sólo no sllspcehaha Sil ¡¡hu illh'l'l'S histórico, sino qlle no hahia imaginado el 4t1t' 
\Hluics(! contenCI' aquel nombre: toda su habilidatlllo !labia pasado ,It' colocarlas en esta forma: 

t RRCCEEFEVtNSTVSETORHfEX, 

Longpél'jer nos deda al pmpó::;iito en (,~1rta de 22 de Marzo dr. 1859: «Trente personnes all moins onl 
~ "11 ¡ci les courOllllCS avanl que l'inscription ne fut arrangrc. C'est llIoi qui" snis le coupable de re 

h.1ptt'!mc. En examinallt les caracteres mobiJe~, j'ai tTU qu'ils doivent former le nom tic Rectesvintlws 
¡,t r.n plus les mots ll(';r o{(ercl; mais en fin ont )ll'nt COlltesler eelto lecturr.)) 

'l I~n la indicada (' .. 1ft:'! ,Iel platero se niq~a rollllulamente lo asegurado por Bommerard en el 
J/ondl' iIIll,~I,.¿ de 12 de Febrero de 1859 {pág, IOn;: (,La drcunferencia (dice) tenia un dedo de 
~l'lIe.sn; prro no macizo :lino hneco, ¡mesto que uno de los semicirculos (los dos fragmentos citados) 
!'slaha aplastado por la Jllsada de un caballo. J) Lo mismo reconoce 'MI'. de.Laste)'fie en cuanto al aro de 
'JIU' se eOlllpoll(, la COI'Olla: dcspucs añadiremo!' alguna obscl'vacion, con el {I,x.1~en de la de Suinlhila. 

-
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folias. tangentes en los extremos. cuyos folículos destacan sobre un fonuo verdoso 
por medio de cierta materia brillante. que MI'. de Lasleyrie no vacila en calilicar 
de vidrio rojo l. Ocupa la parte cenlral triple hilera de uniones y piedras preeiosns 
de exlraordinarios y diversos lamaños. cntrc las cuales brillan zaliros oricntales, 
cOl'llcrinas y algunas plasmas. lcnidas á la sazon cn gran precio, como nos cnsoila 
San Isidoro, y hoy ya desestimadas '. Llenan los intervalos, sirviendo de fondo 
comun, y agrupándose á las perlas on forma de aspa. notables palmotas cuyas hojas 
dehieron dibujarse por el indicado csmalte rojo, complctando la rica dccol'acion de 
lan peregrina corona. Susl'éllllenla cuatro cadenas do 01'0, compueslas do cinco es­
lahones, cada uno do los cuales forma una hoja de poral, circuida por menudo con-

lEste t's H'rdaderamcnte el caballo tic batalla del doeto miembro de la ~oeí{1datl Imperial de An­
ticual'im:i de Francia: adelante veremos ha::;la fllH~ punto e~ acertatla ~n ralilieaeion y si es ó no hnstt1n p 

te t~ste sencillo accidente industrial á servir tic hase á una teoría t¡lIe a:-;pil'a á lijar la ley .le vida de un 
arte como cllatino-hizíllltino ó visigodo. En Ctlnllto;1 la fOI'nHI decorativa dc las orlas, eOIl\'iene ad­
\'crtir quc l\lr. de Laste~'rie juzga 1'1'8ueltaú favor dc 1m teol'Ía la fucstiOIl artístit:a, 1'01' haber des­
cubierto cicrta analogía cntre aquella dec!>l'acion y la tic una magníllca caja ó IibrQ tle EtllmgclilJs del 
Tesoro de Moma. Pero ¡,sabe MI'. de Lasteyrie dr dónde provenia csta donadon? ¡,Desconoce ac.1S0, 
liado que lo sra de los reyes longobardos, la influencia que sobre estos ejerce el elemento latino y aun 
el bizantino?No podemos suponer en tan docto anticuario este voluntario olvido; y clw.ndo sabemos que 
'I'heodolinda y Agilnlro, asl como Aldol'aldo, tuvieron activa comnnicilcion con los re~cs visigodos, y 
consta por las carlas que Sisebuto dirige á maure é hijo, (¡ quienes manifestaba lIafcctionOtn fratcrnam,) 
que era Theodolinda «omne ,'cneratione collcndam, tloclriccm fi¡leí firmissimam I o}Jerihus c1nram, 
humilitate sinccram, orationc cOlllpllnr.tam, u/mis st1ldiis tledilmn, vinculo ehnritalis adstrictam, con p 

sili~ providam, misericonliís opulcntalJl, hOlwstate pl'ur,cipuam, virtntilJlls cUllctis onm;tam, Stuwem 
rloquio, acrem illdido, dapsilem oono, iu~talU iutlicio, dr11li'ntem in verbo, amieissimarn in Christo, 
amicam 91'1'!); crttlW[i(!OI) (Esprnla SafJJ'ada, 1. Vl, jl. :3.z:1), no parecerá aventurado el rCCOllOcer que esa 
analogía decorativa, kjos de llevar la corona tic Hercswinlo á la Germania, trae ellibro.tle Bvangelios 
de -'(onz:l á las regiones occidentales. Si se pl'Ohara en efecto que se remonta á la bpoca de Thcodo­
linda b de Aldovaldo ¡,'1uiún podl'ia asegurar filie no rué UI1 presente de Sisehuto ... ? Cuando este ¡llUi· 

trallo príncipe. cultirauol' de las letras latinas) escribe 1Inn y otra vez {¡ Tbcodolintla para fortificarla 
en la fe católica y á su hijo para apartarle de la herejía, ¡, rJlIé pudiera tener de extraño el que con 
este propósito cn"iara á una ú otro log Santog Evangelios, fucnte de aquclla doctrina ... ? Mediando 
estas conocidas relaciones, y siendo por otra parte tantos los ejemplos que de esta misma dccoracion 
nos ofrecen los fragmentos arrluitcctóllicos de Toledo y la Iwllamos idlJntica en los mosfticos roma­
nos, y muy semejante en )ns basílicas de Astúrías (L.im. VI, n. fl ,i), no tcnemt\s el hecho por invcl'o­
slmil. Hecortlnmos sin embargo qltc desde los tiempos de Theodorico ge refleja en el sucio ele Itnlia 
la influencia bizantina. como abriga aquel príncipe el anhelo tic segl1ir las huellas de los emperado­
res de Constantinopla: la famoslsima Basilica dr, San A¡wlit/llt' en fiávena, sacada de cimientos pOI' 

Theodorico y exornada en tiempos posteriores (570 á ;,BOj, ofrece la más concluyente prueba de eSla 
verdad con su disposicion, sus ornatos arquitectónicos y sus mosaicos, citados en verdad por el mismo 
Lasleyrie (I'ár. VI), quien parece luego olvidarlos (I'ár. XI). 

• Debe no!;)r.e aqul para desvanecer lodo error sobre la voz plasma, que expresó esta siempre la 
t:ondicion de la misma cosa quedenotaba .• Plasma (dicen los más sabios filólogo,) est figmentum, sive 
mmmcntum ':::1:''; .. w r.)'á'7":'H'J, quod est Hngere sivo- simulare (Calep. Diction. Eplal.) De advertir es 
'1 ue los pueblos orientales habian ya establecido en la más remota antigüedad esta diferencia de la 
pÚlsma á la gemlna, piedra preciosa: asi dijeron los hebreos 1'l1l) (lIis/se;II). n1~ (perájjj), y mp' pN 

(e'Jven yikl'lÍjjj) á las gemmas, ya en sentido directo, ya traslaticio, mientras señalaron sólo con el de 
''1' (y,/ser) á la piedra falsa ó '1ue imitaha las finas. 
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lario de perlas de oro afiligranadas y oroada en el interior de fiores quinquefolias, 
recortadas por sus contornos, que revelan vivamente el gusto bizantino (Lám .. V, 
n." 2). Auinse estas cadenas en un fioron asimismo de oro, trazado por dos azucenas 
colocadas en sentido inverso y caen de las puntas de sus hojas airosos clamaslerios 
Ó péndulos on dos divorsos grupos, coronándole un capitel de cristal de roca gran­
demente característico, pues que aparece decorado de hojas suhientes sin picar, en 
las cuales so ven inscritas las ya mencionadas palmetas (Lám. V, n: 7). Un remate 
esfórico del mismo cristal termina toda la obra y sostiene el perno ó tallo de oro que 
enlaza estas partes y sirve al par de gancho para colgar la corona. Despréndense 
del bordo inferior de esta veinticuatro cadenillas de oro, terminadas en otros tantos 
péndulos de zafiros piriformes, adheridos á un chaton cuadrado que encierra lrozos 
de vidrio de varios colores: ocupan la parto media la cruz y las veintitres letras 
'1110 componen la inscripcion votiva, en el órden siguiente: 

• t RECCESVINTHVS REX OFFERET. 

Pendiente del fioron. por medio do una larga cadena, aparece otra cruz que se 
supono haber ocupad() el centro de la corona (inlus penden s ), llamando no poco la 
ateneion su riqueza. pur apartarse mucho de la que ostentan las restantes, confor­
me luego advertiremos. Mueslm el anverso seis graIHles zafiros en el centro y ocho 
hm'mosas perlas (uniones) á las extremidades, caycndo de brazos l' pié tres gruesos 
elnmnsterios 'Iue aumentan notablemente su magnificcucia. Corresponden en el reverso 
{¡ los zafiros seis bellos rosetoncs calados, de sumo interés para el estudio que 1'amos 
haciondo, por hermanarse sobremanera con los ya estudiados en los fragmentos de To­
ledo (Láms. 111, n. ¡j y 9, Lám. V, n: 6); Y no lo es menos la circunstancia de os­
lentar IIlIn claros vestigios de haber servido de fíbula, indicio de quo hubo de ser or­
namento personal do (Iuien la ofrendaba '. 

Es 01 conjunto y general aspecto de csta corona verdaderamente deslumbrador y 
original pOi' extremo. Enri(luecida pródigamente de grandes piedras preciosas, tales 
corno las produjo la naturaleza, lo cual contrihu)'c tambien á darle extraordinaria no­
I'odad, manifiesta en Sil eonjunto y en Sil ejecllcion, que logró el artista revelarnos 
en olla por IIna parte el fausto excesivo de los reyes visigodos y trasmitimos por 
otra con toda integridad y cnergía el estado de aqllcl arte imitador y dccadente, <luC 

, Ni Mr. Lasleyrie ni los demas arqueólogos han sospechado de la autenticidad de es~, cruz rcs­
I-celo de la corona (le Rcccswiuto. Tampoco dudamos nosotros de que pertenece realmente al Tesoro 
!le Guarraza,,; poro habiclulo averiguado en nuestras primeras investigaciones, y confirmándose por 
tas últimamente vorilir"das de que hablaremos Inego, que estuvo ya en et platillo de cierto platero 
toledano, de dondo la sacaron los Tendedores de las coronas, no reputamos prudente (y menos acer­
tadll) el tllljudicarla á Recl~swinto. La circunstancia de haber servido de nbula, así como su desacos­
tumlll'ada riqueza, inducen á creer que rué rt"gia presca; pero ¿de qué monarca, cuando consta ya po­
silh'amcntH que no fuólteceswinlo el único re~· visigodo. de quien se guardaban en Guarrazar sun­
tuo:;a:; ofrendas ... ? En este ¡inage de asuntos nos parece siempre muy poca toda circunspeccion, por 
lo ellal no hemos querido dejar de exponer la duda expresada. 
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habia refrescado SUS tradiciones, cobrando nucva vitalidad ron el comercio de Bi­
zancio. De advertil' es, y muy interesante en varios couceptos, que algunas do las 
piedras o[reeen grabados en hueco y so VÓ on una de ellas ciorta avo que por no 
hallarse integra, no ha podido sor clasilieada t. 

II. Menos fastuosa y mucho Illás scncilla, si hicn no menos digna dc estudio, es 
la corona que sigue en tamailo á csta tic I\eccswinto, atljudicada por ¡¡¡~queólogos ex­
tranjeros á la esposa de aquel rey, sin cntero conocimiento de causa. Decírnoslo, 
porque segun auténtica doclaracion del primer poseedor, no es la cruz que ahora 
pende de ella la tlue ostentaba al descubril'se, exornillldola en cambio la que lleva 
clnomhro de SONNICA, tlUO tanto ha mortificado á los eruditos. Compruébase esta 
ohscnacion al simple exámcn de unas y otras cruces, apareciendo la colgada equi­
vocadamente en la corona de que tratamos, casi del todo igual á la que decora una 
de las de cnrojado que despucs describimos, mientras se conforma y hormana con 
el carácter especial del monumento la que mucstra la inscripcion voliva ya indicada. 
De uclui se tleduce claramenle que lejos de 'no haher dUtla en que pertencciera á la 
esposa de Ucceswillto. " hay complela evidencia en tllie no pudo ser csta corona 
propiedad de aqüclla reina, pues que rué orrendada á Santa María por un SONNICA. 
Quién [uera esto personaje no cs tan fácil detcrminarlo, como ha pnrccido á los pri­
meros ilustradores del Tesoro de GllllrraZal' 3: para nosotros. aumluo sólo atenda­
mos ahora al interés artístico de dichos objetos, no es la terminacion del nombro 
clara 5CÍlal do quo fuera una rica hembra visigoda; y tenidas en cuenta las ya ci­
tadas palabras del sabio autor de las Etimologías respecto del uso de coronas y dia­
de/Tl(!s propiamente dichas, no sería del todo impertinente el considerar, si esta co­
rona tuvo uso pcrsonal como se ha indicado, que no cra natural el que una matrona 
o[rondara á Santa María ohjetos inuulllentarios, extrailOS á su sexo. SONNICA pudo SOl' 
y [ué sin duda un magnate visigodo, pues que este nomhre no es de raza latina; y 
sohre ahundar en reyes, ohispos, magnates y otros personajes históricos de la edad 
visigoda los nombres de la misma tcrminacion y estructura, ya en 01 VIII: Concilio 
Toledano, celebrado duranto el reinado de Ueceswinto, hallamos repelidamente el 
nombro de SON~A, que llevaban un pr6cor y un obispo, ambos de iguallinajo '. 

, M,'. Peigné-Delacourt dice al propósi'o: «Quelq1les pierres s'etaint éehappées de le1l" chatons; 
elles ont été replacécs. VUIlC d'clles porte gravée en creux un oiscan, Ilont I'cmprcinte, c¡ui en ti 

-été obtcnuc, ne laissc yoír que le COl'pS el les cuisscs. Est~cc un paon. une aulruchc o-U une pinta­
de ... ? Parmi les pierres rcstécs cnchaussés, san s doute iI en est d'antres qui prcscntcnt des sujets ¡n­
téresanls gravés," etc. (Recherch .. BU1' la lJalai/le d'Atila, ele., p. 11). Antes de que fuesell cOlloci­
dos los objetos presell~1dos á S. M. COII la corona de Suinthila, podian parecer .ospechosos en la de He­
ceswinlo eoloS sellos 6 grabados: hoy admitirán sin repugnancia su exi,teneia nuestros lectores, unien- • 
do estas indicaciones con las que ya dejamos hechas sobre la Cruz tk ÚJ' Angeles de Oviedo. En su 
lugar volveremos á tocar este punto. 

• Sommerard, Monde Illusl1'é, 12 de Febrero, 1859, pág. 106, columna 2.' 
" Id., id. 
• Primero Mr. Lavoix (ruasl1'alion, t. xxxrn, p. 128) Y despues Mr. de Lasteyrie (Desc1'iptiOfi 

du TresOl', Párr. VIlI, p. 19) se apartaron de esta aventurada suposicion de Mr. Sommerard; pero sin 
fijarse en '1ue la cruz habia sido colocada en ulla corona '1ue no guardaba con ella tan estrecha ana-
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Mas ;;ca de esto lo que ruere, cúmplenos adrertir que la expresada corona que 
tiene el diámetro de 0, 16S, contando el aro que la forma 0,8 de altura, si no tan 
magnífica como la anterior, ofrece la misma iJea del arte 'Iue la produce, aun des­
pojada de los ornatos que hrillan cn la primera. Compóncse de dos semicírculos, 
unidos por visagras; y órnanla cincucnta y cuatro piedras preciosas, notables por 
su tamaño y sus 'Iuihlles, dispuestas on Iros hileras de chalones Ijue Ilcnan lodo el 
corco, sobresaliendo entre todas grandes zafiros l' perlas halaxes que le preslan ex­
lraonlinaria maguificencia '. A uno y otro exlremo del cerco se \'en de cuando en 
"uando golpes de cuatro eucnlas de oro, que no guardan correspondencia con ros 
exprcsados ehatoncs, y en los inlenncdios pequeñas anillas, las cuales en opi­
nion fundada de alglln anlicuario pudieron servir para sujelar el forro que guarnecia 
en lo anliguo la parte inlerior del cereu " Cuelgan del bordo inrerior diez clamas­
tcrios ';ompuesto., de gruesos y hermosos zatiros orienlales, tenidos á la sazon en 
allo precio; y I'lÍse la corona suspendida por cualro sencillas cadenas que se ad­
hieren á un lloro n , no poco semejante al ya descrilo, si bien carece del chapilel y 
tieno ell vez de remale esférico y del gancho de oro una anilla del mismo metal. 
'luC hacía el propio oticio. Del centro del 001'011 pal'ltl una larga cadena de eslabo­
nes cuadrangulares, á la cual se alaba la cruz ya indicada: liene esta de la cabe­
za al pié 0,13 aproximándose á los 0,1 t de punla á punla de los brazos, y apa­
,'ccc ricamente semlJrada de piedras preciosas y paslas de colores en el anverso, 
moslrando en (·1 reverso esta inscl'ipcion : 

IN DI 

NOM 

INE 

OFFERET SONN1CA 

SCE 

MA 

R1E 

lNS 

ORBA 

CES 

logia, romo fUI'I';¡ dc desea!', pal'a formar una vtwdadcril unidad artística. Cierto es por otra parir 
que la misma incertidumbre existe sobre la colocacion de las eruces rest.antes, siendo hoy imposible 

. tlo todll punt.o el aSt1guI'ar que ocupen el lugar primitivo. Lo que únicamente puede admitirse es, 
¡'01110 ohscl'\'amos )'(',spectn de la rOl'Olla dc Hcceswinlo, que Ilcrt.eneccn todos al Tesara de Guarrazal' 
~. que nn este COIH'.cJllo no (h~c;\e su interés hislól'ico, como no se amen gua su importancia artística. 

I MI', ttt! Lastt'YI'ir observa ron huen i\r,lll'rtlo qur hay entrl' estas piedras algunas pastas (et mé­
me de pilles), obscl'\'acion que lIehf\ tenerse presente ¡HU'a las consideraciones que á su tiempo cxpon­
dl't~Il1{)~ I't~spcclo del 1180 de los vitll'ios ,lc colores durante la época visigoda. Las demás piedras que 
üstcllla est,'l corona son esmeraldas. ópalos, h·o7.0S de cristal tie roca de ,'arias dimensiones, etc. (Pár­
rafo 11, p. ;j',. 

'.! ~Ir. ,le SommCl'ard. loco cHato, pág. 106, eo!. ~.~: tuvo por muy juiciosa (judicieuse I'cmar-
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Los afICionauos á la epigrafía han intentado con no entera fortuna dar solucioll 
{¡ la dilicultad que ofrece la última parte de esta singular leyenda '. Quien ha acudi­
do á las lenguas germánicas para hallar la etimología del nombre desconocido dI' 
Sorbe/ces, creyendo que se compone de la raíz gótica sltaur (techo ó cripta) y de la 
voz de corrupta latinidad baces (bajo ó baja), denotando así la forma total de la iglesia 
en que la corona habia sido consagrada, que en lenguaje del pueblo debia ser Santa 
jJ1aría de la Iglesia baja 2: quien intenta descubrir en la expresada diccion un 
nombre geográfico, sospechando que este era el título que llevaba la basílica de que 
se trata 3; Y quien, invocando á Luitprando y á JulianÍ'erez, opina que la inscrip­
cion pudo referirse á Santa JtJ aria suburbana, apellidada por los árabes de Alficen. 
templo que existió no nluy distante del alcúzar, debiendo en consecuencia leerse sub 
arce. en vez del Sorbaces <[ue en la cruz encontramos l. Ni faltan otras opinione~. 
más ó menos peregrinas, anunciarlas no sin misterio por algunos curiosos. 

Como se vlÍ, no todas pnedcn ser igualmente aceptables, pues que se excluyen 
y contradicen, si bien las dos últimas no carecen dé algun fundamento. Aun cuando 
no aspiremos ahora á resolver esta oscura cuestion arqueológica, paréccllos oportuno 

~ue) esta observaeion MI'. Enrique Lavoix. y la aceptó como tal, MI'. Peigué-Dclaeourt ¡fleche/'­
ches, etc. p. 12). MI'. de Lasteyrie se maniliesta dispuesto á admitir que las indicadas anillas debieron 
servir para atar alguna rica forradura (quelque riehe doublure); pero empeñado en probar que las co­
ronas no fueron ornamento personal, acaba por suponer que dicho forro sería pura y simplemente UIJ 

asunto de Injo y de elegancia (Párr. VII, p. -16). Para nosotros esta es una prueba más sobre las ya 
alegadas respecto del uso de ofrendar coronas, que tendremo~ luego presente, no sin indicar ahora 
que nos parece aceptable esta inuicacion de MI'. Sornmcrard, de quien diferimos en otros pun-tos. 

1 Aunque su leccion es por extremo sencilla, conviene advertir aquí que ha sido trasmitida COIl 

variedad no poca por los que la han copiado hasta ahora: 1\11'. de Sommcrard escribe: IN DI NOiUJN"E 

OFFER.ET SO~NICA SCE. MARIE IN SORBACES: Darecl copia: >l< IN DI NOMINI¡ O.FFERET SONNICA MARm J:i 

SORBACES: Lavoix intenta conservar su forma, leyendo: IN DNI NOMINE OFFlmET SONNICA SaTE MARn: 
IN SORBACES, á lo cual se aHega Mr. Peigné-Delacourt: Lasteyrie interpreta unas veces: IN NOMINJo: 

Dlii OFFERET SONNICA SANGrE MARIE IN SORBACES, y otras: IN DEI NOlIllNE OFFERET SONNICA DEAn: A'h­
UIE IN SORB.\CES. No caben en verdad más variantes, por ligeras que sean, en una inscripcion que sólo 
consta de nueve palabras, las cuales han llamado tan vivamente la atencion de. los arqneólogos. El 
facsimile que ha intercalado MI'. de Lasteyrie en su Description du Tresor basta á cortar toda dispu­
ta, f~ando la leecion con la mayor exactitud: atendido el frecuente ejemplo de análogas inscripciones 
coetáneas, debe pues decirse, desatando los diptongos y las abreviaturas: 

IN DOlIlNI NOMINE OFFBRET SONNIC-I.. S.\NCTAE MARIAH IN SORBAGES. 

, Lavoix, JUustration del 19 de Febrero de 1859, ya citada. MI'. Peigné-Delacourt inserta esla' 
explicacion sin observacion alguna. 

a A este parecer hubo de inclinarse el ilustrado profesor de Historia de la Universidad de Valen­
cia, don José Maria Anchóriz, en unos curiosos artículos publicados en el Diario Mercantil Je la ex­
presada capital (núm. del 27 de Mayo y siguientes de 1859:. El prolesor Anchóriz sospechó sin eITI­
barO"o que las coronas podrian pertenecer al aJ'te mahometano, llevado tal vez de las analogías qun 
{fna~da este con su predecesor el bizantiM. 
ü 4 Esta es la opinion de Mr. de Lasteyrie, segun recordarán los lectores, pues que en la lntro­
duccion á este ensayo la expusimos oportunamente, notando al par el sentido y la formadon qne 
atribuye á la voz Sorbace, (pág. 5). 
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preguntar respecto de hl primera de ambas hipót(·sis. Dados los descubrimientos yeri­
licados cn las lluertas de (}ul!rrazar. en virtud dc las cxcavacioncs dispuestas por el 
!lohicrllo Suprcmo. y recollociela alli la existencia de UII templo católico, ricamcnte 
cxorna(!o de mármoles y pieelras entalladas, ¿sería tan aycnturado el suponer que 
era esta ba.,U/m ú ora(Qrio objeto oc la oevocion y ele la piedad ,le reyes y mag­
nates l' isigodos '! ... Adm itido tan racional Sil puesto. i, no hahría razon para sospethar 
'1ue el dep,)sito ó condeslio elel Tesoro se hizo por los presbilcros de aquella misma 
iglesia, al mido ele bIS depreelaciones de que eran víctilllas las hasilicas toledanas?" .. 
y teniclHlo, COIllO dehió tcner, aquel sitio alltes de la invasion muslimica propio 
lIomhre, ele '1\((' no ha quedado otra memoria. pnes clue huho de trocarse, ya con­
sumada a'luclla catástrofe por el de Guarrazar, i.lJarecel'Ía acaso tan descabellado el 
admitir que pertenccicn,lo la cruz on cucstion al Tesoro de aquella basílica, oston­
IÍtru 011 realidad el titulo COII que era la misma designada? .. Reconozcamos que 
estas inducciones, vag(ls y faltas de apoyo hasta lograrse los descubrimientos urtÍstico­
arqueológicos indicados, por más ingeniosas quo nos parelcan las hipótesis filológicas 
dc Mr. de Lastoyl'ie, tienen muy sólida hase en la ri'lueza de la iglesia alliexistente y 
sobro todo en la inscripcion fUfleraria del presbítero Crispin. que fija de una ma­
nem inc\\cslionablc la fecha cn (IUC el mencionado templo excitaba la devocion de los 
visigodos. Semejante solucion, ahreviando el clllnino Ú lilB dis'I\\isicioncs 31'(1\\eo16-
p;icas. n!) ha menester fatigar el ánimo de los eruditos, ni pide extraÍlas y caprichosas 
suposiciones para aparecer racional y vcrosímil '. Paselllos no ohstante á la segunela 
hipótesi. 

I El (J¡}('LO Mr. d(~ l..1steyl'ic llega á c~ta misma (':ollrJl1sion por tliverso Ct'lmino: He.(jrién,lose á la 
MdaJ';!('itlll tlt~1 hi:01-loriatlol' árahe AI~ I{azraji sobre las \'cinticinr,o COl'omlS (lue hallaron los caudillo!' 
mahOIlll',tallllS 1'11 la hasílil'il Jl1'indpilllll~ Toledo. ron los llomlH'cs de ciertos reyes, dice ti propósito dI' 
la t:tII'Ollil I!I~ l\1~('I~swilllo: _Ile ton!. crla, It~S rOllst'~qllt'Jlel's ;1 tire!' sonl trios c!aircs: E\'idt~mment la 
1X)!lI'OIlllt' dt'¡~OIl\"I~l'lt~ j'l f;uilJ'l'azar ue t11'\',1Í1. pas 11I'l)\'(~nir tl(' In rathe~dl'al de Tolede, puisqu'en pre­
n:mt !WSSI'SSiUII (tu tl'{~st)1' dI' t:t'ltt> ,'¡lit', h's m:ulI'{'S ~ tI'Ol1VI~I'cn! ('t'lIe que nl){,Ct~s\'inthtlsya\'ait déJlo­
s{~c d(> :-;(111 vivanL (~t. ¡Iui plll'taiL sun tllllll. i\lais :l1(ll's, ¡J'nú pouvait111t done pro\'enir 11'5 conronnes de 
(;UalTil1.ar'!"ll (\';Í1'1'. IX). Y ti" aqul pasa :1 t'tHlsi¡ll'I'al' t'l nomlJl'(~ tlt~ &w{¡a('/','i tIc la suerte va conocida de 
los leetol'es, tleduritmelo dt~ todo qllt' en la Iglt'sia d" c~t.c Ilomlll't~ fucl'Oll ofl'(~l\tladas las c¿l'onas. Mucho 
sentillltls tjne rOH\'initmdo l'n d 11(>(',110, sl'a tan frágil (,J funtlamrnlo en que estriba t.oda la tle!lucciol1 dI' 
~II', L:¡st.t~yl'it~; pUl~S tille si el 1t~stilllollio ,leI historiador árabe alt'batlo tit'lle en rcalülatl alguna fuerza 
r(~s!lcd.o tlel número da las (,,()l'Onas consagradas t~1I la lmsHiI:'l mayor de Toledo, ). es racional y adllli~ 
sible el IwdlO de la consa~racion, dados el espíritu religioso de la épo!'a y el prestigio filie gozaba un 
templo thllltlc Sl~ habían rt~h'hradtl t.1ntos clJl1cilios~' se hahia aparecido á San I1defollso la Madre dc 
Dios, no lo t'~ en modo .11~UIIO en t\l'Iltm al número dv los rpyes, cuyos IlQmbl'cs sc supone figurar en 
las coronas. Haste (,'¡)llsidIH':U" para demostrnrlo, qlW tlestle Becal'ctlo I hasta Hodrigo. sólo se Cllcntan 
diel. y siete mon:ll'(:.lS visigodos, ambos inclusive. ~' fine fué Lcovigildo p";mus 11l1e,' MIOS qll~ ostentó 
la veste real y llevó corona (S. Isitloro, Cf"'tmit'oll, Era HCVI. pál'l'. '1). Pero lo Jlot.lble cs que MI'. de 
Laslnyl'Íc contrallicc l~1l estA~ ¡»\rmfo la misma h~sis qllt' sostiene en el VIl, opinando que: las coronas 
lit'! h\f>tlI'o tic Gn:nTaza¡' no sirvieron ;\ llSM Ih'l':;onalt's (qn1elles u'avaient jamais été portées), )lUCS 

que supone (111(' llcc.eswinto 8ólo tuyo una ('.aro na que ofrendó ('11 Sancla ,Mal'ia in Sorbar.es; v si esto 
¡'Ut'!'a así, 110 hahritl dudn t'n 'lile ('sta ('r,l su hal.litual, como única, corona. Pero no lo creemo~ de este 
Ilwt!o: HeCt':,winto pudo ltmcl', cllal rey. dos 6 más coronas; y oti1endada una, mandnr construir otra 
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Fúndase esta por una parle en la exislencia de IIn templo suburbano, consagrado 
á la Virgen )Iaría, y por otra en la eorrupeion de las I'o('es 8/1b y (lrre, atrihuida ú 
la ignorancia del enlallador Ú orfehre. Que la existencia de la basiliea indicada pued(' 
fácilmente comprobarse, lo dCllluestra ('1 simple recuerdo de los versos alribuidos ú 
San IIdefonso, citados en la primera parte de estos esludios. Atluc\. curiosísimo 
epigrama, tenninaha diciendo: 

~eba:-\tian\l:'. hallt'lICOIplunl, l'cgllantc J,iu\'~; 
11rhe sul, repal'Ht E1'\'igius ;Unl'iae. 

b pues innegahle que fucra tic las murallas de Wamha (suh urbe) oxistia ya de 
ilnli¡.;uo la hasiliea dc Sanla ~taría, reslaurada pUl' Ervigio: por Illanera (lue bien 
pntlo ser esle el templu on tIllO SOllnica o[relltlára la corona, cuya cruz lleva su 
numhre, datla la corruprion dc las vucos latinas sub V urce hasta 01 t'xlremo tle es­
rrihir,;c Sorbllces. A la I'onlatl, conocido el eslado dc~adcnle de la cultura hispilllo­
visigoda ya on los lielllpos (le El'\'igio, no hahría gran repugnancia on admitir la 
I'0,;ihilidad tlel error t'ometitlo por el or[ol"'e, on cuyu caso dchería sUjlont'rse qut' 
fuó el lesoro de Nllestm Seilom subur!}(tIIll trasl:ulatlu y d('IHJsitatlo en el comenterio 
del uratorio ó hasílica dol Guarrazar; pero como es un hecho de lorlos recihido (Iut' 
la expresada basílica del suhurhio toledano tlUedó consagrada al cullo católico y 
existir, durante la dominacion mahometana, con lílulo de Noslm dOTllna de Alficen 
(la dc abajo), parocc muy !'acional (lile, pasado' el primer ímpc\u de la cOllquis~1 ) 
templada la rapacidad de los caudillos y walíes mahometanos. se restituyera aquel 
tesoro á su iglesia primitiva, nu ínternnnpitla la lradieion sacordotal de] depósito, 
en cuyo caso es el'idente que huhiese esle desaparécitlo dc las I'del'itlas ¡Iuerllls. 

Cumo (Iuiera y no sin cunsignar (IIIC nus arrimamos á la 0l'inion que sitúa la 
hasílim de Slt1!ct(! Nlll'i(! in Sorbaces cn las 1/uertas dc Guarrazar, juzgamos opor­
tuno ponol' fin á esta digresion, nolando tluC restitllida la cruz á su l't1l't1adera co­
rona, cohra esta la unidad artística, de tille ha sido despojada, mostrandu on la sen­
cillez do su conjunto cierta noble severidad, que aumenta ell gran manera su estima, 

111, Casi de igual tam~ilo son cntro sí las otras tros coronas de aro, á que damos 
la preferencia por su in torés artístico; y tiónenlo á tal graJo que sino ostentan ell 
zafiros y perlas la magnificencia de las ya descritas, las Cx('ctlcn en la riqueza dc 
la ornamenlacion; circunstancia en verdaJ dclmayor procio para estudiar la historia 
de) arlc, no alcanzando nosotros cómo ha podido scr mcnospreciada por 01 perspi­
cuo Lasteyrie hasta el punto de no ministrarle ni una sola observacion vOI'dadora­
mente crítica l. 

ÍI otras: por manera que la existencí:l en la basllica de HUarl'3Zar de una corona con su nombre, no 
1)5 obstáculo á la existencia de otra en la de Santa Maria de la Sede Heal, ni de 01"" en cualesquiera 
hasílicas de la monarquia¡ no h;:¡biendo,por tanto necesidad de forzar la argurnelltacíon para admitir 
que ,mdieron consagrtlrse en Guarrazar la de Heceswínto, esta de Sonníen y las demás coronas del Te-. 
soro. Tocaremos de nuevo este punto. 

1 Con extraiícza (({le fácilmente comprenderán cuantos se hayan consagrado al estudio ·de la bis-

• 

'.-¡ 
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Compóncsc la mayor de un cerco, que mide el diámetro de 0,125 por O,OH, 
y hállase compartida en do~ ~emicírculos, enl~zados por bisagras y festonados 
tic cierta especie de palmetas, á que sinen de mareo y molduras delgados cor­
doncillos y funículos en todo semejantes á los que dejamos ya mencionados al 
I'xaminar las cruces de los Á ngeles y de la VI'clorla, fruto como saben ya los lec­
lores ,le los primeros siglos de la recomluisla. Consideracion es esta que llamará sin 
duda 1;\ atclIf:iuu de los doctos arqueólogos extranjeros y muy cspecialmente de 
~Ir. dc Lastcyri'i, 'In ien siéndole desconocidos aquellos monumentos asturianos, no 
ha podido sospechar siquiera tal ,mnejanza entre unas l' otras formas decoratil'as. Y 
subirá t(lllal'Ía de punto, cuando se considere el frecuente uso que logran estos ele­
l!lCntos decoratil'os (in las fábricas arquitectónicas de Asturias y que tienen en los 
fragmentos ornamentales de la ciudad de los Concilios y con particularida(l en los 
de hl destruida hasílica de San Ginés, repetidos modelos. Ni carecen de importancia 
las flores euadrifolias que semejando jazmines de hojas menuda mente pieadas en la 
supcl'licie, constituyen la parte principal de los ornatos, á que sirven de orla en lo 
interior los expresaúos [unleulos: casi tangentes en sus puntas, que se prolongan 
algun tanto, presentan en los intermedios variados chatones, los cuales no cncielTan 
por cierto tanta riqueza ('omo los ya mencionados, pues que la masor parte de las 
piedras (in ellos cngnstadas, son mrras pastas de ('olores (Liun. y, n.' 3), De la 
parte inferior d('1 aro cuelgan hasla doce e1amastcrios formados de zafi¡'os, de Ya­
rias forlllas y talllailOs, si bien muy mellares y Illucho mil, claros 'lile los de las 
otras ''OI'OIl<lS; y al honlc superior se adhieren dos anillas, '1ue hermanadas con lo,; 
pasadores de las bisagras. reciben las cadenas de que pendía esta ofrenda ant!' 
,,1 altar de la Virgen (Lám. \, n.o 4-). 

Igual ,lisposicion general ofrece la corona que sigue á esta en tamaño, y no es 
IlIcnor su imporlaneia artística " Dil'idido su aro. como en las ya examinadas, en 

tMia lid arte, hl'tlltl~ Ie'ido una y otra ve'/. el pál'ral'o 111 fle la n('.~('/'il)lioll du Trésm' de Clflll'­
ra:·fl/', reparando f~!I (lIw :-;úlo han llamado la alcncion tle MI'. de Lastcyrie las ('Ofonas de que 
tl'atamos, pür la rutl(~1.a tle :;u ,'jecndon. olvidando absolutamente lo que representan _sus elementos 
lll~eol'ali\'o$, (<1,1'5 COllrOIlIW~ plcillt's (diCt~), tontc5 á ehal'niéres, sont assez minces, el dccorées dC$ 
tlt~ssills au l'{,pol/..~~d 11'1111 travail forl gl'ossi(\I'.)) ~ota deSllUCS algunos accidentes de poco intcJ'é~, (11('­

l'lllllcntc dcscl'ipti\'os, y advierte sólo que el dibujo de la tercera que cita, es más ch'gantc que el dl' 
las otras, ClHlfc~:lJldo por último qlw no l~arece de cierto interés, baJo el punto de vista del arte (elle 
ne man!]l1t' pas tI'UII ('i'l'laill illtértH au point de vne de l'al't), Pl'I'O ¡,(le qué arte? ¿del germánico? ¿del 
latino-bizantino" Esto e:-: lo que Ml'. pe Lastcyric no se ha se¡'vido declarar, por más que al terminar 
~n trabajo se ,'ca pel'plt>jo alllt~ la luz que arrojan cst;-¡:- eoronas y el empelio tic probar el imposible de 
su lcol'¡a, eonfutldi.\ndolas al eabo con las restantes (las de CIlI't'jado), que 110 le ofl'ccian en "erdad 
lIlay~r probanza, sügull muy en bl'cve all\'{~l'lil'cmos. Para nosotros Honro sin embal'go el más alto 
Ilt'celO, por las I'i\ZOUt1S ¡lut" iremos signiliCo!uldo. 

l. MI'. de LasteYl'ic dil'.e no ohst.antc: «Cette coul'onne est, de tontos, la moins préciousc) (Pár­
r,lrO 111, p. G) Sin dUlla alntlia á 1;\ l'iqlH'l.il material tie las piedl'as,'porque de otra suerte no aterta­
n.ltl$ :1 l' il l1lJlJ'ctltltlt' lo i{11I' Sigllifil'~Hl ~\lS p;¡labras, tratándose de una joya, cuya mayor estimacion con­
:-:'Islc tm :-;11 d~t:t)I\lcion artíslica. 
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dos semicírculos, úncnsc estos por' modio de las expresadas bisagras, J presentan 
cada cual tres direrentes zonas: dos orlas exteriores exornadas de follajes serpean­
les, mas graciosamente movidos que dolic¡Hlamcnle entallados, poro muy pareei­
dos á los que hemos doscl'ito al tratar de la Basílica de San Ginés (UlIns, III y V, 
n,' i y 6), ocupan las zonas exteriores, á (Iue sirvo de límite un delgado fU,uiculo, 
Llena la central allerna série de roselones y dobles flores cuadrirolias que le pres­
lan no poca riqueza decorativa: conslan los roselones de cuatro roliculos eirculal'es, 
dispuestos de igual suerte que los ya reconocidos en los rragmontos do la exprosada 
Basílica de San Gillés (Lillll, \11, n,' 9), dando clara idea do la filiacion del arte,. 
'luO produce uno,.; y olros nlOnumcnlos: compóncnsc las non's do hojas agudas, tales 
como las de la anterior corona, intcrponióndoselcs las de otra 1101' más pellueim, 
¡>roduricla 1'01' no de"a)\radahle comhinaeion geométrica (Láms, V y VI. n,' ¡¡ y 12): 
sirve de moldura it esla parte dc la corona, y la eicrra en reelilllgulo á uno y otro 
extremo de cada semicírculo, airoso cordoncillu, y complelan su decoracion seis cla­
masterios de rormas irregulares, bicn que armados eolito lus demas do I'il,dras pre­
ciosas, Sencillas, aunque no indignas de exiunen por su ejecucion, son finalmcnte 
las cadenas de (lile pende, cuntribuyendo tambion á imprimir especial sello ar:istico 
á esta singular presea. Su aro tiene el diámetro de 0,113 por 0,035 de altura, 

Algun tanto más pequeila, pues quo sólo ofroce 0,11 de diámetro pOI' O,O:lS de 
alto os la tercera el testimonio más eficaz y concluyente de la influencia quo alcan­
za el arte bizantino en las artes illdumcntar~s, duranto la segunda época do la mo­
narquia visigoda (589 Ú 711), Consta, como tOllas, do un aro en dos semicirculos 
atados por bisagra~, y se divide horizontalmenle en tr(\s zonas: conlieno la central. 
dohlemenle 111ft, ancha I]ue das dos laterales, )\raciosa al'lluería traspal'Cllto, cuya 
lraza y clisl'osieioll recnerdan al primer golpo !le vista el tipo caracteríslico de la 
ol'llamcntacion empicada cn los sagrarios y eúpulas do las basílicas de Bizancio 1, 

Descansa en pilares comllllestos de haces de pilastras, y cuhro la cimhria que so le­
I'anla sobre una imposla funicular, cierta especie do palma ó doblc escamado, seme-

I Hecuérdesc la descripcion que hace Proeopio de la de los SOlitos Apóstoles, construida en (;0"'­

tantinopla por Justiníano (p. 36, nota lJ, y no se olvide que ttdoptada Cst.l clccoraeion éll el Occidon­
te, ofrecen abundantes ejemplos de ella nuestras antiguas hasllicas. Cotltray(~n¡)unos más inmediata­
mente á las astul'ianas, será bien consignar (lile ofrecen en sus sa¡;nu'ios la misma disposicio.n la~ 
primith'as (latino-bizantinas) de Santullano, Pricsca y Fuentes, y las secundarias (románicas) lil~ 
Amandi, Valdebárccna, Villamayor, cié. Ni es de menospreciar la observacion de que esta manera ,le 
aparato decorativo se comunica á toda especie de objetos, propios del mobiliario sagrado, y se tlCfpetlla 
muy "pecialmenle en los de la orfebrería y en los de marfil destinados al culto, Séanos permitido 
traer á la memoria c",mto dejamos observado al describir (pág. a8 y siguientes) el Arca de la, Re­
liq"ios de Oviedo, lanto respecto de su conjunto como de sus pormonores, asl como el bellisimo Díp­
tiro 'lile lleva en la Cámara Santa titulo de Altar de los Apóstoles. En uno y otro monumento se halla 
11Iles repetid.mclOte 01 referido tipo de ta arq."ria bizantina, tal como se muestra en la corona que 
ex.aminamos, prob'Íl1do:;c cuán grande C5 la fuerza de la tradicion en el arte de la orfebrería.,_ cuan­
do se t:oH:iiJeI'J (lile [wl'kmecc el expresado Díptico al siglo XI, así tambicn como pal'te del Aren y 
muchos ornamentos en que aquella se rcpl'Odllcc. 
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janto al de las orlas ex.teriores de la primera de estas tres coronas. Perforadas las en­
jutas, cobra toda esta parte central extraordinaria ligereza, si bien hay motivo para 
sospechar qua luvo, al construirse, algun otro ornato, pues que alternan desde el ar­
ranque de los al'cos hasla la orla exterior, ciel·tos círculos (Iue indican no haber sido 
traza(los allí ociosamente '. Las dos zonas exteriores son del todo iguales: separadas de 
la central por un menudo funículo, ofrecen numer9sa série de arquitos ornamentales, 
limitados {¡ \1110 Y otro lado por un coruolleillo, y tras él se uesenvueIYe otro doble 
funíeulo á manera de trenza, de (IHe nos ministran muchos ejemplos las basílicas de 
Aslurias. Ciórrala en ambos extremos otro cordoncillo: carece de cruz; tiene diez cla­
maslerios, más bollos que los de las coronas procedentes, pnes que se componen de 
una especie de cabete, terminado por la parte superior en una cuenta de 01'0 y de la 
inferior penden olros lantos lrozos exagonales de vidrio de colores: las cadenas son 
por demas ~encillas. 

No puede en verdad ser más gracioso ni agrauable el conjunto de esla singular 
corona, y aunque dista mucho de la magnificencia que rcspiran las dos primeras (las 
(lo H('ceswinlo y de Sonnica). no cs mellos preciosa que ellas bajo la relacion artÍs­
lico-ar(lueológica. Lo repelimos sin lemor de equivocarnos: por ella más que por otro 
algull monumento de lit misma edad, lop;ran confirmacion las observaciones que ar­
riha dejamos expuestas, causando verdadera maravilla el que un escrilor tan docto 
como MI'. de Lasteyrie, haya cerrado los ojos á la luz. desdoilamlo la fructuosa y no 
difícil enseilanza que de su estudio so Ij¡Jsprende (Lám. 1, n.' 7 y Lám. V, n.' 4-). 

Do todas eslas cOl'onas que son realmenle votivas, pudiera asegurarse que fueron 
ofrendadas nlgun liempo despucs dol Im'cer Concilio Toledano, 110 solamenle porquo 
des,le aquel momento, tan solemne en la historia de la .civilizacion española, se re­
fll'ja con más fuerza 011 las bellas· artes la influeneia hizantina, sino porque sólo pudo 
,lesdc onloneos generalizarse la piadosa costumbre filie personifican. Pero es imposibie 
de todo punto el de"ignal' los personajes (1"0 anto el aliar las consagraron, como lo 
es .tamhien determinar si lo fuoron todas tres á la Vírgen, euando poseemos ya datos 
se)iuros de '1"e cntro las ofrendas de Gnarrazar se contaban las de algun prelado, y 
no es mono,; cierto (IUO so colgaron algunos de estos ex voto ante otro altar qlle no 
era el do Santa María. Ohservemos, por úllimo, que todas rovelan el mismo procedi­
mienlo indust,·ial. como quo todas pel'tenocen it un mismo arte y á una misma 
cullura. 

IV. No se prestan con igual inlerés al estudio artístico las restantes coronas cus­
todiadas en el Musco del Hotel do Clllny. Son todas cuatro: semejantes. si no igua-

L Segun declaracioll de uno dc los primrl'os dl'scuhri(lorcs, esta bollisima corona habia sido divi­
dida, P;¡I'U venderla ti 1M plateros, en cinco jletlazns, cuando llegó á manos del que la llevó á Paris . 
.\'ada til~nc Jlues de invt'Tosímil el que habiendo desaparecido el ornato que hacia relacioo á los in­
dicadlls cireulos, no OSi\I'an log restaur;¡dores reponerlo. Esta observacion no pasa sin embargo de la 
~~rcl'a ctlujl'tnral. en que sobre ciertos puntos nos lla encerrado el misterio con que se pretendió en-
volver el dt~sl'uhl'¡mienlo del Tuoro. . 
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les en su traza y disposicion, compóllcllSO las tres primeras de ci('rta especie de do­
hle cnrojado trasparellte que orrece tres líneas horizontales, uniéndose entre sí, tan­
to estas piezas como las que aparecen en sentido vertical, por medio <le ehatones, ya 
clIadl'ados, ya cil'culares, en que brillan piedras, núcares y pastas de colores. Fónna­
se el rererido enrejado de ciorta manera de balaustres achaflanados, no de oro maei­
zo, como afirmaron primero los arqueólogos l'mnceses 1, sino de ulla hoja harto sútil 
de oro; y nos recuerda en su conjuuto el ol'llamento empleado en no pocos mosúicos 
romanos (Liun. 11, JI.' tO), cumpliéndose aquí una vez mÍls el principio anles reco­
nocido de (Iue las artes secundarias do! diseño siguen siempre la ley nnivcr~al (Ino 
(lomina la tradicioll de las hallas arles. Muy parecidas son lambien las Gl'llce~ que 
llnri(luecen estas coronas y (101 todo iguales sus clamastcrios, que se multiplican en 
los centros tic los balaustres horizontales: prescntan las cruces la rorma f\cnenvl 
(Iue ofrece la de Sonnica, y Gomo el anverso (le esta se hallan sembradas de pie­
,Iras, nácares y pastas (le colores, viéntlose pendientes (lo piós y brazos variados 
clamaslerios: difieren es los en las Goronas de los (Iue avaloran 1m; demás descritas, 
porque sobre no semejar como on ellos gl'aciosas peras, cuelgan mús que los de las 
tres anteriormente examinadas y tienen como la de la arr¡nol'Ía, graeiosos eahetes 
de oro. Son linahnente las cadenas que las suspenden, algun tanto (Iistintas; y ora se 
vén sujetas en la palte supcriol' por argollas, ora por florones semejantes al de la 
corona de Sonnica. 

Llogada la cunr~'\ al JJiuseo de las Termas, por circunstancias que 110 intenta­
mos apurar ahora, ha excitado nuevamente el entusiasmo de los a"lucólogos I'mn­
ceses, apresurándose á puhlicar su descripcion escritores <¡ue gozan de legítima au­
torida(1 en la repúhlica' (le las letras y de las 'ciencias. \)e esta deseripcion resulLa 
'1ue sólo se aparta de las tres anteriores, porque ticne una hilera do mallas ó balaus­
tres más, produciendo on consecuencia un órden más de vanos cuadrados y, 08ten­
tanda mayor número de piedras. Cada intel'seccion aparece on cl'ecto senalada con 
un chaton de relieve que, COIllO en las ya analiza~as encierra un zafiro, un trozo 
de lIi'0ar ú (le otra materia de las mencionadas arriba, viélldose en los vanos 1111 

PC(lucílO péndulo ó clamasterio, compuesto de un cahete de 01'0 y una peda fina. 
Del borde inrerior cuelgan tambien doce c1amasterios de igual rorma, aunque mayo­
res y terminados por un zafiro y una peda, correspondiemlo á los doce ehalones del 
primer terco. Suspéndenla tres cadenas de 01'0 que so reunen bajo un doble floron 
de no despreciable trahajo, y del centro de.este flOl'On cae en el interior otra cadena 
á la cual se enlaza una gran cruz de oro, exol'llada en una y otra ras de zafiros y 
nácares, engastados en gmesas cápsulas ó ehatoncs. Los brazos y el pié tienen por 
último grandes péndulos de zafiros pirirormes. La altura total de la corona, desde 

1 Mr. de Sornmeri'ml y Mr. ¡le Lasteyric, que le sigue y cita al tocar este 1HIIllo 4h~ la descripcíon 
del TCIiU/"II (Pitl'l'. 1\', I'úg. 7). ~lr. de ,Ucl'iméc ha rectificauo esta equivocacion al manifestar que Id 
balldeau ~dl~ la euarta corona últimamente adr¡uirida por ell\luseo] 'cal ulle surle (Ir) fJl'iIlage ni·O,. 

SQu{lc. 
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la anilla que la suspende. hasta el pié de la cruz, llega á 0.72. excediendo á la, 
otras así por su tamailO como por su riqueza '. 

Es el conjunto de estas preseas por extremo peregrino: su exámcn produce en 
nosotros el convencimiento de que nunca pudieran contarse con razon entre los 01'-. 

namentos personales de reyes. próceres ó matronas visigodas. como en los prime­
ros instantes de tan maravilloso descubrimicnto 8C supuso aun por los más diligentes 
anticuarios. Todas las coronas de enrejado son pues en nuestro sentir simples ex voto. 
así como lo son tamhien las tres pequeilas de aro. Pero si respecto de su estructura 
general reconocemos con MI'. de Lasteyrie que no LlÓ¡en semejames. ¿podremos por 
esto atrihnirb mayor importancia en la historia de las artes que. á las de aro'" 
,:Scrá líeito ha,jo al:.;un concepto desdeñar por la mayor novedad. si realmente existe, 
lo que es más signilieativo y tiene más directo é inmediato enlace con las artes pri­
mogénitas? 111 estudio que dejamos realizado. enseña á conocer que esto no es fácil 
hacerse. sin peligro de error manifieslo; y cuando por otra parte debemos á la ob­
servacion de las pl'Oducciones del al·te antiguo la conviccion de que habia este ela­
horado multitud de elementos que hereda y tiene por suyos el arte latino-bizantino. 
y hallamos entro ellos el tipo del famoso enrejado que constituye estas coronas vo­
livas. justo nos pal'cco concluir que no son argumentos hastantes para robustecer la 
tcoria que on estos estudios combatimos. cobrando mayor fuerza cuantas deducciones 
vamos ohteniendo. á medida quo se conceda mayor importancia á lo secundario 
sobre lo que os principal en el arte y se desconozcan sus multiplicadas relaciones. 

Mas pongamos ya término á la descripcion de aquella parte del Tesoro de {)'lIar­

razar depositad!1 en el Hotel Cluny. para .fijar nuestras miradas en los objetos que 
por fortuna poseemos. completando en tal manera los estudios gráficos que inten­
tamos exponel' en el presente ensayo. 

1 Cuando nn los primeros dias -de Ahril lIegal'oll á España los diarios franceses que publicaron 
la 1\¡'SCI'ipcion de psla {'tirona. escl'ita por MI'. Próspero Meriméc, acordó la Comision enc.1rgada dt' 
pllbliear los J!o/llJmt'1I10,\' (l/'(lllilcl'ltil/icos dI' Espatia adquil'ir un dibujo exacto de la misma, para que 
ligurasc l~n la lámina de las wl'onas y dC'mág objetos del Tesoro de Guarrazar que á la sazan estaba 
¡\reparando. Adquil'ido este diseilO, debido ó\ UI10 tic los primeros artistas de Paris, hemos podido 
formal' Ce:'1bal concepto de esta llueva presea, que apareccrá en efecto en los Monumentos a,.qllilp.ctónico~ 
aliado do las demás coronM. Por la breve notidil que de ella damos, se podrá conocer que no au­
menta en verdad gl'tmdes quilates al descubrimiento, si bien sentimos sobremanera que haya pa:-¡ado 
los Pirineos. , 



VI. 

PrlJsigursc el estudio del Tfl~oro de Guarrazar.-Nuevos objetos arti::¡t\ros del mislIHI. -Coronas y cruC"«\1t 
.ldtluiridas por S. M. In Rcina.-1. Corona d~ Suinthiln.-Illlportancia h¡glórica do 'este I'l!y.-Dcs ... 
crípcion de la exprc~ada coronn.-Jl. Cruz grande qUfl se Ir. alrihuyc.--Su exiuuen.-III. COI'onu vo­
liva del abad Tcodosio,-Su do~cripcion.-Congidcrnciolles Mbrc In r¡lOCa á que pcrtenccc.-IV. Cruz 
"oliva de Lucc\',io.-V. Esmeralda grabada en huero.-Su cnrilctor é iI1l1)ol'luncin.-·\'1. OLros objcto~ 
del Tesoro.-VIl. Fragmentos adquiridos por 01 Gobierno: hrazo de cruz procesional: su dcscl'ipcion.­
Noticia de otras prc..~ca8 de importancia hislÓrica . ...:..BaHoos, clngulos y palomas de ol'o.-Juicio COlll­

parativo de las Coronas régias y do las simplemente voUvM.-Divcrsa organiy.ar,ion dcl trabajo que ml 
rll •• se r",la.-C.raelér .. arUsUcos.-Car.clércs iodu.lrialc •. -Rcsümen . 

• Segun las noticias rccogidas respecto del primer dllscuhrilÍliento acaecido, como 
es ya notorio. en 1858, parece que fueron encontradas catorce coronas de oro ell 
el mismo sitio. Nosotros poseemos ocho: las restantes, más ó menos maltratadas, hall 
sido fundidas cn Espaila l .• Estas palabras que há pocos meses escl'Íbia MI'. Prós­
pero McrimlÍc con toda la apariencia de una verdad histórica, han venido felizmente 
ú perder gran pal·te de su valor, merced á las afortunadas adquisiciones hechas úl­
timamente por S. M. la Reina, segun en otro lugar apuntamos. Cierto cs, y cada 
dia más doloroso. que el poco ilustrado ó avaro crisol de los modernos plateros lo­
ledanos ha devorado imponderahles maravillas de la orfebrería, eultivada durante la 
monarquía visigoda en la egregia ciudad de los Concilios: lamentan púrdidas taJl 
sensibles cuantos contemplan en los monumentos de las artes los testimonios más au­
ténticos de la civilizacion, y fijando la vista en la época á que el Tesoro de (Ju(Ula­
mllr correspondia, acierlan á vislumbrar en sus riqulsimas joyas 1«8 costumbres y la 

1 Las palabras textuales de Mr. Merimée son eslas: .D'aprés les rapper!, rceueillis sur lapte: 
miére deeouver!e qu' eu! lieu cemme 001 saí! en 1858. iI parai! que qua!orze eouronnes d'óI'Ílü­
raien! été !rouvees dans le meme lieu. Nous en possédons huí!; les aulres. plus ou moins endomma-
gées. oo! eté fondues á la monnaie en Espagoe.. . 

, 
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vida interior del pueblo de los Ikcaredos y Sischutos, A'luella pérdida, afrenta de 
los que han dado motivo {¡ las palabras arrihá trascritas, no puede en verdad ser re­
parada por completo: cada nueva presea de las que se han salvado, cada inrorma­
cion nueva sobre la magnificencia del Tesoro aumenta en los yerdaderos amantes 
,Iel nombre español la sorpresa y el sentimiento y condena sin apelacion la incalifi­
eablc conducta de los que así le han entregado al ludibrio de las gentes, 

lIé aClul el efecto generalmente producido por el exámen de los objetos que se 
han libertado del doble peligro de caer en la turquesa de los referidos plateros, ó de 
pasar el Pirineo para acaudalar el A/useo de las Termas 1, Comprado por el Ministe­
rio de Fomento un hrazo de cruz procesional, cuya belleza decorativa y cuya ex­
{I'aordinaria ri'lueza lo hermanaban grandemente con las coronas ya conocidas; alle­
gados otros rragmentos que no carecian de novedad ni de imllOrtancia, entre los cua­
les se contaban número crecido de p'Jrlas, zafiros, amatistas, plasmas y pastas de 
eolores, y malograda la oeasion de dotar á nuestros museos con la última de las 
coronas trasportada {¡ Paris; parecla ya imposible que existiera prenda alguna de in­
terés Rrtistico Ó arqueológico perteneciente al Tesoro de Guarrazar, cuando un he­
cho tan significativo como espontáneo mostró á deshora que no era la indicada co­
rima el único monumento guardado en nuestra Espaila, y que no alcanzaban á la 
l'Calidad cuantas hipérboles se habian imaginado para ponderar aquel maravilloso 
"olljunto e10 preciosidades, depositado en el cementerio de la basílica, cuya existen­
da habiamos reconocido en las ya famosas /luertas, 

Hallábase la córte de jornada en Aranjuez, y ya se disponia {¡ restituirse á Ma­
,h'id, cuando en la maúana del" 9 de Mayo del' corriente año presentábanse á las 
puertas del rcal palacio dos hombres, cuyo humilde, aunque diverso continente 
mostraha desde luego no haber rrecuentado los grandes centros de civilizacion 
ni menos los alcázm'cs do los reyes, Tímido y reservado el uno, vestla el Iraje 
modesto de aldeano; abierto y más resolulo el 011'0, venía cubierto de negro: am­
hos parecian haherse exli'cmado, no obstante, en su exterior composlura, y el pri­
mero trala ell sus munos un pequcilo bulto que recataba, no sin misterio, Al jefe de 
pal'ada Sil acorcaron con alguna desconfianza de lograr lo quo pretendian; y gasta­
¡los salildo5 y circunloquios, que hacian aquella situacion más peregrina, declará-

I Gtimplonos adl'ertil' aqul que no equiparamos uno y otro peligro: nos dolemos de que hayan 
dojado de I,crlenoccl' á España, aunquo sea temporalmonte. las coronas que iluslran boy el Hotel 
Ctuuy; pcro cntro los dos extremos do que oroaran un musco extranjcro ó hubiesen pCl'ccido en el 
crisollle un ignol',lI1tc ó de un codicioso) optariamos siempre, y sin vacilar, por el primero, movi­
,los det nobte y trascondental interés do la ciencia, Asi pues, si no aplaudimos, en ningun "MO; á 
los que dircct..'\ ni indil'cctmllcnte han mediado en la cxtraccion de estos monumentos, vituperamos con 
loda nueslra indignacioll á los que han destruido, por el bárbaro ptacer de dcstruir, ~,ntas maravi­
Ilas, mientras felici~,mos á los que auimados do ilustrado espil'ituconservador, han dado hospitalidad 
"litro ~,"tas preciosidades CQmo guarda el Museo de las Termas, á estas reliquias d. la cullura yisi­
goda, y uos complacemos en oirles I'epetio' diariamente qne no iguata ninguna eoleooioná la parte 
Ilel '/'es'w<) de Gllarra""r en aquel eS~lblecimienlo depositada, ' . 
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1'0010 al postre que era su ánimo ofrecer á los piés del trono una pequeita muestra 
de su lealtad, y ·tal es (añadian) que ha de gusta!' mucho á la l\eina,. No se prestó 
el mencionado jefe á los deseos de aquellos desconocidos, sin que antes le manifes. 
tasen el objeto á que se I'eferian; pero descubierlo á su vista por el aldeano, falo 
tóle ya el tiempo para p,onor en conocimiento del ilustrado dnque de lIailón, mayol" 
domo mayor de S, M" la pretcnsion indicada; y solicito como siempl'C, elevóla el 
duque á la Reina, viéndose á poco on la real cámara el maestro de escuela de Gua. 
damur, don Juan Figueroa y el labriego Domingo do la Cruz, de quien cm fama 
en la citada villa que habia sido uno de los primoros descubridores del celebrado 
Tesoro " 

Alentados por la habitual benevolencia de doila Isabel II, Y desvanecido el na· 
tural aturdimiento que les produjo el yerse en tal lugar, pedíanlo permiso para pre­
sontarle alguna parte del referido Tesoro, cuya oxistencia 110 habiiln quorido revelar 
lIntes, porque abrigaban la esperanza de hacerlo sólo á S, M" como lo ycrilicaban, 
Con agradable sorprosa oyó la Heina aquella milnifestacioll; y concedido el solicitado 
permiso, vió complacida que 01 aldeano lo presentaba una corona do 01'0, m'nada do 
cierta inscripeion votiva en loh'as rehundidas qno ocupaban el centro del aro; una 
cruz del mismo metal, 011 que se loia otra inscl'ipcion de igual género; notabilísimo. 
fragmeo tos de otra mayor y más rica; y una T. prendida de una cadenilla y oxornada 
de piedl'llS preciosas que le servian de· colganto. todo lo cual produoia ¡)I convonci­
miento de cuáo grnnde habia sido 01 dC8trozo causa~o on las magnificas joyas d(· 
IluO estas reliquias formaban parto, llersuadiondo al par de que no eran aquellos 
los últimos ohjetos Ilue 01 labriego poseia, Comprelllliólo asi S, M" cuyo placer igual(J 
en aquellos momcntos á la dolorosa impresion quo dos años alltes produjo on su 
ánimo la afrentosa noticia de que hahian salido do la Poninsula las domas coronas ya 
examinada.~; y crer,ia su esperanza al notar quo la indicada letra recOl'daba desde 
luego las que pcndian de la cOl'Ona de Receswinto, formando su Ilombm, 

La \leina no se equivocaba; y con el anlwlo de que no peligrasen nuevamonte 
los demas objetos que en su sentir poseia el Domingo de la Cruz, no bien salieron 
de la régia cámat'a maestro do eScuela y labriego, mandó llamar al secretario de lh 
Intendencia de la Real Casa y Patrimonio. don Antonio Flores, confiándole el espe· 
cial encargo de inquirir si existian realmente oh'as preseas on poder del reservado 
aldeano, explorando de paso sus deseos respecto do la recompensa á que aspiraba, 

,. 

, No es denuestr. intenlo, segun en otro lugal' insinuamos, al apurar la parte anecdótica del 
descubrimiento. Pública voz y fama era no ollstante en Guadamur. y asl consta en los informes que 
dimos á la Academia y en el expediente instruido en el Ministerio de Fomento, que Domingo d~la 
Cruz, dueño de una de las tierras lindantes con el prado de la FI/ente y las Huertas de GlUlrraZllr, 
habia tropezado con un. de la, dos cajas de hormigon romano. que formaban en el cementerio de·l. 
basílica el depósito del resoro. No cesechada todavla, ó por falta de tiempo ó por no haber s¡dodes­
cubierta, ofreció al Cruz, si no tanta riquez. como la hallada por los que le precedieron, armunosol. 
hastante para revelar lo que era aquel doble coodesijo. 

• 
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Partió luego don Antonio Flores á Guadamur, adonde se habian restituido ya 
(jI aldeano y el maestro de escuela; y tanta diligencia empleó para que se lograsen 
las espet'anzas de la 1\eina y con tal discrecion supo vencer las contradicciones y re­
servas del Cruz, que se rcJsolvió este al cabo á presentarle cuanto poseia, á lo cual 
se opuso con extremada delicadeza el secretario de la Heal Intendencia, deseoso de 
quo sólo recibiera S. M. ¡¡¡Iuol singularísimo tributo. El 2~ de Mayo tornaban en 
efeclo al 1\eal Sitio de Aranjuez, don Juan Figueroa y Domingo de la Cruz, trayen­
do otra corona de extraordinaria magnificencia, de la cual pendian hermosos cla_ 
mastcrios ornados con letras iguales á la ya presentada el t 9; una gran cruz en 
parle mntiladá, euya importancia artística excedia á la dc los demas ohjetos; y cn­
tre número crecido de perlas, amatistas y zafiros de inusitado tamailO, una piedra 
grahada en hueco, ejemplar rarísimo del arte glyptico, cultivado en Espaila durante 
la monarquía visigoda. Al presentar cstos relieves del disipado Tesoro, mostrábase 
el Cruz pesaroso de haber destruido otras muchas joyas, no sin dolerse de que le 
huhiesen. arrebatado algunas, entregadas sin su consentimiento al brazo seglar de los 
plateros. Las informaciones de don Antonio II10res, conformes en todo á las noticias 
recogidas por nosotros en la primera investigaoion, justificahan las palabras del ar­
repentido labriego, haciendo todavía más sensible la gran pérdida de aquellos ines­
timables monumentos de las artes espailolas. Magnánima cual siempre la Reina de 
I~sp:lfia, agl'adeció no ohstante el presente que se le hacía, y gozosa de que pose­
yem la nacion alguna parte del Tesoro de Guarrazar, olvidaba los pasados errores: 
Domingo de la Cruz recibia de sus manos cumplido galardon, volviendo al seno de 
su familia honrado y satisfecho l. 

Restituida á Mal!t·id la córte 0125 de Mayó. hallónos la noticia de ~1n feHz ad­
'Iuisicion, ompefiados M la impresion do estos ensayos, causándonos no· pequeila 
sorpresa el cspectlwulo de las I\)lCvaS pregeas, que venian á dar mayor fuerza y va­
lor {¡ todas nuestras observaciones artísticas. A la amistosa consideracion de don An­
tonio Flores debimos el singular plaeer de ser los primeros en examinarlas; y co­
municada en la misma noche del 25 do Mayo esla satisfactoria novedad á nuestro 
,Iigno compaliero, don Pedro tle Madrazo " lográbamos al siguiente dia fijar unidos 
la loyenda que pendia tle la corona principal, no sin vencer graves dificultades, na­
cidas tle la ignomncia, con que habian sido una y otra vez barajadas las letras. A 
la ofrenda do Receswinto se añadía ya la de otro monarca quo le precedió en el 

.' . Domiugo do la Cru7. recibió eu pago de tos objetos referidos la suma de 40.000 rs., y como 
pl'cmlo det servicio pres~1do ;\ S. M. la pensiou vitalicia de 4.000 anuales, expresándose en et título 
que s. 16 ha expedido el concepto espedat eu que se le concede, para honra suya y de su familia. 

'l La t',.omision cne .. wgada de la pllhlicacion dc los Jlotllllnentos arquitectónicos de España, á que 
.,mb.s pertenecemos, nos habia dado el cnc.1fgo de escribir la monograna que debe acompañar á las 
lám,nas de las COI'O''''': uoliciosa aquella det nuevo descubrimiento, acordó que figurasen en la obra 
los objetos presentados á S. M • cuyo beneplácito se le comunicaba por medio del Sr. Flores. Unas y 
litroS \'crán en bl'cve la hu. pública. 
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trono visigodo por el espacio de treinta y dos ailOS 3: á las desconocidas consagl'acio­
nes do las coronas 6n el capitulo anterior estudiadas. la de otra no menos peregri­
na. verificada por UD abad católico: al nombre visigodo de Sonnica se ¡mian por úl­
timo los de otros pel'sonajes de la raza hispano-latina. todo lo cual. hermanado COII 

el intorés artistico en nosotros producido. nos convencia plenamenle de que la ciencia 
arqueológica habia alcanzado una verdadera conquis~t .. 

I. Era el monumento mÍls importante. bajo el doblo aspecto del arto y de la cien­
cia. la corona en que descubrimos el nombro de Suirúlu·/a. Al contemplarla. asaltába­
nos sobre todo el anhelo de saber por (luién habia sido consagrada a(l"ella magnílica 
presea: examinados los caracléres que pendian del borde inferior. pudimos ostablecer 
dos dalos. á cada cual más importante. reconociendo que la inscripcion votiva se com­
ponia ,le vcinte y dos letras. fucl'a do la el'uz eon que empezaba. y quo on modio 
,Ie\ Imstorno producido por la ignorante mano que las hahia arrancado de su sitio 
y vuelto á colocar sin concierto l. conservaban cuatro ,le ellas el lugar primitivo. 
en esta fOl'lna: 

t .•.... I ... V . R .... F 

. Las domas le Iras oxistentes no pasaban a la sazon de ocho: por manora 'luO fn\- . 
taban hasta diez del total dala inscripcion. lo cual aumentaba considerablemenle la 
dificultad do> restituirlas á su verdadero puesto. Con aquellas ensayamos. pues. lodo 
linajo de combinaciones; y fijándonos 1101' una parlo en las enseilanzas quo á la ¡lis­
toria debiamos, en órden á la sucesion de los reyos visigodos. y considerando pOI' 

otra el predominio (Iue desdo el tcrcer Coneílio Toledano recobra en la Península 
ibérica el elemento lalino. predominio que lrasciendo con ignal fuerza {¡ todas las 
esferas tle la vida. nos fué dado al fin restablecer la inscripcioll indicada. ¡[nI SI" 

gllienle modo: 

t SVinTbllaNVs REX OFFereT '. 

t Parécenos bien notn.r rlue no contamos allnl los cuatro año:; en filie fier..eswinto cstU\'O ;¡~íJf;iadc¡ 

por su padre al.Gobierno de la monarqui •• limitándose la referencia á la (:poca ell 'Iue empezó á I'Cgir 
por si las riendas del Estado. Suinlhila. que es el monarca á quien aludimos, subió al trono en fJ21: 
Receswinto reinó solo desde 653. 

t No será del todo impertinente consignar fine los indicados caractéres aparecían en esta incn­
nexa disposicion: 

t.S .. I.V.V.RTF.XNF.·O.E 

Ya hemos indicado que enlre los objelos presentados á S. M. el19 de Mayo existia una T. 
, Posloriormente se han adquirido olras dos lelras que son una L y una E. las cualossc:han 

colocado en su lugar correspondiente, siendo de esperar que la extremad. diligeneia del Sr. Flor« 
alcance á completar la inscripeion. si por forluna existen tOll08 los earactéres que la formaban; 
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Correspondia esta leyenda á las veinte y dos anillas adheridas, como va dicho, 
á la parle inferior del cerco, y se respetaba al reponerla la primitiva colocacion de 
las cuatro lelras que por fortuna no habian sido arrancadas de la corona. Esta ma­
nera de restauracion parecia pues satisfactoria: restaba sin embargo comprobarla 
con documentos auténticos de la misma época, porque segun recordábamos, existia 
no poca vaguedad en cuanto á las dcsidencias gramaticales del nombre de aquel 
prlncipc se rereria '; Y tan buena dicha hablamos tenido que en las mismas actas del 
Concilio IV de Toledo, en que se legilima la usurpacion de Sisenando ejercida contra 
Suinthila, se Ician estas palabras relativas á la condenacion impuesta á la familia del 
desheredado monarca: ,Non alilcr el Gelanem (Agilanum dicen algunos códices) 
Mt:MOIIATI SUINTIIII.ANf et sanguino et scelere fratrem, et ... '. Era por tan lo evidente 
que el mismo ompeño de romanizar la sociedad visigoda, iniciado de antiguo por sus 
reyes y grandemente acariciado por Recaredo 1, habia cundido á sus sucesores 
á principios dol siglo VII hasta latinizar los nombres propios de orígen indo-germá­
nico, como lo vemos repetirse despues con los de Chintila (Chintdanus) , Wamba 
(Wambanus). Egica (Egicanus), Witiza (Witizanu.\), trasfiriéndose á la monarquía 
asturiana el mismo anhelo, pues que se escrihe en los primeros el'oo¡eones Froilanus 
(Fruela). Fafilanus (Favila), (lal'seanus (García), y así otros muchos, revelando 
siempre la ley general, quo la civilizacion cspaflola reconocia 3. • 

La principal corona adquirida por la Reina habia sido por lanto ofrendada ante 
el divino altar por Suinthila, uno de los más insignes y desdichados principes que se 
asientan en el lI'ono de Alaulfo. Hijo del buen rey Recaredo, habia visto caer al 
golpe de la traicion á su hermano Liuva. asociado á la corona por aquel glorioso 
príncipe (603], J que trás él era lambien víctima de la ambieio,n de Gundemaro el 
til'ano Witcrico [612]: su juventud so ilustraba 0011 memorables empresas militares, 
y al lIegul' ú la edad viI'il, lIamábanle al sólio aquellos mismos magnates lurbulentos 
que se tonian por árbitros do la púrpura y de la vida de los reyes [621]. Grandes 
lriunfos alcaliZÓ Suinthila ya ell el trono: domados los vascos, cuyas comarcas 
sujetaba, edilicando eon grande fortaleza la ciudad de Ologito (OJite), revoil'ia 
conlra los imperiales que lenian aun á devorion de Bizancio una parle de la Bética 

t En efecto, San Isidoro y San I1dcfonso declinaron: Sflinthila, oc y Sui"thilae, Ullis: en las 1Il0-

, nedas d. oste pdncipe, que son mny numerosas, leemos Suintila y Su;ntil. ¡Flore?, Medallas de Espa­
ila, l. 111), Y en alguno de los códices consultado pOI' Loaysa se escribia: Su;ntililana, ae (ColeeL 
Condl. 1Ji·'I>OII., l. 111, p. 380). I.a lerminacion mejor fOJ'mada y conforme con ta indole de la lengua 
latina, 6S sin embargo la de la inscripcion voLiva. . 

• Concilio IV, ciln. LXXV. 
a Respecto de tos últimos nombres pueden verse los Ch,.on;co.es de Sebaslian, Sampiro, el 

monje de Albelda, elc.: rCSjICCIo d. los primeros, demás de la lápida que se refiere á Egica, inserta 
,'n la pág. 21, observaremos: l.' Que en órden á Chinlita se anuncian su exaltacion al Irono v su 
mllerle con eslas palabras: «Anno imperii lIer.clii vigessimo primo Chint;umll' regnum aceepil: 'Rex 
ChinlilllllllS Tolel; decessitn (Cont. chron. Beali Isido"j, lib. 111); Y 2.· Que el dacio San Julian al 
mismo tiempo que .,eJ·ibia Wamha Rex, Wambanem Principem, decia: Principi WamhallO, elc. 
(Ve Rcbe/io". Pauli), lo cual se repite de los demb nombres cilados. 

" ; 
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y de la Lusilania; y mientras atmia con la prudencia á uno de los gobernadores d" 
ulluellas proYincias, domaba con las armas al airo, siendo el primer rey \'isigodo 
llue vió limpias de extranjeros las tierras de Espaila '. Exlrenuo en ludas las virtu­
des que exaltan la majestad real, ganaha al propio tiempo con su liberalidad y su 
misericordia para con los nacos y menesterosos, no solamente titulo de Príncipe dc los 
pueblos, sino tambien el lIlás envidiado de Pndre dc los pobres y. Al cumplil'!;e ni 
l(uinto año de su reinado [62GI concebia el proyccto de asocial' al trono á su hijo 
llecimiro, siendo oste el I"'imer instanle de su descrédito y de su ruina: la avcrsion 
110 disimulada eon ItUe los próceres viel'on .este hecho, CI'ccia al compás de los mcnl­
cimientos del tierno príncipl'; y tomandu cuerpo en los desmanes <Iue á Suinthila se 
atrihuian, buscaha, acaudillada por Sisrnando, ealor y ayuda en un rey extranjcl'u, 
para ,Icrrihar al IIllmarcn legítimu. y pagaha dcspues con diez libras de oro a U(lue! 
no envidiable serviciu [1131 ¡. Si'enamlu procuraba dos ailOs despues, entrado ya el 
tercero de su reinado, canonizar s;'lIlcjanlc tlcspojo con la absolucion de lus PI', del 
IV Concilio de Toledo, t1eclarallllo llIall'allos ti indignos dc hOllores)' de rit)ucznS á 
Suinthila y los suyos '. 

, S,'1l Isidoro escribia: .[loslquam vera npicemfasligii regalia conscondil, urbes residuas rlua, 
in Hispanis Romalla manus agebat, praclio consorto ohtifluil, cUflGtamque triumpbi gloriam prao cae­
teris rcgibus felicítate mirabíli repork>vit. Totins His¡lanino iqfra Oceani /'retum monarehia resni pri­
mus idem potitos, 'load nutli retro Prineipum est coHatum. (Historia Got/¡oJ'llm,Era DCLlX). 

t «Priteter has miHtaris gloriac laude's plurimM in 00 regiae maiestatis virtutes, fldes, prudcntia, 
industria, in iudiciís examinatio, ::itrenUil in regenclo regno cura, praecipua cirea omnes mllnificcntia 
largus, erga indigentes et inopc5 mhwricordia satis promptns. Ita lit non solum Princcps populorum, 
sed ctiam Pale," pauperllm \'ocar~ siL !lignlls (Id., id.). El elogio [le San Isidoro, escrilo en 626, nn 
puede ser más cumplido. ' 

3 ~Iariana, lib. VI, '"'JI. IV. Ilagoberto empleó esto oro en la construccion de la ba81lica de San 
Ilionisio (Saint Denis) en que se ocupaba. 

-t r.ánon citado arriba. Cuando reconocidos imparcialmente estos hechos, y tomadas en cuenta In:-; 
eireunstoneias 'l"e preceden á la caida ejemplarisima de Suinthila, y los sucesos 'Iue inmediatamentr, 
la producen, le vemos acusado de prevaricador y como tal agobiado bajo el anatema det. po'toridarl. 
no acerlamos á penetrar el misterio que rodea su dolorosa catástrofe. Digno es de consignarse (y !t 
ello nos alienta el amor de la verdad) 'Iue ninguno de los historiadores eoetáneos, ni aun los prime,'o, 
de la reconquista, inclusos don l\orlrigo y el l\ey Sábio, le tra~1n de lal prevaricador, como no lo hizo 
tampoco el severo Mariana. Del modo cómo le califica San Isidoro lo saben ya los lectores: el Paeens" 
dice que .digne gubernaeula in regno gOlhorumsustepit sceplra, (Chron., n.' 8): el Alheldenseob­
serva que «vieloria et consitio magnus fuit. (n.o 38): el obispo de Tuy repite las palabras de Isidoro de 
Sevilla: el arzobispo de Toledo declara que fué glorioslsimo y qúe "divina ¡¡ratia seeptrum sus.epil: h 

el Rey Sabio le Mima de elogios, manifestando que .era buen ehristiano el sabio degrand entendi­
miento, et bien justiciero et franco et piadoso el mueho timosnador,' uotando al par quo sólo Rigo· 
berto, historiador extranjero, deeia «que tan esquivo el cruel foé este rey Soentila con los godos que Jo 
tiraron del señorío. (El Tudense, libro n, Chron. Mund; ad finem; don l\odrigo, lib. 11, e,aJ'. XVIfI 
De Reb'f8 Hísp.Chran.; el l\ey Sabio, Estaría de Espanna, 11.' parte, fól. 181 v.). Mariaua refiere 
por último el desabrimiento de los godos á la adopcion de l\ecimiro (Lib. VI, cap. 111, que os lo·fuá, 
verosimil y conforme enn la naluraleza polltiea rle aquella monarqula, Queda sin embargo lat¡Ondena­
eion del IV.' Concilio Toledano; pero cuando se considera que esto se celebró en el tercer aiíp.deJ rei­
nado del usurpador. ya firme en el imperio, y se tiene en cuenta el ejemplo de otros reinados y ,le otras 
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A tan glorioso y desventurado monarca pertenecia pues la corona que exami­
namos. ¿ Con qué ocasion era ofrendada á la Vírgen? ¿ Habia sido ornamento perso­
nal del hijo de Recaredo? Que un rey cristiano y guerrero, triunfante una y otra 
vez de los enemigos de la patria, habia de tener frecuentes ocasiones en que ren­
dir á Dios el tribulo de su gratitud y de su devocion, no hay para qué dudarlo: 
ninglln momonto más propio sin embargo, consideradas la magnitud y trascendencia 
del hecho, que aquel en que veía sometidas á su imperio todas las provincias de 
España; por manera que lograda esta admirable felicidad, como la apellida San 
Isidoro, en 626, á esto año podria reducirse la expresada consagracion de la coro­
na, cobrando en consecuencia nuevo y muy alto valor histórico,. y comunicándolo á 
la Basílica de Guarrazar, cuya existencia, si como es verosímil fué en sus alta­
res ofl'ecida, ha de remontarse por lo ménos, segun antes de ahora expusimos, á la 
segunda mitad del siglo VI. Que pudo ser pOl'sonal ornamento de aquel monarca. 
del cual se desposeia en el glorioso instante del triunfo, no parece en modo alguno 
repugnante, conocido el ejemplo de otros reyes y considerada su riqueza, su es­
tructura y su tamaño, apareciendo aun más apta para el expresado uso que la 
gran corona de Receswinlo '. . 

Magnífico es en efecto el aspecto que ofrece; pero no tan suntuoso .como el de 
aquella soberbia presea, aunque sí más artístico y bello. Formada de dos semicír­
culos, unidos como en las ya estudiadas por bisagras, constituye un aro que mide 
0,22 de diámetro por 0,6 de altura, y se divide en tres distintas zonas, todas ri­
camente exornadaS. Vuelan las exteriores á uno y otro lado sobre 0,006 fuera 
del cerco central y tiene la superior 0,014 de anchó, extendiéndose la inferior 
hastaO,Of 6. Queda por tanto la zona principal reducida á 0,3 exactos de altura, 
presentando el diámetro de 0,2f O en que se desenvuelve, los más preciosos ele­
mentos decorativos que avaloran tan peregrina joya '. 

Compón ese dicha ornamentacion de una série de rosetones octifolios, inscritos 
en círculos tangentes por los extremos, y enriquecidos en el centro de gruesos cha­
tones circulares que sobresalen del fondo comun hasta 0,003. Ostentan estos ell ór­
den alterno hermosas perlas y lucientes zafiros de diver&'\S formas y tamaños, lo 

usurpaciones disculpadas, ya que no canonizadas de igual suerte; cuando se repara por último en la ma­
oera como se preseo~'¡ Siseoaodo ante tos PP. del Coocilio, no es ya maravilla que obtuviese aquella 
coodenacion contra et prlncipe desheredado y su familia. La prevaricacion de Suiotbila 00 es en con­
secuencia uno de esos hechos que admite la historia sin contradiccion ni controversia; y si fuera real­
mente cierto, como afirman respetables historiadores, que Cbintila y Chiodaswinto fueron, demás de 
Recimiro, hijos suyos (~;l obispo don Lúcas de Tuy, ehr.ll. MllluJi., lib. IIl; et arzobispo don Rodrigo, 
loco citato), apareceri. demostrado lo que fuó y significó el anatema del IV .' Concilio, que sólo pudo 
tener un efecto pasajero. 

, Véase cuanto dejamps dicho sobre este punto en las página~ 3, 90 y 91. . 
, Debemos advertir que el estado en que. se baila la corona, de que podrán juzgar los lectores por 

III diseño que va adjunto (Lám. 1, o.' 2), no permite dar todas estas medidas con la exactitud que de­
seáramos. 

'1 
! 

I 

I 
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cual al lera una y olra vez la dimension de las cápsulas del engasle, sometidas así 
en todas estas producciones de la orfebrería visigoda, como en las de la asturiana, al 
empeño de conservar con su nativa configuracion las piedras preciosas que se le­
nian en mayor precio l. Cubren los intersticios que los indicados rosetones produ­
cen, al tocar en IGS círculos, así como las enjulas de uno á otro, brillantes y menu­
das láminas que dibujan en el centro los folículos de los rosetones mencionados; de­
coracion por extremo vistosa que se repite en los más suntuosos objetos que 
constituian el Tesoro de Guarrazar, y que segun va repetido, sirve de base á la 
teoría de MI'. de Lastcyrie, descaminando sus investigaciones. tas referidas lámi­
nas, que lejos dc ser de vidrio rojo. maninestan por su invencible dureza y demas 
virtudes naturales pertenecer á la clase de silicatos " aparecen esmeradamenle cor-

I Necesario es tener en cuenta que el us() de las piedras preciosas, tales como salian de las mi­
nas, no hallaba nacimiento en la ignorancia de los lapidarios, segun se ha supuesto sin razon alguna. 
Como demostraremos despues hasta la evidencia, llegó á t,l punto 1, falsiflcaci.n de todo linaje de 
piedras preciosas que ni aun los más entendidos osaban discernir entre las verdaderas y las falsas, 
una vez labradas, De aquí provino naturalmente, que siendo mucho más dificil, aun hecha abstraccion 
del color y lucidez de las piedras preciosas, la imitacion de las formas caprichosamente irregulares de 
la naturaleza que las regulares y el faceteado que á las labradas daba el arte, se prefirió el uso de las 
verdaderas gemmas tales como salian de las minas, procurando evitar asl la falsiflcacjon y el fraude. 
y que á es\O, más que á la supuesta ignorancia de los lapidarios, lué debido el empleo de las piedras 
nalivas, lo prueba la consideracion de que algunos de los zafiros de las joyas del Tesoro de Guorrazar 
se hallan faceteados, y sobre todo la preciosa esmeralda grabada en hueco que despues describiremos. 

• Mr. de Lasteyrie, hablando de esta singul,r decoracion al describir la corona de Receswinto,. 
observa: «Ce que jc puis affirmer, apres l'examen le plus minutieux, c'est que la matiére qui rait le 
fond de celte riche ornementation est réellement du verre. M. du Sommerard, qui tenait autant que 
moi á vérifler le fait, a bien voulu soumettre • une épreuve tentée en commun, quelques pelits 
rragments tombés de la couronne. Or, nous sommes parvenus assel facilernent a les rayer avec une 
point d'acier, résultat que nous n'auríons certaimement pas obtenu, s'iI s'était agi de grenats 011 de 
cornalines, (Párr. Xl). No dudamos un momento de las palabras de Mr. de Lasteyrie: advirtiendo sin 
embargo que estas pequeñas láminas decorativas conservaban su brillo y t.ersura, mientras habian per­
dido una y otra condicion las pastas y vidrios de colores y hasta el cristal de roca, hemos consultado á 
la ciencia, obteniendo resultados enteramente contrarios á los que el docto anticuario de Parls anuncia. 
Los dignos profesores de química y mineralogla del Instituto industrial, el doctor don Magin Bonet y 
don Miguel Maislerra, despues de un prolijo análisis en que ensayaron á nuestra presencia la dureza 
de estas laminillas con el mármol y el jaspe, con el vidrio de base de sosa y el refractario de Boemia, y 
finalmente con el cristal de roca, sometiéndolas á otras pruebas, declararon terminantemente que ra­
yaban todas estas materias, perteneciendo por tantoá los silicatos, y clasificándolas como fragmentos de 
jacintos. El profesor de la Universidad central, doclor don Manuel J. de Galdo, no solamente ha verifica­
do con los mismos fragmentos idéntica prueba, manifestando, bajo su firma, que rayan todas las pie­
dras de la escala de dureza, inclusos cuarzos y jaspes, no siendo rayados desde el topacio hasta el dia­
mante, sino que resisten á la aceion del soplete y á la más intensa del fuego en horno de reverbero, 
mientras se han fundido á los grados ordinarios todos los ejemplares de cristal y vidrio, ya blancos ya 
pintados, antiguos y modernos, que se han puesto á igual experiencia. Siendo pues infusibles, se in" 
ctinaba tambien el doctor Galdo á creer que eran jargones Uacinto rojo anaranjado); pero notando que 
ni aun á lá más alta temperatura se descoloran, como sucede al jacinto, sospecha que puedan ser córne­
rinas. En esta duda, y consignando todos los tratadistas que el jacinto es inaccesible al ácido, hemos 
querido hacer por nosotros mismos el experimento de someter las indicadas laminillas á la aCcOon del 
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tadas á bisol y pulimentadas por ambas caras, cngastándose y acomodándose en 
orificios abiertos por la acoion de un hierro adaplado á sus formas, corte y dimen­
siones. Sujetas en las placas que esmaltan al dilatarse el oro antes comprimido, 
en virtud del frote de un bruñidor, cuyas huellas se descubren perfectamenle, así en 
esta corona de Suinthila como en las cruces que en In'ore describiremos, constituian 
con el oro una sola s!lperficie, Jando extremada magnificencia á la obra de arlc, pues 
(lue duplicaban el brillo de aquel precioso metal, contrastando agradablemente con 
perlas y zafiros. Tan singular manera de trabajo, que ha menester de pacienlísima 
perseverancia y presupone larga inversion de tiempo, nos \leva naluralmente á la 
investigacion del linaje de manos empleadas en la preparacion de este costoso ornato, 
persuadiéndonos de que no podian ser libres, y menos visigodas, las sometidas á 
semejantes faenas. Mas dejando para despues esta d.isquisicion, prosigamos el exámen 
descriptivo de la corona del hijo de necaredo. 

Siguiendo la disposicion alterna de los roso tones, cuya fonna total dejamos reco­
n'Jcida en los fragmentos arquitectónicos y descubrimos tambien en las basílicas de 

. Asturias (Lám. VI, n.' 6), vénse las dos zonas exteriores del aro cnajadas de perlas 
y zafiros, engastados asimismo en chatones de di versos tamaños, creciendo por ex _. 
Iremo con esta decoracion la riqueza de tan soberhia presea, hasta llegar al número 
de ciento veinticinco las perlas y zafil'os que la avaloran. Cierra y guarnece la corona 
en la parte interior, dejando el grueso de O,(lt O delgada lámina de oro, cuyo 
brillo y sulileza nos trae á la memoria las celebradas bracteas, en que se disponia 
de antiguo tan procioso metal para la construccion de variados' ornamentos perso­
nales, manifestándonos que, heredado por los españoles, no habia desaparecido este 
procedimiento indusll'ial de la monarquía visigoda l. Del borde inferior penden, cual 

ácido fluorídrico: el resullado no ha podido ser más notable; posados largos horas, suficientes para 
que vidrios blancos, verdes y de ignal color hayan quedado reducidos á la mitad del volúmen, los trozos 
de la materia mencionada han conservado su tamaño, su color, su densidad y S11 crasitud adiamantina, 
sin que ninguna de sus aristas haya padecido; y en tal manera han salido de la eápsnla, en que los pu· 
¡;imos con· notable cantidad de ácido, que en el· fleto rayamos, como antes, cristales ordinarios, ágatas 
y cristal de roca. No cabe pues mayor número ni m{¡s ellcaces experimentos, resultando de todo que si 
en uno sólo de los cal'actéres no se conforman con el jacinto, y nace de aquí alguna duda para su más 
exacta clasillcacion, todos, absolutamente todos declaran que estas laminillas no son de vidrio rojo, 
eu to eu.lnan convenido unánimes los ci,ntificos. Para nuestros estudios no es estéril este resultado. 

1 San Isidoro define esta delgada lámina. diciendo: "Bractea dicitur teuuissima lamina, etc. 
(Ethim., libro Xtl, cap. XVtl). Los antiguos la de!1nieron de la misma suerte, distinguiéndola de lo 
que significa la voz lámina, propiamente dicha. En cuanto al procedímiento empleado para producir 
la delgada lámina de la corona, punto meramente industrial, es hoy dificil discernir si se reducia á 
batir el metal entre dos planchas, evitando asi la huella del martillo, ó si se usó del tórculo para pro­
ducir la laminacion. Reparando sin embargo en que el trabajo manual de las coronas da á conocer la 
aplicacion de instrumentos hoy familiares á la orfebrería y ojalatería, artes industriales que han con­
servarlo estas tradiciones especiales con más viveza, no es presuncion forzada la de admitir que se 
empleara en efecto el ~ilindro. cual laminador, al construirse las coronas. De cualquier modo, es de 
notar que el procedimiento, cualquiera que fuese, debió frecuentarse mucho por los antiguos, ya res-
pecio de las láminas de todo metal; ya respecto de las braeleas de plala y oro. . 
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saben ya los lectores, los veintitres c1amasterios de la inscl'ipcion votiva: consisten 
en menuuas cadenillas de oro á que se adhieren las letras, y de estas cuelgan chato­
nes ó cápsulas de O,OH por 0,Ot2, las cuales encierran vidrios ae varios colores, 
acomodados á la forma de aquellos. Graciosos péndulos, compuestos de. dos cuente­
cillas de 01'0, con una perla intermedia, y de un zafiro piriforme atravesado por un 
alambre de 01'0 que lo sujeta, ponen fin á este característico adorno. Las lelras, que 
son enteramente latinas l' mucho más perfectas y elegantes que las conocidas en las 
inscripciones coetáneas, tienen 0,032 de alto por 000,5 de ancho (término me­
dio), y por todo omato cierta especie de ziczac de hojuela de oro puesta de canto, 
cuyos intersticios llenan y abrillantan tersas laminillas, ignales á las de los,roselones. 

Hállase suspendida la corona de cuatro cadenas, ligadas en la parte snperior á 
un floron de dos azucenas contrapuestas y separadas por un grumo de cristal de 
roca tallado, que atraviesa un grueso vástago de oro, atándose á otra cadena en ex­
tremo sencilla por medio de uiJa argolla. Muy semejantes á las de la cOI'ona de He­
eeswinto, constan las cadenas referidas de cuatro hojas de peral, que hacen oficio 
de eslabones y ostentan en el centro una flor quinquefolia, cuyos folículos se agru­
pan piramidalmente, y recortados por ambos extremos laterales, muestran en el in­
terior cierta especie de grabado: recorre el contorno de las hojas afiligranada sarla 
de cuentas de oro hasta cerrarse en la cúspide, al tocar el gancho ó anilla que su­
cesivamente las enlazí1 '. Únense finalmente á la corona todas cuatro cadenas por 
medio de otl'aS tantas anillas de oro, dos de las cuales se hallan fijas en el horde del 
aro, resultando las otras dos de la vuelta que sujeta los pasadores de las bisagras 
arriba mencionadas. 

n. Hé aqní la corona de Suintbila: del floron en que se juntan las cadenas, cuelga 
magnifica y bella cruz que posteriormente se le ha añadido, adherida·á otra cadena 
de oro del todo semejante á alguna de las que tienen las coronas custodiadas en el 
Hotel Cluny. No afirmaremos nosotros ni negaremos qne fuera esta cruz propia de la 
ofrenda del hijo de Recaredo, por más que no falten razones para persuadido pri­
mero 2: en materias como la presente, don~le es por extremo difícil, sino imposible, 

1 Bien será notar que no todos estos singulares eslabones son iguales, lo cual se advierte exami· 
nando las flores que los decoran, lmes si bien todas son quinqucfolias, no todas apiramidan lo mismo, ya 
estrechándose en el centro, ya recogiéndose al brotar, ya en fin derramándose en este punto de uno ú 
otro lado. Esta observacion nos lleva á sospechar si pucden haLer correspondido realmente á tres di­
ferentes coronas de la misma magnificenc.ia, robusteciéndose semejante conjetura al hallar entre los 
objetos adquiridos por S. M. la Reina notabilisimos fragmentos que producen la conviccion de que no 
era la de SuinihiJa la única de tal riqueza que haLia dejado de pasar el Pirineo. Oportuno es adver­
tir que las flores representadas en los indieados eslabones, fieles á. su origen bizantino, se reprodu­
cen en los primerd\ monumentos de la arquitectura mahometana, como prueba el detalle que ofrece"· 
mos en la lám VI, n.· 15, tomado del "''''aM de uno de los arcos del m.ihrab de la MCl1uila docTor., 
mgona., una de las primeras quc se construyen en España, pues lo fué en 349 de la hégira (9fiO 
·de J C.) por mandado de Alldalláh-Abd-er-Rahman. 

2 Xotamos entre otras razones de arte que, segun se verá en la descripcion, son del todo iguales 
los c1amastel'ios que exol'llan esta cruz y los de la corona; y como en esta parte no hay fazon para 

• 

.. 
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toda investigacion racional, parecerános siempre la prudencia poca, bastando sin 
embargo á nuestro propósito la conviccion de que esta cruz constituye parte inte-

. gran te del Tesoro, como lo constituye la colgada en la corona de Heceswinto. Ya la 
consideremos respecto de las formas, ya respecto de la ejecucion, excede su mérito 
al de las demas cruces, revelándonos al primer golpe de vista su no dqdoso orígen 
y el fausto de la cÓl'te visigoda. 

Semejante en su traza general á la cruz antes estudiada en uno de los fragmen­
tos arquitectónicos de la Basilica de San Ginés de Toledo (Lám. IlI, n." 7), pre­
senta, como ella, cuatro brazos iguales, y como ella aparece engalanada por airosos 
tallos y follajes. Más rica de ornatos y tal vez más proporcionada en su distribu­
cion, presenta dos fases del todo iguales y describe dos diferentes órbitas y en ellas 
dos cruces perfectas que constituyen grandioso conjunto. Ocupa la interseccion un 
medallon circular, en quyo centro brilla al un lado bermoso zafiro azul, resplan­
deciendo en el otro trasparente lámina de cristal de roca asimismo esférica. Trece 
perlas finas, alternando con otras tantas argollitas de oro que las sujetan, ciñen y 
rodean el chaton, donde cristal y zafiro se engastan; y parten luego del indicado me­
dallon cuatro robustos tallos, que abriéndose en dos, á iguales distancias, llevan al 
centro sus hojas hasta tocarse mútuamente, ocupando en todo su desarrollo O,\). 

Ocho zafiros menores decoran en cápsulas de varias figuras esta parte central de la 
cruz; y nacen de cada lado dos nuevos vástagos, que separándose en opuesto sen­
tido, tornan á producir otras dos hojás, llamadas como las primeras á desarrollarse 
hácia el interior, y dejan ver en sus intermedios lucientes y grandes perlas. Mues­
tran todos los vástagos cierta manera de ornato, hecho á cincel, y en el centro la 
misma decoracion de laminillas de rojo-anaranjado, que en la faja central de la co­
rona hemos reconocido. Contados estos segundos vástagos, mide la cruz en línea recta 
de UllO á otro extremo O, t 6. De las hojas inferiores de los brazos y de la conjuncion 
de las del pié cuelgan tres clamasterios, compuestos de cuentecillas de oro, perlas, 
chatones cuadrados de dos fases con pastas de colores, y zafiros piriformes en la 
lIiisma disposicion que guardan los de la corona. Pende la cruz de una cadena, se­
mejante á alguna de las descritas en el capítulo anterior, uniéndose á ella por una 
esfera de cristal de roca (lue ofrece 00, Ui de diltmetro (Lam. J, n." 8). Digno juz­
gamos de advertir por último que es su ejecucion harto esmerada, dando lugar á 
cierto 6rden de consideraciones, en que despues entraremos. 

111. Mucho dista en magnificencia, así de la corona de Suinthila como de la cruz 
ya examinada, la Corona vOliva presentada, cual va dicho, á S. M, la Reina, COlista 

sOtl.pecharque han podido ser sustituidos por otros en una ni en otra joya, pues ~ue se han conser­
vado los engastes y soldaduras primitivos, habria motivo para establecer cierta relacion inmediata 
entre ambas. Repetimos no obstante que no osamos aventurar una afirmacion con solos estos datos, 
con tanta m:tyor razon cuanto que recordamos q'ue esta cruz fué presentada en dos fragmentos, que 
por conservar cada cual el roed.llon del centro, daban claro indicio de haber pertenec.ido á dos dis­
tintas cruces de igual mag~ificencia. 

i 
i 
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de un aro compuesto de una sola. lámina de oro y dividido en dos semicírculos 
atados por bisagras, segun el general sistema de construccion en todas empleado; y 
ofrece 0,11 de diámetro por 0,4 de altura, Partido el aro en cinco zonas horizon­
tales 1, vése limitado por un cordoncillo á uno y otro extremo en toda la circunfe­
rencia, separando entre sí otros cuatro' junquillos más delgados las fajas interiores. 
Exornan las del exterior cierla especie de escamado, en todo semejante al de la 
primera de las tres coronas de oro que existen en el Museo de las Termas (Lám. V.' 
n: 3); y ocupa el espacio de las segundas, atravesando de una á otra parte en án­
gulo recto, sutil filete de oro, cuyos intervalos quedan trasparentes, dando notable 
ligereza á toda la corona. La zona ó faja central tiene por única decoracion la le­
yenda siguien te : 

-
t OFFERET MUNuseULUM seo STEPHANO 

THEODOSIUS ABBA: 

Enriquecen tan modesta presea ocho clamasterios, formados de cabe les , cuentas 
de oro y perlas, á que sirven de remate notables zafiros, y suspéndenla cuatro ca­
denillas, que atándose en la parte inferior á dos argollitas y á las vueltas de los pa­
sadores, se ·reunen en la Buperiol', eslabonándose todas cuatro·á una sola argolla 
por medio de pequeñas anillas. Desde la parte inferior de los clamasterios á la su­
perior de la referida argolla mide toda esta ofrenda solos 0,21, justificando así la . 
sinceridad de la inscripcion del católico Teodosio (Lám. 1, n.' 1). Pero, ¿quién era 
este abad, y á qué época puede referirse la consagracion de esta corona? 

No es en verdad la resolucion de estas cuestiones, interesan tes ahora para nos­
otros más principalmente por su enlace con la historia de las artes, tan fácil como 
desearamos. En medio de la oscuridad, de que se hallan rodeadas, puede sin em­
bargo afirmarse sin grave riesgo que pertenecia Teodosio á la raza hispano-latina, 
de lo cual depone no sólo la tradicion romana de su nombre, mas tambien el anhelo 
que ad I'ertimos de comunicar á la inscripcion cierta elegancia, nada vulgar en 
aquellos dias, usando del hipérbaton no sin i"tencion ni gracia. Pero este mismo 
empeño erudito pone de relieve la impl'opiedad que hallamos en el uso del diminu­
tivo munusculum, tal como los más doctos varones de aquella edad nos enseñan, lle­
vándonos á otra consideracion que nos ofrece ya alguna luz respecto de la época ell 
que Teodosio hubo de hacer su ofrenda. "Donum proprie Dei (escribia el sábio 
maestro de lldefonso); munera hominum ... Munus homin; datur; donum Deo: unde 
etiam in templis donaría dicimus ... Donum dicitur (proseguia) quidquid argento au-

1 La pl'oporeion que se observa en la distribucion de los 40 milímetros es la siguiente: j 6 las 
zonas exteriores: 12 las segundas, y la central 7: los cordoncillos y junquillos tienen 5. 
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fogue, .. effi'átur " Tal era pues la doctrina de Isidoro; y siendo de lodos sus coelá­
nos recibida y respetada, esmerándose á porfia en praclicarla, racional parece quc 
Teodosio compusiera su inscripcion vOlim, no en el momenlo en (IUC el libro del 
ilustre doctor de las Espailas lograba cnlero aplauso, sino cuando ya comcnzaha iI 
olvidarse toda doctrina, merced á la decadeúcia cn que se precipila el imperio vi­
sigodo, 

Apul.llada esta obserl'acioll, será bien no lar que no hallamos el nombre de Tco­
dosio entre los abades de los monasterios que suscriben los Concilios de Toledo; ¡­
aunque no es semejante circunslancia prueba complela dc '¡ue no perleneció á órdcn 
mUllá,tica, por el curto húmero de ahades (Iue sólo desde el Concilio Vll\ figuran 
"11 las suscripciones indicadas, pudiera tambien sospecharse que fué Teodosio sim­
plemente cura párroco, constando que durante la monarquía visigoda, y muchos 
,iglo8 despues, se designaron estos con la denominacion de abades " Rohustece algnl1 
lanto esta hipótesi la misma exigüidad de la corona, ejeculada por mano poco 
hábil y ménos aux.iliada por medios convenientes, lo cual 110 podia suceder en nin­
guno de los monasterios toledanos, tan ricos y hien dotados, como en otro lugar 
'lueda advertido, Apártannos asimismo lodas estas razones de la hipótesi de que pu­
,liel'a haber sido consagrada la referida corona por Teodosio, obispo arca\'icense, Cll~O 
nombl'C hallamos en la suscripcion del sínodo celebrado en 610 bajo el reinado de 
GUlldcmal'O: florecia á la sazoll San Isidoro; su autoridad J' su doclrina akanzahan 
'lIl el clero omnímoda influencia, y ni es de creer que un obispo ignorase la dife­
rencia establecida entl'o lai voces donUln y 1Ilunus, ni razonable tampoco que un pre­
lado convocado á un Concilio ell la córle visigoda, ofrendase en la Basílica de Guar­
/'azar objeto de tan poco valor, por gmode que nos parezca ahora su importancia 
artíslica, De todo deducimos que el Teodosio do la corona que examinamos, llerle-

• Blhi"" lib. VI. rapo XVlIl, De oRiáis, Explicundo estus pulabras, añudiu: .M,me,·a dicuntur 
obsequia quae !IauJler~s ilivitihus loeo mUIlCl'um dantllr.» Lo mismo casi al I)ié de la letra decia el 
gramátko nonato, tlue era á la :-;awtl consitlcl'tldo como un oráculo en todas Itl.s naciones de Occiden­
te: {(Distinguitul' dOllfltll a tnWU'I'(\ lit dOlllun dcorum sit: mllrlllS hominum (In Ewltlrhum Terentii). 

I La probanza respecto de la cd:ul \'i~igoda es por extremo sencilla: mas para que se reconozca, 
en cst-e concepto, la fuerza que cOlIserva la lradicion, no st'rá impertinente traer algunos documentos 
relativos á los siglos Xl y XII. Refiriéndose niego de Colmeuarcs al creclo producido en las uucioues 
occidentales por los libros tle San Gl'cgol'io. traidos á Espaiía pOI' Tajon, obispo de Zaragoza, durante 
el reinado de Ghindaswinto, decia: .En la nuestra [ciudad] Pedro, Abad de San Martin (Abades nom­
braban á los cllras) hizo escribir el eclcbl'ado libro de los ¡JI.ral .. de San Gregario.» Copia despues la 
suscripcioll, en la cual se 1M: <cQuem sciHcet librum fecH scribcl'o Petrus, praedictae Ecclesiae Sancti 
Martini Abbas ... , adiuv¡utte eum clero eiusdem EcclcsiaCl) (llist. de Segovia, pág. 126,'. Mencionando 
derta donacion hecha pOI' un Domingo PerOl, obsel'\'a que en la data dice: «Facta carta coram ¡lis 
testibus: Dominicns, Abb.s Saneli Martini, testis ele .. , Kalendis Novembris, Era MCLV (año 1117). 
Co!nwnares añade: «Se colige de estos instrumentos y otros de estos tiempos que ya estaban fundadas 
la,", iglesias parroquiales de San Martín, San Miguel, San Andrés, San Estéban ~. San Ouirco, que 
nOlllbran San Quile" y que los CUi'l1$ se nombraban Abbales» (Id, cap. Xlll). y no es maravilla que 
t~sto Sll((~tlicra en el siglo XIII, cuando en Galicia, Aragon, alguna parte de Cataluña y otras comarcas 
se ha const'l'vado esta dcnominacion hasta nuestros dias. 

II 
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neciendo á la raza hispano-latina, era ahad de una do las iglesias parroquiales de 
los contornos de Guarrazar, y vivió, como el presbítero Crispin, on la segunda mitad 
del siglo VII. . 

Llama por último la ateneion al estndial' esta cOl'Ona el nomlll'o de StCJlllUlIUS, 
ante cuyo altar ruó consagrada. Grandemonte rovcrenciado en toda h¡ península el 
promárlir desde qne 01 ilustro Orosio trajo á nuestro sucio I sus reliquias [H6.1, 
no es maravilla que luvieso altar propio on la basílica Ít oratorio, cuya existeucia ell 
las Huertas de Guarraza,. dejamos reconocida, á lo cual so presta fílCilmonte la (lis­
lribucion de su planta. Si. como es verosímil. rccihió alli cullo San Estéban, parcce 

110 quedar dllda de quo, segnn indicamos ya. las· joyas y preseas escondidas en las 
dos cajas del cemellterio, visticroll y exornaroll otros allares, demas del do Santa 
~Iaría. en 'luO se hizo la ofrenda dc Sonniea. 

IV. No méno:\ signincativa. aunlJllollllluil<lo por extrelllo al compararse COII la 
antes doscrihl, es lambion la cruz voliva presentada á S, M, el 19 de Mayo. COlO­

pónese de una chapa de oro; y ofreciendo la forma tolal. \lila y otra I'OZ rccouoeida 
cOllrorme á la dcscripcion de Procopio, tiene de cabeza á Ilié 0,15 Y O,H8 de ex­
tremo á extremo ell los brazos. Sírvele de ornato una doble y sencilla moldura 
sobrepuesta que recorre todo 01 contorno, pendiendo de brazo~ y pié siele sencillos 
c1amaslerios. y lleva esta notable inseripcion, dispuesla en la siguiente forma: 

>I< 
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Su loocion, principalmente en órden al nombre del consagrante, ha dado motivo 
á varias interpretaciones: (Iuién ha pretendido que era este el de Pius, reduciendo 
la inscripcion á estas palahras: orrerot in nomine /Jomini. in Mmine Saneti Lucae, 

t Genadio, lllrutr. Virar. Cnih., cap. XL. 
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PlUS; quien reparando quc la cruz grabada en la cabeza determinaba el comienzo de 
la leyenda, y que la E final de la diccion nomine eaia casi en el centro de la inter­
seecion, ha sostenido que debia entenderse: Jn nomine domilll>: in nomine Saneti 0(­
{ere! LEUCEPIUS. A ht vcrdad no favorecia á la primera intcl'prela('iol!, con exceso 
ingeniosa, la circunstancia de empezar la lectura por el un brazo, riéndose el signo 
de >I< /hesas á la cabeza, mientras parecia apoyar la segunda el hecho de h1lllal',e 
el! la edad visigoda alglln nomlJre semejante al de Leueepius, tal como el de Euyi­
plUS Ilue lleva uno de los varones ilustres, celebrados por San Isidoro l. La perspi­
cacia dll nuestro compailCro don Pedro de Madraza triunfó al cabo de todas las di­
ficultades, notando que terminada la voz o{rere! con un signo igual á la penúltima 
consonante del nombre, cuya ilustracion se buscaha, debia tener el mismo valor 
fónico; y como no era posible desnaturalizar el verbo en su terminacion de tercera 
IKirsona, no quedaba otro arbitrio que el de dar á dicha penúltima consonante el 
valor de T. llesultaba de aquí que el nombre en cnestion era el de l.remus, nom­
bro de formacion latina, y no extraño por cierto á la época visigoda. La inscripcion 
decia pues, siguiendo esta norma: 

tN NOMtNE DOMtNt: tN NOMtNE SANCTt: OFFERET LUCETIUS: E> 

\)ificil es hoy averiguar la condicion de este personaje, por más que la inicial 
que sigue al nombro parezca dar alguna luz' acorca de su estado, leyéndose la pala­
bra Episcopas. Parte en nuestra opinion de una ofrenda hecha, como la anterior, á 
San Estóban (in IWl/line Sancti), no consiente extenderse en fructuosas disquiciones, 
si hien la misma rudeza de su ejecucion nos ayuda á entl'ar con algulI provecho en 
cOllsideraciones artístico-industriales, no ajenas de estos estudios. Pero sigamos ahora 
la descripcion empezada. 

V. Un noron mny semejante al de la corona de Suinthila, fragmentos de otros 
ménos suntuosos, trozos de mallas ó enrejados, tales como los que componen las 
últimas corona.~ en el capítulo anterior examinadas, número crccido de zafiros de 
varias figuras, tamailos y matices, y gran cantidad de pastas y vidrios de colores 
completan la adquisicion hecha por S. M. la Heina, brillando entrc todos estos ob­
j(ltos la gruesa esmeralda grabada en hueco que al empezar esta parte menciona­
mos.-Truca la memoria tan singular piedra, ba3tantc por sí sola á dar materia 
para largas disertaciones, los antiguos monumentos del arte glyptica, manifestando 
claramente el estado de triste decadencia en que aparecia la escultlll'a bajo la do­
minacion visigoda, así como en aquellos descubrimos sin esfuerzo el grado de es­
plendor á que la elevaron los admiradores del arte helénico. Mas al ministrarnos 
esta ensefianza, que viene á confirmar por nnevo sendero la ya recibida de los frag­
mentos arquitectónicos dol estilo latillo-bizantino, no es ménos útil para. la historia 

, ¡¡,. "j,'j" jllm/rim.., Co1p XXVI. 

.' 

\ 

I 
~ 



:..IEllOIHAS HE U ,n-:AL ACADEMIA DI~ S.\;'; ¡:ER;';A~OO. nI 

de las artes la que oblenemos, considerando que ~i habia desaparecido ya la pulcri­
tud y elegancia de las formas resp~cto de la Ii¡;ura humana, no eslaba perdido por 
rierto el procedimiento industrial respeclo del no fácil grabado de las piedras dura~, 
lo cual depone en favor de la tradicion, dolorosamenle olvidada por los (1110 no sos­
pecharon en nuestro sucio la existencia de las ht'lIa~ arios durante la edad visigoda, 

Es la exprMada eSllwralda cierta manera do medio cilindro, qno on su oxtCl'ior 
ofrece dos faretas, y dehió cngastarse en alguna de las magníficas preseas del te­
'<oro por medio de IIn pCIl'lCilO perno que penetraba en clla á lino de los extremos, 
El grahado que llena amhas facetas reprosenta la Anundacion, revelando ya el en­
rál'ter lit"r~iro qlle 1111'0 duraute la edad media este divino misterio, segun observa­
mo< 1'11 clídiep" dípticos, tahlas y rclil'I'cs, La Vír¡;en, puesta de pié, oye al ángel 
I,ahrid que Ir anuncia la I'ollllllad del Elerllo, aparcciendo delante de olla simbó­
lico jarran, del cual sube hasta tocal' Sil pccho un vástap;o de azucena, emblema dI' 
la castidad y de la pureza, Ilespr0l'0rcionada por cxtrclIlo la ligura de Maria, lleva 
en la cabeza cierta especie dc amículo ó nimho; l' enl'uollo su seno por ancha y 
plegada {lUclll " en que pareecn tamhien oeultilrse los hrazos, eac hasta el sucIo, eu­
hriendo uno de sus piés, la tÍlnica de que se revisle, Muéstraso el ángel en el gra­
hado á la derecha de la Virgen: su actitud es la de Iluien participa alguna nueva: 
su figura, más propol'eiQuada y mejor movida que "111 de Maria, se contempla arma­
da de grandes alas, que recogidaS sobre los hombl'osdescienden casi hasta el pa­
vimenlo, mientras alzada la mano diostra, cumple su mision sagrada, Su traje con­
siste en una túnica talar menudamente plegada, sobro la ellal pusa el munto afiblado, 
ajustándose hasta scilalal' el desnlldo: ell la eabeza parece traer, por último, éicrla 
especie de casco, Torio" los accidentes que caracterizan tan raro monumento, nos 
recuerdan sin violencia algnna las monedas ,!ue pOI' aquellos dias producia el 
arte bizantino, y más todavía respecto del ángel. los rolieves primitivos del Arca, 
Santa de Oviedo, donde con alas de igual forma y dimension, y túnicas y mantos 
dispuestos en el mismo sentido, se hallan varios ángeles y quel'Ubcs" El sello tiene 
0,018 de alto por 0,0 ni de ancho, 

No es ya dudoso I{ue aquellos mismos príncipes, magnates ó prelados que em'i­
quecian sus ol'llamenlos y joyas de más aIto precio con las reliquias del arte anti­
guo (como sucede en la corona de Heceswinto y vcmos siglos rlespues en la Cru:: 
de los Ángéles 2) alentaban y protegiun el graballo en hueco que tanta aplica­
cion tiene, en las piedras duras, á la indumentaria, Al examinar la esmeralda 
que por ventura se ha salvado 'del nuevo naufragio corrido por el tesoro de Guar­
raza!', comprendemos desde luego aquella preferencia <¡ue los artífices visigodos 
dieron respecto del grabado á esto linaje de gemmas, de lo cual nos ofrece inequí-

1 Fasc;a cst qua tegitur pectns el papillac comprimuntur, atqllc crispan te tingulo angu5tit1s·~pt':' 
"tus aretalur, Et dicta rasda, 'Iuod in modum faseiculi corpus alligat (S, Isidoro, IiIhi1n, lib,' XIX, 
,'ap, XXXII), 

':! Págs. 3:j y 95. 

la 
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voco testimonio el sábio Isidoro, manifestando que ninguna piedra preciosa era tan 
gmta á la vista como la esmeralda, para el referido uso '. 

VI. Con estas preseas han venido tambien dos notables fragmentos arr¡uitectó­
nico~ do la Basílica de Guarrazar, por extremo semejantes ú los que oportulJament .. 
dejamos estudiados " y una losa de mltrmol gris, ó de San Pablo, toscamente la­
brada, que parece haber sen'ido de tapa á una (le las cajas de argamasa, con repe­
tic ion mencionada. Tieno 1J,:u, de largo por 0,24- de ancho, mostrando así que la 
expresada caja estrechaba en la parte superior hasla 0,21 por 0,31: en la cara 
oxlcrior presenta sencillos OI'natos geométricos; á sus extremos follajes de hojas agu­
das. dispuestos de la misma suerte que en algunos fragmentos de los existentes en 
Toledo '. 

VII. En la Biblioteca Nacional se custodian los objetos comprados por el Go­
bierno: consi.,ten en c1amaslcrios de varios tamailOs, ya de amatistas, ya de zafiros; 
en número erecido do perlas y zafiros con facetas y sin ell¡\S; en vidrios de colores. 
dispuestos unos para ser engastados tÍ imitando otros la figura piriforme de zafiros y 
amatistas; en cantidad no escasa de canutillos de abalorio, perforados cilindrillos de 
cobre, balaustres dé 01'0, como los de las coronas de enrejado, y menudas tachuelas 
Ilel mismo metal, todo lo cual testifica nuevamente del gran destrozo ejecutado en 
los Irtonmnontos que la piedad cristiana confió para su custodia al cementerio de la 
Basílica de SlInta Mal'Ía in Sorbacas. y no lo confirman con menor dolol' los frag­
mentos que todavía conservan algun interés artístico. como son: un trozo de relieve 
IlIl plata ya oxidada, una alp/¡a Ile oro. y sobre todo el brazo da cruz procesional, 
anlos de IIhora Cí~ldo. 

Lástima es que sólo lIOS sea dado indical', respecto delh'ozo de relieve, que re­
presentando una cabeza y parte de una tlinica, se asemeja sobremanera esta escul­
tUl'a á la del Arca da las llaliquia,8 de Oviedo. De sospechar es en cuanto á el alplta. 
pendiento de una eadcnilla, como la de los clamasterios de la corona de Suinthila, 
(lile hizo con otras omegas en alguna cruz ó corona el mismo olieio de los péndulos, 

I Que el arte glypti('"a sr- ejercitaba entre los visigodos, lo comprueba en efecto una y olra \'ez el 
lIustl'O Iloctor do ¡as Espaiíns, al descl'ibir las picdl'as pl'l~ciosas: tl'at:Uldo del amatista, dice: «Est au­
tmn sculptllri~ far.ilis,o Del Jacinlo cscl'ibc: <tln sculptul'i:; dllrissimus, nec tamen ilnictusl' (Lib. XVI, 
",,1'. IX); .lel "u·,hedoni. observa: .Omnia all!cm genera ,clIlplllrac resislit, (Id., 0.11', XlII). tlablando 
do ta cSllIcr.lda, habia dicho: "Sr.ulpenliblls qlloque gemmas nlllla gratior oculorllm refcctio est, (td., 
cap, Vft); to wal colUJl,'ueba de lleno nuestro aserto, Uebo adverlirse respecto de ta eSlUeralda, que la 
selialada t~omo más apta p3m la escultura ó grabado, es lH'ccisamCnlc aquella de que asegura el mismo 
autor que tenía el principado o:gemmarum vircntium», aiiadiendo: (!C¡ÚUS corpus, si extcnsum fuerit, 
sicut spoculu~1 ita imagines redditQ (Id" id.). San Isidoro señala dcspucs hast..1. doce géneros <.le esmc~ 
I'altlas, no olvld:mdo que las m~s nobles eran las h:lIladas en Escitia, y clasificando finalmente las <.Ic­
mils genunas vi,.ides, entre las cuales pone el p,.asill .. ~, el bel'illlls, el ¡aspis, etc. El grabado {Iue de la 
A111l1l1'iac;on ofrp.cemos, es tal como aparece el relieve dc la impl'o,,'a, obtenida al efecto (Lám. V, nú­
mero 101

• 

ESjl!~cialmcnte los fragmentos señalados en la J:lmina IV con los números 2 v 7. 
:t Fragmentos Il.~ ti de la lám. m. . \ 

I 
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segun documentos irrecusables nos advierten, respecto de otras joyas, aun en épocas 
postcriorcs " El alpha, conservada su forma tradicional, se compone de una chapa 
de 01'0, cuyos contol'llos afiligrana mcnudo cOl'don, mostrando en los extremos v 
el ápice tres chatones de resalto, en que brillan otras tantas piedras preciosas, -

Dejamos significado que el brazo de cruz pl'o~esiol1al se hermana por su belleza 
decorativa y su magnificencia con las principales preseas del Tesoro; y conviene desde 
luego añadir que son cn alto grado notables las analogías que ofrece, en ambos 
conceptos, así con los fragmentos arquitcctónicos descuhiertos por nosotros en la, 
HUCI'IIUi de GUiI/'l'iLZar, como con las coronas de lleceswinlo y de Suinthila, Revelando 
dewe luego la traza genoral de la cruz descrita por I'rocopio, deja en tendel' que, 
como en las de los ¡lngeles y la Victoria, ocupaba la inlcrseccion un cnerpo circular 
á que se adhorian caboza, pió y brazos, armándose todos sohre nn alma de madera 
por medio de tachuelas de oro, Tal como existe, tiene O,2~,3 de longitud y de O,ti 
á O,ll de latitud, en el ya indicado sentido de la traza, Poco difcria su decoracion 
on anverso y reverso: ol'llad!> el brazo de zalil'os, esmeraldas, nácares, perlas y vi­
drios de' colores, engastados en chatones de rosalto, vénse estos distribuidos en tl:08 
hileras que se estrechan al acorcarse á la interseccion, ocupando la central diez cha­
tones con vidrios, zafiros y esmeraldas y las dos laterales cada una otros diez con nú­
cares y-pcrlas, Circúyonlo en el exteriol', acomodándose á la expresada disposicioll, 
graciosas palmetas que se desal'l'ollao en opuestossenLidos; y repítese tan cáracterís­
tica decoracion, pasando de unos á otros chatones on direccion distinla hasta producir 
triples aspas, cuyos centros esmaltan las ya mencionadas piedras preciosas, For­
mados los folleulos de las palmetas por brillantes laminillas, tales como las que 
enriquecen la corona dc Suinthila " cobraba en verdad esta cruz procesional ex­
traordinaria magnificcncia, aumentando su riqueza artíslica los menudos follajes que 
llenan los intcrsticios angulares, de chaton á chalan y de palmeta á palmeta, Con­
sisten aquellos en vástagos y hojas, perfectamente acomodados al espacio irregular 
en que se desenvuelven, y muestran Oores trifolias y gallardas campánulas, por 
extremo semejantes á,las que exornan los fragmentos de jambas y de frisos, en las 
lIucl'tlUi de Guarrazar descubiertos (Lám IV, núm~ros 2, 6, 8 Y 9; Lám, V, 
n: 8), Las cápsulas de engaste que ocupan la interseccion son regulares y. los 
vidrios y piedras que en ellas hrillan, ofrecen todos facetas: los chatones de los in­
termedios siguen el movimiento y forma natil'a de los zafiros, como en las corona, 
de Receswinto y de Suinthila, Hacen todas estas circunstancias más dolorosa la' 
pérdida de lo restante de tan 'suntuosa joya, que aun despedazada por la punible 

, Véase ta pág, 91 Y en ella la nota 1. 
• Debemos notar, que asi como en ta corona de Heecswinto y los demás objetos en quo esta .do­

coraeion aparecia, ha (Iuedado' reducida á muy pocas palmetas, no tauto por el natural efecto de.los 
sigtos, como por t. impiedad con que lodos estos monumentos han sido tratados, Alguna de I.slami­
nilla. del brazo de CTlIZ 1"'oce,ional que describimos, ha servido lombien para los cnsayos¡;Qí~ntificos, 
'de que hemos dado ya noticia á los lectores, . 

• • 
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codicia de los vendedores. es uno de los más preciosos monumcntos de la orfebre­
ría visigoda. enla~ándose admirahlemente las ohservaciones que nos sugiere con el 
estudio hasta aquí reali7Mo sobre el arte latino-bizantino. tal como es cultivado en la 
Península pil'cnáiea. 

VII!. y no acaharemos nunca de lamen~1r. conocidos cstos monumentos. la des­
tmccion de otros muchos. de que hemos adquirido repetidas noticias. no solamentn 
pUl' lo lJue ,Ichian significar en la histOl'ia del arte. si:1O por lo que importaban tam­
hien respecto de la liturgi:¡ eSp,¡ilOla y de las costumhl'es. Con insistencia se nos ha 
manifestado. así en Uuadamul' como (JI! Toledo. que formaban parte del Tesoro dife­
rente., eínt;ulos ¡j halteos. algunos collal"Cs y una paloma do tamaño natural. tejida 
Ile oro y piedras preciosas. asi como los indicados ohjetos. Quo los cingulos. halteos 
y eullares sc ofrcndaran duranto la monarlluía visigoda. no puedo causarnos mara­
villa. Imando si!\los adolante los consagrahan tamhicn anle los alIares rey~s y l)I"ola­
dos. En H8l Ordoilo l ofrecia 011 el monasterio do Sourado [UaliciaJ anto el altar 
Jo Santiago (Sancto lacobo Aposlolo) entre olras magnílicas joyas un ba/leo. omado 
do' piedras preciosas 1: en 9~3 Hudosindo. obispo .Jo DlImio. donaba al do Colanova 
'¡oscíng~los de oro cuajados asimismo de pedrería. y otros varios de plata. uno de 
1.08 Clulles cm gemmattlm 1; y como balteos y cíll,9ulos perlenecian al ornamento por" 
sonal. antes y dcspllcs de la catástrofe del Uuadalelc. no es del todo ineficaz la no­
ticia de los 'Iue existian en 01 Tesol'o. para cslas inl"esligaeioncs histórico-anlueolü­
gicas. Ni hubicl'iI sido eslórill'especto de los col/ares el conucimiento de sus forlllas. 
<luando sabcmos que de antiguo fueron OllOrnadas con ellos las cslátuas do las dei­
dades gonUlicas. siendo raoional quo esta, como olras coslumbres del antiguo mundo. 
so 11I'0llagaso á la edad visigoda'. 

Pero si grande hubiera sido el interés do estos ohjelos. habrialos ciertamente 
excedido CIJ impol'tancia la paloma de oro. do que hahlan así los labt'iegos de 
Guadumut' como los Illaleros loledanos. y cuyo pal'adero es un misterio l •. Admitido 

I Ji:! l't~y dice: u00i1rillllls in ont'l'loriulIl pl'enominatae E('c1e~iac limuce {'U01 lapidibu's el ntu:o 
~cnlpta in qllingcnlos solidos ... lJaUewn tmm lapidihu$ ornatullI de (Iuingcntos solidos ... per manus 
IlootiClois Gundosindi. (Ac"d. dc la Ilisl .. TUlIlllO del Monastel'io ,le Sobr,,,lo, Eserit. CXIX. ról. M •• 
vuelto). La consagmcion de I!ste ornaUlént.o personal no potlia ser m;'¡s solemne. El hultlll'lIs era, se­
gun ~;;-1Il Isidor!), «(cingulum milita¡'c, proptel' qnod (IX ('o signa depcntlenl: ulldc et haltheus dicitul' 

'. Mil ~,ntllm qUOII eingilllr. sed eti<lm a 'Ino al'ma depelldellt. (Whj1llol. lib. XIX. cap. XXXII), las 
IIji$~tJ~ palabras ropito llllc"nge (Vo, ci~"la). . 

'11, ~~u ni t!~,~t/mw¡l"m mcneionudo en olro lugar, tlecia el obispo: (JOffero monasterio Sancto ... 
dngulos a.m'cos gcmmattls 11,\1', alios argcnteos OXilrattlS, ex (Iuihns IIIlUm gemlllatum¡) (Acad. de la 
lIis~., Tumbo del monastcrie) de Celan ova, fól. LO vuolttl). Dehe notarse que si bien estos cíngulos 
dcbulron ser sacerdotales, no 1101' eso dejó de usarse estol presen, como parte del traje civil, antes y 
""spnes do la pérdida Ii" Espal'a. 

:1 Véaso lo que en este punw observamos on el siguiente r~lllitulo .. 
I Cnando por acuerdo .te la n"al Academia do la Ilistoria pasamos á Toledo en Marzo de 1859 •. se 

nos asegul'ó )lor persona entendida, y que (.cuía motivo. parn estar bien informada, que esta paloma de 
oro habia sido arrojada al Tajo por el platel'o que la hahia IlOmprado. al ver ell los periódioos .la in-

. , 
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en la Iglesia Oceidonlal desde principios del siglo V el uso dc palomas de oro \lwn1'w 
colul1lbae) , ya para conservar las formas eucaríslicas, ya para significar en los bap­
tislerios la bajada del Espíritu Santo sobro la cabeza dol Salvador on 01 nHHllrnlo 
,le recibir las agnas del Jonlan de munos del Baulisla, ya para mostrar sohre las 
tumbas de los márlires y do los santos la I'l'Otcceion del ciolo ó encerrar sus sa­
gradas roliquias ' , probaha desde luego su existencia on el Tesoro de (,'uftrra~fl1' 
'Iue habia sido tam bieu recibida osta costumbro en la Espaim visigoda. ilustrando 
punto tan 05CllI'0 (y no tocado todavía) de la liturgia quo reforman con merilorio an­
helo Lcandro, (sidoro y Eugenio, Mas ¿á euál de los indicados linos fué destinada la 
paloma de 01'0 y piedras preciosas, conservada entre la~ l'Ií¡;ia~ coronas do Guarra­
zar'!,., Comparandu las noticias, una y olra vez alle~¡ulas sohro lan perl1¡¡:rina presea 
religiosa, y tcniendo on cuenta, st'gun ellas, '1"0 dllse:tnsaha en IIna peana 6 plinto, 
asimismo tic oro y ornado do labores, no parece inverosímil clue sirviera para 
custodia del pan eucarístico, guardándose en el pl'I'isterio Ó 1'eposilOrio de la Basí­
lica, á que el Tesoro prrtenocia, y que todas las cirmnstancias indican 5('1' .. 1 111111-

plo descubierto en las Illlerla,1 de (llliltrazur, ya e:onoeido ,Ic los lectores, 
Las noticias no lIlenos ciertas de vasos, lámparas, aertros y otros ohj!1los, cUI" 

uso no es posible reconocer en medio .do la vaguedad dn IlIs relaciones, dehidas ú 
personas imperitas ó Interesaclas 00 borrar toda ·llUella de tan maravilloso descubri­
miento', complelariullcn lo posible laiden do tanta riqueza artística, llevándonos 
segun opol'lunamenle apuntamos, á formar cntero concepto ,Iel no sospechado fauslo 
de la monarquía visigoda y haciendo verdaderas las narraeioncs '1ue se juzgahan fahu-

dignacioJl fllle en la nacion cntera produjo la venta de las coronas, temeroso ~in duda do que le parase 
algun perjuicio: esta narracion no pudo aquietarnos, porque no parecía vcrosimil respecto de quien te­
niendo Cl'íSQI, hahia rundido ya otras preseas del Tesoro: algulI tiempo despues se nos dieron nuevos 
avisos de 'lile realmente existia la palOllla, y la misma especie Ita traido de Toledo et Sr, I>'lores, ¿Se­
ría posihle 'fue este mOLlllmenlo se salvara al callo y numcnlase el número ¡Jo los que por lortllna po­
seemos'? . 

1 Tribus in loeis cQlumbae adhiberi in Ecclosía solchant, ncmpe in uaptisteriis, in tnlnulis !:\l1lI 

sanctorllID, tum aliorum hominum insigniorum, et in altarihlls sacrif,. In baplistcl'iis lIlyst~l'ii rausa, 
ad signiücandum scilicct SpirHum Sanctum, flui in columuae specie super ChristuflI haptizlltuffi spc­
elahilem se praabuit, Super tumulos itidem Martyrum "olumboR appendi olim mos eral... lilac ilaelul' 
oolumbae, sive quae in baptistcrium, sive.quae in tumlllis appensae, crant ad mysterium velnd orna­
tum, non ad asservaodum ViatíclIm, id est non ad repositol'/tm, qualis erat iUa perpetni columba: qmw 
quum ,implíeiter wltlmba adrepoti/or;mn appelletur, non dú alía re el""m de Eucharistia id intcrpre­
tandum est(Mabillon, De Li/tlrg;a Gallicana, Iib, 1, cap, IX), 

I Enlre olros objelos de que recogimos noticias, so contaba cierta especie tia cilindro de oro or­
nado de labores, que se dice tenia á uno de sus extremos un remate esférico de crislal tic roca: loS 
tabriegos to designaban con et nombre de bas/m, de lleccswin/o, y algunos añadian 'I"e ostentaba tam­
bien una cruz, ¿Sería tal vez un cetro, ofrendado por algun rey visigodo ante el altar tle la Vlrgorr, 
como las cortnUIS y los balleos?" La sospecha de el"e esto pudicra scr y tic '1t1C haya perccidQ.enel 
crisol, produce en nosotros verdadero sentimiento, c'omo lo producirá indudaulemente ,on,TIlwstros 
ilustrados lectores, 
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losas, dehidas á los historiadores árabes 1. Sobradas nos parecen sin embargo las joyas 
depositadas en el Hotel Cluny y las salvadas felizmente en España, para comprender 
sin esfuerzo con cuánta razon se preciaban los [llavios visigodos de oscurecer la 
magnilicencia do los Augustos orientales, y lo que es de mayor fruto en este linaje 
,le tareas, pam estahlecer las relaciones que existen cntre las hellas artes y las artc~ 
secundarias, fijando el carácter especial de las últimas, en cuanto á la orfehreria 
eOlTcsponde, no sin discernir la invencible fuerza de la tradicioll, ya respecto de las 
costumbres, ya de los procedimientos artístico-industriales, ya en fin de la misma 
suerte (lue eohijaha á los orfebres empleados en la construccion de estos ornamentos. 

y decimos en la suerte que cobijaba á los orrehres, aludiendo á la condicion 
personal que nos I'ovela el labomo de las piedras preciosas, empleadas en las incrus­
lraciones de cruces y coronas, y á la misma suntuosidad del trabajo. Cuando compa­
ramos en ofecto las ofrendas que llevan el nomlJl'e de abades ó personajes secunda­
rios de la raza hispano-latina, con las que ostentan el de reyes ó magnates visigodos. 
no puede men08 de saltar á la vista la diferencia «uc así en la grandeza y majestad 
de las preseas y en la abundancia de las piedras preciosas, como en la mano de obra 
y hasta en la ley do los metales existe entre unos y otros monumentos '. Todos dan 
(!I\.mplido testimonio de que las rnentes artísticas, en que los orfebres se inspil'an, traen 
el mismo origen, revelando en consecuencia un solo arte; pero mientras la humil­
,Iad del don, la I'ullom y desaliño del trabajo (en que no es para olvidada la cir­
('unstancia dlltofreccr las inscripciones votivas caractéres de diversos tamailOS y no 

I Véase euan~o dijimos en el eapi~ulo anterior. !lespeeto de la inaudila riqueza de que se apode­
raron los árabes, so podrá 13mbien formar alguna ideal cuando conocidó el fausto de los reyes Yisigo~ 
dos. sr. I'wlCroe la di'posidon tegat relativa á tos ornamenlos y joyas personales que ostentaban los 
rey'·s. eOll1o ~lics prlncipes. El legislador decia: .De rebus autem omnibus a tempore Suinthilani Regis 
hucu"l'lC á I'riucipibu, acquisi~is, .ut deinCt'ps (si proveneri~1 aquirendis. quaeeumque forsilam Prin­
I~or~ illordinaf,,1. sivo reliqllit allt roliqur.rit. qlloniam pro Regni apice probanlur aequisita fuisse, 3d 
sIlCt:e~sorem lmlll111dem Regni docernimlls pcrtinerc: it.1 habita potest.1tc, ut quid quid ex his clegerit 
raeRre. Iibernm h.boa~ velie» (Concilio VIII de Toledo, ley publicada en el mismo por Receswintho). 
E~ Jlne:s ovillenlc que sin eoartar la libre voluntad del príncipe reinante, se constituía por esta ley el 
patrimonio de la eorona rrsllcdü de los ornamentos personales, romo lo estaba respecto de siervos, 
lihertos y o~ros bienos. 

, Some~idos á un anátisis qulmico, ejeeu~ado por el dis~inguido ingeniero de minas don Luis de 
la 1·;8008ura. rBsulta que 01 oro de la c.(lI·ona de Suinthila y de ta cruz grande es muy· análogo al que 
Imldur.en los rios do .:x~romadura, por lo cual se inetina á creer _que están fabricadas [es!." preseas 
con oro pro.cdento dot lavado de aronas aurlforas tle los rios de España.. No faltando razones para 
oroer que no SB in~errumpe en la ~;'paña VIsigoda la explotacion det Tajo y de otros rios que arras~ra­
han mezclado 01 oro con la arena (~strab., lib. lit, cap. 11; l'linio, lib. XXXIII, oap. 1111, como no se 
in~Brrnmpo en otras naciones oecidentalos (Codox 1'hood., lib. X, 0.11'. IX), nos parece muy fundad" 
1, obsorvaciolidel Sr. "soosura. Respeclo de las demas joy .. baja mucllo ta ley del oro, como s. 
advierte ~ l. simplo vista; y semejan lo adulteracion ·no, advierte que no se guardaba religiosamen~e 
JI"" los orrobres libres la antigua prescripcion del ~'uero Juzgo, en que Icemos: .Quis aurum ad 
facicnda ornamenta susceperit el adultcraverit, sive aeris aut argenli vel cuiuscumque viHoris me­
talli JI""mixtione C()rruperit, pro fure teneat~r. (lib. VII, ttt. VI, tex 111. 'j. Esta permi",'io .1'9811'; 
<'1 aeri, puede explicarse en la oorona y cruz VO~iV8S por ta humildad de la orrenda. En la de Suin­
~hila apareee respetada la disposidon del Liber ludicum. 
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pocos colocados al parecer en sentido invel'so) muniliestan que los talleres dOllde se 
construyeron las coronas pequeims, eran pobres en demasía, alimcntándosl} tal vez 
con los desechos de otros 1, persuaden y prueban la riqueza, la conveniente distri­
bucion y hasta la elegancia dc ornalos y dc letras en las consagradas llor los reyes, 
(Iue los talleres en que estas so fabricaban estahan ricamente dolados y dirigidos por 
mallo experta, heredera de una tradic:ion acariciada por el poder y la abundancia. 

Llévanos esta refloxion sin violencia alguna Íl reconlal' la organizacion de los 
colegios de artífices y artesanos de la antigüedad (co/legú¡ /abrtlm vel labricensium), 
los cuales se componian de esclavos y libertos; y como lejos do relajarse la tiranía 
lJue sobre ellos gravaha, hallamos repetidas loyos dictadas por los últimos empera­
dores occidentales, quo si bien la dulciliean en algunos puntos, la aprietan en otros 
por extremo; como se contahan culre los que sufrian lan desdicllalla suel'te los argen­
tarios (argenlarii) los orebres (al/rarii, al//'ifi'ces) , los doradom~ (deauralorcs), cte. " no 
juzgamos repugnante el admitir que eslos colegios conservaron ~1mbicn su organizacion 
(Iurante la monarquía visigoda bajo la salvaguardia de los reyes y magnates. Indúcenos 
Íl pensarlo así: t." El conocimiento histórico de que prosiguieron siendo designados 
con títuto de siervos fiscales ó del fisco (setv! fi'scales), como en los tiempos del Im­
perio romano, aquellos esclavos que lo eran de la corona ": 2." La no menos his­
tórica certidumbre de que 108 señores de siervos Jos empleaban desde la niilCZ en 
toda clase de artes, subiendo 01 precio del eselal'o á medida que cm mayor Sil ha­
bilidad ó destreza': 3." La seguridad de que existieron durante ló monafllula visi-

----------

1 Se ha caliHcado do torpc7.:t de lns orfehl'es lo (111t: sólo es efeclo de I~'llta de medios indmHrinlesj 
y lo prueba eficolzmcntc el ex[¡men de Ins caraet¡'~res ¡¡ue se suponen grabados inversamente Ó .cabeza 
aLajo. Siendo vario el tamaiío de los tipos rcfericlos. no hallánflosc en nin,gLln,l tic lafi inscripciones el 
empleo de una misma letra en sentido natural y en sentido inverso. y prcsLtllldosc todas las (fue r.st.'Ín 
alteradas" fáeilleccion, miradas por el reverso ó lrastlós, no hay motivo para achac"r al operario (v 
menos á la industria do sU tiempo) lo que s610 pro\-'icnc en esto punto de la carencia dc tipos dil'cclus 
y de pUllzones unilormos; ('.,rtrencia que sólo arguye pohrcr.u. Durante la monarquiu visigoda Illlllo 
pues orfebres menesterosos que como los de todos los tiempos, acudirian al desecho de los grandes 
talleres, pum conllevar su escasez de medios; y con esta renexion, tan óbvia como sencilla, se al(' .... ¡m:;¡ 

á explicar la diferencia que vamos reconociendo entre IInOR y otros monumentos del Tesoro. 
2. La le)' hacía la siguiente enumeracion: ((Architflcti, liulucarii, albarii, tignarii ... , lapidnrii, al'­

genlarii, strllctores .... quadratarii ._, pielores, sculptores .... statuarii, musivarii, aCI'arii, fcrrerarii, 
marmorarli, deauratores, fusores, ... tessellarii, nurifices, spccularii, C<1rpentarii •... vitriarií, ebllrarii, 
figuli, plumuarii, elc.» (Cod. Theodos .• Iiu. XIV, Ut, IV, lex 11). 

, Concilio 111 Toled. cán. XLV; Fuero Juzgo, liu. V, tll. VII, cap •• XV, etc .. elc. 
I Discerniendo la ley IV d.IUt. V, lib. VI del Fuero Juzgo .pro quantis rebus et quulilcr sel'VllS 

.ut libertus tormenla porlabunt, dice: "Vorum ut de servorum meritis omdis ambiguitas cesse! 
contenlionis, non pro artificii quulitate exeusatio videatur haberi, sed pro servis quaestionandis, con­
Iropatio adhibeatur netatis et utililas; uut si arlilex luerit 'jui debilitalus esl, el huiu. artificii servum 
non habueril, qui insantem debili~1Vit, auerios urtificii servum iuxta praedictum ordinem cogalur 
exolvere: iLa ut si arHfieem non habuerit, et alillm scrvlIm ille cuius senus (IUaeRlioni addicitulv,pro 
ea aecipere noluerit, tantum pretium eiusdem serví artilicis¡ (Iui (IUaestioni subJitur, eiu.s-;do,mino 
persolvatur quantum ipse al'tifcl a indice vel vonis hominihmi rationaliter valere fuerit aestim:¡tus./l 
-Esta ley fUi; !lielada por Flavio Chindaswintn. 
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goda ergastarios (ergasteria) erfJ(lstulos (ergaslula) gilllnccios (gymnecia) l' otros la­
lIeres análogos, doude I¡L~ arles manufactureras se cultivaban ~'a por el conventus ho­
l/IinulII ya por el conrentus (oeminarum J; f.," La no menos significativa ecrteza de que 
las. Iglesias catedrales poseyeron siervos dc uno l' otro sexo que se ejcrcitahan asi­
mismo en el cultil'o d(l las artes '; y 5," La existencia de la dignidad de Conde de los 
Tesoros lIen/es en la (:órtc visigoda, la cual no siguificaha sólo que fuera guardador 
d(~ ellos quien la cjereia, sino 'Iue cuidaha tamhien dc la direceion y gohiel'llo de 
ellau~) á los mismo;; tocalla .J. Si los reyes visigodos no eran de pCOI' condicion que 
las I¡;lcsias y los lIIa~nates, y si aquella dignidad representaha algo más que un nom­
!1m vallO, 110 Pllede dejar de inrerirse 'Iue ocuparon tambien sus esclavos, hajo una 
,Jirecc:ioll superior y correspondiente á la magcstad del trono, en el ejercicio de la;; 
artes; y dado el ¡¡ullelo, históricamente reconocido, de imitar las costumbres ro­
manas y de eelipsar el rauslo bizantino, y sohre todo examinadas y juzgadas artísti­
(:amenle las coronas y preseas del Tesoro de GuarraziI!', parece l'a evidente que 
[u(\/'on debidas á aquellas manos esclavas, nacidas en el taller, donde vieron 
tamoion la luz del dia sus mayores, 

Sólo Ile esta manera es daelo i.maginar lo que vale y significa, así en las coronas 
de Suinthila y lteccswilllho como en las cruces que dejamos analizadas, esa pere­
grina decoracion de laminillas de jacintos {¡ corl/erinas que el docto Mr. de Lastey­
rie ha calilicado de 1),.d,.ios mios" y cuando en ninguna de las preseas orrendadas 
por más humildes personajes, hallamos vestigio alguno do esta singular magnificen­
('ia, no so tendrá 1'01' descahellada prctension la ele suponer que quilatada la suma 
ele tiempo y de trahajo que dicha decoracion presupone, sólo teniendo á su mandar 
talleros de sieJ'\'os, IlUdieron reyes Y prelados desplegar ostentncion tan desusada. 

Ahora hien; considol'ando todas estas circunstancias que no carecen de algun 
1";80 en la historia de la civilizacion cspailOla, y volviendo nuestras miradas á los 
(I/ementos d()coratil'os quo hrillan en cual/tos monumentos de la orrebrería visigoda 
dejamos descritos, resulta demostrado que no solamente pertel/ecen al arte que hemos 
d('signado ('on título de laliJiO-bizallJino, sino que representan al par en su conjunto 

I San Isitloro, /"'lilll.; lih. ,-I', cap. VI. 
En el toslumcnto del ohis!){) Hedmiro, que lo era de Dllmio, en el aiJO octavo del reinado de 

HI~ce:;winto se halla e~ta nOlabl{~1::I;'lUsula: «Ex voce pal'tis Ecc!esiae adslriclum est, quod uníversas 
:-illCdcs gencris el t'Ol'pOI'ís rrl'lllll, quac in ciusdem Ecclrsiae domo intrinsccus ad 118115 dome­
lILicus ox tempore suae tll'lIinationis ídcm EpiSGOpuS Rccimirus ¡nvenit, el quae ipse aut de opere 
"lriU8fJl~ s~x,,.,~ a"ti/ú~um (omilim'/l,n EC('.ksiae potuit habere eonfccta alque illata ... omnia moriens 
ju,issel paupcrihus el'Ogari, (f;sp. Say .• t. XVIII, pág. 300). 

3 Concilio XIll. /" SlIbscript I'ir. ¡/last. oHicii palatini; Kotae l'elri Palini In SlIbSCI·ipt. VlIl 
I:ollc .•. Lástima es que 110 llOseamos lodavii. en l~paña un libro, donde como en la Hisloire des classes 
rJlw"im'cs efl Prallce, debido á Mr. E Lovasseur, se rcconozea y aprecie el estado de las personas du­
I'ilntt~ la {',dad visigoda: de épocas más cercanas debemo~ ya curiosas y útiles investigaciones á nuestro 
amigo y comJ>añero don Tomás Muñol.: bueno seria que diese á sus tareas mayor latitud en este sen­
tido y que r.on la asiduidad y el buen criterio '1ue ha mostrado en lo becho, estudiase parte tan 
ilJ\pOr~,nlc Je la hislori. nacional lodayt. in~,cla. En ello haria un verdadero servicio. 
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las tradiciones religios.1s (liturgia) y renejan el estado social (condicion de las per­
sonas) é intelectual (cultura) de la cil'ilizacion española. Los referidos elementos de­
rorati,·os consisten; 

1." En orlas de OOl"CS cuadrifolias, formaclas de eh·culos y semieireulos que se 
enlazan é intersecan, como en los numerosos fragmentos de la Basilica de San Ginés 
y de los Baños ele la Cava, en el rel'erso cle la Cruz de la Victoria, en las fenos­
Iras de San Miguel de Linio y olros monumentos do Asturias. 

2.' En palmetas, ya dispuestas en cruz. ele aspa ya desalTolladas náturalmente, 
que recuerdan las que clocoran 01 bellisimo antepocho ele la ermita de Santa Crislina 
de Lena, en el Concejo do su nomhre (Lám. VI. n.' R), así como las de algunos frag­
mentos ele Toledo. 

:l." En conlarios y sencillos funícnlos que recorren el perfil exteriol· ele los aros 
" exornan otras parles de las COI·OllaS. 

"."' En dobles funículos, enlazados á manera de trenza, como on los monumen­
tos aslurianos. 

5.' En flores cuadrifolias, cuya [U'l. externa aparece picada, cual en los frag­
mentos ornamenlales de San Ginés de Toledo y cuya forma y disposicion general las 
hermana con las clue exornan las orlas exlOl·iores dol intrádos en los arros ele los 
sepulcros ele Covadonga (Lilm. VI. n.' 7). 

6.' En florones cuadrifolios, encen·aclos en círculos, y tales como Jos que exis­
ten en los capiteles de la antigua mezquita de San 1I0man y de Santa CI"UZ de To­
ledo, los cuales se reproducen con exceso en varios miembros arquitectónicos de las 
fábric.1s primilivas de Asturias y en monumentos de siglos posteriores. 

i.' En orlas de follajes serreanles, como las que se esludian en los fl·agmenlos 
de San (jinés. 

R." En arquerías visihle y genuinamente bizantinas, ele la misma disposicion y 
traza clue las elel Arca de las reliquias y de algunos dípticos ya mencionados de la 
Cámara Sanla de Oviedo. 

!). o En capiteles de hojas sin picar, que segun la expresion del mismo Mr. de 
Laslc)Tie, son el más fiel modelo de los tallados en el siglo VII 1, Y lienen sin em­
bargo notable semejanza con los de la Basílica de San Ginés, segun queda oportu­
namente advertido (Láms. 111 y V, núms. 2 y 7). 

i O. En rosetones octifolios, encerrados en círculos tangentes, que ofrecen el 
más perfecto tipo de los que decoran las basílicas asturianas, como persuade el di­
seño que acompañamos del de San Miguel de Linio (Lám. VI, n.' 5), no sin que 
hallemos en lo~ mosáicos de Italia análogo elemento decorativo (Um. 11, 11.' 7). 

I t. En campánulas y Oores trifolias, tales como los que estudiamos en las 
jambas y frísos descubiertos por nosolros en las Huertas de Guarrazar (Láms. IV, 
y V, núms. (j, 8, 9 y 8) Y en frisos y capiteles de Asturias (Lám. VI, n.' 9). 

1 Pilrr. J, p. 4. 
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i2, Y finalmente e(l el uso de flores quiJl(luefolias piramidalmente agrupadas, 
como so obsorva en los fragmentos de Toledo (Lám. 111, 11," 7) Y más adelante en 
los arrabáes y otros miembros arquitectónicos del arte mahomclallo (Lám, VI, nú­
mero Hi), 

No otros son los elemenlos esoncialmenle artísticos que revelan las Coronas del 
Tesoro de Gual'raZllr. Higuo es tambien de tenerse muy presente que, si bien por 
sus formas nativas s¡¡bresalen las piedras preciosas de las líneas generales, se acomo­
dan siempre los ornatos geométricos, follajes y flores al relieve general de alluellas, 
probando cori cnanta exactitud y claridad se ha menester, quc obedecian los artistas 
al mismo pl'Oeedillliento tradicional, ya reconocido por nosotros cn las obras arqui­
tr,{;lónicas, 

I\especto de la parte meramente industrial observamos en los objetos del Tesoro 
los caractéres siguientes: 

l." El uso de piedras pl'cciosas, de diversos tamailOS, ya cn sus formas naliva~ 
ya facoteadas, ya ongastadas de varias manoras, no olvidado el característico mcdio 
do los grifos, dorivado inmediatamente del arte antiguo. 

~: la aplicacion de laminillas de jacintos ó corncrinas, dispuestas á modo de 
tal'aeen (cloisonnóes), obra especial 'Iue revcla la organizacion forzada del trabajo, 
en quo so ejorcitaball Ill<UIOS esclavas, 

3: El empleo del vidrio dc colores, así ell cúpsulas ó chalones regulares, 
como on péndulos ó c1amastcl'ios, cn los cuales se imitaban los zafiros piriformes, 
Ilue constituian la base IlI'incipal de esta decol'acion I 

l.: La incrustacion do nácares, jaspes, cristal de roca y plasmas, alternando 
con las piedrns jll'Cciosas, 

¡i,' El uso do láminas de 01'0 por exli'cmo delgadas, cuya elaboraciou I'evela 
110 sólo la destreza manllal, sino el empleo do medios mecánicos que únicamcnte 
po,lian provenil' de la tradicion conservada en grandes centros indusli'iales, 

6." El uso do placas 6 láminas de 01'0 más gl'llesas, en las cuales se ha Jlrodu­
.:ido elroliovo por medio de patrones ó moldes tradicionales, '1ue provienen de otra 
esfem propiamcnte artística, IÍ ya con la aplil'acion de hien'os ó punzones que, fiados 
á manos poco cxpertas en el conorilllicnto del diseilo, comunicaban á los ornatos 
notable i l'I'ogularida,1 y rudeza, 

7," La Rplicaciou ,le cuentas y cauutillos de ahalorio á la formacion de los cla­
mnstel'ios y la de tuhos cilíndricos de 01'0 y cohre, para el engarce del cristal de 
roca los primeros y de los vidrios de colores los segundos, 

8: El uso promíscuo de punzones destinados á abril' ó estampar la lelra en 

1 Del am\lisis qllimico Ih' todos estos vidrios I'C:;U1t.1, segun· dcclaracion dr.1 Sr. Escosura, que lo~ 
lllW imitaban esmeraldas. fueron teñidos con óxillo tlc\ohl'c; los que semejaban zafiros, con óxido de 
¡:llhalto; los amal'illos con óxido dt~ hierro. El análisis lit' las famosas laminillas no han prodllcido ttO¡\­
logo I'l~sllltatl()i y sin embargo, como <1t1elalltc \'eL·cmo~. no CI'a un misterio la.rn:mera de color.U" el 
\'ilil'io {h~ rojo ("itl'curo rUbl'llm), dUl'antc la éJloca \'isigotla. 
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hondo y de otros aptos para abrirla ó clavarla en troqueles ó sollos á fin de produ­
cir la letra de relieve, lo cual ofrece el resultado, antes advertido, de hallarse varios 
caractéres en sentido al parer.or inverso. Esta circunstancia se refiere sólo á la co­
rona de Teodosio y á la cruz de Lucecio. 

y 9.' La precision de ajustes y soldaduras, muy superiores {¡ los demas proce­
dimientos artísticos, lo cual pone de relieve (Iue la tradicion induslt'ial se hallaba 
acaudalada de larga experiencia; circuustancia que resalta principalmente en la co­
rona de Suinthila ~. ru la cruz régia (Iue se le ha colgado, robustecicndo cuank1S 
observaciones dejamos expuestas. 

lié aquí, pues, los más notables caractéres del arte y de la industria que on el 
Tesoro de Gual'raoul' descuhrimos: compm'ados entre sí. obscrvamos uesde luego, 
no ya la decadencia de la orfebrcria, como repetidamente se ha supucsto, sino lo 
que es más interesante en todo estudio útil, la gran distancia (Iue siempre media 
entro el artisln que crea y el artífice que imita, cntro los elementos decorativos adop" 
tados ó inventados por el arte y los aplicados ó copiados por la industria. Loy es 
esta comun á todas las épocas realmente artísticas, como á todos los estados de cul­
tma: el arte impera; la industria obedece; pero la industl'ia tiene, como el arte, su 
vida propia, no desemejante, ni contraria, sino henlJalía y una con todos los ele­
mentos de cultura, y guarda y propaga sus tradiciones con la misma integridad y 
fuerza, revelando y trasmitionuo de una en otras gcnol'8ciones sus procedimientos y 
conquistas, Esto y no otra cosa nos ensoM, pues, el estudio hasta afluf realizado, 
en cuanto á la edad visigoda concierno, no pudiendo ser más contrarias las conse· 
cucncias quc obtenemos en tan varios conccptos á la teoría del renomhrado individuo 
de la Sociedad Imperial de Anticuarios de Francia. 

Veamos ya de presentar las legítimas conclusiones de cuanto va expuesto, 110 sin 
fijar nuestras miradas en la tradicion artístico-industrial que nos revelan el uso y la 
fabricacion de las coronas y otras preseas personales, exornádas de vidrios y piedras 
preciosas, y su I'elacion con las costumbres desde la antigüedad más I'emota. 

• 

• 
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Consecuencia,'! de los estudios anlc .. iores.-SII efecto en lInlen á In h'OI'ín Ile MI'. dl~ LlI:'lcvl'ic.-lncfieacia 
de esta respecto de las artes rl[¡sic.ls.-Vario Cml'lM del "i!ldo dn culo res en las nlism;ls.-.\Iosilicol'l y 
revt'.slimientos de los muros.-Vasos y olro." obj(,tos.-~·nll'lineacion tic las piedl'all Jll'criosns.-I'roJla­
gar,ioD¡ del vidrio de colores al arte cristiano y á In arqtlllcctum religio)\R.-Mllltiplirndo.!' usOs del vi­
drio CA la época visigoda.-Imitacion dt~ toda clase di: gcmmas.-Hstrecho maridaje del oro y de las 
picdras preciosas desde la mÍls I'olllota anligticdull l!1l los pueblos oricntalc!4.-Su trnsmision ni Occi­
dentc.- Su propagaeion il las Espnfía3. - Documentos artlucolugicos.-Inseripdoncs ro-manns. -- L():o: 
pueblos occidentales exceden al fallsto del Oriente en la oslol1tncion do piedras prceiosas.-Cunsidflrft­
,,-iones generales sobre la excelencia do esto medio doeorativo.-Suflorioridad _del mismo respecto del 
vidrio de colores. 

Del es!udio hasta aquí realizado, se ¡Ieuuco sin gónero alguno de dudas: 
Que tanto los restos arquitectónicos, existentes en Toledo, como los descubier­

tos en las excavaciones por nosotros veri!icadas en el tórmino indicado de Uuadamul', 
pertenecen á una misma edad y á un mismo arte. 

Que, con~rmando el exámen de los objetos que componen el Tesoro de Gual'ra­
zar, el principio fundamental arriba reconocido de que las artos del diseilo, y muy 
particularmente la orfebrería, participan en todas edades del mismo carácter que os­
tenta la arquitectura, no pueden sacarse de la esfera y jurisdiccion de aquel arlt~, 
representado por dichas reliquias an¡uitoct6nicas. 

Que unos y otros monumentos representan COIl extremada fidelidad una misma 
civilizacion, refiejando las mismas costumbres. 

Estas demostraciones que,. en nuestro concepto, no consienten nuevacontrovcr­
sia, parecen pues dejar resuelta de una manera clara y terminante la cuestion crí­
tica, suscitada por Mr. de Lasteyrie; cuestion que, segun arriba apuntamos, es la 
más impol'tante y trascendental de cuantas ha podido promover el hallazgo de Gua/'­
!'azar en el terreno de la historia artística, á que exclusivamente nos referimos CII 

estos estudios. 
No es ya posible vacilar respecto del pueblo y de la civilizacion que dichos óJ¡­

jetos representan, ni ménos concluir con tan erudito anticuario que las coro~a:s del 
Tesoro de Guarrazar fueron dehirlas á artistas del Norte, atraidos á la córte de los 
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royes visigodos por la magnificencia !le Heceswinto'. Ni hajo el aspecto más general. 
ni hajo el especialísimo en (Iue el digno miemhro de la Sociedad Imperial ha visto la 
question, intentando rundar sohre un hecho particula,' y no bien comprobado, una 
teoria general y contraria á la historia de nuestra cultura, cs lícito desconocér la 
[ue,'za de las ohserl'aciones que llevamos expuestas. MI'. de Lastcyrie, preten­
diendo discernir los rasgos originales <Iue á su parecer rcsaltahan en las coronas 
del Te.lOl'o, se ha visto compromctido por Sil grande crudicion, la cual ha triun­
[ado en Sil estimahle lihro de la razon y de la historia. Dominado (le este irre­
sistihle inlllljo, llega á ,Ieducir, como antes indicamos, 'Iue habiendo sido única­
mente empicada en la orrehreria por los puehlos de origen germánico la decoracion 
!Id vidrio rojo, emhutido y rccortado á modo de taracea (c1oisolllll:), y siendo este 
el accidente 'Iue más brilla en las coronas, sólo podian so,' estas debidas á orfebres 
'Iue reconocieran aquella procedencia, 

Peru ya lo dejamos prohado: sohre no ser en modo alguno valedera la última 
consecuencia, ohtenida respecto de la historia del arte en general, ni prueha el he­
cho, aun admitido tal como se pretende, todo lo que el entendido autor de la His­
toria de la Pintura en vidrio intenta, ni tiene en sí tampoco la ruerza que le atri­
huye, Entremos para demostrarlo en algunas consideraciones. 

I'rcsci'Hliendo ahora del resnltado 'lue nos ha orrecido la ciencia respecto del 
llnitlisis de las laminillas de jacintos ó corncrinas que exornan crllces y coronas " 
es de observarse ante todo '1ue las artes industriales de la antigüedad clásica, tan 
ricas y experimentadas en todo ~éilCro de procedimientos, no carecieron del liSO de 
esmaltes, paslas, vidrios de coloros y piodl'as preciosas: anles bien los aplicaron en 
tan multiplicadas maneras, que sobre causarnos verdadera admiracion, nos dan alla 
idea de la opulencia y fausto dosplegados por la civilizacion del antiguo mundo, Li­
mitiulIlonos á las obras <¡uo más directamente se enlazan con las bellas artes, y re­
nunciando á numerosos testimonios, séanos licito tracl' aquí el muy significativo del 
eminonte Pablo de C(\spe,les: el sáhio anticuario del siglo X VI cn su Discurso sobre 
In COIII/IltI'llct'Oll de la wlLt'!Jua y moderna pintura y escultura, obra poco familiar aun 
entrc los más ornditos, seilalando las causas de la decadencia del arte clásico, ob­
servaha: • Es~,ndo yo en Homa, cavando entre linos estribos del monte Quirinal, 
hacia una calle que cm de SullUrra á Santa Maria Mayor, hallaron todas cuatro pa­
redes encestradas de tablas de varios y diversos esmaltes, guarnecidos de comparti­
mientos asimismo de eSlnaltes de diversos colores, que toma van la ladera de alto á 
bajo y romatavun 011 el fondo do la cava, junto á su verdadero suelo antiguo, con 
ulla pintura do mosáico de diversas piedras, figuradas las tres diosas enlre arboledas, 

I No se olvide que 110 es sóto Ilcceswilllo et rey visigodo de quien et Tesoro de G'lIIrra",,' con-" 
""""11,, nu~,bto o[rend,\. Mr. de L."lcyrie no podia adivinar ta exislencia de ta corona de Sllinthil.; 
JllH'tl este hecho tan sencillo ba~taria por st solo para modificar sus éonclusiones, si ya no existieran 
otros mllt'hos. 

, Véase ta pág. H3 det c~pll\lto anterior y su nota 2. 
1 
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y de las ramas de un pino colgadas algunas máscaras, etc,. Detcrminada en la forllla 
<[ue sus propias palabras indican, la diferencia <[uo halló Céspedes entro los eSlIlalles 
dc los muros y el 71wsáico del pavimento, daba noticia de otros descuurimiontos, <[ue 
no cuadran mal á. nuestro Ill'Opósilo, del siguiente modo: «Tambien se han hallado 
pavimentos do piedras preciosas, Yo ví una gran cantidad tle ágathas lindísilllas en 
manos de un anticuario que se avian hallado cn un pavimenlo, asentadas y oncaxa­
das <[ue no dcrian tener precio; pues (le creer es que las paredes corre~pollderian al 
suelo y el enmaderado ó bóveda avia de corresponder á tal riqueza .• Y eOIl el mis­
mo intento atinnaha «aver visto ell ciertas ruinas de Homa varios frisos sobre múr­
mol I'cnles, las hojas taraceadas de diversidad de piedras y nácares, harto gracio­
sas,' ailadiendo que, en lit g/'Illn de In Sibila de Puzol hahia examinado la hóveda 
,lo un aposento no IllU)' grando, damhien labrada de esta snerte dc mosáico, cnri­
quecido con piezas do nácar,. 

No pareco pues dejar estas palahras duda alguna del uso 'lile hicicroll los an­
tiguos del esmalte, de las piedras preciosas y de los n<Ícnres (111 las oh ras cuyos 0('­

natos se derivaban más inmediatamente de las hellas artes, conrormÍlndose la dc­
claracion del docto Pablo de Céspedes con lo que sohro el pal,ticular IIUS hahian 
,licho Plinio y Vitruvio, Súanos permitido ailadir respecto do las paslas y vidrios dt 
colores que debemos iÍ la propia obsorvacion y al estudio do los mosÍlicos romanos y 
muy inmediatamente de los de, Itálica olconocimienlo do la variedad de linos y olros, 
conservando en nuestro poder notables ejemplares, on que abulldan los colores IIzul 
y verde y no escaseando pOi' cierto el rojo que parece pl'eocupal' sobremanera al 
docto miembro de la Sociedad Imperial do Anticuarios, Oignos son en I'crdud do 
maduro oxámen los indicados vidrios, cuando so trata do investigal' el uso (Iue do 
ellos hicieron las artes del antiguo mundo. pues que no sólo presentan extraordi­
naria variedad de colores, sino (Iue aparecen tambien esmaltados de oro y plata; 
l)('ocetlimicnto harto difícil por ofrecel'sc la plata y el 01'0 donlro do los pcqueilos 
cubos [calculi], y á cubierto do la intemperie, 

y no es de olvidal', tratándose de vidrios de colOJ'es, la manera empleada por 
los antiguos en la rabricacíon de los yasos (potatorios y escarios): lejos de mos­
trarse aquellos impuestos en la masa general de dichos 1'asos, se hallan j ux tapues­
tos de tal modo quo cada color se refim'e únicamente á la rorma especial del Ol'lluto 
que constituye, resultando de la union total de las partes cierto linaje de taracea, 
vistosa y rica por extremo, Innecesario juzgamos el traer aquí autoridades <[ue com­
pl'Uoben estas observaciones, cuando en las ruinas de Tarragona, Clúllia, Mérida. 
Itálica y otras muchas ciudades romanas de nuestra Península se descubren dia­
I'iamente notables rragmentos de eslos preciosos vasos, de" que á dicha COI~SCl'1'amos 
tambien cudosos ejemplares, 

Pero el vidrio de colores tenía asi mismo otras muchas aplicacioilCs en las artes 
de la antigüedad clásica, pareciéndonos por cierto inverosímil el abuso á que suela­
boracion da lugar respecto de las piedras preciosas, sin el testimonio de muy respe}. 
tados escritores, El diligenlísimo Plinio, Iralando de las piedras duras, afirmaba en 
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erecto 'luO se hacian úel vidrio muchas gemmas, destinándose para toúo linaje de es­
Clulillas (vasa escaria), é imitándose al par los jacinlos y zanros y lodos los demás 
colores, no olvidada la famosa piedra murrhina. Ninguna materia era más apla ni 
acomodada (¡ la pinlura: el arle teñía de igual suerle las pastas para los mosáicos 
(calculi) y las cuentas de ahalorio (abac,tli) de los más variados colores " y con aque­
lla extraordinaria pClofeccion que falsilieal~t las piedras prcciosas, emulaba las ya ci­
tadas murrhinas, cuyo valor cra verdaderamente fabuloso, y de cuyos camhianles 
decia el mismo l'iirlio: ,Splendor his sino viribus, nitorque verius qua m splendor. 
Sed in pretio varielas oolorum suhinde circumagentibus se macculis in purpuram 
"allllorcmque, lertium ex utroque igncscentem, \'eluti per transilum coloris purpuras, 
aul rubescente lacteo. '. El arte que tantas aplicaciones daba al "idrio de color, cual 
mall'l'ia la mas apta al efedo (piclurae accommodalior), no era desconocido en Es­
paim, donde ~cgun la expresion del aulor alegado, se rundian ds la misma suerte 
(simili modo) las arenas 3: y entre los expresados vidrios era por extremo ramiliar 
el color I'ojo (totll1n rubcns vilrum), Ni se presentaba este IJor último con menor fa­
cilidad y rrecuencia {¡ la escullura, alternando con el marm, el mármol y las pit,­
¡kas preciosas '. 

A venturado pOI' demás seda en consecuencia el negar á las artes de la anti­
giiednd clásica el uso de los vidrios de colores, cualquiera que sea el objeto á que 
se los destine. Y (Iue esle uso se propaga en varios sentidos y con gl'3ndes creces á las 
épocas ¡Jo decadencia, compruéhaso por multilud do monumentos. Sin que aspiremos 
á h'nor a'luí excesivas cilas, séanos permitido recordar la dcscripcion que el espailOl 
Prlldencio Glemeute hacia, en tiempo de Teodosio, de la BasUica dc San Pablo rn 
Homa : 

Regia pompa loei eSI: Prineell' honus has SIlernvil arces, 
Clansilque magnis amhilum talenlis. 

Brncteolos trobihus suhleril, ut omnis allrulenla 
;¡O I.ux e,sct intus, ('eu iuhar suh orlu. 

Sulxlitlit et Parias fchris lnquearibus columnas, 
nistinguil illie (Iuns (I"a(erna ordo. 

Tllm cnllluros hyulo insigni "arie cncnrril arclI!': 
Sic prom verni, lIoribus renident '. 

t Las Ilnhlbrns lcxtuales son: ItGemmas multi ex eo faciunL. ~'it 3d escaria \'asa, el totum fll­

h.pns \'itl'lIm ntque non translucens, haematinon appellaLum. Fit eL nlbnm el murrhinum, allt hya­
cmthos slIJlhil'osqne imitalum et omnihus aliis coloribus. Nec es~ alia nUDe materia ::iequatior. aut 
cliam lliet"ra" aceommodalior ... Tiogil ars, vcluli cum calculi tiuu!, 'IUOS quidam ahacnlos appellant, 
aliquos eliam ¡¡Iuribus modis I'crsicoloros>l (Nalurali. Jlj,lol'ia, lib. XXXVI, cap. LXVlf\. 

• Id., id., lib. XXXVII, cap. VII. 
" lam vero per Gallias IIispaniasqne simili modo arenae lemperantur (Id., id, lib. XXXVI, 

1'''1'. l.XV1). . . 
i QuintUii\no l tralando Ite la tlllllcria más á ]lropósito ¡mra la manifeslacion de cada arte, c:,cri­

bia: (( Ctwlalura ... auro, argento, acre, ferro ,opera cOlcit: ... sClllplUl'a lignum. chur. mal'mor, ntRuM, 
~t!mma:\. lH':teter ca .. , eomlllectitur» {Lib. n, r~'\p. XXl). 

5 l'cl'is~'ph.non, H¡mllo XII. 

I 
I 
f 
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Sidonio Apolinar que Ourece en el siglo V [1·30 á ',801 no" traslllitia la si­
:,illicntr pintura ue la iglesia de Lion (Lugdllnlllll), su patria: 

Inlus lu, mieal, al/lile bractentum 
Sol sic sollicitatnr lacllnar, 
Fulro ut coucolor errel in me tallo. 
Distinelum vario nitorc marmor 
Pcrcurrit camcram, solmH, fcnestras. 
Ac sub ycrsicoloribus Jigul'is 
y crnans hcrbida crusta saphü'atos 
IIlcctit 1"" pra,iuum ritmm I"pillos. etc '. 

1'''1'0 "sla aplicacion del vidrio de colores á las incrustraciuncs de llIuros, arco~ 

) bóvedas que tanta magnificencia cOlllunieaban á las basílicas dc Bizancio, em:iqul'­
tiendo de igual llIanem el arle de Oriente y de Occidente, uo se limitaha á la ar­
quitectura. La ralsificacion de las picdms preciosas (sap/I/'mtos lapillos) cUlldia, COII 

el rausto que las devora, á las monarquías erigillas sobro las ruinas del Imperio 
romano, llegando entre los visigodos á grado tal de excoso y pcrrcccion como re­
vclan las siguientes palabras del sábio melropolitano do la Bética. Explicando las 
calidades del \'idrio, decia: ~ Tingilur elia,m mullis modis, ila ut hyacinthos, saphiros­
(IUO et virides imiletur el oniches vel aliarum gemmarum colores. '. y tratando de las 
piedras preciosas, ponia tórmino á sus utilísimas descripciones, observando: ,Fingunt 
enim eas.ex diverso genere nigro, candido, minioque colore. Nam pro lapide pretio­
sissimo smaragdo quidam vilrllm arto inficiunt, el ralli! oculos sub dolo quarlam falsa 
viridilas quoadusquc non est qui prohct simulalum et a1'guat: sic et alia alio atque 
alio modo. Neque enim est sine rraude ulla vila morlalium .. '. Por manera, que no 
sólo rUCl'on conocidos en tiempo del docto Isidoro de Sevilla los precedimientos que 
poscyó la antigüedad sobre la pintura de los vidrios, los cuales recibian Lodos 
los colores, incluso siompre el rojo (minio), sino que habia llegado á (al punto su 
perreccion, que sobre. imitar el jacinto, el zafiro,; la esmeralda, el onyx y otras 
piedras preciosas, deslumbraha la vista bajo la apariencia de la verdad, siendo 
grande la dificultad para discel'llir entre las piedras verdaderas y las fingidas (vera 
(1 (alsis discernere magna difficultas est). La tradicion no puede ser más oficaz ni 
poderosa. 

Ahora bien: si las artes de la antigüedad clásica conocieron multiplicados medios 
de aplicacion del vidrio de colores; si conrorme nos revela el erudito Pablo de Cés­
pedes, emplearon el esmalte, alternando las piedras preciosas y los nácares aun en 
los monumentos arquiteclónicos; si hallamos tan amenudo rragmentos de vasos, en 

, Lib. 11, episl. X" Ad Hcsperium. 
2 Ethimotogías. lib. XVI, cap. XV. 
, Id., id., cap. XIV. 

18 
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(IUC el vidrio presenta la misma disposicion que las ohras de taracea, constando cada 
ofljeto ue multiplicadas piezas de yivísimos colorcs; si vemos por último trasmitidos 
á la edad visigoda los procedimientos industriales relatiros no solamente al color 
sino tambien á las formas (Iue el arte le prestaha, y leemos en el ya mencionado 
lihro dc San Isidoro que "aliud flalu figuratur, aliud torno toritur, aliud argenti 
modo caclatur" " i, qué mucho que nos parezca algun tanto arenturada la afirma­
cion de MI', de Lasteyrie, cuando diee '1ue fué únicamente empleada en la orfehrería 
por los puehlos de orígen gcrmilllico la decoracion del vidrio embutido y recortado 
{¡ modo de tararea? Ni ¡,cómo sohre todo homos de convenir en que las coronas del 
Tesoro de flllarl'(/zltl' fueron fruto de artistas dell'iorte, por el simple hecho de verse 
en algnnas de ellas la deco!'acion referida? 

Cuando existen los precedentes históricos arriba indicados y no faltan escritoJ'('s 
para quienes el arte de esmaltar, que no es otra cosa sino el arte de cubrir superfi­
eies ó de rellenal' con sustancias vitrificadas intersticios, cuyos contornos trazan dt-­
terminados diseflOs, no es muy posterior al descuhrimiento del vidrio '; cuando afir­
man otros que los antiguos lo practicaron con suma habilidad y se citan al propósito 
varias poblaciones de Egipto, cuyos edificios ostcn~1ban ladrillos esmaltados de bri­
lIant~,g colores; cuando consideramos finalmente que el mismo arte de esmaltar es 
un moro procedimiento industrial riel arte propiamente tal de la taracea, cuyo per­
feccionamiento produce el mosáico, no se nos tildará de ligeros, si aun dada la an~ 
toridad que sus doctos trabajos han conqnistado al autor de la Historia de la pin­
(/Ira el¡ vidrio, nos apartamos de su opinion, teniendo por cosa racional y no de 
im!)osiblo logro para las IIrtes clásicas la aplicacion do laminillas, ya.de vidrio rojo 
,\ 'do otro color, ya de jacintos, cornarinas Ú olras piCilras duras, á todo género dt' 
melales IlI'ociosos, 

y esta consideracioll cohm mayor IllIlto, al roconocer rcspecto de las referida, 
laminillas que lejos dc componm'se de materia vítrea, ofrecen, como ya queda decla­
rado, earactércs .!e todo punto deSellH'jalltes, llevándonos á descubrir con su estudio 
una tmdicion l' IIlIa ()r~anizacioll industrial, cuyos no uudosos orígenes radican ou 
la üonstituciou social del anti~uo mllndo " Pero concedamos por breves momentos 
que siondo las indicadlls laminillas de n'drio rojo, tiene este procedimiento Sil pri­
mitiva raiz en los bosques de la Germania, tal como se ha pretendido sin ¡Ji'oscnlar 
oportuna probanza: demos Ilue los magnates l' reyes visigodos, acal'iciando por UII 

singular capricho de amor patrio y COlIJO únieo rasgo de Sil perdido espíritu de na­
eionalidad, Ilstc perogrino invcnto, propio d~ su raza, lo introducen en la Península 
Ibérica: ¿bastaria este mero accidento para anular todos los caractéres artísticos y 
todas las relaciones histól'iras,quc ya respecto de las costumbres cil'iles, ya respecto 

I Ethimologias. lib, XVI, ""p, XV, 
i BOllillet, Diclionaire Ullil1r?I'Scl dt.s ,~cie'ICeR, des ltlll'''$ el des a,.t,~ (VOl citada). 
3 Vtl[lnsc las pág:;. 12G Y siguienles del anteriOl' t',"pitlllo. 

! 
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de las prácticas religiosas dejamos quilalados y establecirlos? ¿Podría oscurecer, aun 
dentro de su especial esfera los demás ra.lgos cill'acleríslicos del arlo de la orfebrería? 

Investiguemos, siquiera sea de pasada, la historia de este arle nacido para ha­
lagar la flaqueza ó la soberbia humana, y ella nos pondrá de relieve (lue la Icorla 
dc Mr. de Lasteyrie, no solamenle es ineficaz para destruir cuan lo llovamos asenta­
do, sino que lampoco entraila fuerza hastanle para romper la tradicioll artíslico·in­
dustrial que desde la más remota antigüedad hallamos eslablecida respecto del es­
trecho maridaje del oro y do las piedras preciosas, empleadas así en COI'OllaS y dia· 
demas como en los demás objetos del culto y dol ornamenlo personal, que cnen hajo 
la inlllediala jUl'isdiceion de la indumenlarin, 

.\ los libros sagra,los debemos en este punlo tanta y lan exquisita onseñanzll que 
,in apartar la visla de ellos y sin fatigarnos ell demasía, 1I0S será dado logl'ilr entero 
('ollocimienlo del frecuelltísimo uso quo las arles industriales del Oriente hicieron de 
aquellos medios decorativos. Vencedor de los madianitas, á cuyos caudillos Zeb y 
Salmaná dá muerte por su propia mano 1: 12aU antes de J, e, J, pide Gedeoll al 
pueblo hebreo las al'l'acadas Ó zarcillos r'o..~:] de los vencidos, que formaban parle 
de la presa; y hecho el recuenlo, obtuvo tul cantidad que llegó el peso de las refe­
ridas joyas á mil selecientos sielos, sin contar los omamentos y las preseas de' que 
usaban los reyes de Madian, ni los collares de oro de SUS 'camellos '.-Ate1'l'ados 
los pueblos de Siria y Mesopotamia al ruido de las depredaciones de Olofernes, en­
víanle los prineipes sus legados y salen las ciudades Íl su encuentro para aplacar su 
fiereza, ofreciéndole en don coronas y lámparas de 01'0 ': Olofemes pano sus reales 
sobre Jerusalem [634 antes de J, C.]; Judith, ricamente vestida, y exornada de 
pulseras, pendientes, anillos y lodas sus más preeiosas joyas 1: vestimentis iucw¡di· 
latis suae], se presenla al caudillo de Nabuco, á quien halla sentado en un suntuoso 
pabcllon [in conopeo] de púrpura, tejido de 01'0 y semhmdo de esmeraldas y olras 
piedras preciosas ".-Deseando Asuero premiar á Mardocheo que le habia lihertado 
de la perfidia de Bagathan y Thares, sus eunucos, pregnnta á Aman, qué deberia 
hacerse con un varon á quien el rey deseaba honrar; y Aman, juzgando que se re­
fcria AsuCI'o á su persona, le replica: ,IlI hombre {j quien el rey desea honrar debe 
ser vestido con insignias reales y puesto á caballo en la silla del rey, exornando su 
cabeza la régia corona,,, Descubierla la maldad de Aman y senlenciado á la horca 

, ',.:l' mD'l:lJn1 c'~1n¡¡m-10 ,:m n,~o·)I:l'lh 'l~N SNv! 11l1N :¡MlM '01: ipv!o w, 
cm'o. '1N'Y:l 1v!N mp:lIM-10 ':l~' 1'10 ,~So ~)lu! 1b.1NM 

«y rué peso en las pedidas arracadas mil setecientos sielos de oro, sin los ornamelltos y joyas y las 
telas de púrpura que soliall usar los reyes de Madian, y demás de los collares de oro de los eamell~s 
de ellos" (Lib. Judicum, cal), VIII, versleulo 26), . ." 

" Excipientes eum eum coronis et lampadibus dueentes ehoros in tympanis el tibiis (Lib. m, 
vers, X delliber Judit"). 

3 Lib. Judith., cap. X, vs. a y 19. Sedcntem in "onopeo, '1uod eral ex purpura, eraoro el 
smaragdo el lapidibus pretiosis intextuffi. 

• 
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'1110 preparaha {¡ Mardocheo, recibe este, con el favor de su príncipe, los distintivos 
,le la dignidad á que era suhlimado, saliendo del palacio con magníficos atavíos, en 
que hrillaban los jacintos y otms piedras preciosas y Ibando la régia corona en sus 
sienes l. -Al morir el Gl'allde Alejandro, debelador de Ilarío y dominador de .Jcru­
salem (31M antes de J. G.), se enaltecen todos sus caudillos, ciiwndo it sus frenle, 
régia.l coronas, en scital del imperio que heredaban ' y acomodándose así á las cos­
tumhres dc los pueblos orientales. cuya fastuosidad y molicie los tenian ya afemi­
nados.-Noticioso Alejandro Balas, hijo de Antioeo, de las virtudes de Jonatás, 
sucesor de Judas Macabeo, no vacila en solicitar su amistad, enviándole un manto 
de púrpura y ulla cO/'oml de oro (el misit ei purpuram el coronam auream), y ab­
solviendo al pueblo de Israel del ambicionado tributo de las coronas aureas, con que 
aeudia á sus reyes ó dominadores 3. 

Ni cra menor la magnificencia que en el uso de todo linaje de gemmas y de 
coronas de oro hahia mostrado interiormente el pueblo hebreo. Prescindiendo de la 
,Ieslumbradora descripcion Ilue nos hace Moisés de las vestiduras y ornamentos sa­
cerdotales. en que parece apurar todo el fausto del Oriente en oro y piedras pre­
ciosas " serános licito fijar nuestras miradas en más cercanos tiempos. David, cuya 
humildad exalta el Dios de Abraham, determinado á fabricarle magnífico templo, con­
grega los príncipes de la Ciudad y les dice: ,Yo he preparado con todas mis fuerzas 
.Ios gastos para la casa de Dios: oro para los vasos de oro, plata para los de plala, 
• maderas para las cosas de madera, y piedras de onyx y estibinas [l'll-'m'J y 
.de diversos colol'es, toda piedm preciosa, y mármol do I'aro en grande abundan­
.cia. ele ... Y cuantas piedras preciosas halló r.1da uno fueron dadas pam el toso ro 
.de la casa del Señor. 3. 

Sahá, reina do Ophir, pagada do la fama de Salomon, le ofrece en tributo 
ciento vcinto talentos do oro, exquisitos aromas, y piedras preciosas [et gemmas 
IlI'cliosas. "'P' pN'l: y Salomon que sólo hebia en vasos de oro [vasa aurea "] y 

I Lib. Esther .• e. VI, vs. 7 y 8, c. VIII. V" t ¡;. El texto hehrM dice: lSo" ,~~So NlI' ':"0' 
,,~nll 1ui,ui "~,,, 10~'N' V'" l'"m """l ~", ml!l~' ',m nS,n m,So \V,~S~ 

Quo en caslellano dice: 
«y Mal'docheo "Iit\ de la presencia del rey y del palacio. y brillaha con vestidos reales verdade­

ramente jacintillos '! pomposos, Y llevaba una CORON.\. DE ORO en la c.'lbeza y cubierto un manto Ul' 
seda y púrpura; y la ciudad entera se ategró y se regocijó.» 

t «Et imposuerllnt omites sibi diadema post mortem ChIS)) (Lib. J, Machab., cap. 1, \'e1'S. X). 
a Lib. 1, Machab., cap. X, vs. 20 y 29. Los cxpositores dicen rospeclo dcl último punto: «Iu­

cf:tcis solebant coronas. alll't~aS rcgibus offerre qllotatlni~. ('te.» (lUbl.~ VIl/I1.a. erl. de Marirtte, Paris 
1 iOil. p. 204, ',(jI. 2.'). 

, Libor Exodi, ,,'p. XXVIII, lodo l'l. 
,: I'aralipomenon, cap. XXIX, ve .... 2 y 8. 
o :l." nI::"\:: ¡S>:l" n¡lIl'>:l ,S: ~" (Lib. I I\egum, de la Biblia Hebrea, 111 .Ic la Vulgala, 

w~rsiclllo ti). ' f 

I 
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cuyo tl'ono era dc mitrfil chapeado de oro resplallllecienle " correspondia á los 
dones de Sabá con inagotable largueza, Las naves de Hiram le lraian de conlinuo 
01'0 de Ophir ["~'I<r.l :l~1]. exquisilas maderas y piedras preciosas, El templo de 
Jel'Usalem ulla y otra vez despojado, ofl'ccia por último poderoso incentivo á la I'a­

pacidad de Antioco, segun anles ad vertimos '; pero eastigada por Dios su impiedad. 
murió en breve, al panel' cerco it Elymaide, entregando it Philipo los signos de la 
potestad real que eran la corona. la eslo{n y el anillo, ohjetos lodos donde brillaba 
el ostentoso fausto del Oriente '. 

lié aquí algunos auténticos y terminantes datos (Iue sobre el punto que procu­
ramos ilustrar nos ministran las Sagradas Escl'ituras; poro no son estos en verda!1 
los únicos documentos que nos proporcionan semejante enseÍlanza, respecto do los 
Jluehlos oricntales.-Dehémosla igualmente al exámen de los historiadores clásicos. y 
aun al de los vates del siglo de Oro de las lelras lalinas. entre quienes para 110 acu­
mular excesivos testimollios, nos hastará !'itar el de Virgilio, NalTando esto inmortal 
poeta la acogida que hizo nido á Enoas. y el anholo con quo el héroe procura mo,­
trarse agradecido. pl'esenlándole algunos dones. reliquias saiYadas de la ruina d" 
Troya, despues de mencionar el rico y vistoso manlo de Helena, dice: 

l'raeterea sceptrum, llione quod gcsserat oUm. 
Maxima nntarnm ['riami, eolloque monile 
Baccatum, et duplicem gemmis auroquc corono m ' 

Revelando despues la respuesta del oráculo, consultado por Latino, respecto dI' 
la suerte de su hija Lavinia y de su rcino, manifiesta que [¡rilló de repente sohn~ 
la princesa IIna llama celest,ial, escrihiendo: 

Visa, lleras. Ion gis comprcntlerc crinihus igncm 
Regales accensa comas, accensa eoronam 
Insignem gemmis 8. 

, 1~'r.l :>.m '~!)1I" ",,¡ 1111-1<0; l"on ÍV'" (Id .• id., Ver<. 18). 
2 Págilla 85. 
, Lib. 1, Machab .• cap. VI. verso 15. 
, AEneid., lib. l. verso Gr,G y'iguientes. 
, Lih. VII, verso 73 y siguienles. Para prevenir toda ohjecioll, nacida del hecho de ,'Merirse es la 

cita al pueblo latino, será bien recordar que sohre escribir bajo la doble impresion del estudio que habia 
hecho de las costumbres orientales y de la influencia que estas ejercian en su tiempo sobre la socic­
dad romana. no debia ser desconocido á Virgilio que en el fondo mismo de la cultura itálica existian 
notable, reminiscencias de cierto orienlali.mo. A la vista tenemos un curioso Idolo. hall .. lo en las 
excavaciones de Tarquinia. mientras las visi~,ba nuestro digno compañero don Anihal Alvarez; Idolo 
'1 Ue ornado de corona ó mitra de cuatro puntas. menudamente entallada y enriquecida de lenilfl/ó 
wlgantes á los lados, ostenta asimismo cuello y pecho decorado de ricas preseas. Sin cmhargo, .,to 
fausto fué desechado por la severidad republicana: adelanle veremos cónio y cuándo se introdujo on la 
ciudad de los Cincinalos y Coriolanos la excesiva magnificencia del Oriente. annffue sólo hojool aspecto 
de las artes industriales, punto que ahora examinamos. . 
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Oescribiendo el banquete con que Dido agasaja á Eneas y á los Iroyanos, 011-
serva' : 

linee Regina grarem gemmis auroque poposcit 
Implevitljuc mero puteram, '1uam Delus. et omne. 
A Ilelo .0Jili ... 

y pinlando pOI' úllimo las lieslas. con 'Iue el lrayano Alcesto le.l~onl'a en las 
costas de Sieilia, mcnciona los premios seiwladus á los luchadores. dlclcndo que el 
sc¡(undo consistia en 

..... AIIla7.oniam (lharetram. (llcnamque sagitis 
Threiciis; lalO '1"am circum .m"leclit1lr auro 
It,ltheis ellereti suhoeetit fihula gemma •. 

1'01'0 uo amunluuemos mÍls citas. 
Innegahlo es puos quo en los pucillos de Uriente luvierou exlraordiuaria aplica­

ciOIl {¡ las artes industriales todo linaje de piedras preciosas, engastadas en oro y 
plata, ora las consideremos en los vasos y preseas. Ul'a en los muebles que enri­
'Iuecian las moradas dc sus príncipes, ya en las yostiduras por ellos usadas y por 
SIIS sacerdotes, ya finalmente en sus diademas, milras y coronas, Cúmplenos obser­
var respecto tic las últimas, con sólo atenernes á los teslimonios trascritos: 1.' Que 
no solamente ol'lln signo de la autoridad suprema, sino que las usabau tambien los 
prfncip"s y optimates, exornando sus triunfos 3, 2,' .Que eran presentadas á los 
voncedores como signo do vasallajo por .Ios pueblos vencidos, 3.' Que eran ofren­
dadas "11 los lomplos y custodiadas COIllO ohjclos sagrados en sus tesoros. 

De huen grado IIOS detendriamos á ilustrar todos estos puntos, si no atendiése­
mos [lrincipalml'nte á la demostracion artístico-induslrial 'lile ramos produciendo: 
docullwlllos ilTl'CUsablcs allllndan sin embargo, en que se comprueba que fué el uso 
de la,. eol'Onas mlly general á los pueLlos de Oriente, ostenlándose en hodas y ban-

I Liu. 1, vel's. i3:! J siguientes. 
i Lib. V, vers, 311 y siguieule,. 
:J El docto Calmet ohservaba: «Plololllcus rex armorum iure sibi adscita 8yria, triUinllhanti~ 

more ingl'cssu, e,t Antiochiam duplicí insignitus diadema~" AEgypti ,cilicet el Asiae.» (Dicl. rri/. 
hUI, Saerae Scriplflra<" t. 1, pAgo 235). Calmet explicaba el siguiente versículo: "Et intravit Ptolo­
lIleus Autiochiam et imposuit duo diado mata calliti su o, AEgypti et Asiae.» (~lachab. t. 1, cap. XI. 
verso 13), Rocuérd",c lo indicado sobre lo, triuufos conc~didos por 1" República ,'omana á sus cónsu~ 
le; y prcwI'es (págs. 85 y 86), pareciéndouos bien añadir que el mismo Plinio uos tra,mite la noticia 
,1" '1"<' Claudia, suce,or de Cayo LCaligula], «cum de Ilrítanllia trillmpharet inter coro.Ul$ a"reas, VlI 
pond" habere, quam colltllli"Clllispania Citerior. IX quam Gallia Comata, titlllis indÍfavit (Nal"l'O­
li, !lislorin, lib. XXXIII, cap. XVI. 



quetes " l' no faltan razones para afirmar que el pll,)blo hebreo conservó aun en IIH'­

dio de su cautividad aquella fastuosa costumbre '. Mas lo que no conviene olvidar. 
porque derrama no escasa lu7. sobre estas investigaciones, es la consagracion que la~ 
coronas recibian en los templos orientales, exol'llundo sus ídolos segun antes mani­
festamos '. 

Recordando tambien las que Autioco arrebata del tCIllI!lo de Jcrusalelll. Heito 
juzgamos deducil: que pues ante el tabernaculo existian [in racie templiJ. de allí 
tomó Alcimo, sumo sacerdote, la COI'ona de oro que ofrece a Demetrio SelcuGo. 
como tomó la palma y los ramos de oro, con que solicita su amistad y benevo­
lencia '. Ofrenda hecha á los ¡dolos y no dcsapaeible al Dios Único fué pues la 
de las coronas de oro, enriquecidas de piedras preciosas, entro los pueblos dI' 
Oriente; no pudiendo dlldarse en consecuencia (le todos estos hechos, que las artr" 
industriales se ejercitaron en 01 laboreo del 01'0 y en el engaste de todo linaje dI' 
corundos y margarilns. 

y que hubo do propagarse alluel fausto deslumbrador Ít las regionos oeeidenta­
les, inoculándose ell el mundo romano, y tomando mayores creces Ít medida (Iue se 
acercaban los dias de su decadencia, IlI'uóbanlo al par la historia y la ul'Clueologia. 

I Deulel'ntlOm;o, cap. VI, vers. 8; lsaias, cap. LXI, vers. 'lO; Cant./ Cant",cap. JJI, vnr,s. ti; 
Sapientia, cap. 11. vcrs 8. Machabeorum, tib. n, cap. VI, ver<. 7; Isaias. cap. XXytIl, ver,. J. listas 
coronas, de que dicen los expositores que eran (OP/u ex auro gemmis ornatuml), tl1\'i(lI'on on el Oricntr 
significacion tal que 110 se cOllcchia Jignitlan ni grandeza sin Sil liSO: asi vcmos que en los poemas dp 
ta decadencia helénica, el primer atrihuto de los protagonistas es la corona. de donde !lel'Ívadns alguna, 
dc esta¿ obl'as á las literaturas occidentales, se han conservarlo estos cill'actcrlstico!-\ I'asgnf:. con nolabl" 
fuerza. Fijando nuestras miradas en el Parma de A,JO[,onio, pl'odllccion de la literatura española {¡ 

principios det siglo XIII, hallamos en efecto el helio pasaje en que el rey Architrastes y su hija Lu­
dana in vitan á Ct1ntar de sobremesa á ApolonioJ y este, obedeciendo los. ruegos de 811S régios hnéspedfl!>, 

Dixo que sin corolla non sabric violar" 
Non quería, magüer pobre, su dígnidat baxar . 

. \rchitrastes, pensando agasajar á Apotonio: 

Mandó de sus 'coronas aducir la meior; 
Dióla á Apotonio, ese huen violador. 

(Coplas 18G y 180 . 

Architrasles que ignoraba ta categoría de Apolonio, no tuvo reparo en hacerle di,tincion scmp­
jante, prueba de lo que valía y significaba aquelta costumhre. 

• Et ilustre Calmet, refiriéndose á estas palabras de ¡';cequiet: "Coronas habohitis in capitil"" 
vestris (0,";11,_1))7 O"N~'J et catceamenla in pedious: non ptangetis neque flebitis, "te.» (Ezc­
chiet, cap. XXIV, vers. 23/, escribe: ,Quibus verbis inteltigimus. ludaeis in captivitatr. neflue.co,; 
ronas dcponere, neve luetum vd in ipso suorum funere, induere Iicnissc)) (/)je[. lli.~l. r:rÍl. Sncror 
SCl'iplllrae, t. J, voz Corona). 

" Véase la pág. 85 de estos estudios . 
. ¡ Lib. JI.ehah. 11, c. XIV, v. 4. «Vcnit(Atcimusj 'ud regem Demctrium, ccntcssimo qqjnqu~llo­

ssimo anno, offerens eí coronam auream et palma m super hace et tl1all05, quí tr,mpli csse videbantur.)) 
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Las victorias alcanzadas sohre el Asia eran la ocasion de 'lue se corrompiesen on 
a'luel scntido las austeras costumbres de 1I0ma y mUI principalmente desde el ter­
eero y más famoso triunfo de l'ompeyo. ,Vicloria tamen illa POlllpeii (escribe el di­
ligente !'lilliu) primurn ad margaritas gemmas'lue mores inclillavil: sicut L. Seipio­
nis et Cn. l\Ianlii ad coclalurn argenlum el vestes Attalicas, et Iriclinia aerata: sieul 
L. Murnllli ad Corinthia el lahulas pictas .... Ergo \ertio Iriumpho, qucm de piratis, 
Asia, !'onlo, gcntihuSllue et regihus (prosigue) pridie kalend. Oelob., die nalalis 
sui, P'olllpciusJ cgil, tl'llnstulit alveum eUIll tcsseris lusorium, el gemmis duabus 
lalilln pedes tres, longum pedes 'luatuor (el ne quis de ea re dubilel, nulla gemma­
rUIll magnitwline hodie ad hane amplitudinem accedente, in ea fuit LUlla aurca 
pondo XXX); Icelos triclinares tres; vasa ex auro el gemmis abacorum norem; sig­
lIil aurea tria, Mincrl'ac, Martis et Apollinis: c()ronas ex margaritis triginla tres; 
lIlunwm aureum 'Iuadratum cum cervis el leonibus et Jlomis omnis gencris, circum­
dala vi te aurca: Museum ex Margaritis, in cuius fasligio horologium eral. Imago en. 
Pompeii é margarilis .... scverilale victa, et veI'iore luxuriae triumpho" l. Las piedras 
preciosas y las coronas del Oriente se habian pues trasportado á las regiones oc­
cidentales, siendo ineficaces las protestas de historiadores y filósofos para reprimir 
la afeminacion de las costumbres 'Iue aquel inusitado fauslo produjo, 

A nadie es ,lado ignorar .,61110 eunde el contagio al Imperio, Jlor lo cual líos será 
permitido abrevial' las probanzas. Observemos, no obslante, con cl mismo Plillio 
'Ino el ojemplo do Pompeyo contaminó al pueblo y á la milicia romana, ya trocando 
los caballeros sus anillos de hierro por otros de 01'0 y de piedms preciosas " ya com­
pitiendo con las matronas en el liSO de toda presea 3, ya en fin ostentándosc .el 01'0 

en las fíbulas tribunicias " El desconocido fausto del tl'iunfadol' del Asia, tolerabi­
liorem feeit eausam Caii (Calligulae) principis, qni super omnia muliebria, socculos 
illduch:lt e mnrgarilis; el Nerollis prillcipis, ,¡ui sceptra ol personas Iiislrionum. et 
eubilia amatoria linio ni bus construebat ;'." Calígula que ya habia fingido representar 
iI Apolo, ya á ~Iorcurio, }'a á Neptuno, ostentando lira, caduceo y tridenle cuajados 
de piedras prcciosas, eonccdia á su caballo los honores de pontífice, y fabricán­
dole ,untuoso palacio con soberbias cuadras de mármol y pesebres de marfil, cu­
hríalo de púrpura, ol'lláhalo de magníficos collares de perlas y dándole á comer cc-

I Nallt.<' 1li,1.. lib. XXXVII. cap. Y. 
, 9. MulLis hoc lIIodis, lit cetera omnia, luxuria varia,'it, gemmas addendo cxquisiti fulgol'is rensu­
que ollimo digitos OIWI'.1ntlo .. : mOl el cffigies caelando ut alibi ars, alibí matería essct in prctio 
(Id., id., lib. XXXIII, cap. Vt). 

3 Haboant feminuc in armillis digitisql1c totis, eolio, auribus, spil'is: discul'rant cateRac ciren la­
tera. et ills,erta, marg.arita~nm pondo.ra e ~ollo. dominarum aUTO pendeant, ut in somno quoquc unio­
nlllll COnSClOl1C1a adslt: ellamne pNhhus lmhntur, atqllc ínter slolam plebernque hune medium fcrni­
lIiU'UIlI ,'que,trem ordinem faeit? .. (tri., id., ,.1p. XII). 

• In militia qnoqne in lantnm adolevit haee tuxuria ut M. Bruti in Philipicis c.1mpis epistolae 
J'1\pcl'iunlLll' lh.'mentes, /iburlJ8 tribunitias l';r: allro geri {Id., id., id}. 

;; Id,. id" lih. XXXVII, cap. V, 
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bada dorada, ofrecíale los más exquisilOs vinos cn cinceladas copas do 01'0, sem­
bradas de resplandecientes esmeraldas y zafiros '. Neroll, para quion cl'l~n pocas 
todo linajo de extravagancias, on que brillase el afeminado fallsto del Oriente, .gla­
diatorum pugnas spectabal smaragdo '., 

De la majestad de los Césares se rió en breve descender á todas las clases de 
la sociedad aquel singular frenesí; y no solamente los vivos, sino (ambicn las está­
tuas de los dioses y de los personajes ya difuntos, ostentaron multiplicados orna­
mentos, en qne bajo el brillo d.8 las esmeraldas, jacintos, zafiros, cal'llUnclos, cera­
unia~, uniones y marga rilas desaparecia la riqueza del metal, donde se hallaban en­
gasladas. Sin que hayamos necesidad de salir de nuestra Península, nos será dado 
comprohar ~stas ohservaciones con muy notables monumentos arqueológicos: lo es 
rn verdad la inscripcion votiva, que hace algunos ailos examinamos entro ln~ anti­
güedades custodiadas en el palacio que los duques de Medinaccli tienen en Sevilla: 
grahada en el pedestal de una estátua de plata que parecia ropresenla¡' !tisis, d('s­
pues de las palabras de la dedicatoria un tanto maltratndns, (Iice: 

.. " ORNAMENTA. IN· BASILIO. VNIO· ET. MARGARITA 

N· VI· UARAGOl· 

BVNCLVS· 

OVAl!:. rN 
GEMMA. 

AVRIIlVS. 

OVO. CYLlNORI. N· VII. GEMMA. CAR 

HYAGINTHUS· GEMMAE. CERAVNIAE 

l:MARAGDI. OVO· MARGARITA. OVO 

IN· COLLO· QVAORIBACIUM· MARGARITIS· N· XXXVI. 

lMARAGDIS· N· XVI· ET· IN CLVSVRIS· OVO. IN· TI6I1S· 

IMARAGDL OVO· CVLlNDRI· N· XI. IN· SMIALlIS l:MARAG 

DI. N· VIII. MARGARITA. N· VIII. IN. DIGITO· MINIMO· ANVLI 

OVO. GEMMIS. ADAMANT· DIGITO· SEQVENTI. ANVLVS. PO 

LVPSEPVS· l:MARAGDIS. ET. MARGARITO· IN· DIGITO. SVMMO 

ANVLVS· CVM. l:MARAGDO· IN· SOLEIS. CILINDRI. N. VIII 3. 

, Beeapilulando Suetonio lodas estas extravagancias, fijaha al rabo SIl ,i,la en la persona del 
César, diciendo: .Vestita calcealaque el eetero hahitu neque patrio n"luo r,ivili. al' lIe ,irili quidem 
ae denique humano, semper usus esto Sacpe depicla, gemmat~sque indulus paenula" manulealus et 
armillatus in publicum processil; a¡'¡quando serieatus et cyeladatu,; ne morlo in crepidis vel eothur­
nis, modo in speeulaloria caliga, nonnumquam 'occo muliebri: plerumque vero aurea barba, flllmen 
tenens, aut fuseinam, aut cadueeum. deorum insignia; atque ctiam Veneris cultum conspectus csl. 
Triumphalem quidem ornalum eliam ante expedilionem asidne gestavit, etc .• (ealial/la, cap. 1.11.) Es 
imposible mayor delirio en el fausto personal. 

• Natur. His/., lib. XXXVII, cap. XV/. 
:t Publicáronla Montfaucon, Muratorí, Bary y Florez: este con mayor exactitud, ~. aeU!;and~,~ú 

paradero con descripeion harto exaeta (Medallas de "!paña, t. 11, pág. 621). Las dedican tes son FiílÍla, 
Fabiana y Avita, y lo hacen en honor de A,ita. El,itio primitivo donde existió la inseripci9jicfué la 
ciudad de Acci, segun advirlió el erndito 1I0drigo Caro en su libro De Velel'iblls llispanía1'Úm Dii., 
todavia inédito. 

~9 
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Caheza, orejas, cuello, fimbrias del trajo, piernas y dedos, todo aparecia en 
esta singular estátua ·cubierto de oro y piedras preciosas, siendo muy digno de re­
pararse que como los ido los de Oriente, de donde aquella deidad provenia, ostenta 
sobre sus sienes riquísima corona régia [basilio], Ni es menos importante otra ins­
cripcion del mismo género, hallada en las inmediaciones de Loja [Campo-Agro], 
cuya interpretacion ha sido hasta ahora martirio do los más doclos epigrafistas: 
consta en ella quo Postumia Aciliana • statuam sihi testamento iussit poni,. orde­
nando que ruera exornada de fascia 1, inaures, collares, dextras y anillos, enri­
'Ilwcidos do piedras preciosa.~, mandato que realiza su hijo Tilo Fahio con grande 
profusion, cargando la eslálua de un verdadero tesoro " 

La invesligacioll ar(lueológica pudiera ministrarnos otros muchos datos no 
ménos fehacientes, cntre los cuales habriamos di) mencionar curiosos bajo-relieves, 
,Iescubiertos asi en Italia como en España, y aun algunas monedas, tales como 
las de nuestra antigua Ulia. objetos en que brillan tambien coronas, diademas y 
collares Ol'llados de piedras preciosas, Pero bastan los testimonios alegados para pro­
,Iueil' el intimo convencimiento de que no pudo ser mayor el empeílO de los pueblos 
occidentales, por oscurecer el fausto del Oriente con la exuberante ostentacion del 
oro y do toda especie do gemlllas y balaxes en ornamentos y coronas, Sólo teniendo 
en cucnLt tan singular frenesí, característico de toda civilizacion decadente, nos es 
",Ido comprender lo que significa 01 solícito y cariítoso anhelo que muestra el sapien­
lísimo San Jerónimo para libp.rtal' á Ilaula, hija de Leta, del peligroso contagio del 
lujo que inlicionabll todas las clases sociales, «Pro gemmis et serieo (decia) divinos 

, nchemos nO~1r que dom,\8 dolllso quo la fascin \cnin on tiompo do San Isidoro (pág, 121), se 
11",.-, ~lInhicu en 1" r.1bc1.a. Asl la hallamos defiuida diciendo: .Fascia diadema pretiosae cuiusdam 
Id"" "1""'" J1hrigio ,,.ualao (Calmel, ¡¡¡ce. Dibl., l. 1, p. 255): en la es~\tua de Postumia Adliana lo 
I>:o;taha dr pirdras )lft'dosas. 

, Inclúyela el diligenle Muralori, tomándola ex schedí. amb""iani., en la pág. 737 det l. 11 de su 
Gollectia l'rtfl'llI1~ inscI';IJlio1Utm: al darla á. luz dccia, not.1ndo en ella muchas lagunas: «(Tot boie dc­
~i{lel'ilntlll', ut nnllus colligi scnslIs possit.» No es posible repetir hoy estas palabras: nuestro muy 
,li'ling;li,lo disdplllo don )Ianuell\e Cneto y I\ivero ha logrado la suerte de l¡all." esta preciosa tá­
pida que se jnzgaha pCI'tlida, y con tesan digno de elogio h:1 lIeg.1tlo al fin ti fijt'lf su leecion, escri­
hiIlIlilo uua lu'ove, pero impork1uto memoria que ha presen~1do á la l\e.1 Academia de la llistoria, 
'luieu la ,lar; muy en breve it la eS~1mpa. ne esle curioso lrabajo resulta grandemenle comprobado 
1:\I:\nto vamos diciClulo} pues que encierra la inscripcion noticias interesantísimas sobre los nombres de 
joyas y pietll'as preeiosa~ que tenian en muy aIt." estima los romanO$. Postumia Aciliana, natural de 
Priego (Ilúlica-Córdob.) señaló en su leslamento has~1 la suma de ocho mil sextercios para los ade­
rezos y preseas 'lue debia osten~1r su esk'tlua; y consislian estos en un septenfrío con cuarenla y dos 
piedras fmas labradas en forma de cilindro (~11 vez berilos ó crisopacios!, con siele perlas; un hilo 
de ,einlidos perlas !inas engarzadas en oro; ohu hilo de plata con doce perlas, y una (astia ornada de 
,,'sl'ula y lres piedras cilindricas y cien perlas. Tilo Fabio, cumplida la volunlad de sn madre, añadió 
nuns bmzale1<ls do plata (spalhatia) cou mullituil de piedras finas, y una sortija en que habia un jaspe, 
wytl valor aSt'-cndia á siete mil sexlcl'cios. Este monumento, que es por otra parte de no escasa iín­
pOl'tanl'ia gcogr¡ifir ... 1.1 tiene pues extremado valor respecto de la historia 'indumentaria de España, por 
lo "u,lmcre!'c uueslro amado diSCÍpulo lodo elogio, dem~s de ver premiado su descubrimienló por la 
I\cal AG1dümÍ:l, cuya solicitud no halla limites al recompensar las ~~reas propias de su instituto, 
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.codices amet in quibus non auri et pellis Dabylonicae yermiculata piclura, sed all 

.lidem placeat emendata erudita distinctio 1, Sólo meditando sobre estas palabras, 
podremos tambien medir el camino que habian hecho en uno y otro imperio las 
artes del lujo, cuyo incremento fué tal en las regiones orientales, desde que dividl' 
Constantino el manto de los Césares [330], que apenas puede darso fe altestimo. 
lIio de los más vcridicos historiadores, Y qne aquel falso y deslumbrador aparato y 
sed de riqueza se inoculan desde luego ell los pueblos bárbaros que illfestal'oo ni par 
el Orienf.c y el Occidonte, estimulando por extremo á sus reyes, prnébalo el mismo 
Jerónimo, cuando admirando el efecto que produce la doctrina cristiana en las na· 
ciones septentrionales, r.xclama: .Solitllllinem patitur in mbe gentilitas ... Vexilla 
»militum crucis insignia sunt Regum, purpuras et aI'dentes diadematum gemmas 
'putibuli salutari piclura condecorat, etc,,, " 

Ahora bien: establecida de un modo indestructible la tradicion artistico·indus· 
tl'ial desde los más remotos siglos hasta la época en que toman asiento en las 1'Il­

gioncs occidentales los puehlos del Norte, IJI'obado hasta la evilloncin <¡ue el oro y 
las piedras preciosas viven siempre hermanados en todo linaje de omamcntos; reco· 
nocido que los pueblos orientales usaron con exceso do las coronas de oro, tacho· 
nadas do piedras preciosas; notado que no sólo las consagraron aquella~ naciones á 
los Idolos, exornando con ellas sus cabezas, sino que el pueblo elegido tic, Dios las 
costudiaba entre las sagradas preseas del templo ofrendadas ante el Santuario; sefla· 
lada la senda que siguen las expresadas artes del lujo al comunicarse al Occidenf.c, 
donde exornan tamhien las sienes do las deidades gentílicas coronas de oro y de ri· 
quisima pedrería; y fijado el ins~1nte en (lile penetra en el templo católico, con la 
paz de COlIs~1ntino, la devota costumhre de consagrar ante los altares cristianos las 
ya referidas corOllas, ¿cómo ha de ser posible desconocer, aplicando todos estos 
hechos á la cultura hispano-visigoda, que falle en ella esa 110 interrumpida tradi· 
cion? ¿Cómo la hemos de suponor tan necesitada de procedimientos arUstico-ÍJidus­
tdales que no pueda labrar ornamentos y COl'onas para sus reyes, sin traer artHices 
tlel fondo de la Germania? .... 

Contra esta osada suposicion protestan en masa todos los elementos congrega· 
dos en el suelo de la Península: contradícenla formalmente las bellas artes, cuya~ 

preciosas reliquias dejamos examinadas; rechúzala el irrecusable testimonio de la~ 
costumbres; niéganla las no dudosas prescripciones del rilo y de la litUl'gia: contra· 
riala la respetable y no interesada autoridad de Isidoro; y desmiéntenla por último, 
con otros descubrimientos todavía no quilatados " las mismas coronas del Teslffo de 

I De Instillttione filiae ad La,tam, Tom, IV, fill. 5\\1 de la edic, de Paris de 1706, 
• Id" id, 
a Indi",mos en otro lugar 'lile existian en el Gabinete etnográfico del Musco de I1istoria"Náln­

ral algunas joyas procedentes de excavacion~s verificadas en Elche, propias de la época .visi~oda, 
bien que len idas hasta ahora por romanas, f"ntre lodos nos llaman la atenclOn algunos, zarCillos, 
inaure .. (núm, r,¡ de las Antigüedades), collares {¡ gargantillas, tOl',!Ues (núms, 61, 63 y 69) Y cade-

• 
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fJuarrazar. cuyo carácter ar¡ístico hemos procurado lijar hajo muy diferentes as­
Jlectos. Siete de las que han pasado los Pi,'incos aparecen enriquecidas de pedrería: 
on ellas hallamos grosísimas perlas ['uniones). zafiros oJ'ienlales de extraordinaria 
magnitud. cornerinas. esmeraldas. amatistas y ópalos: en ellas descuhrimos el uso 
extr.aordinario uo nácares laraceados y el menos frecuente de ja~pes orientales; y un 
ellas existen finalmente con variadas formas y aplicaciones. gran copia de aquellas 
pastas de vidrio. que en tiempo de Plinio semejaban los jacintos y zafiros. y que al 
escribi,' San Jsidoro sus /lelllloloyías (620 á 636) producian tal ilusion que no habia 
quien no tuviera por verdaderas así las piedras negras. blancas y rojas. como las 
esmeraldas. zafirus y jacinlos " Todas estas aplicaciones y procedimientos de la~ 
arles industriales. y cada una de por sí son más numerosas y de mayor bullo en las 
Coro1UlS de Guarrazllr que el uso del pretendido vidrio rojo. embutido ó taraceado: 
todos reconocen su ol'Ígcn en la antigüedad y orrecon en las artes clásicas frecllen­
Lisimos ejemplos, segun 01 unánime testimonio de historiadores. poetas y escritores 
,lidáctieos: todos y cada uno de por sí. dado que las exprcsadas laminillas fueran 
,le vidrio J'ojo. niegan. (lues. esa illjustilicada sUlll'emacía que el entendido anticua­
rio le ha concedido, al uelel'lniuar el arte que revela cl Tesoro ele Guarraz(tJ'; todos 
n08 pel'lluouen por lo menos de que. si pndieran habe,' vcnido en realidad orfebres 
germanos pam ralll'ieur la corolla de lleceswinJo, se habrian sometido illderectiblemcntc 
á la tl'lldicioll ílO (Jucbralllada de las artes induslriales. COIDO se sometieron sus au­
lorcs {¡ la lcy más elcvada do las formas artísticas. que habia revestido la anluitec­
lum 011 la Espaila del siglo Vil; y si tras estas consideraciones rocordamos, por úl­
timo. que eso mismo vidrio rojo, segun la cOllfesion de MI', do ,Lasleyl'ie '. cxist" 

¡¡¡!las, ('atl'flldul' (niHil. 130) qlH~ no solalllente ¡'r.\'clan el mismo arte que las coronas, sino aUII la mis­
ma enmposidoll ~' lIihlljo. COJIII)ÓIHI,IlSC los zarrilloR miÍs notables Jú un I'oseton de seis hojas, perfora­
das en el centro " grabaditS lm sns contornos t~ intersticios, como la cruz grande y las hojas de peral 
tic las catlenas 1'1\ 1<1 corona dl~ SuintlJila: de la p31tC inf(~rjol' cuelga un pequeño ,,[tstago que se abre 
('11 dos hojas (''¡lsi IWl'iwlllalllll~lIlr. ~. de cst.'ls tres c1:uu3stcrios, con melludas perlas y cucnt.1S de 01'0, 
"11 ('n yo r¡'!llI'n Sl~ \'en dJalolll'S I'olllhuidall's con pied¡'us \'erdes, que en nuestro sentir son berilos. Lo 
lIliSllI1l !lOS lJ:u'crRIl las IJw~ eXllrn:m Otl'08 1t1U1l,.es 111:\8 sencillos, conservando Sil primitiva forma exa­
gonal. 1..\8 garga"tillas li ¡:ollares const.an de esmcl'alJas, pastas \'Cl'tlcs que las imit.an, cuentas de 01'0 

~. lledas .1ltcrlladas, como nparecrn en el e.erco de los medallones ccntrales de las eJ'uces V3 descrila:-; 
(la unida !\ la. corona Je SlIinthila y la de los Ángeles de OvieJo). De las cadenillas sólo diremos que 
l. ,,;,.Iada COII el IIÚOl. 60 es del tildo igu.1 :\ vari.s de las c~ronas del 1''''0/'0, El c."ácier especial d. 
todos estos objotos los relaciona con el arte antiguo, como que son hijos de su tradicioll mits ó ménos 
inmediata, lo cual eXlllica por qué han sido clasilicaJos como romanos, ~'es un }lodcroso argum{mlo 
contra los que no han descllbicl'to ó no han querido descllbl'i1' las grandes relaciones que median entre 
las bellas artes y las qnc de ellas nacen y se alimentan; lH'incipio que si biCli es en la ciencia hm'lo 
tl'ivia', nos hornos viSlo forzados á comprobar ('n mulliplicados cOllceplos, pues que ha parecido olvi­
da,',o de propósilO, 

I En cuanto á los jacintos YCI'Jadcl'os, no St'l'á desacertado advertir qne el mismo San Isitloro 
,Jcclar" que ba.bia algun género de ellos- sClllcjant~ á los cristales: IIQuidam autcm eorum crrslnllis 
símile;» (",MIlI .• lib, XVI. C.11', tX), A eslo, da t:lnombre de IIgad"tl,;,oll, ¿SOI'ia posible so;pechar 
qtH' las expresadas laminillas de la:) corona:; rúgia~ }lel'tenecic¡'an :\ esta especie de jacinto? .. 

:! Parr, XI, pág, 3rl. 
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tambien en la famosa cOI'oua que dió orígen á su lcoria, sin güncro alguno de tara­
cea (sans cloisonnage), podremos concluir asegurando que sobre ser IIlU) subordinu, 
da .en la ol'fobrel'Ía visigoda la pretendida aplicaeion del vidrio, ni sería allí única, 
pues que abu.ndan las demas pastas ya recocidas, ni presentaría tampoco l1IJ proce­
dimiento exclusivo t. qllilallllo cn consecucncia toda fuorza y autoridad á la leoría 
de MI', de Lasteyrie. si fuora licito, estl'ictamclltc hablando, admitir eOIllO tal una 
opinion, cuyo fundamento es sobradamente deleznable, y cuyas eOllsoeueneias rocha­
zan las tradiciones illtIllslrialc,; y contradico la hisloria de las hollas arles y de la 
civilizacion ospailOla, 

y ,Iocimos que es su fundamento sobradamonte tloleznahle, porque siondo las ya 
famosas laminillas que esmallan las coronas fragmcnlos de jaeinlo ó de cornerilla, 
I~S evidenle que flaquea por su base lodo el cdiflcio del (Irte germlÍnico, lIcvúndollo¡; 
inemisiblemcnte su exiunell y estudio ÍI las reflexiones hislóricD-sooillles, expuesllls 
al terminal' el capitulo antcrior, las cualos lojos tlo SOl' contrarias á In gellel'lleioll y 
desarrollo del arte latino-bizantino, á cluO realmento perlenocen todas Ins proseas tlol 
Tesoro, se hermanan y adullan con las lradiciones de que rocibe aClllol vida y fo­
mento. constituyendo un CUCl'pO de doctrina do no fácil deslruccioll, pues que se 
apoya al par en la historia y en la liIosofía, Ni parecerán estas obserracioncs monos 
fundadas on lo que rospec~t al arledo coos!l'ui ... cuando socollsidcrc por último tlue 

1 Porque no (lucremos pasar plaza ¡le I~xclll~'¡\'ns, ni í~ollvicnc á nuestro inlenlo atenuar ninguno 
Ilt~ los hcdlOs 'lile pueden favorcecl' las illv~stigaeiones fll~ ~II'. dé Lastcyric, parécenos oportullo COII­
signal' <fue en la voz olovitl'eus, empicada ¡Jurante los siglos XI y XII para deterlllinar la magnificcn­
da de las joyas y ornamentos donado::; por los reyes á las Iglc!\ias, pensamos ¡JescubrÍl' algó parecido 
alllidrio laraceado (eloisonnl:), Fernando I ofrenda anle los allares de San Juan Bantista y del Bealo 
Isi¡Joro Horonam cum olo,'itrco aurcam, cruccm,aurenm cum lapídibus, coopertam olovitreo, cnlicem 
ex auro cnm olo,ilrooo> (pág, 91), lo cual persuado do quo se hada nolablo difcrollcia entre la decora­
cioJi de piedras preciosas y la del olovit,'c., Pero como no es posible definir con la claridad y exactilud 
apelecidas lo que esta ornamentacion significa, por más que la supongamos igual á la dc la Craz de la 
Victoria, y análoga á la de las Cotonas; y como por otra parle vemos aplicada dicha \'07. que Ducangr 
califica cuerdamente de "wrida, á otros objetos, leyéndose en las Acta Sancti MareeN Martyrí. que 
cn el atrio (palacio) de San IIamon ,effigies olo,itrea celso columnae a"orabatur coUneata fastigio;, y 
en las de San Sehastian se menciona una habitacion olovitrca (cuhiculum olovitrcum), donde {,omnÍl> 
disciplina stellarum ac mathcsis mechanica est arte consll'llcta,Jl no nos atrevemos á decidir so­
bre lo que realmente deba entender," por estn palabra con aplicacion á la orfebrerla, Consi­
derando la época en que. aparece en los documentos diplomáticos ya alegados, no estamos sin em­
bargo distantes de creer que sustituyó á la decoracion de las laminillas de piedras preciosas, allr­
rada ya la antigua organizacion del trabajo, sobre todo en las monarqulas cristianas, donde la esclavi­
tud Se modifica grandemente, si no desaparece del todo, merced á las circunstancias especiales de la 
repúhlica. El trabajo cae á la poslre en manos libres hasta el punlo de hacerse acepL1ble la tradici"n. 
piadosa relativa á la Cruz de los Ángcles .. ¡lCro por lo mismo busca los medios de IcaUar mÍls fácil' 
produccioll y reemplaza con otros procedimientos costosísimos y por extremo difíciles, en que brilll!1!_án 
más el poderio y opulencia de los señores y los reyes que el perfeccionamienlo de las arles indusii'ia­
Ics. En todo ,'cmos finalmcnte encadenada la tl'adicion, siendo para nosotros evidente que sin efcóno­
cimiento de las laminillas de jacintos ó coruerinas de las cruces y coronas yisigoJas, jamás ac-crlíll'ia­
mas á comprender lo que significaban en la orrehrcría COI'Onfl~, cruces y cálices con ol(Wítr~o.-
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las basílicas, erigidas dtlrante la monarquía visigoda, eran asimismo debidas, con 
mucha frecuencia, á manos esclavas; lo cual sucede tambien en los primeros instan­
tes de la re~tauracion asturiana. Notable es, en comprobacion del primer aserto,. la 
celebrada lápida de consagracion de las basílicas de San Estéban, San ~uan Bautista 
y San Vicente en la antigua Ilíberis, en cuyo final leemos: 

... C SCA TRIA TABERNACVLA IN GLORIAM TRINITATIS··· 

COHOPERANTIBVS SCIS AEDIFICATA SVNT AB INL GVDILA.·· 

CVM OPERARIOS VERNOlOS ET SVMPTV PROPRIO '. 

y no tiene menor fuerza respecto del segundo el pacto establecido por Montano, 
Reosindo y otros clérigos con el abad Fromistano y su sobrino Máximo, fundadores 
de la basílica de San Vicente en el inculto monte, donde se levanta en breve la ciu­
dad de Oviedo. l,'romistano y Máximo habian erigido aquel templo con sns propios 
siervos, despertando la devocion de los próceres y de los reyes de Asturias con la 
riqueza de aquella fábrica i. La organizacion del trabajo aparece, pues, bajo los mo­
narcas visigodos con las mismas condiciones que ofrecia bajo el Imperio. comuni­
cándose de igual suerte á los primeros dias de la reconquista; observacion histórica 
suficiente á destruir toda teoría arbitraria que tienda á desnaturalizar el carácter de la 
cultura española en aquellas apartadas edades. esterilizando al par todo linaje de 
estudios. 

Pero obtengamos ya de los presentes las finales consecuencias. 

, Copió esta lápida con todo esmero y la dió ;i luz en sus Anotaciones á la Bibliotheca Vetlts de 
don Nicolás Antonio, el docto Perez Bayel' (t. 1, cap. V, pág. 369 de la·edicion de Madrid). Antes 
habia insertado el principio en su Historia de Granada, parte l.', cap. XVII, el diligenteBermudez 
de Pedraz •. Fijándose en esta singular inseripcion las fechas en que las expresadas basílicas fueron 
consagradas, es de grande interés para la historia de las artes, dando extremado valor á la cláusula 
que en el texto trascribimos. La basílica de San Vicente fné en efecto dedicada al enlto católico en 
la Era 632, año 594, y la de San Estéban en la Era 045, año 607; aquella bajo el reinado de Reea­
redo, esta bajo el de \Viterico. 

2 En el expresado pacto hallamos esta cláusula: "Multis manet notissimum quod istum locum, 
. quem dicunt Oveto .. prius erexisti et aplanasti ilIum, una C1t1n &e1'VOS flws ex squalido nemine possi­

dente .. et in isto loco iam dicto Oveto Basilieam Saneti Vineentii Levitae et Martyris Christi, etc .• 
(España Sagrada, t. XXXVII, Apimd. VI, pág. 310). 
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CONCLUSION. 

Resultado final de estos estudios: respecto del arte propiamente dicho: respecto de las artes secunda­
rias.-Negacion de la. teorla de Mr. de ,Lasteyrie' en todos conceptos.-Nuevas rellexiones sobre el 
carácter de la' civilizacion espafiola bajo los monarcas visigodos.-In8uencia oriental en las eostum­
bres.-EI uso de los clamástedos.-Monédas bizantinas: monedas visigodas: de Chin'daswinto y Re­
ceswinto.-Unidad de los elementos que revela el Tesoro de Guarrazar-y los 'que " entrafia la 'civiliza­
·cion visigoda.-Fuerza indestructible, de la tradicion.-BasHicas y preseas sagradas de Asturias.-
Ineficacia de la erudicion, cuando no se apoya en la verdad histórica.-Resúmen general. . 

Vol viendo nuestras miradas á cuanto llevamos asentado, juzgamos que pueden 
y deben deducirse de nuestros esturlios estas finales conclusiones: 

1.' Que existe, con todas las condiciones de vida propia y como natural con­
secuencia de los elementos de civilizacion, congregados y asimilados en el suelo de 
la península pirenáica, un arte bastante á satisfacer las necesidades sociales, políti­
cas y religiosas durante la monarquía visigoda. 

2.' Que este arte refleja enérgicamente, primero: aquella gran vitalidad que. 
aun precipitada en espantosa decadencia, conserva la civilizacion artístic~ por anto­
nomasia, del antiguo mundo, cuyos resplandores avasallan y dulcifican la aspereza 
de los bárbaros. despertando en su pecho el estímulo de la imitacion, con el anhelo 
de gozar tanta grandeza; segundo: la influencia (lenta y algun tanto limitada df17 
rante el período de la monarquía arriana, activa y general desde el tercer Con~ªJo 
toledano) que logra el arte bizantiuo en el suelo visigodo. como la alcanzab~iba\ll­
bien entre otros pueblos bárbaros que toman asiento eIl Italia; y tercero:eteslrecbo 
maridaje que entre unos y otros elementos decorativos se verifica, constituyendo 

, 

• 
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¡tlluel género de :tr!luitectura (Iue toma grande incremento en los dias de IIecaredo 
l [lue hemos calilicado ya con título de latillo-biZflntino, 

a.' Que así los caractéres más principales de este arte. representacion genuina 
de la cultura española. anles y despues de la conversion de los visigodos al catoli­
cismo. como los más particulares de su decoracion. dominan poderosamcnlc en toda" 
las obras de las artes secundarias. entre las cuales hrilla la orfehrería. acaudalán­
<lose sin cesar con el activo comercio malerial é intelectual que sostiene la monar­
'luía visigoda con el Imperio hizantino. desde lo, tiempos de Athanagildo. y en es- • 
IlI'cial dcs(hJ el deslierro de los obispos calólic'os. á que pone término la polílica de 
Ileearcdo, 

!f.' Que esla enseilanza. natural consecuencia de los hechos históricos que cn 
1,1 snelo espailol se van realizando, desde que aseguran en él su imperio los suec­
'or('s de Atuulfo, tiene directa, clara é inmediata confil'macion en el exámen com­
parativo de los numérosos fragmentos arrluitectónieos de aquellos siglos. conservados 
1'11 Toledo y descubiertos ell las [{uerla.¡ de Uuarrazar. y muy luminosos compro­
hunles en los primitivos monumentos de la monarquía asturiana, Muestran unos y 
011'08. segun repetidamente dejamos advertido. que no es has tan te la hatalla de Gua­
dalole (¡erradicar las tradiciones del arle, romo no alcanza lampoco á desvanecer 
las no mél)os vigorosas de las lelras, ni !t horrar la fe, ni á extinguir la llama del 
¡mlriotismo en el pecho de nuestros abuelos, 

n.' Que siendo sustancial y formalmenle unos mismos los caracléres artísticos, 
1'('\'('lados en los fragmentos arquilectónicos de Toledo y en las famosas coronas )' 
Ilcmás ohjetos y preseas del Tesoro de Guarrazar. y hallándose tamhien en ellas 
lIluchos 'dI' los elementos decorativos de las basilicas asturianas. y aun de los relica­
rios, Iliplicos y cruces de la CÍlmara Santa de Oviedo. como prueba con toda evi­
""licia 1'1 cxiunen que dejamos hecho, no es lícito en modo alguno. y ant~s bien re­
puglla iI 10110 principio fundamenlal de crítica. el huscar fuera de aquel arle las 
I"IICllt(\, al'tísticas de la orfehl'el'ía que produce las referidas coronas, 

(i.' Qlle reconocida. no ya la ~nalogía. sino la identidad de los medios decora­
tivos, empicados por la arquiteetul'a y la or[ebl'eria. en cllanto puede y (!ebe la se­
~lIIltla acomodarse á los fines que realiza y á las formas que desarrolla la primera, 
,~, improcedente, ocasionada á graves errores y extraña á las leyes de la crítica 
tilosúficR, toda leoría 'Iue se apoye en un accidente meramente industrial, para des­
truir la verdadera idea de las bellas arles v oscurecer sus más sencillas relaciones • 
':I)n las artes indumentarias. 

'lo' Que apoyándose la teoría del entendido MI', de Lasteyrie en un accidente 
de íll¡uella uaturaleza. no comprobado toda vía en cuan lo á la maleria que lo cons­
lilllyé.:Y más enlazado con la tradicion artístico-social de lo que puede sospechal'se 
iJ primera' vista, probando que no pudo ser dehido á manos libres. y mucho ménos 
il manos visigodas. lleva on si misma la más elicaz refutacion. sin ql~e alcance á re­
,istir, :lIl1lque la más exquisita crudicion la escude. la menor prueba en la piedra 
dI' toqur de una critica verdaderamente trascende!ltal y mosólica, 
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8.' Que aun concedida la realidad de los hechos en que se apoya la referida 
teoría, y considerada esta en el círculo secundario de las artes industriales, no bast.~ 
á demostrar lo que solicita; pl'imero, porque es problemático por lo mónos, si la an­
tigüedad conoció y trasmitió á la edad media el procedimiento del vidrio de colores, 
taraceado y aplicado on tal forma {¡ los metales, vistas las multiplicadas aplicacio­
nes que de él hace y sabido que engastó, enal las piedl'as finas, las germnas (c¡{sas, 
de que tan especial mencion nos tr~smitió el diligento Plinio: segundo, porque los 
(le más procedimientos, así romo el engaste de todo género de piedras preciosas, las 
incrustaciones de nácares y jaspes orientales, y aun el engarce de los vidrios y pastas 
de colores, aplicados como tales gemmlls, no solamente son más importantes en la 
cllcstion presente, hajo sn aspecto meramenle industrial, sino que descansan en la 
tradicion no interrumpida de largos siglos, conforme dejamos ámpliamento domos­
trado: tercero, porque aliado del pretendido vidrio embutido (cloisonné), existe el vi­
drio engastado en chatones y aun el montado al aire y el cngarzado en los clamas­
terios, siendo el procedimiento necesario para fijar en el oro el primero mnyseme­
jante al empleado en las incrustaciones de nácares y jaspes, y guardando el relativo 
al segundo entera analogía con los conocidos medios de engastar las piedras precio­
sas, sometidas tanto en las cruces principales, como en las coronas de Ueceswinto 
y de Suinthila á labra regular, si bien por las razones ya expuestas escasean estos 
en unas y otras joyas, ofreciendo pOI' tal causa mayor uniformidad arUstica el en­
gaste de los vidrios de colores, circunstancia no despreciable al determinar la tra­
dicion y procedencia de este medio decorativo, 

En suma: el arte que revela el Tesoro de Guarrazar es el mismo arte que re­
yela viva y poderosamente, sin linaje alguno de dudas, los fragmentos arquitectó­
nicos de Toledo y de Guadamur, perpetuándose en las basílicas asturianas. 

Pero conviene repetirlo: aun cuando las doctas invcstigaciones del sábio miem­
hro de la Sociedad Imperial de Anticuarios hubiesen producido la demostracion de 
que el procedimiento industrial del pretendido vidrio de colores, embutido en oro ÍI 
otros metales, es de orígen exclusivamenle germánico, nunca tendria esle hecho fuerza 
hastante para resolver, como pretende, (/ue fueron dichos monumentos debidos á 
orfebres llamados de propósito á la córte visigoda para que los labrasen, Pudiera 
esta hipótesi admitirse por UII momento respecto de las coronas de Receswinto y (le 
Sninthila, y aun de las cruces que enciermn laminillas de cornerina ó de jacinto: 
mas ¿ qné necesidad habia de tales orfebres para las demás cruces y coronas, que si 
como hemos visto son unas más pobres en pedrería y aun otras carecen enteramente 
de ella, ofrecen el más vivo interés en las verdaderas regiones del arte? .. , Peregrino 
hubiera sido por cierto aquel no sospechado viaje de los orfebres germánicos, nece­
sario sin duda cada vez que á un rey, á un prócer ó á un prelado ocurriese en la, 
España visigoda ofrendar ante los altares coronas, cruces, balleos ÍI otros ornam.¡jri­
tos y preseas, propios del culto ó personales, viaje que sólo tenia por objeto embu­
tir en dichas joyas algunos fragmentos de vidrio rojo. Pero que no habianecesidad 
alguna de semejantes embutidores, para que pudieran reflejar las artes industriales 

20 
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del imperio visigodo, aun limitándonos al reinado de Reccswinto I [653 á 672], la 
influencia accidental que pudo traer al Oceidente la raza germánica, lo hubiera ad­
vertido el iluslrado antor de la /Jescription du Trésor de Guarrazar COII sólo de­
tenerse un instante á reconocer el estado social de la nacion española ánles y des­
Ilues del Tercer Concilio toledano. El pueblo visigodo, si poseyó en efecto, como pue­
blo germánico, ese ú otros procedimientos induslriales desconocidos en la Penín­
sula " tuvo sobrado tiempo para comunicarlos á los españoles [410 á 650]; pero 
ni este mero accidente industrial, ni cuantos trajeran á España las falanges de 
Ataulfo, huhieran alcanzado á trastornar las leyes generales de aquella civilizacion; 
leyes á que artes y letras se ajustan en su progresivo desarrollo, mostrando lo que 
vale y significa en el sucio español la tradicion clásica, cuyos resplandores iluminan 
el cáos de la edad media 3. 

Pero es lo notahle que deslumbrado el docto miembro de la Sociedad Imperial 
por el brillo de su teoría, ha perdido de visla, aun despues de reconocer el hecho, 
la importancia de ciertos ornamentos de las coronas, más dignos en verdad de ma­
dura reflexion que el accidente industrial del supuesto vidrio rojo, ya bajo el aspecto 
del arle, ya bajo el más general de las costumbres que determinan la influencia 
latino-bizantina en la civilizacion visigoda. Bien se advertirá que nos referimos á los 

I Es la mayO(' conccsion que lln este punto puede hacerse, IIU!~S como saben ya los lectores, 
'uinlhila, que segun algunos hisloriadores fué abuelo de I\eceswinlo, le precedió Ireinla y dos años 
I~n el trono j por manera que, brillando en la corona que lleva su nombre, las laminillas de cornel'Í­
lIf! Ó de jacinto (el vidrio rojo de MI'. Lasteyrie), hay 'Iue admitir irremisiblemente que de venir á 
Espafia los orfebres germanos para embutir dichas coronas y preseas, .10 habian verificado mucho an­
ti" de que la piedad de ReceswinLo ofrendase Sil ya célebre corona. 

, Antes de ahora hemos visto con Tácito hasta qué punLo eran los pueblos germauos indife­
rentes al cultivo de las artes propiamente dichas. El celebrado autor De mm-wus germanOl'lUn decia, 
tratando \Ie sus trajes, que llevaban los escudos muy pintados (SCUL1 mntum lectissimis coloribus dis­
tingnunt), aliatliondo, al lUcncionnr sus tosr.os y desaliñados edWcios. que cubrian algunas partes 
COII cier~1 tierra muy r"splandeeient", con la cual imiL1han la pintura (quaedam loca diligentius ilti­
niunt tcrra ita pura ae slllentlente. ut pieturam ae lineamenta colorum imitetur.l) lIe a.quí los únicos 
rasgos que nos trasmite Tácito respecto dc los procedimientos industriales que pueden tener alguna 
relacion con las in\'csti~acioncs que realizamos. En cuanto á los escudos es verosímil que las falanges 
de AL1Ulfo con",rvaran Lodavla, al penetrar en España, la costumbre de pintarlos: en cuanto Íl los 
edificios I no puede creerse que dueños de una provincia, donde tantas rnara\'ilIas habia erigido el arte 

. romauo (y auu el hell,nico) prosiguiesen cubriéndolos de una tierra que ya no poseian. sobrándoles 
1'01' olra parte aquellas hermosas ciudades (civitates decoras) perdonadas por la saña de los bár­
IJaros que eu la invasion do la penlnsula les preceden: en cuanto á las artes derivad.s, no alcanza­
mos á discol'llir por las palabras de Tácito qué influencia, ni qué procedimientos pudieron traer á 
España los visigodos, recibidos de antiguo entre los aliados y aun entre los ejércitos imperiales. 

s Impresos los anteriores capitnios, y grabadas todas las láminas con que hemos procurado ilus­
trar esLos trabajos, nos ha sido dado visitar en el partido judicial de Sacedon, no muy distante de 
la Isabala. en union con nuestro ilustrado compaiiero don Vicente Vazquez Queipo, ias ruinas de la 
anligua Tib.ria que tuvo asiento en las colinas que dominan por aquella parte el Guadiela. En este 
,lcopnhlado, todavía no reconocido con un fin e.ientifico, hallamos á flor de tierra, entre otros objetos 
m,uy notahles, varios trozos de revoque ó aparejo, en que se conservan diversos diseños de colores, 
ejemplo cnrioso de la pintura mural empIcada por los romanos. Entre ellos se ve una pequeña franja 
.n,.orrada por cuntro Hietos, dos" cada lado, y compuesta de círculos intersecados que forman cierto 
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clamasterios ó colgantes de zafiros y otras piedras preciosas que enriquecen y carac­
terizan por extremo las coronas del Tesoro de Guarmzal', revelando su no dudoso 
origen. Y que este lo tienen en las regiones orientales, de donde hemos visto proce­
rler y Il'asmitirse al mundo de Occidente el uso de las coronas y de las piedras pre­
ciosas, así engastadas en oro como entretejidas en todo género de ricas estoras, bas­
tará á persuadirlo la no sospechosa autoridad de los libros sagrados, Reprendiendo' 
lsaias los pecados de Jerusalem, los vicios de sus príncipes y el exagerado y lascivo 
lujo de las hijas de Sion, predice la arrentosa ruina de los hebreos, y exclama: «En 
.aquel dia arrebatará Dios el ornamento de los calzados, y los collares de oro y de por­
.Ias, y las cadenas doradas, y los brazalotes, y las mitras, y los partidores del cabello, 
• y las ajorcas de las piernas [ni1YY~], y las cadenillas de lentejuelas, y los pomillos de 
,los perrumes, y las arracadas, y los anillos, y las piedras preciosas quo cuelgan 
.sohro la rrenle [9N~ 'om 1].. Considerando al leer eslas notabillsimas palabras, 
que el proreta se muestra indignado porque las hijas de Sion aparecen contaminadas 
con el rausto corruptor de las naciones doscl'oidas, rácil sorá comprender que las 
«gemmas in fronte pendentes" do que las despojó 01 Señor en 01 dia dol castigo,' no 
rueron ornato exclusivo dol pueblo hebreo, como no lo fueron las coronas, 

Del antiguo Orienle so propaga pues el uso de los c1amasterios ó colgantes al 
Imperio bizantino; y generalizado entre los magnates y poderosos, cunde al fin {¡ las 
coronas de los nuevos Césares, Testimonio irrecusable de este aserto tenemos en las 
medallas acuñadas por los emperadores de Constantinopla duranto aquellos dias, y 
más principalmente en las comprendidas desdo el reinado de Anastasio 1 hasta la 
muerte do Heraclio [49,t á 641], poríodo por extromo interesante para los presentes 
estudios. Labradas estas monedas ya en Nicometlia, Antioquía, Tesalónica y Hera~ 
clea, ya en Alejandría y Cartago, ora en Rilvena y Milan, ora en Roma y Bizancio, 
ofrecen á menudo en las coronas de aquellos príncipes, y aun cn sus cascos milila­
res, el ya indicado ornamento de los péndulos ó clamasterios que contribuyen gran­
demente á caracterizarlos, descubriéndonos sin más esruerzo 01 modelo imitado por 
los reyes visigodos. Porque téngase muy en cuenta: las coronas del Tesoro de Guar­
raza!' no son los únicos monumentos, en que nos ofrece la civilizacion de los Lean­
dros é Isidoros vivo ronojo de aquella singular costumbre de los pueblos orientales. 
Desde que Leovigildo, viviendo todavía su hermano Liuva, comenzó á usar insignias 
y majestad do rey', hallamos en las monedas visigo~as consignado 01 uso de las diado-

encadenamiento, semejante al que descubrimos en los mosáicos de Itálica, Mérida, ele., y no distinto 
del que ofrecen tos fragmentos visigodos de Totedo, bien que más sencillo, pues sólo se verifica en 
un sentido. De cualquier modo, conviene fijar esta analogla, porque aun siendo, como opinamos, 
de decadencia el edificio á que estos frescos pertenecian, nos ministran un dalo más para establecer 
la tradicion artística, confirmada ya con multiplicados documentos. '-, 

1 Isaias, cap. IlI, vs. 17, 18, 20 Y 21. . . .+. 
• liemos aludido re pelidamente á este hecho notable en la monarqula VlSlgoda, y muy ¡ntere­

sante para los presentes eslndios. Las palabras de San Isidoro que lo consignan, son: «Prlll\p's (I.eo­
vigildus) inter suos, regali vesle opertus, in solio resedit, (Chronicon, alio 568) .. 

• 
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mas reales, exornadas de piedras preciosas, ya enriquecidas de colgantes de perlas. 
ornamento que truccan á la postre los sucesores de Uecaredo por las ~erdaderas coro­
nas, segun nos enseiJa San Isidoro y nos persuaden las que han motivado estos estu­
dios 1. Sólo de esta manera y con este detén ido exámen, nos es dado comprender 
las palabras del doclo metropolitano, cuando explicado ya el valor de las coro-

. nas de oro de los reyes, nos dá á conocer lo que eran las tenias que de ellas col­
gaban, formando puntas ó grumos de diversos colores:' • Villa (decia) est quae corona 
vincitur: Tenia .vero extrema pars viUae, quae dependet coronae '., 

y que los reyes visigodos llevaron sohre sus sienes, no solamente las diademas 
'1ue ya en tiempo de Isidoro pertenecian al ornato de las mujeres (foeminarum oma­
mentis). sino tamhien las coronas en que imitaban la fastuosa ostentacion de los 
emporadores bizantinos, pruébanlo demás de la relacion de los autores coetáneos, las 
monedas de Chindaswinto, Ueceswinto y Wamba, batidas en Toledo, Sevilla, Cór­
doba y Mérida '. De nolar es sobre todas la muy peregrina de Chindaswinto, 011 

quo este monarca asocia á su nombre el de su hijo Ueceswinlo, no sólo por la forma 
lolal que revela, más tambien por los ornamentos que la decoran, donue á pesar 
<lo su poqueñez y do la infeliz ejecucion del grabado en hueco, no es difícil descu­
brir notable semejanza con la gran corona de Rcceswinto. lantas veces menciona­
da '. Su delonido n\ltmcn nos ¡¡dviel'le que la enriquecian piedras preciosas, dispuestas 

I Aunque los diseños de es~,s monedas están muy léjos de caracterizarlas, como es debido, puede 
consultarse 01 tomo 1II de las MetlaU1ls de Esplllla del maestro Enrique Florez (página 170 y si­
~uientes). 

, (Mginum, lib. XIX. rapo XXXI. 
, Medallas d. Es,,,,,la, tomo 1lI, planchas VI.' y VII.' Son nOlables, demás de las indicadas, la, 

moneflas de Egica, acuñadas en Toledo, Córdoba y Mérida, incluidas en la ei~,da plancha VII.', por 
ofl'cccr, como aquella!', las ('oronas con péndulos, clamastcrios ó tenias. 

, Página 2rl1 del {~xprcsado tomo de las .1Icdalla.¡¡ de España. orl'cccmos 1 segun queda notado, 
f!n nuestra lámina VI.\ núm. in, diseño exacto de esta moneda I del tamaiio natural y tal como en 
~1 gabinete numismAtico dc la ni!J1iotúca Nacional existe: ;examinada detenidamente la corona que 
o<tcn~, Chindaswinto, no hallamos f\ificnllad en clasificarla entre las que eran designadas con nom­
bro de epaMcly"os (c.oronao desupcr c1ausao) distintas sin embargo de las imperiales, descritas en el 
f;crem.onial Romallo con estas palabras: «Differt forma corona impcrialis ab aliis: nnm ea sub se tia­
ram quamdam babet in modo fere episcopalis mitrae, humilic,rem lamen, magis apertam el minus 
aClltnm: e5tque eills apertura afronte, non ab aure, et semicirculnOl alium habct per ipsam ápertu­
ram aUl'cum, in cuiu~ summil ... '\le crux parvula emineh (Lib. J, sect. V, cap. últ.J. Comparado con 
estas coronas que IIc\'.1ron tambien nombre de regM (Romanus Pontifcx in signum imperii utitur 
r.gno, id cst corOna imperiali), se vé pues que el epallOclysro era un término medio entre la sencilla 
corona de aro y la imperial, si bien alguna vez hallamos tmubien designado el epalloclyslo con tí­
tulo de re9no",. Anastasio dice por ejemplo: ,Regnum spanoclystum ex auro purissimo com cruce 
in medio pendcns super ipsl1m altare» (In Leone 111, p. 146). Cuando la corona ó el regno se con­
sideraba ya consagrado en el allar, so\ia apellidarse corona perlSilis; pero esto no alleraba su natura­
leza. Bespecto de ta '1ue osten~, la moneda de Chindaswinlo, sólo añadiremos que dada en la gran 
corona de Receswinto la existencia de las anillas, donde pudo adherirse la parte que la cerraba por 
f'nr.ima (desuper), la analogla no puede ser más palpable entre una y otra, considemda siempre la im. 
perfeccion del artc que roproducc en la referida moneda la expresada corona. Para que pueda formarse 



lIElIORI,\S DE L.\ REA.L ,\C.\DImU DE SAN FF.RNA:'IiDO. I t· ... 
1,)1 

en varias hiladas, y la exornaban clamaslerios, como á las de los empemdores orien­
tales: ¿sería posible suponer que fueron lambien llamados para labrar la corona aquí 
representada y las demás ya citadas, orfebres germánicos?.. Cuando la historia y 
la erudicion se hermanan tan estrechamente con la ensefmnza práctica que debemos, 
así al estudio de las costumbres visigodas como al exámen comp.arativo de las mone­
das de los emperadores de Constantinopla y de los reyes de España; cuando logra­
mos ya el convencimiento de lo que era y representaba el arte en los más brillantes 
dias de aquella civilizacion que tiene por maestros é instiluidoros á los Leandros é 
Isidoros. temerario nos parece traer el agua que la fecunda, de extraños y descono­
cidos veneros, cerrando volunlariamente los ojos á toda luz, para no ver las multi­
plicadas relaciones que existen entre las costumbres de la c6rte de los Recaredos y 
l\eceswintos y las costumbres de Dizancio, reveladas COIl igual ingenuidad por todo 
linaje de monumentos. . 

y no se nos replique diciendo que los referidos clamasterios 6 tenias 1 no guar­
daban en las coronas de las monedas bizantinas la regularidad que ofrccen en las 
del Tesoro de Guarrazar, como sucede por ejemplo en algunas do Justiniano, Jus­
tino, Mauricio y aun Heraclio '. Cierto es que bajan en ellas los colgantes mucho 
más por los lados, descendiendo alguna vez cási hasta los hombros, miéntras queda 
la frente exenta de tal ornato; pero sobre observarse esta misma disposicion en las 
monedas visigodas, debe repararse en que no pocas bizantinas, lales como las de 
Tiberio-Constantino y de Focas 3, no pueden tener mayor analogia con las descu­
biertas en Guadamur. Do cualquiera sueJ·te, sólo podria indicar esta diferencia, que 
parece hacer má.~ notablo la varia posicion en que unas y otras coronas S(lll exami­
nadas', que las de GuaJ'I'azar (tenidas todas, como vá apuntado, en el instante de 

juicio de las singulares figuras que ofrece esta importante presea dol ornamento personal de los royes, 
damos en el núm. 10 de' nuestra lámina (.', copia de la que en el Libro Gótico de la catedral de Ovie­
do lleva don Alfonso el Casto sobre la cabeza, no sin advertir que fué dicho libro escrito y miniado 
durante el reinado de Alfonso VI, quien aspira al nombre de Emperador, con que le distinguen las 
crónicas del tiempo. Causa es esto siri duda de que la corona que reproducimos, se asemeje en gran 
manera á la imperial, descrita en el Ceremonial Romano. 

1 De notar es respecto de la historia de las artes españolas que la voz teni~ ó tena se halla en 
antiquisimos documentos empleada para designar todo cuerpo colgante en la constrllccion arquitec­
tónica. Usóse con mayor frecuencia respecto de los monumentos mudejares I aplicándose para signi­
ficar las piñas doradas que penden de sus ricos artesones, y el mismo valor tiene en órdcn al arte 
mahometano: por inanera que en sus varias acepciones conserva el sello de su origen. 

, Véanse en la NumismatÚJue Byzantine de Mr. 1'. de Saulcy las láminas 11.', 111.' IV.' Y VJ.' y 
en ellos los números 3,7, lO, 11; 1, 2, 4, 5; Y 1, 9, 10. 

3 Id., id., lámina m.' y V.', números 6 y 9; 1, 5 Y G. . 
, Mr. de Lasteyrie toca muy de posada este punto, al investigar si fueron ó nó usadas las coronas 

del Tesoro (párr. VII, pág. 16). Pero asi y todo, no puede ménos de reconocer que los péndulos, te; 
nía. ó clamasterios aeran muy de moda. en la época de TIeceswinto y en siglos anteriores. Los mosái;; 
oos de San Vida( de Rá.ena, descritos por Ciampini (Vetera Monumenta, tomo 11, cap. IX, lámi­
na XXII) y las ya indicadas medallas bizantinas le convencian de esta verdad; y sin embargo nO des­
cubre aqui ninguna relacion de arte. Mr. de Lasteyrie no conoció, antes de escribir, las monedas visi­
godas: sólo despues de impreso su trabajo, le facilitaron una de Receswinto, pero sin corona form al. 
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su primera aparicion por ornamento personal do Receswinto, su esposa é hijos) 
pudieron ser la mayor parle labradas desde luego para servir de ex voto, considera­
cion en que no andamos muy distantes del sábio individuo do la Sociedad Imperial 
de Anticuarios, si bien nos apartamos de él respecto de las dos cOI'onas principales, 
donde sin dificultad ¡¡lguna artística, y con sólo rehacer las cadenillas de que penden, 
[ludieron sustituir las lctm de la inscripcion votiva á los primitivos clamasterios, 
dispuestos como en las diadomas imperialos de Bizancio. Mas no porque la mayor 
parle de ostas del Tesoro se consagrasen á uso distinto del señalado en las precita­
das monedas, será valedero desconocer la estrecha relacion que entre ellas y las bi­
zanlinas existe, como derivadas de una misma fuente, ni ménos buscar su orígen en 
muy distinta civilizacion, como tampoco es licito negar las semejanzas que brillan 
en todas las obras del arte, durante aquella edad, mostrándose en ellas la priori­
dad de las bizantinas y la influencia general que alcanzan, no sólo en nuestra Es­
paña, más tambien en las demás naciones occidentales. 

(~ insistimos en este punto, porque la única analogía propiamente artística que 
halla MI'. de Lasteyrie para dar por bnena ó indestruclible sn teoría, no puede ser 
más contraria al fin que se propone. Hablamos del Libt·o de Evangelios de la reina 
Theodolinda, conservado en el tesoro de la iglesia do Monza, y ya anles mencionado. 
Hallando en él una orla semejan le en su trazado á la que exisle' en la Corona de 
ReceswinIQ, y siendo Theodolinda reina de los longobardos, pueblo de orígen germá­
nico, tiene el entendido acadómico por natural deduccion que no pudiendo ser ca­
sual la expresada semejanza, aparece evidente al comun origen del Libro de 
Evangelios y de la Corona, no recatánÍlose de asegurar que lo reconocen ambos ob­
jetos en el arte germánico. La prueba verdaderamente arqueológica no ha sido sin 
embargo presentada; y cuando la historia nos advierte cuán grande fué desde la 
época do Justiniano la influencia ejercida en toda Italia, y principalmente en el 
IIxarcado, por el Imperio bizantino; cuando desde San Vidal de Rávena, fábrica 
grandemente conocida de lodo arqueológo monumental 1, hasta la misma catedral de 
Roma, no es posible desconocer dicho influjo en el desenvolvimiento del arte " razon 
tenemos para creer que no so nos tildará de ligeros ni de antojadizos, si deduciendo 
uua consecuencia del todo opuesta á la que ha obtenido MI'. de Lasteyrie, califica­
mos de improducente la Jlrueba que alega, con tanta más razon, cuanlo que segun 
hemos demostraoo con la descripcioll de los fragmentos visigodos de Toledo, son 
muchos los miembros arquitectónicos en que brilla aqqel elemento decorativo, y 
fueron por edremo frecuentes entre los reyes visigodos y longobardos las relaciones 
amistosas, excediendo sobremanera la civilizacion representada por los primeros á la 
eulLura de los segundos 3. 

I Monumento •• !Ifin''"' y m(lIumo. por Mr. Julio Gailhabaud, 1.' serie, edad media. Estilo bi­
wn/fllO, art. de Mr. Alherto Lenoir. 

, Mo",,,,,,,.tO! antiguos y modernos. Estilo romano-bizantino, art. de Mr. Julio Gailllabaud. 
, I\cruórdese sobre este punto Cllanto dijimos en la .nota primera de la pág. 93, al reCOnocer la 

correspondencia epistolar que media entre Sisebuto.Theodolindn y Aldovaldo. 
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El Tesoro de Guarrazar, tan doctamente ilustrado por el sabio arqueólogo de 
París, lejos de contradecir pues las leyes generales, á que la civilizacion española 
se ajusta, durante la monarquía de Ataulfo, ora la consideremos con relacion á las 
letras 1, ora con rclacion á las artes, es uno de los más fehacientes documentos que 
la caracterizan. Las ya famosas coronas, as! como los demás objetos de orfebrería, 
que le constituyen, se hermanan, merced á sus elementos decorativos, por un lado con 
el arte latino-bizantino, y se enlazan por otro con las primitivas basilicas de la mo­
narquía asturiana; prosecucion de aquel arte que se inspiraba al par en la tradicion 
latina y en las fuentes de Bizancio. Y no aparecen por cierto ménos estrechos los 
vinculos que las uncn con los monumentos debidos á las artes industriales que se 
alimentan del diseüo, en los lll"imeros siglos de la reconquista: inestimables son en 
est,) conccpto, segun dejamos comprobado, las joyas y preseas que posee la iglesia ca­
tüdral de Oviedo; y en las en/ces ele los Angeles y de la Victoria; en la bella Ar­
queta ele ágalas, enriquecida de ricas inCI'u~taciones y esmaltes de todos colores y 
donada á San Salvador por Fruela y Nunilo .limena en 9tO; en los preciosos 
.wticos de marfil, guarnecidos en el intorior d~ orlas do oro afiligranadas, sembra­
das de esmeraldas y rubíes, y ornados en el exterior de láminas do plala con bo­
llos grabados; en los báoulos y cruces menores de sus primitivos obispos, así como 
en la cubierta del Arca de las reliquias, arriba descrita, hallÍlmoslrazada la his­
toria de aquel arte, que derivado de la antigüedad, se trasmite de siglo en siglo 
en medio de los grandes desastres que aOigen al pueblo español, como so. Iras­
miten con igual fuerza sus conquistas literarias. Reconocer todos estos pasos; 
fijar con el detenimiento y la madurez que la historia reclama, los caractéres que 
las obras del arte, sometidas á la invencible ley de la tradioion, van sucesivamente 
ostentando; discernir con sana y no interesada crítica lo que hay on las mismas de 
suslancial y duradero y de accidental y transitorio, cualesquiera que sean los medios 
de su manifestacion y el uso á que se consagren; tales son los fines y no olras las 
cnseflUnzas á que ha debido aspirar la ciencia arqueológica, en vez de arrojarse 
Iras aventuradas teorias, que sólo pueden vivir al calor del ingenio y de la orudi­
cion de sus autores. 

Mucha ha desplegado en efecto el digno miembro de la Sociedad de Anticuarios 
para hacer aceplable la que hemos procurado combatir en este insignificante bosque­
jo; pero ni bajo el aspecto industrial, (terreno escogido por el sabio académico para 
cimentarla, levantándose despues á más altas y trascendentales consideraciones), ni 
bajo el aspecto artístico, principal punto de vista en que nos hemos propuesto exa­
minar los monumentos visigodos de Toledo, que más inmediatamente se enlazan con 
las Coronas de Guarrazar, nos ha sido posible asentir á sus opiniones, confirmando 

le , 
"v 

1 Sentimos no poder explanar aqui cuanto á las letras se refiere: asunto es este que ten~nib. 
largamente estudiado en la Historia crítica de la Literatura "Pañola, t 1, caps. VII, VIII, IXi X, 
que en la aetualidad imprimimos. abrigando el convencimiento de que no puede ser mayof·la,Uhidad 
que existe en el desarrollo de artes y de letras. 
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~l exámen descriptivo de aquellas venerandas reliquias debidas á un arte hasta ahora 
no bien apreciado por los arqueólogos, las legítimas conclusiones que obteniamos al 
lerminar el segundo artículo del presente estudio: • Los objetos artísticos que consti­
tuyen el Tesoro de Guarrazar (repetiremos) revelan claramente la existencia de un arte 
en que se asocian y asimilan los elementos constitutivos del arte romano, ya ahera-
110 por la poderosa influencia de la iglesia latina, y del arte bizantino, tal como apa­
rece en la primera edad de su desarrollo: con ellos se mezclan algunos rasgos espe­
eiales que dan á conocer, ora la existencia intermedia de otros elementos subordina­
dos, ora la intervencion de manos poco hábiles, y que no acostumbradas á acentuar 
eon la gracia y el sentimiento de los artistas latinos ó bizantinos, imprimen cierto 
spllo de rudeza á sus propias imitaciones." 

Lograrian estos asertos aun más complela comprobacion, ampliando nuestros es­
ludios á otros muchos monumenlos que por ventura existen, bien qne no poco des­
figumdos en su conjunto, y á muchos y muy preciosos objetos de la escultura y de la 
estatuaria, que empiezan hoy á salir de las entraims do la lierra. no pareciendo sino 
Ilue la Providencia consiento su descubrimiento, para que sean debidamente quilata­
Ilos, depuesto el 'ciego y estéril exclusivismo de otros tlias '. Pero si no es posible 
desentenderlios de unos y otros testimonios para formar entero juicio de las artes en 
ni vario sendero por ellas seguido, mienlras "ive el imperio de Alaulfo; si deben 
tamhiell ser considerados, como los fmgmentos ya descritos, cual fecundas premisas 
de a(luel arle quo arraiga en la córte de los Alfonsos y Hamiros, su misma impor­
lancia nos sacarla sin duda del limile trazado á eS~lS investigaciones, dando tal vez 
motivo para sospechar que, lejanos ya los monnmentos á que aludimos de la ciudad 
de Toledo, no guardan con las Coro1UlS de Guarrazal' la estrecha relacion que se ha 
nH'ncsler para determinar un solo desenvolvimiento arlistico. Por su número y su 

t Como advertimos en otro lugar, no creemos convcni.cnte poner aquí larga nota de los monu­
mentos que conservan todavia en Ilnr.stro sucio el sello de la edad visigoda, pues que no aspiramos 
ahora ;" trazar la historia de las artes en aquellos dias. Sin embargo, entre otros descubrimientos 
últimamente realilados, nos será licito citar los cinco StlllUlcros hallados en los jardines del palacio de 
:;an Telmo, quo pogeen en Sevilla SS. AA. RR. los Sermos. duques de Montpensier; y el de nume­
roso:; fl'ugmcntos de estAtuas, encontrados en el Cerro de los Santos, provincia de Ciudad-Real. Los 
"llrimcros que han sido erradamente clasificados como construcciones puramente romanas y aun ante­
riores al cristianismo t ofrecen, segun los diseños que tenemos á la vista, la más fehaciente compra­
bacion de ta influencia que cjerre durante la monarquia visigoda el arte propiamente romano, tradi­
cionalmente cMsorvado entre los idólatras: los segundos compruebau plenamente las descripciones 
indumentarias de San Isidoro) con las mitras, capit-lll()s, a,.miJausM, libitonarios y otras prendas del 
tI'aje usado on su tiempo, todo lo cual unido :\ la rareza de esta suerte de objetos, les presta sumo 
interés para la especuiaeipn arqueológica. Los sepulcros son estudiados bajo diversos aspectos por 
IlIIl'stro quorido hermano, don Demetrio de los Rios, profesor de la Escuela de Bcllas artes de aqnella 
c..pilal é individuo correspoudiente de la Real Ac..demia de la Historia y del Instituto arqueológico 
,le' Homa: do los sogundos tieue ya conocimiento la primera de las expresadas corporaciones en apun­
tes y diseños dignos de todo crédito. Unos y otros son de extraordinaria importancia para ta historia 
de las artes. 
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calidad, por la riqueza decorativa que revelan, y por las multiplicadas relaciones 
'lue descubren, así respecto del arte que les precede, como del que viene on pos, 
hastan pues los fragmentos arquitectónicos, felizmente conservarlos en la antigua 
córtc de Wamba, á producir el convencimiento apetecido; consideracion que nos 
fuerza á dejar ya la pluma. no sin el temor de no haber dado á todas las cuesti()­
nes tocadas la extension que de suyo pedian. llevados no tanlo del anhelo de eritar 
el hastío de los lectores, como del conocimiento de nuestras débiles fuerzas. 

Pagados quedaremos, no obstante, si alcanzasen nuestras palabras á llamar la 
atencion de los doctos, y si rectificado ó ilnstrado el juicio generalmente recibido 
respecto de la existencia de las bellas artes en la Península ibérica durante el Impe­
rio visigodo, hubiésemos contribuido á determinal' SIlS verdaderas fuentes y á fijar 
sus propios y genuinos caractére~, desvaneciendo con las altas cnseiwnzas de la his­
toria los errores engendrados por su olvido ó su desconocimiento, y manteniendo eH 

consecuencia á la nacion española en la posesion tle la gloria, de que sólo á la 
sombra del error sería posible despojarla. 

• 

2,t 
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APÉNDICES. 

1. 

~J¡NISTBRIO DE FOllENTO. -INSTRUCCION PÚBLICA. - Negociado 1.'-Para complemento de una 
informacion judicial sobre el hallazgo de alltiguedados en el término de la villa de Guadamur 
que por el JlIZgado de primera instancia de esa ciudad se ha Ileyndo á cahn, en virtud de Real 
órden fecha 25 delmcs anterior, la nema (Q. D. G.) ha tenido ¡, bien mandar !Iisponga V. S. se 
practiquen excavaciones en clterrello y en los sitios inmediatos, donde dichos objetos parecieron, 
con el fin de investigar si fué este en lo antiguo sagrado y eclesiástico. Las excavaciones deberán 
hacerse á presencia de V. S. ó de la persona que designe al objeto. de dos indil'iduos de la lIeal 
Academia de la Historia. de uno de la Comision de monumentos de esa provincia y, de un Oficial 
auxiliar del Ministerio de mi cargo. 

De Real órden lo digo á V. S. para su inteligencia y efectos consiguientes. Dios guarde 
á V. S. mucbos años. Mad"id 9 de Abril de 18Ii9.=Corl'cra.=Sr. Gobernador de la provineia 
de Toledo. 

II. 

Excmo. Sr.: Hasta el dia de hoy. en que los trahajos de excavaciones practicados'en las/JlIIJr­
/a, ;' ¡¡,,'nle de Uuarrazar ofrecen ya algun resultado. respecto de los extremos que abraza la Real 
orden de 9 del corriente, no ha juzgado esta Comi,ion conveniente poner en el superior conoci­
miento de V. E. el procedimiento empleado en dichos trabajos. 

Teniendo en cuenta las lineas que ofrecian los mUl'OS existentes ni extremo del Mediodía de las 
referidas HlIIJI'tas y Fuente. y los frogones y sillares que se descuhrian en los lados de Orionte y 
:\'orte. acordó la Comision establecer las principales zanjas de investigacion en el terreno de pro­
pios. contiguo Ji la fuente. que prometia ,por todos los signos exteriores 'formar el cuerpo de la 
iglesia ó templo alli existente de antiguo. Trazadas tres lineas. (Iuepartian del centro á las extre.· 
midades superiores. empezósc allí la excavacion con los medios que el Ayuntamiento de Guadamur 
se sirvió pr.estar á la Comisiono mientras esta obtenia del Sr. Gobernador de la provincia los útiles 
necesarios para dar mayor ensanche á los trabajos. Cuatro de los ocho conilnados, destinad.os á 
este servicio. se emplearon desde luego en la extraeeion' de las piedras sueltas, que llenaban la 
parte anteriormente excavada en las fluertlls. habiendo creido la roOmision oportuno estimular el 
celo de todos, con los "remios que desde luego estableció en la forma que juzgó más conve­
niente. 

• 

, . 
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lIemovidas algunas piedras, se halló en el sitio que designó Francisco ~Iorales ,como lugar en 
<[ue existian las coronas históricas y demás objetos antiguos, una tachuela de oro, 19ual en todo á 
las que el Morales presentó á V, E, el dia ·10, y asimismo un fragmento de mármol grís, del lla­
mado de San Pahlo, tallado y exornado de molduras, en forma circular, lo cual fué causa de que 
se redohlara el esmero y diligencia en la exploracion comenzada, La tachuela estaha, sin embar­
go, sohre una de las piedras que cubrian los sepulcros, y esto hizo sospechar quc hahria podido 
ser arrojada de propósito y con un fin determinado, Al extraerse las piedras, se sacaron ya varios 
restos de esqueletos y entre ellos un maxilar superior, unos parietales, un fémur &e, 

La excavacion se hacia entretanto con actividad en el prado inmediato á la fuente; y dispues­
tas las tareas en tal manera que se fuese levanUlndo el terreno por capas de cuatro á seis pulgadas 
de espesor, para no destruir objeto alguno y conservar intacto todo pavimenlo, si cxistia, bien 
pronto se dió en la p,lrle central con la piedra viva, 'luo consistia en una capa de granito, descom­
pue,to en grau parte por la humedad, lo cual hizo que se dirigiera todo el cuidado de la Comision 
al extremo oriental, eu la hifulcacion oblicua que se habia estahlecido, por si allí existia alguna fá-
hrica ó primiti\'a cripla. . 

Obtenidos los útiles que se pidieron al Sr. Gobernador, se formó el 11 un lavadero junto á la 
fuente de Guarrazar, disponiéndose que todas las arenas arrastradas por los aluviones y la tierra 
movediza de la primera excavacion fuesen cuidadosamente aerihadas y pasadas por el lavadero, que 
por !ener agua corriente dehia producir el mejor resul~1do , !t existir monedas Ii otros objetos artís­
tico-históricos, capace., de ilustrar los descuhrimientos en el concepto que la neal órden del 9 pre­
viene, Sólo se encontraron un pequeño zafiro de color muy hajo y semcjante á los que presentó 
ti V. E. el mencionado Morales, y dos fragmeutos de perla y de eSOleralda, l,er!eneeientes sin 
d'nda á las coronas anteriol'mente descuhierL.'ls. 

Entrelanto se liraron nucvas líneas de excavaeion para dcsc,uhrir en toda su longitud el muro 
del Mediodía; y mientras se adelantahan una y otra tarea, se efectuó un detenido reconocimiento 
sohre las altura> iJlmediaUls del lado del Norte, recogiéndose varios trozos de mármol hlanco y de 
color con entalles y labores, así como otros fragmentos de piedra de la llamada franca, con diver· 
sos ornatos, Los trozos do mármol son en concepto de la Comision, de antigüedad mayor que los 
fragmentos referidos y más importantes en consecuencia, 

1,11 eJ'\Jdeza del dia hizo le\'antar los trabajos antes de la hora prefijada, no sin que la Comision 
acm'dase los que dehian empezarse al gignicnte, )'a en las lIuertas de G1UtrraZa1', propiedad de 
¡Irancis,," Morales, ' 

La cOlllullic,wion . que va pOI' scpcrado, inrormará á V E. de las causas que impidieron á la 
Comision el dia 13 haj",' al sitio de las excavaciones, que dirigidas á dichas /lueI'las con la orelen 
d" no pasar de la superlicie de cualquier pavimento que se encontrara, l' sieJlJpre procediendo por 
copas horizontales, continuarou en todb aquel dia, A la tarde presentó el capataz de los confinados 
un pequello fragmento, al parecel' d" una estátua de mármol, único objeto hallado dentro de las 
indicndos HueJ'ta", 

A lns nue\'e y media de la mañaua de ayer se trasladó la Comision al sitio referido y encontró 
con no poen sntisfaccioll. descubierlo un pavimento de grandes losas de granito y otras formacio­
nes J el cual proseguia en el mismo sentido de las sepulturas excavadas por los primeros descubrido­
res y por la Comi,ion de ~Ionumentos de la provincia, El exnmen de este pavimento, que ofrecía 
de cinco á seis metros de largo por cinco de ancho, dando á entender que habia sido destruido por 
la parte del, N~rte en diverga época, hizo ,¡ la Comision modific",' su die",men en orden á la posi­
Clon del edlnclo allí eXlstente; y en L1nto que á presencia del Alcalde y del Teniente se hacia un 

. r~lIocimicnlo para dC~t.'rminar si h~bia nuc\'<lS sepulturas, se cstablccian otras lineas de explora­
elon en la ¡Jar,te más ol·lental de las CItadas llueJ'las, á fin de desCllhrir el limite de aquella fábrica, 
El reconOClIlllcnto mostró uua sepultura regular, construida de mampostería y ladrillo con el espe. 
sor de 33 centímetros, en la cual se eonseryaha nn esqneleto con el rostro al Oriente y los brazos 
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lateralmente colocados: se dcscompuso del todo al sacarlo, si bien los húmeros y t!;llllll'CS se 'extra. 
j_eron casi enteros, disponiendo la Comision recogerlos cuidadosamente. á fin de entregados al sc. 
nor Cnra de Guad~mur para darles nueva sepultura. ta exploracion ofreció en breve, en lo que 
la Con~lSlou Juzgó parte angula!' del edificio, un machon compnesto de sillares y como de metro 
y medIO en cuadro y en la línea oriental claros "estigios de cimientos <Ille se unian á otro machon, 
del cual sólo se veia ya un sillar, aunque muy notable, pOI'l!ue .de él parecia partir otra linea iÍ 

cerrar en el costado del Norte toda aquella fábrica. En esta zanja se encontró un fragmenlo de fri. 
so de piedra franca. semejante á olro hallado en la lateral. 

En tal estado quedaron, Excmo. Sr., los trabajos ya casi eutrada la noche: la Comision dió 
las órdenes oportunas para que se siguieran en el mismo sentido; y hoy, lnego que haya despa. 
chado el correo bajará á inspeccionar las obras, procurando rectificar todas Ins medidas y aun tra~ 
zar con toda exactitud el plano del edificio. Terminará manifeslando á V. E. que ha recibido toda 
muestra de respeto y consideracion por parte del Ayunlamiento de Guarlamur (y principalmente In, 
",Iú recihiendo de sus Alcaldes) é indicundo ul propio tiemllO que no se han presentado hastu aho. 
ro el infli,iduo de la Comision de Monumentos de la provincia, ni el delegado del Sr. Gobernador. 
de que habla la !leal órden del 9. 

Dios guarde á V. E. muchos uñoso Guadamul' 15 de Abril de 1859.=Exemo. Sciior.=Jo,,' 
Amador de los Rios.=Emilio Laruente Alcún~1ra. . Excmo. SI'. Ministro de Fomenlo. 

IlI. 

Excmo. Sr.: Como tuvo esta Comision la honra de poner en el superior conocimiento de V. E. 
con fecha de anteayer, se han proseguirlo los trabajos de excavacion en la parte orientol durante 
todo el dio de ayer y de hoy. ocupándose en rectilicar con elmoyor cuidado todas las medidos de 
lo descuhierto en los dios auteriol·es. y disponiendo levantar las losas de los sepulcros, que forma­
ban el pavimento en la parte central de la excavacion. por si contenia alguna de ellas inscripcion 
ú otro vestigio cuyo cxámcn pudiera ser conveniente. 

Ningun indicio histórico se halló en dichas sepulturas, fuera del convencimiento de que en toda, 
existian esqueletos en la mismo forma que el extraido anteriormenle, y de que no todas las tapas 
se componian de tres piedras, habiendo algunos que cerraban del todo los sepulcros con uno A<lla 
losa. segun se mueslra por el diseño adjunto. 

La exeavacion producia entre lanto notables resultados. Frente al machon descubierto prime­
ramente se hallaron en breve otros sillares que describian más al Oriente'" ángulo de una f{¡bri­
ca. eerrúndola del todo; y estu eonsideracion produjo desde luego el convencimiento de que rlehian 
establecerse dos líneas de exploracion, dirigidas una al Occidente y olra al Norte, á fin de recono­
cer lo que, en concepto de la Comision, era indudablemente planta del edificio. Tiradas las cuerda, y 
abierta la zanja de Occidente en Ja extension de tres metros, apareció otro imgulo, que desenvllcl­
to eu su totalidad, mostró con entera evidencia que en aquella parte dohlaha el mill'O , lomando la 
direccion del Norte. 

En esle sentido s,J' prosiguió desde luego la excavacion. continuando por uno y otro ladooJlí' 
traza de dicho muro, (Jue á la dislancia de 3.71 ofreció un nuevo ángulo con direccion "la Far­
te interior del edificio. En este ánglllo existia aun el pavimento primitivo eompueslo de grandCH lo- . 
sas de arcilla, las cuales no pudieron medirse. puos que desbccllUs por la hUlUerlad, se dC8C()mpu­
sieron enteramente al extraerlas. 
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El rcronocimiento dc esta nuenl fábrica mOlió á.la Comision á juzgar que pudiese existir en la 
parte opuesta, que es la oriental, algun pequeño ábside; y con el deseo de esclareeCl' este punto, 
importantisimo pa ... la investigacion arqueológica, se trazó convenientemente el semicírculo que 
dehia aquel describir, si en realidad existia, A la distancia de 0,82 descubriósc, en efecto, un si­
llar de 0,44 por OJO, que se entraba en la linea general con todo su grueso, y que "espondia 
exactamente al otro descnbierto y levantado en el costado del Norte, al verificar los anterior., es­
tudios. La exploracion del semicirculo dió el resultado de un cimiento, que al parecer arrancaba en 
el !lngulo formado por el muro yel sillar referido; pero no presentando con fijeza la Hnéa que se 
hllsc:.ha , ya por la excesiva pendiente ~el terreno, ya por la misma naturaleza de la constrnceion 
en aquel sitio, y penliéndosedel todo como á la distancia de un metro, se desistió de aquel traha­
jo, 110 sin hahel'se extra ido , fuem ya del trazado del semicirculo, uno de los fragmentos de már­
lIlol tallado m,ís notahles 'Iue en toda la excavacion han aparecido. 

Quedaba, pues, en claro todo lo que exisLÍa de la planta del edificio, teniendo la Comision la 
poco grata segurida" de 'Iue nada más podia descubrirse háeia la parte del Norte, atendido el ya 
¡lIdirado desnivel del terreno, descarnado >Í la yez por las corrientes de las aguas y por el laboreo 
de aquellas tierra, ,[ue , segun dec1arac1on del Alcalde y vecinos de Guadamur , han arrojado con 
frecuencia mnltitud de sillares. El resultado qne ofrece es en el lado del ~Iediodía nn muro de 8,81; 
de largo con el grueso de 0,72 y un claro en el centro de 1,!!1; en el de Oriente un muro de 
1,92 Y en el de Occidente otro de ~,63 siendo imposible señalar la parte del Norte por las razo­
ne, que la Comision deja indicadas, si hien no olvidaní que en este lado se hallan, aunque fuera 
de Sil sitio, algunos sillares. Los adjuntos apuntes informarán á V. E. con mayor claridad de cuan· 
to VD. expuesto, en ól'dell ¡í C-.ló:Lc interesante punto, así como tamhicn al resto de las eitcitvacione.". 

J)ifícil es rcsolver, con la seguridad C[tle la Comision deseara, todas las cuestiones arqueológico-
1II01l1llllentalcs á que da lugar P] descubrimiento indicado: faltan datos preciosos y de todo pnnto 
in,lispellsahles Ilara proceder con el debido acierto, cuando lo existente de la mencionada planta 
e<; como verá V, E" una parte, 'f no la mayor~e la que dehia ofrecer todo el edificio, Tenien­
,lo, ,in embargo, presente cuanto enseña el exlÍmcll de los monumentos religiosos de aquella 
,'dad: atendiendo á la orientaciou de todo lo descuhierto, 'f tí la correspondencia que guarda 
<:011 la situacion de los sepulcros; c,onsidcl'Undo, Il<lr ultimo, el estado eu que apareeen los esque­
lel", '1U" se han extraido, 110 esWí In Comisioll mny lejos de creer 'I"e tuvo el templo, de que se 
tl'al" , d áIJ.<irl, ó c"heza (lestlldo) ell la parte ol'ielltal, y la ¡lIIo/i'o"lr Ó lo. piés en la de Occidente, 

Sea como qnicriI, parécclc opOl"lullO lIam111' la atendon de V. E .. muy particlllnnncnte respec­
lO Ih·. lo~ Ilumeroso~ fra~mentos enrontmdos en las {listintas lineas de excavacion, y en espc{'.ial 
en la~ que se I'CtiCI'PIl al mencionado edilicio. Todos pruehan de un modo incuestionable que ('1 
tmujllo allí consll'uido en lo antiguo, aUIl1luC reducido en sus proporeiones, lo cual es una de las 
UI;i~ inequívocas sciíalc~ de su antiglicdad, se hallaha en extremo enl'iqucddo por el arte, y.en­
cp,\,l'aha diversas cOllstrucciones de variados m¡Írmoles y piedras: intcl'és que se aumenta, al (':\a. 
minar algunos fl'agmclILos qlll'- denotan corresponder ti objetos miÍs delicados, los cuales se COIlIlIO· 

, niall tlt' lino mármol de Ganara. De esta d.asc (',$ el pe.queño trozo que el Juez de Toledo j don 
Fí~rnalH.lo tI¡' la Cuadra, arompañó ;t la inr¿rmacion judicial. 

El c.lu<lio de los ohjetos ",reridos S')I'!' úl<ludablClllellte de no escaso proveoho y luz para los 
al'qut'ólogos I porque ha de contrihuir con mucha cfieacia á ilustrar una de las épocas menos cono-
4-'idas en la historia de las artes españolas. < 

Digno es en verdad de repararse, como indicó ya la Comisioll en el parte elevado ¡í V.· E. con 
(,'cha del t:i, 'Iue entre los fl'agmelltos de f,'¡sos y capiteles de mál'lIlol y los de piedra franca se a<l­
vil'!'t" alglllla difm'encia respecto de su antigüedad y del estado reciproco del arte arquilectónico. Pue_ 
de tal ·\'el ¡ll'ovenir esta diferencia de la distinta naturaleza de los materiales, si bienlrasciende algun 
lanto á la fOlllposicion, lo cual revela ya di rel'SOS autores; mas ;í pesar de dicha desemejanza, se 
all'ev(~ á COIl~¡p;llar la f...omisi?ll, sin el temor dc ser desmentida, que unos y otros fragmentos ('or-
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responden á la edad Yisi~oda. dándonos (Í COllorcr el comercio que sostuvo Espafla dUl'anh~ aquella 
dominacion eon el Imperio hi7.antino, que señoreo la~ unis bellas provincias de la Pcninsula PO la!' 
costas orientales y meridionales hasta los reilHulos dl~ Sisehuto y dc SlIinthila, I.a Comisioll 110 ,¡¡_ 
cila en afirmar que el cxámen dc estos preciosos fl'Hp;mellto~. que se hermanan f!,randI'IlWnlt' ('OH 11'S 
que de i~ual época existen en Toledo, ha UC l'ontrihuir .i labrar en el ünimo de los arqtH'úlo~o:­
el conv('ncimiento tIc que antes dp la invilsion sarl'ae{~lla Sl~ habia insinuado cn el sudo \.~sp¡¡Ünl lit 
influencia de las arh')~ hizantinas I refrescando en cierto sentido la trmlicion romana 1 como S!h'l~tI(' 

t.ambieilrcspecto de la:-; letras. 
Los objetos tí. t[lW la Comision sr. rcHere. SOIl : 

1.0 Un !íran frn~llIento de jamba d(~ puerta. (le IlliirlUol blanco, himl conscrvado. 
2.' Otro id. d" l1I.1rl1lol ~ri" dclllalllado de San Pablo. 
:1.0 Otro id. d(~ un areo ¡J(~ pcqueiUtS (limclIsione~, del mismo IlUírlllol. 
,tO Un trozo de lo!'a, dplmismo múrmoL 
¡.i.O Un p;rnn fragmento de friso, de picdra frallc<I, 
B.O Otro id. íd, mris )Ic'Iuclio, 
7.' Otro ir\. id. 
8.' Otro id. id. 
9.' 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
1G. 
17. 
18. 

Otro irl. COIllO de un capite\. 
Otro ir\. de IIn capitd. 
Otro ir\. de un [riso doble, partido por Iln halluctoll. 
Otro irl. de un capitel. 
Otro id. id. 
Otro id. de ornato sobrepuesto, de morlllol. 
Otro fragmento de [riso. 
Un trozo de losa de mármol (al parecer de Macae1). 
Un. teja de areilla cocida, algo [racturada. 
Un tr01.O de l1Iortero. 

A estos ohj(,tos dehe ailatlil' la Comi"ioll tina pesa de arcilla coeida, 'lile es de ~lIll1a importlln. 
da como ohjdO ar'lIlP{)ló~ico 1 y ull fúmnr dd {'r.;r¡ueJ¡~lo extraido de ~II ónlf>.Tl pal'il confirmar la 
existencia dd ct~lIIellterio. En poder del Sr, (iucrra, individllo de esta ComisioJ}, c\.islc'lI a~imíslll() 

dos fraf!:mellto~ de (:apitelcs de márlllol, hallados sohre el terreno en el primer reconocimiento IIU(' 

el día "10 se hizo, al cual se sirviú asistir V, E. 
Deseuhierta la pllllllil del edilicio, rce,)gidos los ohj(~tos al'listieo-arqllcológico ya illflic¡u!os, II(¡ 

quiso la Cornision dejar tic adfiuirir la (:erteza de la extensioll lotal del cementerio, filie Sé mostra­
ha en cierto modo indellendicntc de Sil capilla ó i~lesia, y para lograrlo Ilispuso dos Iíncas d(~ (~x· 
ploracion á lIllO y otro Jado de la Jin¡J(~ de las tierras ¡J(~ propios y las Jllll~rtfls dc~ (;llarrazéII'. El 
cementerio se prolongaha en r.f(~Clo hasta el lllurO que pMete deserihil' la linde; pero sin 1)H~ar al 
prado contiguo, donde (Ior varias pal'te~; SI' habia tropczlulo tOIl la piedru viva. 

Quedaba· sólo determinar la extension del muro 'lile formaha el re<:ÍnLo de dicho ':f~!llentcl·ío ) 
que, terminado este, servia en concepto de la Comif>iion, para contener (~I terrono, dellmdiéndolo 
de las inundaciones, A este punto se dirigió, pue~, la excavtlcion, cncontr:lndose IÍ los :I:l luctrO!' 
de longitud otro muro que partia de ~Ier\iorlill á Norte, "oniendo fin á toda orluell. "o"stl'''''''io" 
de opus incerlunJ, que es, en sentir de la Comision, po;t",iol' ¡\ la "el templo. El declive ,1(, ('ou­
sintió tampoco en este lado seguir. excavando, perdiéndose lIluy IlIe~() In fíÍhricH drscuhi(>l"ta. 

La Comision acordó, finalmente, hacer nuevos reconoeimicntos á lino y otro lado dc'.la Fllelltr 
y JI"erlas de Glfarrazar. En las alturas de la rlcrcc\la mandó kvantar un sillar ~I'allrk, 'lile pa,,'­
cia haber contenido una cruz 1 clavada en una caja cUaflrunglllar que la prrf(waha PlI el cclltro; 
pero ningun cimiento se halló alrededor, nj en todo el terro. Lo mismo sLH:()díú (~Jl el fle la í7.quier~ 
da, en direecion al castillo denominarlo de C,rvalos; dándose, ell cOllsecuencia, pOI' termiJJarl. la 
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"'ploracion, á que asistieron los confinados armados de azadas y barrones, para atender á lo qi,e 
fuera necesario. 

Tal es, Excmo. Sr., el resultado (lile hasta ahora van ofreciendo las excayaciones que la Real 
órden de 9 del actual encomendó á la Comision que informa. De cllas, y de las frecuentes inves· 
tigaciones hechas sobre el arca del templo y cementerio, ha sacado el firme convencimiento de 
'luC el depósito de los objetos artísticos y Coronas de oro y pedrería, llevadas al extranjero, existió 
real y positivamente en el ánglllo Sudoeste del cementerio, donde la Comision provincial de Mo· 
numento, hall6, en 27 de Febrero próximo pasado, dos cajas de fábrica. de 'lile todavía encontró 
noul],le, vestigios (de la más importante) la Investigadora de la Real Academia de la Historia en 
su primcra visita. Muy ele notar, cs sin eluda, (lile t aun vedadas las excavaciones de. Real órden y 
custodiado aquel sitio por la Guardia civil, se ha puesto tal empeño en la destl'Uecion de dichas 
('ajn!" I que sólo á Inrga distancia se encuentran ya algunos pCtlueños fragmentos de la argamasa 
'11\('. las co!nponia. ellyo espesor era de o,t:l. La Comision debe añadir que todos los transeuntes y 
"eeillos de GlladalllUr. 'lile se han acercarlo á los trabajos, designaban unánimemente a'lnel sitio 
,'omo del,;,;ito de lo (1'''' ellos denominan Tesoro. 

No terminará este informe sin lloncr en conocimiento de V. E. que no se ha presentado á esta 
Comision el individuo de lit provincial de Monumentos. de que habla la Real órden del 9. á pesar 
de haber Ilasado á su Presidente oficio con este llfopósito. Todo el dia de ayer ha esperado la Co· 
mision en vano su llegada. 

En vista de todo, y no colI~1lldo eon útiles é instrnmentos necesarios para trazar las curvas 
de nivel, que determinen eon exactitud el cxresiro deelive del t~rrcuo en que existió ~I edificio'de 
(lue va hecho mérito. cree muy cOllvelliente (Iue se sirva V. E. 1I0mbrar uno de los profesores de 
la Escuela especial de Arquitectura. á fin de que pasando á las /Iuertas y FUefI(, de Guarrazar. 
Ilfadi,!"" dicha operaeion con el mayor esmero, y reconocida la planta del expresado edificio. ex· 
ponga stl ,lictámell respecto de su orientacion, uso y demás puntos ya indicados. para lo cnal no 
ha 'IUCI'ido la Comision que se profundicen en ciertos puntos las zanjas exploratorias. reservúndo· 
sc, luego (lue por dicho proresor sc fijen los rereridos datos. y con acuerdo del mismo, ampliar la 
exeavacioll en la parte más oriental del muro del Mediodía, donde hay indicios de que prosigue la 
f,ihrica. 

/lios guarde ¡Í V. E. 'muchos niIOS. Guadamur 17 de Abril de 18¡i9:~Exemo. Sr.=José Ama· 
dor d(' los l\ios.=Emilio Lafucnte Aldntara. 

IV. 

Exelllo. Sr.: En cumplimiento de la úrtlcn yerhal de V. E.. relativa á cuanto esta Comision 
tUYO la honra de proponer en 17 del corri(lnle. pasó de nuero tí Toledo. acompañada del profesor 
de la es('uela de Ar'luitc'ctura, 1). Jerónimo de la (i¡índara. del Académico de San Fernando. 
electo de la Historia. D. Pedro de Madrazo. y del Oficial de ese Ministerio. D. TeMoro Ponte de 

,la Hoz. I(ue illritado al efccto l' llevado de su amor 1Í las artes. se incorporó á la Comision desde 
su salida de la eorte, sintiendo los (lue suscriben qlle no lo hieiera D. Aureliano ¡'ernandez Guer. 
I'a. por impedirlo sus ol'.upaeiollcs oficiales. 

!le acuerdo eou el 1l0bel'llador de la. provincia. que seglln la {¡rden de V. E., comunicada poI' 
1."1 tt'legraro, tema ya dI.~:;pllcsto el cmTullJc pura (iundalllur, se dirigió la Comi~ion á esta yilla á 
las (~('h{) de la ~nañana t~cl ,2:," no sin que juzgase conveniente pasar recado de alencion. por si se 
servm ill'ompan31'la. all1ldlyulllo de la de MOllumentos. que monifcsló el Gobernador haber sido 
designado ]Iara los fines de la Real ())'den del 9. A las diez l' media llegó la Comision á las H~er. 



llEMORlAS DE L.\ REAL ACADEMIA DE S.\:-i t'ERNANDO. l69 

tas y fuente de Guarrazar, y pocos minutos despucs se preseuteroll en el mismo sitio el Alcalde l 
Teniente Alenlde de nqnel pueblo, con otros miembros del Ayuntamiento)' cuatro trabajadores, 
conformc al nviso oficial que al propósito habia dicha Autoridad local recibido, 

Empezáronse acto continuo los tmbnjos facultativos encomendados al profe."Jr D, Gcrónimo 
tic la G,índara, y trazadas las curvas de nivel, asi respecto de la ·planta del edilleio d"scubierto 
('omo del cementerio adjunto I procedióse á lijar la orientacíon por medio de la ap;uja magnúti('(l 
obteniéndose casi absolutamente el resultado que señaló ya la Comision en sus autCl'iores comu, 
nicaciones. 

Determinado este punto, de no escaso interés parn las disquisiciones arqueoló~icas tí 'Iue ha 
tic dar lugar el descubrimiento, confrontáronse con el mayor eSlllero todas los medidas; J' hecllOs 
lluevas catas en la parle del Norte y del Oriente para reconocer la cxtclIsioll del IlIt11'O. cJlle aun 
se conserva cn uno y otro sentido, se halló plenamente comprobado t~uanto esta Comisíoll tUYO 1(1 

honra de observar respecto de este pnnto en su oficio del 17, En la primera d¡¡'cecion desaparecia 
muy luego todo vestigio de cimiento, efecto del excesivo declive IlI'oducido por Ins lIuvins y por el 
¡ahorco de las tierras: en la segunda se ll'opc7.ahn á menos dc un metro con In pirdl'fI viva. lo clIol 
mostraba que no habia I,odido prose~\Iirse por alli la fúbrica, objeto del reconocimiento, 

Quedaba por examinar el muro del Mediodia, en cuyo parte centml resultaba IIn espacio de 
1,19a, notándose á sus lados algunos indieios de fábrica, conforme la Comision habia ya indicado 
,í V, JI. Hechos los convenientes acotacionos por el profeso,' meneionado, l' convinieIHlo este en lo 
necesidad de prorundizul'la cxcavacion en el espacio {Iue H}J8I'ccia como lHwrta\ dispúsosc ('sta opc~ 
racion, y llevóse á cabo con el mayOl' cuidado, descubriéndose del todo los mmo, compuestos de 
,illares, que formaban en efecto una puerta ó tránsito, prolongándose llácia el fondo hnstn lo pro­
fundidad de 0,6, 

Al llegar á este punto empozó á manifestarse lino losa ó batiente de mármol'dcl llamado de 
San Pablo, igual en todo al '1uc lo Comi.ion halló aplicado en otras construcciones y ornatos, de 
'Iue tiene ya conocimiento V, E, Presentabn estu losa en sus extremos anteriores dos cajas clludran­
guiares, en las cuales pudo muy bien fijarse la reja de hierro, 11 el cereo de madera, en que se 
sujet"l", acnso la puerta, '1ue servia de cerramiento, aunque IJor ofrecer tamhien dicho hatiente 
I'róximo á sus extremos Jatcrales dos canales en ángulo recto. que tendrian tal vez ohjeto nnálo~ 
go. sería hoy muy aventurado determinar el uso lÍ que unas y otras relativamente se destinaron, 
De toda esU, interes"nte construccion podrá V, E. formar entero eoneepto por el detalle, (lile lÍ la 
planta del edificio y corte trasversal del terreno acompaña; advirtiendo 'Iue las dimen,iones del ex­
presado hatiente son 1,195 de longitud por 170 milímetros de latitnd y que difieren algun tanto 
las de las cajas y conales referidos, pues '1ue las del Jodo oriental presentan 12;;-20, 00-lW 
mientras 'Ine las del occidental suhen á 1 nO-&O, 61-05, no resultando tampoco i~uales los c,­
pacios '1ne las citadas canales descrihen, 

A 9 centimetros de la superficie de este batiente y en el interior de la parte ya cOllocid. del 
edificio, mostráronse al mismo tiempo claros vestigios del pavimento, en In formo '1ue hahian apa­
,'eeido en el ¡íngulo occidental, segun la Comi,ion hizo ya presente á V, E, La humedad hahi. 
<;ausado en este sitio menor estrago; pero tenida en cuenta la experiencia anterior, se procedió al 
exámen de las baldosas de arcilla cocidn, allí existentes, con tal esmero que se logró al cnho to­
mar sus dimensiones, las cuales se reducian á 22 por 38 centimetros y 5 de espesor, El pavimento 
no pasaha de parte tic la tercera hilada, continuando despues la tierra natural sin interrllpcJOn 
hasta el fondo de la roca, que constituye el cimiento general del edificio, 

I'ersuadida hasta la evidencia de 'Iue el espacio resul~,nte en el mnro era nna IlUerla , yapór 
demostrarlo así el expresado batiente, ya por indicarlo con toda claridad los paramentos labrado, 
de los sillares que la formahan, juzgó la Comision muy conveniente, de acuerdo con el profesor 
Gándara, proseguir en aquel punto la excavacion, á lo cual la animaha no sólo el haber notado, 
en la misma direccion vestigios de un muro, como va indicado arriba, .ino tamhien el descullricse,. 

22 
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al Mediodía de la va descrita losa de mármol, inequivocas señales de un pavimento de hormigon 
romano, el cnal e~cedia del ancho de la mencionada puerta. En este momento, por instancia del 
Sr. D. Pedro de Madraw que habia manifestado vehementes deseos de reconocer la altura de la 
derecha de las Huertas de Guarrazar, se dirigieron á la misma el expresado D. Pedro, D. Teodo­
ro Ponte de la Hoz, el Alcalde y Teniente a\calde de Guadamur con otros señores, habiendo en­
contrado en el tránsito el Sr. Ponte el fragmento de voluta de mármol hlanro, que es adjunto. 

Siguióse entre tanto la exploraeion romenzada, ocupándose en semejante trabajo todos los 
bomhres de que la romision podia disponer; y no sin fatiga, por lo recrecido dclterrcno, se con­
siguió dejar libre un considerable espacio, fijándose con exactitud dos muros laterales, separado el 
oriental 1,07 del vivo de los machones de la IlUerta, y distante el occidental 0,45 de los mismos. 
ofrecia el primero de estilo muros la longitud de 2,02, Y prolongábase el segundo en linea recta 
has~1 4 lIIetros, donde aparecia, en ángulo, si bien un tanto. removipo, un grueso sillar. que de­
notaha sin duda la terminacion ele dicho muro, pues que á su lado vuelve á levantarse la roca 
viva enteramento desnuda y lavada jlor un arroyo que tiene en ella su cauce natural. 

Era de suma imporlm,cia reconocer el pavimento de aquella suerte de capilla que se extendia 
de Oriente á Occidente por el espacio de 2,730, pareciendo á la Comision poco todo el cuidado que 
al desrombrarla. se pusiera. Creció este. y fué ya grande la espectativa al notar que el hormigon 
romano ¡ .. saba de muro á muro, manifestándose en la parte central y algo más baja una gran 
losa. que pareció primero de mármol de San Pablo, romo la del batiente. Al cabo descubierta en 
toda su extension. asl como el pavimento de aquella es~1ncia. fué ya posible reconocer que era de 
pizarra. teniendo 1.7S de longitud por O.i2 do ancho, bien que en el lado oriental mostraba no 
¡lequeña fractura. prollucida indudablemente por el desplome de los muros. cuyos sillares habian 
caido sobre ella. En el sitio 'lue dejaha al descubierto la indicada fractura. se advirtió por el in­
teMido de olras dos losas de granito rolocadas en sentido inverso, un huero cuya profundidad 
no era posible apreciar con la exactitud apetecida: esta· circunstancia • que no pudo menos de lla­
mar la atencion de todos los presentes. vueltos en este momento de su excursion los Sres. Ponte. 
Madrazo etc .• dió motivo á vnrios hillÓtesis sohre la construccion que podria existir dehajo. 

Con el convencimiento de que era un sepulcro. arordó la Comision proceder á levantar la re­
ferida losa, empeño 'lue hubiera sido muy dificil sin el accidental auxilio de la humedad que re­
hlandecía el hormigou romano, bien ~ue esta misma humedad era contraria á la conservacion de 
la pizarra. Descarnada en lodo su espesor hasta ellcontrar la tíerra natural, dispúsose, pues, la 
extroetÍon de In losa. opcracion que no quiso la Comision confiar del todo á los trabajadores; y 
mientras, saeándoln á fucr/.a de brazos I tenía el disgusto de que se partiera por la parte fractura­
rla, lograha la sutisfneciGIl I (lile se comunicaba á todos los circunstantes, de que se percibiera en 
ella ulla larga leyenda latina coronada de una cruz I que cerraba un círculo con vacios ornatos. 

La Comision no juzga necesario manifestar á V. E. el efecto que este dcscubrimiento produjo_ 
Su primer cuidado fué reconocer aquella inseripeion, para lo cual mandó trasladar la lápida á la 
p,·uxim. fueuto de Guarrazar, á tiu de lavarla y facilitar su lectura; pero no abandonó entre 
tanto el sepnlcro. Cubierto este por cuatro losas de granito. como todas las sepulturas del próximo 
cementerio. contenia en efecto un esqueleto sobre un lecho de cal y arena, guardando la misma 
orientacion que determinaba su lápida funeraria, y que era en todo la que habian presentado los 
esqueletos anteriormente extraidos. Los braws aparecian lateralmente colocados y vueltas hácia 
arriha las palmas de las manos. 

Hecho detenidamente este reconocimiento y extraidos los huesos de la sepultura. que fueron 
encomendados al Alealde, hasta la superior resoluciOll de V. E., tomáronse todas las medidas de 
aquella. advirtiéndose que sus muros eran de mamposteria, y que para formar el asiento de las 
piedras que la cerraban, se habian colorado, en sentido inverso, varias tejas: circunstancia que. 
por hallarse eslns en excelente estado de conservacioD. se aprovechó para fijar sus dimensiones 
lo cual no habia podido antes lograrse del todo - • 
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Mientras esla operacion se llevaba á cabo, lavada ya la precitoda hlpida, se h.bian leido per-
fectamente las ullunas lineas y parte de 1 '. d 1 I .. . '. . . . as prllllcl as, e as eua es resultaba ulla sene ele compro-
baclO~es )ustoflcas, cuya HuportanclU apreciarán convenientemente los arqueólogos. 

En los postreros renglooes se leia: 

híe vile curso (sir) anno finito 

Crispions prsbt peccator 

in Xpi pace quicsco. Era DCC 

XXXI 

Se~ura la Comision de la h'ascendencia de este descubrimiento, y no siéndole ya posible "I'u­
rar la lectura de la lápida, por lo avanzado de la tarde, remilió "'1uel lrahajo para su vuelta ¡\ 

est~ cap!tal, reserv .. indosc consultar oportunamente elluntos datos y personas pudieran ilustrurla. 
ASI lo hl~o oyendo, ~"tre Otl'OS, ú los Sres, D. Juan Eugenio I1"rt1.enbusch y. D, Aurclillno ¡ler­
n?odez Guerra, co.nvllllcndo con ellos en 'Iue en el epigl'uma I"lino hay tres versOs (de S.o Euge­
nIO segun unos, o de su dIScípulo el lIey Chindaswinlo, segun otros); l' en '1ue pndieran lIe­
liarse las lagunas de la insCI'ipcion en esta ú parecida llIancra: 

Qllisquis hune tabule 
legeNs titlllllm hllius 
linq'" locllm respice situm 
perqu¡"e vicio 11m malui abere 
hic tmnulum sanctum 
sa-cer 1pse minisler annis scx:u­
yinta percgi tcmpora 
vile 
funere perfulletllm sanelis 
eommendo 11I6ndllll1 
.. 1 tum Hamma vorax ve­
nict comhurere terras 
cetibus sanclorum merito 
sociatlls rcsllrgam 
hic vite curso anno finito 
CrispiDlls prcsbiter pceeator 
in Xripsli pace {lu¡eseo.E-cra DCC­

XXXI. 

Los tres versos que empiezan con las palabras funere perfunetllm, y terminan en sociatus resur­
.'I~m, son, pues, variado el género, el sexto, sétimo y octavo del epitáfio de la Reina Reciberga' 
y dan no poca luz sobre la tradieion literaria de allucllos dias, 

Permítanos V, E. que nos detengamos un instan le sobre varios puntos, en ouestro concepto 
muy importantes para la invesligacion que nos ha sido encomendada; tales como la fecha de 'ls'lá­
pida sepulcral, la naturaleza del sitio en que existia, la calid.d de la persona allí enterradá ,la 
edad en que fallece y la circunstancia de haber acabado sn vida en aquel lugar sagrado, obteiliendo 
á su muerte sepultura en una de las partes más nobles del edificio, " " 

Corresponde la fecha al año quínto del reinado de Egica: esto es. al fin de la Encarnacion; 
por manera que no queda duda alguna respecto de la existencia anterior del edificio descubierto 

• 
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alli por la Comision; y considerando que su construccion pudo preceder al fallecimienl~ del ~res­
hitero Crispin en un periodo de 80 á 90 años, es más que prohable que se leyantara a l,rlUClplOs 
del siglo VII. Cohran en este caso no pequeño precio los fragmentos de pmb.s, fnsos e.¡nteles y 
otros miembros de arqlliteelura que luvo la Comision la honra de prescntar á V. E. con su mforme 
del 11, Y 'Iue ha diseÍl"!I" desplles con grande esmero y exaclÍtud el profesor D. JerÓllimo de la 
Gálldara. Como se obsel·Vó en el expresado escrito, es ya un hecho demostrado que mllcho antes de 
la invasion mahometana se cultivaba en la Esp"'ia Cenlral el arte, que liene su principal dcsarro-
110 en la córte de .Justin iano y sus sucesores, correspondiendo y enlazándose estrecbamente la his­
toria de la are[lIitertma con la bistoria de las letras, y dando, como ellas, á conocer la gran tras­
formadon operada ml el lCrl~CI' Concilio Toledano, 

Diez y ocho años antes de la inl'asion de Tariq slIhsislia en lo que hoy lleva título de Jluertas 
ti, Guarrazar un 'edificio ricamcnte exornado, al iado del cual se hallaha UII dila~14o eemenlerio, 
,II! ellya di.posieio" primitiya podrl! V. E. formar cahal juicio por el ¡llano y corte que aeompa­
i1an. EII la parle más principal y en uua capilla, cerrada al ¡lareeer cuidadosamenle, se hallaba 
el enterramiento dl~ un sexagenario sacerdote, que hahia terminado alli el curso de su l:ida. Ahora 
híen: lcnidos en cuenta eslos preciosos datos, y atendiendo ai sentido y al espírilu religioso que 
domina en l. inseripeion arriba copiada, ¿sera posihle dudar de que el edificio dcscuhil!rto fu'; 
real y verdaderamente nn templo cristiano, y sobre cristiano, un templo católico"! 

La Comision se extenderia de huen grado en uuevas reOexiones, enla"íodolas con d deseubri­
mieoto fortuito de las coronas histórieas, cllya extraecion de la Peuínsula ha dado 1I10tivo á las 
presentes investigaciones. Teme cxtralimilHl'se del encargo que recibió de V. E. Y dm' á e~la comn­
niendon excesivo Imito. Consi¡.;nani no ohstante, porque lo ju:t.ga de no cseaSQ intcI'4s en el con­
cepto hi'tórico, 'lile el hormigon del pavimento '[ue rodeaba y reeihia la hípida funeraria. era del 
todo igual al'[lIe halló ell 21 de Febrero próximo pasado la Ollllisioll de Monumentos de la pro­
vincia en las dos fosas ó cajas eonliguas allerreno conocjil, ó sea en la exlremidad S_ O. del ce­
mcnlerio, Circllllstancia cs esta no para despreciada, cuando se trata de fijar el vel'dadcro sitio en 
que se conservaban las coronas y domas ohjcloS artísticos que tan ,,¡vamente han interesado ü las 
Corporaciones Siíhias y al Gobierno de S. M., eOIllO prueha la Real órden del 9. 

Juz~a la Comision 'Iue sus trahajos han llenado completamente el ohjelo que S. M. se propuso, 
al dictal· la dis!,osieiou rcferida, qlledando Sil encargo terminado. Los planos lerantados por el 
prorcsor (Jündal'<I, en los cuales van señaladas las líneas de cxploracioll y las zanjas dc cxcavacioIl

1 

fijándose al par el dedive del terrellO, eonvcllCcl'iÍn;i V. E. de que 110 se ha omit.ido medio algu~ 
no pum determinar la c:-.isl(,llcia y forma de los preciosos restos de aquel santuario que pudieran 
inleres",· al estlldio anlucológieo Y á las ulteriores miras del Gobierno. El hecho se ha demostrado 
con toda e\'idencia,' y:-.j pudiera dcscnrsc por alguno que se diese mayol' amplilud á las excava~ 
cioues, sin ncg-ilr ([He scrin posihle hallar nuevos fragmentos de ol'llamcnulcion tí Otl'08 objetos aUéí· 
lagos á los ya tlcscuhierlos 1 la Comision cree oporluno indic.:'l.r 1 tic ucuc¡'do con (') (',itado IH'ofesor 
D. Jl~rÚllimo (h~ la Gándara. (1IH~ no dm'ian nuís importantes resultados respecto del fin ;í <[ue los 
trabajos Yel'ifi{'ado~ se refl~rian. conforme ¡\ lo mandado en la dtada Real órdcn del H. 

Deller es de la COInision, al 11oncI' término á sus tareas, recomendar á la considcracion dc 
V, E. el distinguido catcdr<Ítico de la Escuela Superior de Arquilectura, dc que llera hccho meriló: 
con colo, (fue iguala sólo;Í Sil inteli~cncia en el noble arte que profc&\. se ha prestado Araciosamen. 
te á diseñar cuantos objetos han pl'oclucido las excayaciones, y á levantar los planos y trazar los 
eortco; del cementerio J' santuario de Guarrazar. ahandonando para ello sus ocupaciones habituales. 
V. E. juzgará del modo cómo ha desempeñado Sil compromiso por los dibujos adjuntos; por todo lo 
cual, si V. E. tuviese ,í bien di'pone .. que se pl'Osiguieran las excavaciones referidas, la Comisioll 
se at .. eve .. ia á designarle para dar cima á dichos 1mbajos. Debe añadir que, por si V_E. se servia 
adoptar esta resolueion, previno al 11ealde de Guadamur que no permitiese locar en las excava­
ciones, suplicando despues al Gobernador de Toledo que diese lambien SIlS órdenes al efeelo. 
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La Comision juzga, Jlor último, de su deber recomendar á V. E. el celo y desinterés ma;lifes. 
tados en una y otra oeasion por el Alcalde de Guadumul' y los individuos de su Ayuntamiento, 
proponiendo á V. E. se sirva darles las gracias en nombre de S. M., si asi lo estimase conve. 
niente. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 2~ de Abril de 181i9.=Excmo. Sr.=José Ama. 
dor de los Rios.=Emilio tafuente Alcántara.=Excmo. Sr. Ministro de Fomento. 

V. 

Ilmo. Sr.: En visla de las comunicaciones. que ndjuntas remito ti V. l., de la Comision nom­
brada por Real órden de 9 de Abril para bacer excavaciones en las Huertas y fuellte de Gu.rra. 
zar, lérmino de Guatlamur, provincia de Toledo, donde fueron halludas las coronas gÓlicas, (Ille 
hoy dia se encuentran en el Museo de antiguedades de Cluny, y atendiendo á la inteligeneia, ac. 
tividad y celo desplegados por D. José Amador de los Rios, individuo de número de la Real Ma· 
demia de la Historia y Decano de la facultad de filosofía y letras en la Universid.d central, y 
por D. Jerónimo de la Gándara, profesor de la Escuela de Arquitectura, '1uc gratuitamente han 
desempeñado los trabajos á que ha dado lugar dicho encargo, y teniendo en cOllsideracion lo eli· 
cacia y desinterés manifestados llOr D. Fabian de Diego, Alcalde de la villa de Gnadumur, y por 
los demás individuos de la Corporacion municipal, la lIeina (Q. D. G.) se ha dignado mandar se 
les dén las gracias en su Real nombre yse publiquen en la Gacela lás comunicaciones referidas. 

De Real órden lo digo á V. l. pura su inteligencia y cfeetos oportllDOS, Dios guarde á V. l. 
muchos años. ~Iadríd 6 de Mayo de 1859.=Corvera.=Seilor Director general de Instruccion 
pública. 

VI. 

NOTA DE LAS LAMINAS QUE lLUSTIIAN ESTE ENSAYO. 

1. 

Núm. 1. Corona votiva del abad Teodorico, adquirida por S. M. la Reina en 19 de Mayo de 
1861 (pág. 116 Y siguientes). 

t. Id. de Sllinthila, adquirida asimismo por la Reina en 22 de idem (pág. 109 Y siguientes). 
:L Id. de Receswillto, conservada en el Mu,eo de las Termas (pág. 92). 
4, 7 Y 9. Coronas votivas, custodiadas en dicho Musco (pág. 99 Y siguientes). 
¡¡o Cruz votiva de Son"ica, guardada en el referido establecimiento (pág. 96). 
6. Id. votiva de Lucecio, presentada á S. M. en 19 de Mayo próximo pasado (pág. 119). 
8. Id. grande votiva, adquirida por S. M. en 22 del indicado Mayo (pág. 115). 

10. Corona de don Alfonso el Casto, tomada del Códice Gótico de la catedral de OvicI¡n, 
(pág. 157). 

11. 

1, .2, 3,4,5,6,7 Y 8. Detalles de los mosáicos de Itálica, descubiertos durante las ex· 
cavaciones practicadas por don Ivo de la Cortina en 1838 y 1839 (pág. 92). 

9 Y 11. Detalles del mosáico descubierto en la calle de llatitales en Lugo (pág. id.). 
10 Y 12. Detalles del mosáico encontrado en Enero de 1833 junto á la villa de Santa Ma­

ría en la isla de Mallorca (pág. id.). 
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III. 

Num. 1, 2, 3, 6,7, 9 Y 12. Fragmentos decorativos de la Basílica de San Gillcs de Toledo, 
ya destruida (pág. !il Y siguientes). 

!j. Id. que se "onserl'an en la Torre de los AI¡a<ws de la misma ciudad (pág. 532 Y sigs). 
8 y H. Id., en la Iglesia de San Roman, antigua mezquita del Califato (pág. 17 Y 19). 
~ Y 11. Id. empotrados en el Torreon apellidado BaÍ/os de la Cava (pág. 55). 

10. Id. en el exterior de \Ina easa de la hajada del Preúdio de dicha ciudad (pág. 58). 
\3. Id. de pilastra, exislente en su Paseo de la Vega (pág. 57). 
1!j, Fragmento consel'vado en la torre de la Igir'sia de Santo Tomé (pág. 1)6). 

IV. 

t. 2, 3, 4, n, 7, 8 Y 9. Fragmentos dcscuhiel'los en las excavaciones verificadas de Real 
órden en las IIuertas de Guarrazar (pág. 71 Y siguientes). 

5. Planta de la Basilica que existió en las refel'idas I1uerk1s (pág. 66 Y 67). 

v. 

1 Y 2. Dck111es ele la Corona de Ilcceswinlo (la maño natural). 
3, 4 y !j. Id. de las roronas vOLivas que se conservan en el Hotel Cluny (tamaño natural)' 
7. Id. de la cruz proc'esional, ad(luirida por el Ministerio de \lomento (pág 123). 
S. Capitel de la corona de Ueccswinto (tamallo natnral). 
9. Detalle de la corona de Suinthila (id.). 

10. Impronta del grabado ell esmeralda, adquirido por S. M. la \leina (págs. 120 y 121). 
11. Detalle de la corona del abad Teodosio (tamaño naLural). 

VI. 

1, :1, 7 y 13. Ilc,lillles ,le. los .cJllllcros de los Sellores de Inlriago en Nuestra Señora de 
Coyadonp;a, Aslúrias (p,ig. Ha, ele.). 

2, 6 Y 8. Id. del unlepceho de la ermita de Sanla Cristina de Lena (Astilfias, pág. :i7). 
¡;, !I y lO. Id. de la Basiliea de San lligucl de Lino (Linio), pág. 114 y otras. 
1 l. 1<1. de la c. ... , de los Angel" (p,\g. :15). 
\2. Id. de la Cr .. , de la ¡riclori" (pág. id.). 
H. Medallon de la Cru, de los Al/geles (pág. id.). 
\:;. Iletalle de la MWIUil'¡ edifieada en Tarragona du ... nle el Califato (pág. 1 t Ii). 
11l. '[oneda de Chindaswinto y UcceswinLo, acuñada en Toledo (págs. Hl )' H6. 
17. Moneda d~ don Sancho 1I\ de Castilla, acuñada en Toledo (pág .• Y (1). 

P.'l.;. l.il1. 

70 .. 26 .. .. 
\l3 ... . 22 ... . 
Id .. .. '" ,1,) •••• 

EHIlATAS QUE SE flAN NOTADO. 

hice. 

fllucre perfllllctum ........ . 
Omn" veneratione ........ . 
";ro 71u •••••.••••••••••• 

I.éase. 

funere perfullctam. 
, Omni veneraLÍone. 

, . 
1;(,.0 ."01.1, 
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